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    Introducción


    


    Gracias por descargar mi libro “El secreto de Raziel”. A continuación te muestro una síntesis de lo que estás a punto de leer:


    “Las batallas se forjan con las mentiras pero ninguna puede esconder la Verdad por tiempo indefinido. Los secretos terminan por ser descubiertos tarde o temprano salvo aquellos que no disponen de esa opción.


    Sé que el mío, el Mayor Secreto de Dios, peligra, sin embargo también sé que haré lo que sea necesario para ocultarlo. Mientras yo viva nadie tendrá acceso a él, y en el hipotético caso de que alguien lo descubra tendrá un destino peor que la muerte.


    Soy el ángel de las Regiones Secretas, el Jefe de los Misterios Supremos, soy RAZIEL.


    Durante siglos terrestres, antes de que los Humanos arraigasen en Kumara, he mantenido celosamente custodiados los Misterios Supremos.


    Fue sencillo mientras las distintas especies se limitaban a forjar sus aprendizajes, sin embargo se convirtió en un esfuerzo agotador cuando aparecieron en el planeta Tierra (o Kumara, su nombre real), los Humanos de la mano de los Vigilantes y resto de especies cósmicas, por decisión Divina.


    Ellos debían ser inocentes, sin recuerdos, sin sus códigos activados para que los aprendizajes fuesen experiencias verdaderas, debían disfrutar de su libre albedrío.


    Sin embargo el juego sucio de algunas especies provocó descontento, sobre todo en ciertas huestes de ángeles, y por fin, reacciones de algunas de estas facciones, el primero fue Azazel, también conocido como Lucifer.


    El vilipendiado demonio decidió que los Humanos necesitaban parte de sus conocimientos y poderes para ser capaces de defenderse de ciertas especies que sólo pretendían su desolación, dolor y miedo para alimentarse de ellos. Les otorgó pues, la llamada Magia que no es otra cosa que el verdadero poder de los Humanos de manipular su propia energía para telecomunicarse, autosanarse y modificar su realidad según su antojo.


    Esto provocó que las élites ya establecidas en la Tierra intentaran anular la Magia de Azazel a través del terror, dolor y penurias para los Humanos que se atrevieron a utilizar esa Magia. Mientras que por otro lado, Azazel quedó relegado de sus funciones como Vigilante, pues éstos consideraron que les había intentado arrebatar el libre albedrío a los Humanos, por lo que él y su hueste fueron exiliados al Segundo Cielo dónde no permanecen precisamente inactivos.


    Yo, Raziel, fui el segundo en rebelarme ante la injusticia que se cometía contra los Humanos y me erigí en su protector, les confié el Libro de Raziel, dónde se explican muchos aspectos de la naturaleza Humana, dónde se les enseña a manejar sus poderes.


    En un primer momento, los Vigilantes agraviados, recuperaron el Libro e intentaron poner a Dios en mi contra, pero Éste que me conoce, me devolvió el Libro para que hiciera mi voluntad con él. Tal es su Fe en mí.


    Honrado por su confianza, regresé el Libro a sus nuevos dueños, y éste pasó de mano en mano, de Enoc hasta Salomón, momento en que decidieron que era demasiado peligroso y su libre albedrío les hizo esconderlo.


    Ahora somos renegados en el seno de los Vigilantes, y yo, por propia voluntad he aceptado el liderazgo de Azazel.


    Pero la historia acaba de comenzar porque Kumara se encuentra en el tiempo de la transición hacia una nueva densidad que no agrada a los de la Élite pues supondrá su final y derrocamiento.


    Por eso la lucha será encarnizada, por eso Azazel y yo volveremos a unirnos a los Vigilantes, por eso tendré que encontrar a Humanos dispuestos y preparados para anclar la cuarta densidad en Kumara.


    Lo que nunca he deseado ha sido darme de bruces con la humana más irritante del planeta. A veces creo que Dios sí ha castigado mi osadía al ofrecer el Libro a los Humanos.”


    


    Si te interesa la historia puedes entrar en mi página web donde podrás leer los tres primeros capítulos y conocerás algunos detalles curiosos y varios enlaces que te mantendrán ocupado.


    ¡Que disfrutes de mi libro!


    Con mucho gusto responderé tus comentarios en mi e-mail:


    eddadeons@gmail.com


    Begoña Santos Cortizo.


    


    

  


  
    


    Capítulo 1


    


    LÍNEA DE TIEMPO ACTUAL


    


    


    Se está acercando.


    Me detengo sorprendida ante semejante idea. No entiendo de dónde la he sacado, no he escuchado ningún ruido, tampoco he visto moverse nada, a primera vista no encuentro motivo de preocupación a mi alrededor.


    Sin embargo la reacción visceral de mi cuerpo continúa advirtiéndome de que algo se aproxima, tengo todo el vello de mi cuerpo erizado, me duele la piel de lo picuda que está.


    Y sigue erizándose.


    No sé desde cuándo mi mano tiembla pero hace que la luz de la linterna bailotee ante mis ojos. La observo confundida por el repentino apremio que siento de apagarla. Como si estuviera demasiado expuesta aquí parada con luz.


    Esta vez el repelús es tan intenso que hasta los pelos de la cabeza se me han encrespado. Ya no pienso discutir más con mi cuerpo, aceptaré sus avisos.


    Si algo va a salir de la cueva tropezará conmigo y en caso de que yo retroceda me expondré a que me atrape antes de poder alcanzar la salida.


    Mi situación es crítica porque aquí no hay nada dónde poder huír, estoy dentro de un agujero negro sin ningún escondite salvo un esmirriado montículo de tierra reseca pegado a la pared.


    Tengo el corazón latiendo a mil por hora creo que se me ha subido a la garganta, late por todo mi cuerpo, no me deja ni pensar.


    Apago la luz. El alivio que me recorre al instante me dice que ha sido una buena decisión.


    La oscuridad me obliga a afinar mis otros sentidos, pero no escucho nada, no huelo nada, sólo mi piel me golpea con sus escalofríos. Aquí en medio de la negrura comienzo a sospechar que me estoy volviendo chiflada o paranoica.


    Distingo un poco de lo que me rodea en el momento en que mis ojos se habitúan a la oscuridad gracias a la escasa claridad que produce la lejana entrada de la cueva.


    Levanto sobresaltada la cabeza porque he notado algo diferente, espero que sólo haya sido mi imaginación.


    No. Es un sonido muy apagado, como esos de las pruebas de audición que si te despistas ni los oyes. Hay que estar muy atento, como yo ahora.


    Otra vez. Se ha repetido.


    No voy a negarlo más, algo se acerca. Mi cuerpo más que preparado pasa a la acción, me lanza al suelo al lado del montículo y se encoje en el pobre refugio. Por desgracia mi instinto no me engañaba.


    Me he clavado varias piedritas en las manos y el pequeño dolor me ayuda a centrarme y apartar la irrealidad de lo que me está sucediendo.


    A pesar del frío del entorno, gotas gordas de sudor resbalan por mi frente y se me meten en los ojos, lo máximo que voy a permitirme es parpadear con fuerza porque no me atrevo a moverme más.


    Soy incapaz de sentir nada que no sea ese ruido extraño ahora que lo he localizado, proviene de las entrañas de la cueva, y se repite cada vez con más frecuencia. Apenas noto el frío del suelo en mis dedos.


    Está muy oscuro, la luz de la entrada hace tiempo que se ha ido diluyendo en un pequeño hilo marchito que apenas me permite distinguir las formas que tengo delante de las narices.


    Empiezo a afrontar que puede ser un oso, y en ese caso me matará, los animales ven en la oscuridad, ni siquiera sabré de dónde me vendrá el zarpazo. O un lobo.


    Porqué me pasa esto a mí, no quiero morir comida por un oso, un lobo, o por cualquier criatura salvaje que viva en una cueva.


    Lo peor de todo es que no entiendo que hago aquí, porqué me he metido en este lío. Yo no soy de meterme en líos, soy precavida, nunca debería haber entrado en la cueva, no comprendo porque lo he hecho. Ni porque me he adentrado tanto, sino lo hubiera hecho podría correr hacia la salida.


    El ruido me advierte de que lo que sea ya esta aquí. Voy a entrecerrar los ojos para distinguir al animal pero una luz me los hace abrir de golpe.


    No es una luz artificial, eso no lo ha hecho el Hombre. Nunca había visto algo parecido.


    Pero si sigue avanzando hacia mí me verá, esa cosa me iluminará, y ahora mismo lo único que puedo hacer es permanecer lo más quieta y callada posible, Si acaso bloquearme….


    Hay dos más.


    Cuántos más saldrán del interior de Kumara.


    No puedo correr. No puedo. No puedo.


    Las ganas de levantarme y escapar han llenado de adrenalina mis piernas, me cosquillean con tanta intensidad que permanecen tiesas como varas. Me está costando un mundo impedirles pegar el salto que me piden a gritos.


    La sensación de pánico me toma desprevenida, ha pasado mucho tiempo desde la última vez que sentí algo parecido, desde que decidí que el miedo no existe.


    Pero si eso es verdad, no entiendo porque siento sus puñetazos en el estómago igual que si estuviera siendo vapuleada por un boxeador.


    Apenas puedo creer lo que veo. Dentro de la luz hay cuerpos de personas, bueno más bien son figuras humanoides iriscentes sin rasgos precisos.


    ¿Acaso esas cosas se están transformando en seres humanos?


    Como un rayo surgen en mi mente excusas, razonamientos congruentes de lo que estoy viendo, lucho contra la realidad que está frente a mí. Y caigo a plomo en una de las figuras iriscentes que avanza junto a otras idénticas como si se deslizara sobre el piso frío de tierra sin rozarlo.


    Estoy soñando.


    Pero nunca tuve un sueño así.


    Pues hoy lo tengo.


    Sin embargo me niego a negar lo que veo, me niego a negar mis principios. Yo creo en muchas cosas que otros no creen. Hago cosas que otros no hacen porque no quieren creer. Por eso mismo comienzo a reconocer que esos seres que caminan, se deslizan o lo que quiera que hagan para moverse, son reales, tanto como yo, como los desencarnados, como todo aquello en lo que recientemente he comenzado a entender.


    Que no lo entienda en este momento no quiere decir que no exista.


    Existe Constanza y punto.


    El que me esconda como una rata asustadiza no va contra mis principios, porque por encima de todo soy prudente. Y sé que tengo enemigos, los humanos tenemos enemigos que desean esclavizarnos o alimentarse de nosotros. Quién sabe si estos seres de luz son amigos o enemigos.


    Deambulan por las profundidades de Kumara y por lo que a mí respecta, nadie se esconde si no tiene nada que ocultar.


    Por eso me oculto yo también.


    Ya están aquí.


    Contengo la respiración en un intento de pasar desapercibida, no tengo ni idea de cuáles serán los sentidos con los que cuentan estos seres. Tal vez no sirva de nada pero cierro los ojos también. La conexión visual en ocasiones es fuerte y te hace más visible que un estornudo.


    Sin la visión, mi oído se fuerza a escuchar los movimientos que hacen esas formas, no es un sonido de pisadas, más bien como el viento cuando remueve las hojas de muchos árboles.


    Eso me produce un escalofrio arrepiante, me siento sin poder, totalmente indefensa. En mi desesperación le pido a Dios que me ayude, que los deje marchar. Con mucho esfuerzo visualizo su partida tranquila y me visualizo a mí sola de nuevo en la cueva.


    El sonido disminuye, cuando pasaron a mi lado creo que escuché algo semejante a murmullos, supongo que es su forma de hablar, etéreo lo mismo que su apariencia y movimientos. Incongruente.


    Abro los ojos antes de que se extingan los ruidos de esos seres y observo la ínfima luz de la entrada de la cueva fundirse en la luz de ellos.


    Parpadeo apartando las gotas de sudor que me pican en los ojos y mi vista emborronada solo ve la luz de la cueva.


    Todavía no voy a levantarme, prefiero comprobar que ningún rezagado se une al grupo de tres que acaba de salir por la cueva. Aguardo unos minutos con la mirada dividida entre la entrada de la cueva y el fondo de ésta.


    No debería sentirme así, asustada, pero lo estoy. Tampoco debería sentirme incrédula, porque siempre acepté la existencia de seres que habitan el interior de Kumara. ¡Pero por todos los demonios en los que no creo que me siento así!


    Me pongo en pie muy despacio soportando el dolor de mis piernas y mi espalda que protestan por tantos minutos en una posición forzada. Me enderezo y mi vista cae sobre la tierra pisada por los seres de luz.


    Sí hay huellas, de pisadas humanas, de pisadas humanas pesadas. Hombres.


    Esas huellas podrían haberlas hecho hombres corpulentos por lo que me dice el polvillo de la tierra reseca moldeado por ellas.


    Las energías de mi cuerpo crepitan con fuerza y me dejo vapulear por ellas. Me reconfortan porque me hablan de mi poder y me dan seguridad.


    Sé que no debo continuar en este sitio, lo que no entiendo es qué fue lo que me condujo hasta aquí. Este sábado no tenía pensado regresar a Mondoñedo, lugar en el que he estado hace un mes con el grupo de sendero del ayuntamiento de Vigo metida en la famosa cueva del Rei Centolo. Simplemente quería escaparme de la rutina de mi trabajo como librera porque no es bueno estar metida siempre entre libros, por lo menos para mis músculos. Sin embargo dirigirme hacia aquí me parece excesivo ahora que lo pienso, salir de una librería para meterme en una cueva, ¿alguien en este mundo lo ve normal?


    Yo no desde luego.


    Camino rumbo a la salida mirando hacia atrás y hacia adelante en la misma medida y antes de darme cuenta estoy fuera.


    La luz de la tarde está decayendo en el cielo, escudriño los alrededores pero no veo nada que pueda representar un peligro para mí.


    Tengo que apresurarme antes de que más de esos seres salgan de la cueva para hacer lo que Dios quiera que hagan. No pienso quedarme aquí para averiguarlo.


    Supongo que los seres tendrán sus medios de transporte, no como yo que tengo que bajar de nuevo la montaña a pie hasta llegar a mi coche.


    Y debo hacerlo antes del anochecer porque por lo que recuerdo no habrá luna llena que me ofrezca algo de luz en mi camino.


    Bueno si necesito luz no tengo más que pegar un grito y llamar a esos seres. Lo que les haría el Gobierno de reconocer su existencia, seguro que les cobraría algún impuesto energético.


    Como me lo cobraría a mí de saber de lo que soy capaz de hacer.


    Déjate de chorradas Consta y muévete. Por nada del mundo vas a pegar un grito y deja tu humor negro de una vez. No tiene gracia.


    Mientras me alejo de la boca estrecha por la que me introduje en la cueva un repelús se apodera de mi espalda. Es tan fuerte que me quedo quieta tratando de soportarlo.


    Sé que está detrás de mí, lo notó denso espoleando calor sobre mi piel del mismo modo que lo haría una manta eléctrica.


    La energía de mi cuerpo me envuelve y lo repele, igual que lo hace con los desencarnados o con las entidades negativas que pretenden chupar mi energía.


    Nunca se lo he permitido ni siquiera en mis años oscuros como yo los llamo. Mi energía es mía por derecho propio por ser una entidad positiva, porque puedo.


    Me siento bien, sé que nadie me está quitando nada y eso me alivia tanto que me giro para enfrentarme a lo que está detrás de mí. Sea lo que sea ya no puedo huir, ahora toca defenderme como bien pueda.


    Le miró directamente a sus ojos verdes, del verde de un bosque en su magnificencia primaveral. Su expresión es de curiosidad, la curiosidad de alguien que contempla los esfuerzos de un animalillo por librarse de su presencia.


    Pero no me importa, me da lo mismo que se crea un dios o un demonio, ya no le temo a nada. Sé cúal es mi lugar.


    En ese momento exacto él acepta mi estatus. Lo percibo en su postura, no lo había notado antes porque sólo me había centrado en sus ojos. Ese hombre exuda ahora satisfacción cuando segundos antes permanecía en estado de alerta.


    Y alerta de qué.


    ¿De mí?


    Me parto. Me lleva una cabeza bien llevada y su cuerpo tiene los músculos del triple de ancho que los míos. Amén de que yo no sé luchar, salvo como lo haría un gato encabritado. Vamos lo normal en una mujer de un metro setenta con costumbres sedentarias a más no poder y un increíble afán de chocolate a todas horas.


    A buenas horas mi mente piensa en el chocolate, con las prisas dejé las chocolatinas en el coche.


    Estaría bien sacarlas del bolsillo y comerlas delante de este impertinente con toda la parsimonia del mundo para darle en las narices.


    Y conste que no entiendo porqué quiero darle en las narices. Tal vez porque me parece un engreído con su cuerpazo vestido con una incongruente camisa a cuadros y un pantalón vaquero.


    Pero a mí no me engaña, es uno de ellos, lo sé porque siento su energía y no es como la mía, de hecho jamás noté ninguna energía que no fuera como la mía.


    La suya pretende acercarse pero se aleja en cuanto mis púas energéticas lo repelen, es un juego para él y una advertencia de mi parte hacia sus intentos por rozarme.


    —Puedes dejar de intentarlo.—Escucho mi propia voz serena como nunca. Y ni siquiera entiendo lo que está sucediendo. Los sólidos me meterían en un manicomio después de atiborrarme de lorazepam. Nadie en su sano juicio se pondría a hablar con un ser no humano tan tranquilamente. El caso es que no siento ya miedo, mi instinto se encuentra totalmente sosegado.


    —Necesito identificarte.—Su voz me suena como el susurro de un felino pronto a saltar sobre su presa.


    —¿Algo así como un perro olfateando un hueso?


    —Creo que me encantará saber que no eres tú.—Pero su tono parecía llevar la contraria a sus creencias. Me preocupo durante un instante, luego resuelvo que yo no puedo ser nada que ese ser busque, menos su hueso.


    —No sé quién eres, y tampoco me interesa salvo que pretendas detenerme. El sol no estará mucho sobre el cielo y tengo que llegar a mi coche. Yo no me meto contigo y tú no te metes conmigo. Ese es el trato ¿de acuerdo?


    —Después de identificarte.


    —¿Por qué si no?


    —No hay opción, voy a hacerlo.


    —Estás muy loco si te crees que voy a permitirte que te acerques a mí.


    —Muéstrame tu mano derecha y todo terminará aquí y ahora.


    —De acuerdo.—Extiendo mi mano con la palma hacia arriba porque supongo que el dorso no es muy interesante y siempre estuvo a la vista de ese hombre.


    Él no tardó un instante en descubrir lo que buscaba y mucho menos en levantar la vista consternado. Yo miro mi palma con curiosidad y sólo veo lo de siempre. De repente frunzo el ceño y observo el ojo en el centro de mi palma, desde que lo había visto por primera vez me pareció divertido y original tener un ojo en el centro de mi mano. Me hacía sentir diferente y especial, algo que luego sentí de todas formas, era un camino andado de antemano. Sin embargo aquello que me parecía divertido antaño esta comenzando a preocuparme porque me temo que eso es lo que no quería encontrar esa cosa en mí.


    Levanto la mirada y la clavo en sus ojos que asintieron levemente.


    —Estás de broma.


    —Me temo que no.


    —Pues me da lo mismo.—Me doy la vuelta y comienzo a desandar el trayecto a mi vehículo.


    —Es conveniente que me escuches.—Lo tenía al lado, manteniendo la marcha.


    —¿Qué eres?


    —Nos llamáis vulgarmente ángeles.


    —¿Azazel o los de los cristianos que lo derrotaron?


    —¿Es lo único que se te ocurre preguntar?¿Y qué sabes tú de eso?


    —No entiendo cómo puedes desconocer de esta manera a tu presa. Creí que sabríais más de mí. Estoy en verdad consternada por este desprecio.


    —El sarcasmo no te va a llevar a ningún sitio.


    —He convivido con él demasiado tiempo y me divierte. Por el contrario a ti te acabo de conocer y me estás provocando dentera.


    —Puedes correr lo que quieras pero siempre te alcanzaré.


    —¿Me ves corriendo?. El día en que me espanten ángeles, desencarnados, reptilianos y demás cohorte será en otra vida no en ésta y menos de este tiempo en adelante. Quizá deberías buscarme en la segunda densidad, o en otra vida pasada allí por el siglo de los neandertales.


    —Es ahora cuando estás madura, cuando conoces tu poder. Y por cierto porqué no nombras a los demonios. Azazel se le conoce como Lucifer.


    —En fin si deseas jugar has dado con la persona definitivamente equivocada. Estoy cansada, no sé qué pinto aquí y en cuanto me aleje de este monte te puedo asegurar que no volveré a pisar tu cueva. Puedes decírselo a esos amigos tuyos tan graciosos que pretenden meterse en mi aura. No sabía que un ángel necesitara ayuda con una humana. ¿Tres, en serio?


    —Ellos no te harán nada y yo tampoco. ¿De verdad no reconoces a Lucifer?


    —¡Que pelmazo!—Me detengo y lo miró, él hace lo mismo.—Lucifer no es un demonio para mí porque no creo en los demonios y lo que no creo no existe en mi realidad.


    —Lo dices tan convencida…


    —Tengo veintiocho años. Toda una vida experimentando para llegar a la conclusión de que no creo en nada más que en mí misma. Los cristianos, musulmanes, y demás religiones podrán pensar lo que quieran de lo oculto, lo respeto, me parece estupendo que lo crean, es importante creer en algo. Pero mis creencias me pertenecen y nadie podrá imponerme ya las suyas. Vivo aquí, con los sólidos y con los etéricos y con todo lo demás, no molesto a nadie y no permitiré que nadie me moleste a mí. Punto. Y ahora me gustaría disfrutar de mi soledad como siempre. ¡Ah, gracias por alejar a tus compañeros!. Si tú tienes a bien desaparecer del mismo modo será el colofón.—Continúo mi camino apresuradamente.


    —¿Sólidos y etéricos?


    —¿Estás aquí para escuchar a una demente?


    —¿Eso te consideras?


    —En absoluto. Dime de una santa vez lo que quieres de mí, por favor.—Pero no me detengo. No lo haré hasta llegar al coche.


    —Estoy muy sorprendido por haber encontrado a una humana como tú, no lo creía posible, cuando me enviaron a esta misión pensé que eras una quimera. Pero estás aquí y hablas como me dijeron que lo harías. Azazel lo dijo y no se lo creí, pero el ojo está en tu mano, aunque no pude conectarme a tu energía sé que tenía razón en todo. Expeles tu fé de una forma tan intensa que podría abofetearme si lo deseara.


    —Ahora es cuando comprendo a los sólidos. Parecemos dos locos.


    —¿Sabes algo de los portales de ángeles?


    —Espero que te refieras a esos cristales de litio.


    —Ni siquiera me sorprende que los conozcas.


    —Casualidades de la vida. Qué pasa con ellos.


    —Entre otras muchas funciones abren portales en el tiempo.


    —Eso dicen.


    —¿Y qué dices tú?


    —Me parece estupendo, para el que sepa cómo manejarlo.—Lo miró de repente con suspicacia.—Súeltalo ya.


    —Yo sé manejarlo. Y tú tendrás que acompañarme en uno de esos desplazamientos.


    —Mira…,¡por Dios, ni siquiera sé tu nombre!. Mira ángel no creo que tengas ninguna oportunidad de convencerme para que me desplaze en el tiempo y te aconsejo que no me vengas ahora con un sermón de esos estúpidos de que sin mí se va a acabar el mundo porque soy capaz de darte una bofetada y no será con mi fé.


    —Primero no peleo con humanos, sería jugar con ventaja. Segundo vendrás. Tercero de momento el mundo no se va a acabar. Cuarto tú eres un instrumento que Azazel necesita en otra parte, en el futuro de esta línea de tiempo, para ser más exactos. Allí la situación es peliaguda y necesitamos que las tornas cambien a nuestro favor para equilibrar la balanza de la equidad.


    Azazel recuperará su estatus cósmico cuando los humanos evolucionen espiritualmente, como lo has hecho tú. Él os ayuda y vosotros lo ayudáis.


    —De verdad basta. Es cierto que he cambiado mucho estos años, que tengo amistades que hablan el mismo idioma que yo, que son etéricos, pero la realidad es que me he esforzado mucho en ser feliz y no pienso convertirme en un juguete de dioses menores, de ángeles ni te hablo. Eso de los ángeles no ha ido nunca conmigo, puedo agradecerle a Azazel lo que hizo por nosotros pero de ahí a que me entrometa en el enrejado de los vaivenes de entidades superiores va un mundo. No pienso acercarme ni a mil años luz. Y ni tú ni él podréis obligarme, recuerda porqué lo derrotaron, el libre albedrío.


    Y mi libre albedrío dice que no.


    —Terminarás encarnándote en ese futuro y no serás feliz allí. Puedo asegurártelo.


    —No me convencerás con las mismas campañas de miedo de los sólidos. Corta el rollo.—Aliviada veo mi coche rojo aparcado en la solitaria carreterucha comarcal. Saco de mi mochila las llaves y camino decidida hacia el vehículo. Mi cabeza está a punto de estallar.


    —Estás esposándote a mí con esa actitud.—Abro la puerta del coche y me meto dentro. Él hace lo mismo por el lado derecho.


    —Por favor sal del coche.—Nunca en mi vida he pedido algo por favor con tanta intensidad. Estoy exhausta, ha sido un día inmensamente largo, y estúpido, incongruente, alocado,…, me quedo sin palabras para definirlo. Sólo quiero cerrar los ojos y dormir.


    —Sal tú, conduzco yo. Sé dónde te hospedas.—Clavo mis ojos en los suyos derrotada, si fueran las ocho de la mañana se iba a enterar. Pero en estos momentos creo que no podré oponerme a su voluntad.


    Supongo que no irá a matarme porque me necesita, de modo que le doy las llaves y me bajo del coche alquilado. Me cruzo con él a la altura del maletero sin mirarlo y camino cabizbaja hacia mi lugar. Me meto en el coche y después de ponerme el cinturón cierro los ojos.


    Creo que me he quedado dormida. A pesar de que no debería hacerlo.


    

  


  
    


    —Hemos llegado.—La voz llenó de repente las imágenes de un bosque atestado de animales que me miran expectantes. Los golpes que siento en mi hombro terminan de alejar de mí el sueño. Abro los ojos y me encuentro con el ángel que sin ceremonias sale del coche y se dirige a mi puerta para abrirla.


    El aire del norte me provoca un escalofrio y cruzo los brazos sobre mi pecho cubierto por una camiseta gris de tiras y una sudadera. Siento los pies fríos por lo mojados que los había dejado al sudar y deseo con todas mis fuerzas tirarme en la pequeña cama del hostal que he alquilado para pasar la noche.


    Al día siguiente regresaré a Vigo, y a mi librería. Olvidaré este día nefasto en que se me ocurrió excursionar por una cueva cercana a la del Rei centolo y en adelante, prometo no volver a meterme en ninguna otra.


    El ángel abre la puerta del hostal y sube por las escaleras como si en realidad hubiese sido su propia habitación.


    Yo lo sigo con resignación. No creo que deba preocuparme por él, si hubiera querido hacerme daño tuvo oportunidades de sobra.


    La cama me reclama con una lujuria tan descarada que no soy capaz de ver nada más, no me importa el sudor frío sobre mi cuerpo, ni la suciedad, no me importa si se caen las estrellas de cielo. Cuando el sueño me reclama soy incapaz de rechazarlo.


    Nunca puedo hacerlo.


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 2


    


    


    FUTURO


    


    


    No sé muy bien qué ocurre pero el estruendo me pone en alerta y abro los ojos sobresaltada.


    Un golpe me tira al suelo, apenas tengo tiempo de poner las manos para no darme con la cara contra el asfalto. Algo cubre mi cabeza y el suelo comienza a retumbar, siento los golpes en el pecho y en el vientre, en las piernas, en realidad tiemblo con los golpes furiosos. Y no entiendo nada.


    Estaba en el hostal, durmiendo.


    Qué pasa.


    Las imágenes de combatientes se formulan en mi cerebro pero las rechazo por absurdas, mi cuerpo sigue siendo vapuleado por los temblores del suelo, lo poco que puedo ver es un trozo de asfalto resquebrajado y un neumático.


    Lo peor es el espantoso ruido de tiros y gruñidos, de metales y bombas, ¿bombas?


    Tiran de mi sudadera con tanta fuerza que me levantan en vilo y sin poder tocar el suelo con los pies me veo volando sobre una carretera atestada de coches parados con las puertas abiertas. De ahí acabo en un matorral donde expulso la bocanada de aire que tengo retenida en los pulmones por el sobresalto.


    Veo al ángel a mi lado, observando lo que sucede a unos pocos metros de nosotros, desvio la vista hacia la expuesta carretera y no salgo de mi asombro al contemplar naves sobrevolando el cielo al ras del suelo repartiendo rayos explosivos por doquier. Los coches saltan a su paso y se despedazan con el impacto. Mucha gente grita despavorida corriendo hacia la vegetación como nosotros, las naves no parecen prestarles mayor atención, se dedican a machacar la carretera.


    —No han tardado mucho.—Se lamentó mi compañero. Yo desvio mi vista hacia él y observo su rostro preocupado.


    —¿Qué has hecho ángel?—No puedo evitar el enfado. Casi la ira. Detesto incluso que me conteste. Sus ojos verdes abandonan el destrozo de las naves y se clavan en mí.—Tu puta voluntad.—Si pudiera lo apalearía. Ahora la furia está instalada en mi cuerpo.


    El ángel levanta una ceja a la espera de mi decisión. Pero mi ira está desintegrándose como hace de un tiempo a esta parte. Me siento extraña cuando me invade, no me gusta en mi cuerpo.


    La rechazo de un manotazo y bajo la mirada por unos segundos para recuperarme de la transgresión de ese sentimiento negativo en mi persona.


    Vuelvo a mirarlo en busca de una explicación. De la explicación en realidad. Eso me lo debe, eso y mucho más.


    —Realmente sorprendente. Has sido muy rápida en echarla.—Lo observo con la misma expresión que tomaría si le hubieran salido alas de repente.—Por eso estás aquí, porque comprendes. Lo negativo alimenta a lo negativo. Esos de las naves son reptilianos que ya no se esconden de los Humanos porque están muy ocupados en defenderse de los Vigilantes. Pretenden cortar las comunicaciones humanas para acorralar a la gente en guetos y así proveerse de sus sentimientos negativos y alimentar a sus superiores. Éstos necesitan estar fuertes para luchar contra nosotros.


    Las explosiones se atenúan cuando las naves extraterrestres avanzan hacia el norte donde diviso una ciudad. La gente no deja de correr en dirección contraria lamentándose y gritando a sus seres queridos para que los sigan en su penosa huida.


    —Por qué me has traído aquí.


    —Por tu fé en ti misma. Por no permitir que nada invada tu persona. Por tu vibración, estamos trayendo a muchos humanos del pasado con vibración alta para atenuar el efecto de esta colisión entre reptiloides y Vigilantes.


    —Quienes sois los Vigilantes.


    —Varias razas cósmicas. A los que nos tenéis por ángeles somos una raza de una alta vibración, hemos logrado encarnarnos sin destrozar los cuerpos en los qué lo hacemos y formamos parte de una especie de coalición que en principio debería haber permitido el libre albedrío en el ser humano, algo que se consiguió durante un tiempo. Sin embargo otras razas que se alimentan de energía negativa decidieron tomar la Tierra como un campo de esclavos ganadero, cuando ellos cambiaron las reglas nosotros hicimos lo mismo.


    Azazel otorgó a los humanos sabidurías impropias de su evolución y vibración afectando al libre albedrío. Lo hizo para intentar ofrecerles un arma con la que defenderse y que pudieran despertar a su propia consciencia. Pero eso no gustó a los líderes de los Vigilantes que lo repudiaron al interior de Kumara dónde se encuentra lo que llamáis el Segundo Cielo.


    —¿Sólo infringió las reglas Azazel?


    —Yo también lo he hecho. La diferencia es que las maneras de Azazel lo convirtieron en una persona non grata entre los Vigilantes, su determinación y su capacidad de liderazgo no ayudaron cuando decidió apoyar a su manera a los Humanos sin pedir permiso al Consejo Superior.


    Yo no tenía tantos detractores, al fin y al cabo poseo unos conocimientos vedados para cualquier raza, Dios sólo me los ha entregado a mí. Quizá me temen, por eso cuando envié mi libro a los Humanos y los Vigilantes se me echaron encima, Dios actuó por primera vez y me exoneró de culpas permitiendo que devolviera mi libro a los Humanos.


    —Llegados a este punto creo que necesito saber cúal es tu nombre.


    —Me llaman Raziel, Constanza. Y me he otorgado la licencia de hacer despertar la consciencia humana.


    —Y tienes conocimientos que nadie más que Dios tiene.


    —No continues por ese derrotero. Hay secretos que deben continuar siendo secretos.


    —Entonces no deberías jactarte tanto de tenerlos no vayan a arrancarte las alas para descubrirlos.


    En este punto se me queda mirando con una expresión dolida. No entiendo qué he dicho que tanto le pudo haber lastimado pero noto que eso exactamente hice.


    —Ni siquiera creo que las tengas, tranquilo.


    —Sí las tengo pero sólo son visibles cuando lo deseo. Y es cierto que podrían torturarme, también lo es que a muchos de mis compañeros se las han cortado.


    Un estruendo me hizo voltear la cabeza en dirección a la ciudad que se extendía por una llanura cruzada de ríos.


    Contemplo anonadada el pico inmenso de una catedral desplomarse sobre sus propios cimientos. Los jardines que la rodean se cubren por la inmensa nube de polvo de la destrucción que va alcanzando poco a poco la ciudad incendiada.


    Me estremezco por una sensación de repulsión hacia ese acto salvaje y gratuito. Aunque de inmediato pienso que peor es lo que están sufriendo los pobres mortales, y despierto de ese sentimiento de pena levantando mi barrera contra el sufrimiento ajeno.


    Todos tenemos lo que buscamos. Ni más ni menos.


    Lo que no concibo es que yo haya pedido esto. Entonces recuerdo que mi libre albedrío se ha ido por el váter con la aparición de Raziel en mi plácida y feliz existencia.


    Tantos años para conseguir la felicidad y ahora que lo logro viene un ángel rebelde y me fastidia la fiesta.


    Me pregunto si le habré hecho algo a Dios en otras vidas. Debería hacerme una sanación inmediata de ese bloqueo. Seguro que está por ahí.


    No recuerdo haberme apartado del matorral y tampoco caminar hacia la ciudad siguiendo los pasos de mi secuestrador. Pero ahora que me doy cuenta me detengo asustada de mi insensatez.


    —¿A dónde vas?


    —Vamos a la catedral.—Dejo pasar por alto el uso del plural porque no puedo creer que se refiera a esa catedral que acabo de ver desaparecer delante de mis ojos.—A esa.


    —¿Lees la mente?


    —Sólo si me lo permiten. A ti no necesito leértela, veo en tus ojos la pregunta.


    —Como no llevas muy bien lo de las reglas, ni la voluntad ajena, eso no sirve para tranquilizarme. De todos modos no te doy permiso. Ya te tomas demasiadas libertades conmigo.


    —Lo suponía.—Su tono de lamento no hace mella en mí. Como tampoco hace mella en él mi reticencia a continuar. Raziel camina de nuevo a paso apurado hacia las afueras de la ciudad dónde se elevan las ruinas de la catedral. Yo no pienso dar un paso más.


    De pronto se vuelve hacia mí y me indica con un gesto que lo siga. Yo meneo la cabeza negando.


    —Puedes elegir quedarte, pero me perderás y si lo haces no podrás regresar a tu línea temporal.


    La palabra regresar me hizo trotar hacia él con la esperanza en la sonrisa que salió de mis labios.


    —¿Cuándo regresaré?


    —En cuanto cumplas con tu cometido.


    —Eres extremadamente irritante, y te lo digo con todo el respeto que se merece tu alta vibración. Raziel estoy segura de que en mi línea temporal hay un montón de etéricos dispuestos a salvar este futuro que tiene una pinta de estar a un tris de acabar que apesta.


    Seguro que si deseas cumplir con tu misión todo saldrá mejor que si te obligan a hacerlo con la amenaza que acabas de proferir contra mí.


    —Constanza debes entender que hemos recogido a todos los que tú llamas etéricos de tu línea temporal y de otras muchas más. Los necesitamos a todos. Y tú precisamente eres una de las mejores. ¿Acaso no comprendes que toda esta energía negativa de miedo y dolor tiene que ser contrarrestada para que podamos luchar en igualdad de condiciones?


    —Esto no me convence, nada me puede convencer en medio de bombas y rayos. Qué pasará si perdéis, qué pasará con nosotros los de la misión.


    —Siempre nos quedará la Eternidad, ella equilibra las posiciones con el paso del tiempo.


    —Pero yo quiero vivir mi vida ahora, cosechando mis frutos, disfrutándolos. ¿Tan difícil es de entender?. No sé por cuantas vidas he tenido que pasar para llegar hasta aquí, pero sé que he llegado y que quiero disfrutarlo. Luego descansaré de todas estas pamplinas de aprendizajes, me tomaré una Eternidad de vacaciones y me lo pensaré antes de encarnarme de nuevo. Esos son mis planes. Pero si me obligas a quedarme y me matan no podré hacer nada de lo que planeo. Por favor Raziel, sólo soy una. Haz la vista gorda y olvídate de mí.


    —Dios no te olvida, te bendice cada día, tú le pides su bendición y te la da. Todos los días, desde que naciste en la Tierra, mamaste de Kumara y del Universo toda la energía que reclamaste para ti. ¿Vas a olvidarte tú de Dios?


    —Dios no me ha pedido nada, lo sabes muy bien. Sois los Vigilantes, no asumas el rol de Dios.


    —Eres dura de pelar y en verdad comprendo por lo que estás pasando, tener un dulce en la mano a punto de morderlo y que te lo arrebaten ya nos ha pasado a todos.


    —¡Esto no es un dulce, es una ciudad de chocolate entera, del tamaño de México!


    —En dos horas tenemos que llegar a los pasos subterráneos de la catedral, debemos marcharnos. Si tuvieras otra opción lo sabrías. Pero no la tienes Constanza.


    —Tú presencia en mi vida va a traerme muchos bloqueos, y quizá no te sirva de mucho si comienzo a sentir rencor hacia ti.


    —Sabes que esos sentimientos son inútiles y tú no pareces ser propensa a lo inútil.


    Me callo sorprendida, este ángel del demonio me está toreando concienzudamente. Pero tiene razón. Me voy a ver obligada a hacer su santa voluntad durante un tiempo.


    Le pido a Dios que me ayude como siempre ha hecho y reparta bendiciones a diestro y siniestro en aquel lugar porque las vamos a necesitar.


    Raziel no se molestó en mirarme cuando continuó su camino hacia la ciudad destruida.


    Lo sigo con el convencimiento de un destino fatal, por mucho optimismo que quiera echarle al asunto me veo incapaz de levantar mi pesadumbre. Supongo que no tengo nada que ver con aquellos cristianos que cantaban mientras se los comían los leones.


    Yo no he venido a este mundo a sufrir. Y hasta el momento Dios ha sido benevolente y me ha concedido esa gracia.


    Raziel no se resguarda, avanza confiado apartándose del camino de las personas aterrorizadas que huyen corriendo de la ciudad acribillada por rayos.


    Yo le sigo evitando mirar a los ojos a aquellos que se nos cruzan, sus rostros reflejan tal sentimiento de pánico y desesperación que me parece haber caído en el infierno del que hablan los cristianos.


    Sólo falta el fuego.


    Las volutas de humo ciegan el sol de la tarde y lo convierten en una bola roja que me observa omnipotente, advirtiéndome de que no tengo escapatoria. La catedral derrumbada mantiene alguna de sus arcadas en pie, como si esa rebeldía a desaparecer fuera a suponer alguna diferencia en su destino final.


    Los chillidos y los gritos buscando entre los escombros a los desaparecidos se acrecientan conforme entramos en el perímetro de los jardines de la catedral. Aún en su arruinado aspecto se distingue un coraje y una fortaleza que ha sido imprimida por sus constructores.


    Me pregunto dónde estaremos.


    Los chillidos no me dicen nada del idioma pero me da la impresión de haber escuchado alguna palabra suelta inglesa.


    En medio de todo el caos comienzo a divagar sobre el lugar al que me ha traído a la fuerza Raziel.


    Parece alguno de esos condados idílicos que salen en las películas de los ingleses.


    Y dentro de mí aparece la plegaria de que Galicia esté a salvo de todo aquel terror.


    Pero dudo mucho de que sea así.


    Y no pienso preguntárselo a Raziel.


    Un grupo de personas surge a nuestra izquierda en dirección a la catedral, corren como almas que lleva el diablo, desgañitándose a gritar. Raziel me empuja contra un seto y me esconde allí junto a él.


    Detrás del grupo aparecen unos bichos horribles, ¿reptilianos?, juro que son igualitos a los monstruos de Alien, con unas cabezas deformes y unos ojos espantosamente negros y dientes pequeños aserrados.


    Lanzan rayos a los humanos y los cuerpos de los pobres desgraciados con los que impactan estallan en un amasijo de sangre y carne.


    No siento nada. Ni nauseas. Ni ganas de vomitar. Ni dolor.


    Nada.


    Por qué no siento nada.


    Sólo siento alivio porque no soy yo.


    El grupo de cinco alien se ve sorprendido por un contrincante que descarga la munición de una ametralladora sobre ellos.


    Dos se convulsionan por los impactos, los otros tres abandonan sus presas para defenderse del ataque.


    —¡No puedo creerlo, Asael!—Percibo tantas emociones en Raziel que no sé si son buenas o malas. No sé si ese tal Asael es amigo o enemigo. Sólo sé que mi secuestrador va a dejarme sola porque se está levantando.


    —¡No me dejes aquí!—Mi grito parece despertarlo de alguna antigua pesadilla.


    —Voy a ayudarlo.—Y sin más salió del mísero escondite y corrió hacia dónde se producía la pelea.


    Confusa me quedo contemplando la escena que se desarrolla a unos veinte metros de mí.


    El tal Asael mantiene un escudo levantado con el brazo izquierdo mientras que con el derecho lanza otra tanda de munición con tanta puntería que taladra el cuerpo aberrante de uno de los reptiloides.


    Tan pronto Raziel entra en escena se percibe un temor in crescendo por parte de los alien. Los dos que permanecen en pie retroceden hacia el norte mientras que Raziel y Asael mantienen el paso desde el este y oeste.


    De pronto me doy cuenta de que Raziel no lleva armas, está tonto.


    Y porqué no le disparan los reptiles. Es un blanco fácil, a poco que se les acerque más le olerán el sobaco.


    Me ha tocado el ángel loco. Estoy acabada.


    Para mi asombro los reptiles comienzan a correr colina abajo ante la mirada serena de sus dos contrincantes.


    Me levanto sorprendida y aliviada, porque no. Y con ganas de lanzarle unas cuantas piedras a la cabezota de Raziel por chiflado.


    Me acerco a los dos que comienzan a hablar no tan serenos en esta ocasión. Yo diría que están gritando pero con tantos gritos alrededor es difícil de saber.


    —Esto no te incumbe.—Fueron las primeras palabras que escucho y las gritaba Raziel.


    —Ellos me incumben. Y déjalo ya Raz. No voy a esconderme y no me subestimes. Tampoco necesito tu lástima. Esa menos que nada. Y procura no meterte en mis asuntos.


    —Si consigues que lo haga dime el secreto.—El sarcasmo me sale sin querer. Los ojos negros de Asael se fijan en mí unos minutos eternos, luego vuelve la vista hacia Raziel que mantiene el ceño severamente fruncido. Me sorprende que pueda fruncir el ceño. Desde luego esos dos se las traen.


    —¿Más creyentes o es otra cosa?


    —No soy como tú.


    —¡Perdóneme su divinidad!


    —¡Vaya por Dios Raz, otro sarcástico!—Como hablan de mí sin tenerme en cuenta decido intervenir para hacerles saber que no me importa ser un incordio. A la postre ellos también son un puñetero incordio para mí.


    —Sin duda creyente. Ésta no puede gustarte ni de lejos cubierta de oro.


    —¡Ah, que curioso, no sabía que los ángeles confraternizaban con unos seres tan inferiores como los humanos!¡Uy que olvidadiza, sí que lo hacen!¿Nefilim no?—Saco una sonrisa cínica de mis labios.


    —¡Quieto!—Asael se detiene ante la advertencia de Raziel. Sus ojos destilan odio y me pregunto si es posible que aquel fuera también un ángel, o peor un nefilim, tengo que tener cuidado con mis sarcasmos.—Debo llevarla al subterráneo de la catedral.


    —Pues suerte con eso.—Me siento aliviada al ver cómo ese sujeto violento comienza a caminar ladera abajo.


    —¿Qué es lo que sabes?¡Asael!—El otro se volvió con una sonrisa desagradable en sus hermosos labios. Porque a todo esto es guapo a rabiar.


    —Os han descubierto. Ha habido bajas.—Raziel me mira preocupado, yo lo entiendo perfectamente, habían matado a creyentes. Habían descubierto el plan de los Vigilantes.


    Un temblor horroroso me tambalea de un lado a otro. Nunca he sufrido un terremoto y en serio he de decir que es algo espeluznante. Kumara tiembla en mis pies y yo me siento una mota de polvo zarandeada por ella.


    —Vienen hacia aquí.—Con esa afirmación terrible Asael regresa a su ruta que lo lleva a la ciudad. Las personas que se desperdigaron por los jardines de la catedral corren ahora hacia los bosques alejados de la urbe.


    Raziel agarra mi mano y toma el camino que sigue Asael. Yo pienso que nada más puede ir mal. Pero me equivoco de lado a lado.


    La ciudad está vacía, los escombros de la destrucción nos obligan a sortearlos saltando en ocasiones sobre ellos. Ninguno habla, nos mantenemos alerta y no puedo comprender qué hacemos aquí, en pleno centro del cataclismo.


    De pronto Raziel se detiene, mi mano se aprieta a la suya cuando descubro una nave inmensa recorrer el espacio hacia nuestra posición. Asael es el primero en reaccionar, arranca de un tirón una tapa metálica del suelo y se mete por el agujero del alcantarillado, Raziel tira de mí y me echa dentro, estoy cayendo y no sé a dónde.


    Antes de sentir el golpe fatal unos brazos detienen mi caída y me lanzan a un lado. Mis pies se llenan de agua y mis piernas se ven cubiertas hasta las rodillas.


    Asael se apresura por los túneles de desagüe y yo no necesito que nadie me ordene seguirlo. De todos pienso que es el que más probabilidades tiene de sobrevivir. Yo me encuentro, definitivamente en el último lugar del escalafón.


    Un temblor me hace chocar contra la pared de ladrillos, me repongo al momento y continuo entre los movimientos de tierra que provocan las bombas que están lanzando las naves reptiloides sobre la ciudad. Su propósito claro es desmenuzarla. Supongo que al descubrir el lugar desde dónde supuestamente los creyentes procederían a cumplir su misión, determinaron destruirla junto con nosotros.


    Y dudo que yo consiga escaparme, seré otra baja más para la boca de algún majadero del tipo de Asael.


    Corro lo que dan de sí mis piernas metidas en el agua insalubre mezclada con la de alguno de los ríos que cruzan esa ciudad y tropiezo continuamente contra las paredes por los movimientos que provocan los alien en la superficie.


    Escucho un ruido atronador a mis espaldas, no voy a volverme, Raziel está cerca y el sonido sonó alejado pero de pronto el ruido se convierte en un rugido que crece.


    —¡Se ha roto el colector, el río está entrando en los túneles!¡Hay que salir de aquí!


    Los gritos de Asael se dispersan en el jaleo del agua entrando a borbotones por los colectores de desagüe.


    La espalda del hombre se pierde en un recodo, yo lo persigo porque la vida me va en ello.


    Me doy contra unas escaleras de metal que ascienden a la superficie, comienzo a subir atropelladamente, mis manos resbalan pero no permito que dejen de asir el metal resbaladizo por la humedad. A veces mis pies quedan colgando, en seguida recupero la posición y cuando estoy a pocos centímetros de mi objetivo me levantan en vilo y me tiran sobre el empedrado del suelo con tanta fuerza que temo haberme roto algún hueso.


    Asael es un bestia pero lo perdono, sé que no es el momento de exquisiteces en el trato. De hecho nunca he procurado ninguna por ser mujer.


    Me pongo en pie y corro detrás de Asael, sorteamos coches, pedruscos, vigas, cuerpos, entre el humo y el ruido espantoso de las explosiones.


    Las alcantarillas lanzan al aire sus tapas de metal con la fuerza del agua y comienzo a ser regada con una cascada que me aplasta encorvando mi espalda.


    Apenas puedo seguirle el rastro a Asael, de hecho se lo he perdido. Escucho unos gritos delante mía y me escondo tras un coche. Retrocedo despacio tratando de encontrar a alguno de los que venían conmigo.


    La desesperación casi hace presa en mí. Hay una montaña de escombros que hacía un día debía de ser una casa. Ni corta ni perezosa me voy introduciendo en medio, cubro con piedras y ladrillos mi cuerpo y dejo de respirar.


    Estoy perdida. Lo sé.


    Pero no estoy muerta.


    Entre el humo distingo la aparición de reptiloides, mantienen prisionero a Asael que por lo que puedo observar está medio inconsciente, otro grupo les sale al paso y tira al suelo el cuerpo inerte de Raziel.


    Estoy muerta.


    Y soy incapaz de dejar de mirar.


    Los alien empujan a Asael que cae cerca de su compañero de rodillas. El hombre no levanta la cabeza, se tambalea ligeramente a la izquierda y su sangre gotea por su frente hacia el suelo.


    —Tu compañero todavía tiene alas.—Esa voz ronca salió de uno de los alien y se refería a Raziel, en ese momento sí le pude ver las alas, de un color marrón claro. Eran enormes y cubrían su cuerpo.


    —Sus alas no me importan. Ahora tampoco importan las mías porque ya no las tengo.


    —Has perdido mucho más que alas Asael. La perdiste a ella, después de lo que te costó conseguirla. Pero podrías tener a otras mejores, sólo con decirnos dónde están el resto de los creyentes.


    —Los creyentes no son mi problema, son el de él. —Señaló a Raziel. Yo no acabo de salir de mi confusión. Estoy sola, en medio de seres hostiles que no van a dar un duro por mi existencia. Salvo acabar con ella.


    —¡Traed de una vez al vampiro, si despierta el ángel no podremos dominarlo!


    En ese momento Asael levantó la cabeza y miró al alien que había ordenado traer un vampiro. ¿Será un vampiro de verdad?. Y que tipo de sangre tiene Raziel que pueda asustar así a los alien. Asael deja caer la suya sobre su pecho sin temor.


    No entiendo nada.


    Sólo entiendo que ellos eran mi pasaje de vuelta a mi línea de tiempo.


    Y por Dios bendito, todavía lo son.


    Si dejo que se mueran delante de mis narices será como si dejara que me mataran a mí sin hacer nada.


    Los alien han relajado las posiciones de vigilancia a la espera del vampiro, seis rodean a los caídos y el resto se ha ido a inspeccionar la zona. Por suerte ninguno se ha acercado al lugar dónde yo estoy.


    El agua continúa fluyendo ya con menos fuerza de las alcantarillas y anega la pequeña plaza donde nos encontramos, el humo va y viene en volutas densas.


    Salgo con lentitud de mi escondite aunque no me preocupo por el ruido que pueda hacer porque el escándalo de los reptiles es suficiente para cubrirme, eso y los estallidos de sus bombas.


    Recorro con la vista mi alrededor a ver si encuentro algo punzante que me sirva de arma. Hay muchos cristales pero no quiero cortarme al empuñar un trozo. Prefiero un objeto de metal a ser posible.


    Recojo el trozo de lo que podría ser el palo de una escoba o fregona de metal, por la parte rota los bordes son cortantes, con la fuerza suficiente podría servirme en caso de urgencia.


    Me arrastro sin un plan preconcebido, en realidad voy en plan buitre, a ver lo que encuentro que me pueda servir. Lo mismo que acabo de hacer con este trozo de palo metálico.


    Sí, tengo miedo. Hoy me permito concederle un poco de existencia.


    Pero también tengo determinación. Si voy a morir será ya, no pienso andar por ahí escondiéndome en semejante mundo degradado. Ni por todo el oro del mundo lo voy a hacer.


    Por tanto voy en plan suicida.


    Agachada, bordeo la manzana derruida y voy acercándome al grupo que permanece atento a los dos caídos.


    Mi corazón comienza a bombear enloquecido, por fín parece que reacciono a algo. Aparto el pensamiento de que estoy reaccionando a mi inminente muerte.


    Veo a tres metros el escudo de Asael, marrón oscuro, perdido en el agua que apenas permite que sobresalga unos dos centímetros. Gracias a Dios han sido suficientes para que yo lo descubra.


    El problema es que está a un metro del alien.¿Tienen los reptiles visión lateral?. Creo que sí.


    Pero aquel habla con otro en un batiburrillo de sonidos incongruentes que decido que me importan un pito. Está bien que se entretenga.


    Mi corazón bombea con tanta energía que lo noto en las paredes de la tráquea.


    Si he de morir que sea ahora.


    Me lanzo sobre el escudo, lo levanto desde el suelo mientras golpeo con todas mis fuerzas las piernas del alien con él, que cae redondo al desestabilizarse sobre su compañero que reacciona levantando el arma para arremeter contra mí.


    El escudo soporta el rayo con gran soltura. Tanta que soy capaz de levantarlo con el brazo izquierdo, reincorporarme de un salto y echarme encima de los dos alien empujándolos al suelo.


    Sé que lo consigo porque les he hecho perder el equilibrio y no pienso nada más ocupada en clavar el palo con todas mis fuerzas y sentir que se hunde en la carne, lo saco y vuelvo a clavarlo.


    Estoy encima del que tiré sobre su compañero que con el peso de éste no es capaz de sacarnos de encima a los dos.


    Como una Furia clavo una y otra vez en la carne.


    No entiendo porque nadie me lanza un rayo en mi espalda desprotegida y tampoco entiendo porque no siento nada matando a esa cosa. O hiriéndola.


    Los rayos comienzan a surgir, los distingo por el rabillo del ojo a mi derecha. Me levanto y cubro mi cuerpo con el escudo mientras veo a Asael sujetando el brazo armado de uno de los alien que dispara sin poder evitarlo a sus compañeros intentando recuperar el control de su extremidad. Pero Asael le propina unos codazos tremendos en el estómago y en la cabeza sin permitir que el arma deje de disparar.


    El alien que había quedado debajo de su compañero herido por mí está apartándolo y levanta la mano para acabar con Asael. Gritando una maldición me tiro encima con el escudo por delante, el arma sale despedida de sus manos. Y con la fuerza de un gorila me agarra por la cintura y me expulsa lanzándome por los aires.


    Caigo sobre el agua y los escombros pero me recupero al instante cubriendo mi cuerpo con el escudo.


    Asael se está haciendo cargo de la situación perfectamente. Sólo queda en pie el que me ha hecho volar y probar de nuevo el suelo en ese día.


    No tarda un segundo en meterle un rayo entre los dientes.


    —Levanta no son tiempos de descansar.—El muy idiota me agarra de la mano y me da un tirón que me pone en pie de un brinco. Sin soltarme la mano corre hacia los escombros dónde yo me había escondido y continua corriendo conmigo de la mano todo lo que dan de sí sus piernas. Las mías no se quedan atrás.


    Sólo se queda Raziel y sus alas.


    No sé cuanto tiempo llevo corriendo entre casas machacadas, callejas deformes o agachándome para ocultarnos de los reptiles. Sólo sé que estoy derrengada y que Asael es incombustible.


    Pero no voy a decir la frase de no puedo más. Eso es lo que está esperando, pero no lo haré. Porque sé que voy a poder hasta morir. Porque eso es lo que me espera si me detengo.


    Nadie va a dar al botón de stop. ¡Porque no hay un maldito botón de stop!


    Antes de darme cuenta Asael, que no me suelta la mano, salta sobre el rio.


    Entonces sí me suelta y comienza a nadar hacia la orilla opuesta.


    Por supuesto le sigo. Le seguiré hasta que la falta de fuerza me detenga.


    Un brazo y luego el otro, las piernas se mueven por inercia, las burbujas del agua entran en mi nariz, toso y continúo. No me gusta nadar, me gusta andar.


    Un brazo, otro, una pierna, otra, no meto agua en nariz. Abro la boca y tomo una bocanada de aire. Estoy llegando.


    Asael se pone en pie y extiende la mano hacia mí sin mirarme, su atención se encuentra en la otra orilla.


    Tira de mí y me sujeta contra su pecho jadeante. Entonces hace algo extraño, aparta mis pelos de mi cara.


    —Tenemos que continuar.—En medio de aquella locura percibo su fuerza, la fuerza de un hombre. No entiendo por qué me gusta. Aunque es así.


    La fuerza está bien. Ojalá yo la tuviera como él.


    Asiento perturbada y de su mano camino hacia algún lugar seguro.


    Dudo que exista en esta tierra, sin embargo estoy tan cansada que ya todo me da igual.


    

  


  
    


    Es duro dejar atrás a la gente, no poder hacer nada por ella, aunque es más duro dejar a aquel que hubiera podido ayudarte.


    Asael está bien como guerrero de apoyo, pero Raziel es el que entiende de traslados en el tiempo.


    Y yo me encuentro perdida en un mundo degenerado, roto por la avaricia de las razas cósmicas y su afán de dominación, caminando con un especímen indeterminado que auna sus esfuerzos conmigo para lograr sobrevivir. Aunque no tengo muy claro que esa sea la razón de la existencia de Asael.


    Sospecho que estoy equivocándome con él.


    Sin embargo mis piernas adormecidas por la fatiga no entienden de razones, me fallan de cuando en cuando y las fuerzo a que me sostengan. Lo hacen de momento pero no sé por cuánto tiempo podré dominarlas.


    Asael se agacha y desaparece en medio de un matorral.


    —Vamos.—Escucho su voz atenuada desde dónde lo perdí de vista. Me agacho yo también y veo un agujero en el que me introduzco de rodillas. Gateo un rato manteniéndome detrás de Asael y de pronto caigo sobre él.


    Había un desnivel por el que Asael rodó y yo me fui detrás.


    Esta vez no me lanzó de un golpe contra las paredes de tierra, por el contrario se quedó quieto conmigo encima sujetando mi cintura.


    Está tan cansado como yo. Su respiración sobrecargada eleva mi cuerpo en cada inspiración, la mía baila al mismo ritmo.


    Desplomo mi cabeza sobre su cuello y me quedo ahí sin molestarme por la cercanía de un desconocido.


    —¿Puedo dormir un momentito?—Lo pregunto medio dormida ya.


    —Uno solo.—Noto en su garganta las ganas de reírse y no me importa. Puede morir de risa a mi costa.


    —Por favor cuando despierte devuélveme a mi lugar.—Mi mente se oscurece al instante.


    

  


  
    


    Capítulo 3


    


    


    RAZIEL


    


    


    


    Comprendo que debo despejar mi mente del tranquilizante sin embargo me cuesta mucho. Debió de ser para elefantes y no los culpo por la precaución.


    Abro los ojos y me quedo mirando el espectáculo de cadáveres a mi alrededor.


    La sangre de mi cuerpo humano infectada por el fármaco fluye por las venas a toda prisa intentando zafarse del veneno que impide los movimientos de mis músculos.


    Y lo está consiguiendo a marchas forzadas.


    Me reincorporo y escucho a los Rep hablar en su lenguaje gutural. Están acercándose y me temo que traerán a alguno de sus amiguitos, los chupa energía. Y eso no puedo consentirlo sobre todo porque Cons me necesita.


    Detecto su presencia no muy lejos, también detecto la de Asael al lado. Demasiado cerca de ella para mi gusto.


    Una sensación nueva de apremio me sorprende y azuza a mi cuerpo a responder. No voy a detenerme a considerar porque me impulsa más la cercanía de esos dos que mi precaria situación. Mucho menos el extraño sentimiento de posesión que siento hacia ella.


    Los Rep aparecen por la calle principal que da a la pequeña plaza donde me abatieron. En efecto los acompaña un vampiro, no me puedo permitir esperar más.


    Reuno todo el control del que soy capaz sobre mi cuerpo sin ponerme en pie para no malgastar esfuerzos y me concentro en mi protección. Noto el cosquilleo debilitado, el sudor en mi piel que rueda por ella. Necesito más concentración, no cierro los ojos los mantengo en el vampiro que ya se ha dado cuenta de lo que sucede y corre hacia mí para alimentarse.


    Mi energía parpadea en mi percepción embotada, los ojos albinos del vampiro encuentran los míos. La guerra de voluntades ha comenzado, no me preocupan los Rep porque saben perfectamente que si me disparan más dardos matarán mi cuerpo humano y eso no es lo que quieren.


    Desean la información que poseo y para eso debo estar consciente, seguro que esperaban que tardara más en reaccionar pero mis entrenamientos con los tranquilizantes me han aportado mucha resistencia a sus efectos.


    La absorción está comenzando, el vampiro quiere arrebatarme la energía conforme vaya fluyendo de mí pero no se lo voy a permitir. Debo eliminar los restos del embotamiento. Necesito pensar en algo que me importe, que me haga sentir, que despierte la vibración de mi mónada, pero mi cuerpo humano se resiste. Porque no hay nada que me importe.


    Nunca he consentido el acceso de los sentimientos en mi humanidad, algo contra lo que Azazel siempre me ha advertido. Los sentimientos son una pesada carga. Que ahora necesito porque no voy a dejar a Cons en este mundo, y menos con Asael.


    La imagen de Asael y Cons unidos despierta un resquicio de algo en mí. Algo ajeno a mí que moviliza mi energía.


    El vampiro se sobresalta y da un brinco hacia atrás, mi energía impregna mi figura, sale de los poros de mi piel, se alimenta de mi conexión con el cosmos a pasos agigantados. En un segundo me ha cubierto de una burbuja que impedirá cualquier acción contra mí.


    El vampiro se echa a correr, los Rep me apuntan pero saben que ya no tienen nada que hacer. Van dando pasos hacia atrás mientras observan cómo me pongo en pie.


    La potencia que entra en mí y me rodea protectoramente los asusta de tal modo que dan la vuelta y echan a correr moviendo sus rabos a ambos lados para darse impulso.


    No suelo entretenerme en la lucha, eso lo dejo para los Vigilantes más activos, esos a los que les encanta regocijarse en los sentimientos de su cuerpo humano. Yo ya tengo bastante con lo que debo hacer.


    En este momento localizar a la pareja de fugitivos.


    Qué mal me ha sonado lo de pareja.


    


    

  


  
    


    ASAEL


    


    


    


    Llevo demasiados días sin dormir, hasta para mi gran resistencia son demasiados. Sin embargo es muy peligroso que cierre los ojos, por eso me concentro en la figura desparramada sobre mi cuerpo. No pesa nada, menos que nada.


    No comprendo cómo pudo tirar a los Rep, a dos y malherir a uno. Nunca me he fiado de las apariencias y esta pequeña mujercita es en realidad una Furia. Aunque me resulta difícil localizar sentimientos negativos en ella.


    Antes hubiera penetrado en su aura, paladeado su energía. Ahora no puedo como tampoco puede ella.


    Ahora solo soy humano. Algo que por otra parte siempre fui. Mi raza se desintegró en mi espíritu en el mismo instante en que me encarné. Tantos sentimientos, buenos, malos, regulares. Sentimientos que me dieron la vida y me hicieron desear, disfrutar, enardecer.


    Nada hay comparable a los sentimientos, aunque los únicos que sienta ya sean negativos. Puede que alimente con ellos a mis enemigos pero con la cantidad que elimino cada día creo compensado el trato.


    Deslizo con delicadeza la mano por la espalda de la creyente, me detengo a centímetros de su trasero. Esta mujer morena no posee los atributos de las grandes hembras humanas, esas que hacen perder el norte y el sur a los ángeles. Sus rasgos no son perfectos, tiene una pequeña protuberancia en la nariz y unos labios definitivamente carnosos. Sus ojos sin embargo no poseen pega ninguna, son grises verdosos profundos e inteligentes.


    Me gustaría ver ese pelo limpio y suelto, no lo lleva muy largo, apenas le cubre los hombros. Pero sería interesante vérselo, su volumen, su movimiento y comprobar que es el adecuado para su rostro.


    Su olor es una mezcla de sudor y fruta, respira encima de mi cuello con la tranquilidad de un niño sobre su madre.


    Los humanos duermen demasiado y mientras lo hacen se meten en un sinfín de líos que luego arrastran cuando están despiertos sin darse cuenta siquiera de ello.


    Regreso la mano a la cabeza de la creyente y acaricio el pelo sujeto a una goma. Meto un dedo entre el pelo y la goma y comienzo a tirar lentamente hacia abajo.


    —Deberías haber aprovechado para dormir un rato. Ahora lo necesitas tanto como ella.—Maldito Raziel, le encanta recordarme que ya no soy uno de ellos. Acaso no se da cuenta de que me es indiferente. Los Rep se hicieron un favor mutilándome pero también me lo hicieron a mí. Aunque eso es algo que mi antiguo camarada nunca entenderá. Jamás he conocido un ser con menos sensibilidad que Raziel.


    —Si no te conociera pensaría que estás celoso, o cuando menos molesto. A ella no le preocupa estar encima mía, se siente segura. Protegida. Incluso me ha pedido que la regrese a su lugar en el tiempo. Algo que probablemente te haya suplicado a ti. Pero eso de las súplicas te las pasas por el foro por hábito ¿verdad Raziel?


    —Déjala en el suelo con cuidado.


    —Creo que no.


    —Entonces lo haré yo.


    —La despertarás. Qué sentido tiene, está cómoda y descansando, ¿acaso hay algún peligro inminente para tener que despertarla?


    —Te lo advierto Asael no te quiero cerca de ella. No quiero que te metas con ella.


    —¿En serio te molesta tanto? —En todos los siglos desde que lo conozco nunca había visto a Raziel confuso y eso me provoca unas tremendas ganas de reír. Me contengo para no despertar a la creyente. Necesito disfrutar de este momento, contemplar el derribo de Raziel por unos sentimientos que se le han colado por la cuarta puerta. No me lo puedo creer pero siento que no me equivoco.


    Decido disfrutar un poco más. Mi mano termina de sacar la goma del pelo de la creyente que suspira de placer. Lo hago sin perder de vista los ojos de Raziel, la poca luz que entra en nuestro escondrijo se los hace brillar de rabia. Sé que él puede ver en la oscuridad, sé que puede distinguir perfectamente las partes de mi cuerpo que tocan las de ella.


    —Son difíciles de controlar, ¿verdad?


    —No digas sandeces y déjala en paz.


    —No creo que tenga nada que reprocharme, no la he tocado más de lo que lo haría con una hermana.


    —¡Ja!


    —¿También sarcasmo?. Vas muy deprisa Raziel.


    —Y tú me seguirás.—Ni siquiera puedo alzar un grito de negación, el maldito auna el poder de traslación y me arrastra con ellos.


    

  


  
    


    LÍNEA DE TIEMPO ACTUAL


    


    


    


    Dentro de un cuartucho el día comienza a lucir entre la bruma de las montañas. Conozco este lugar, está en España, no me extraña porque la creyente habla ese idioma. Raziel se apresura a apartar el cuerpo de la mujer del mío y la deja tumbada en la pequeña cama mientras me empuja a mi que me pongo con rapidez en pie si no quiero acabar tirado en el suelo.


    La fuerza de Raziel agrede mi orgullo. Es lo único que he lamentado perder.


    —Si pensabas regresar a este tiempo sólo tenías que decírmelo me hubiera apartado.


    —Necesitas aprender alguna que otra lección.


    —Y tú me vas a enseñar.


    —Nunca aprendiste obediencia.


    —Debe ser un mal endémico de los ángeles, Azazel, tú, yo, y doscientos mil más.


    —Entonces la aprenderemos juntos.


    —¿En serio?¿A quién debemos obediencia?¿Azazel, los Vigilantes?¿A quién Raziel?


    ¿De qué demonios me sirvió a mi obedecer?, ¡perdí a Lucía por obedecer, perdí mi estatus y perdí mis alas!. No es que no haya aprendido esa lección, es que no voy a hacer caso de esos aprendizajes. Ahora sólo obedezco a mi voluntad.


    —Lucía era mi descendiente.


    —Sí la prueba de que conseguiste levantar tu falo en algún momento para sabrá Dios lo que querías probarte a ti mismo.


    Mi respuesta debió dar en el clavo porque Raziel me miró con culpabilidad.


    —¿Fue eso?¿Probar que podías sentir con tu cuerpo humano, lo mismo que un humano?¿Como el resto de los Caídos?


    —Necesito hablar con Azazel y conocer los nuevos planes, saber qué ha ocurrido en el Futuro y anular sus efectos.


    —Ve tranquilo, yo me quedo con ella.—Mi sonrisa lobuna provocó una reacción inaudita en Raziel. Con la rapidez de un rayo agarró mi camiseta y me levantó varios palmos del suelo para hundir sus ojos verdes en mí.


    —Voy a saberlo y si la seduces acabaré lo que no pudieron acabar los Rep.


    Me suelta de repente y caigo a sus pies como un maldito fardo. Levanto la vista todavía con la sonrisa en los labios, sé que me matará si lo desobedezco pero me he pasado demasiado tiempo intentando que alguien lo consiga para que eso me impida hacer mi voluntad.


    —Nuestra historia está incompleta Raziel, siempre supe que un día u otro nos enfrentaríamos. Puede que te siente bien desmenbrarme pero seguro que no lo harás si ella te suplica que no lo hagas, ¿y sabes porqué?. Porque pronto no podrás negarle nada. Vas a estar a su disposición te lo puedo asegurar. Ya ha comenzado la cuenta atrás en la que terminarás aceptando los sentimientos y cuando les des paso, no sabes en lo que se va a convertir tu vida.


    —Habla por ti. Ahora mismo ella es un instrumento y nunca será otra cosa.


    —Sí Raziel. Ahora mismo. Pero el tiempo es inexorable y ya te preocupa su bienestar. Y por eso si se enamora de mí no podrás hacerme daño. El tiempo acabará con tu oposición Raziel, ya lo verás.


    —Recuérdalo Asael. Si la seduces, mueres.


    Lo observo salir por la puerta del cuarto de lo que seguro será un hostal de mala muerte y tomo aire dejando que la adrenalina de la confrontación se extinga en mis venas.


    Si me las tengo que ver con un ángel no sobreviviré al primer asalto, de todos modos estoy viviendo al borde del abismo por tanto no encuentro ninguna diferencia de ser muerto por Rep o por ángeles.


    Me acomodo en una esquina de la cama gemela y observo el plácido rostro de la mujer creyente.


    Es atractiva. Descubrir ese hecho me desconcierta. Quizá sentir que su espíritu guerrero puede equipararse al mío la hace más atractiva a mis ojos.


    Recordar cuando el veloz movimiento de la chica sobre el escudo me hizo girar la cabeza y contemplar como despatarraba al Rep al lanzarse al suelo tomando impulso, me hace sentir una admiración por ella como no tuve en tiempos por ningún humano.


    Lucía no era así. Sí que era muy bella. Y demasiado dócil y amedrentada por mi condición de ángel, en ocasiones sentía que me adoraba como a un dios y no como a un igual.


    En aquellos tiempos no esperaba más de una humana. Pero ésta que se vuelve de espaldas a mí en la tranquilidad del sueño es diferente, creo que podría ser mi igual. De hecho ya no soy ángel, soy un humano como ella. Una bonita pareja.


    Me tumbo en la cama y cierro los ojos. Raziel tiene razón ahora yo también necesito dormir.


    

  


  
    


    


    


    CONSTANZA


    


    


    


    Siento todos los músculos agarrotados, he estado en una posición encogida durante demasiado tiempo, estiro las piernas y abro los ojos.


    Conforme la neblina de la inconsciencia se disipa me doy cuenta de que me encuentro en mi cuarto en Mondoñedo y el suspiro de alivio que surge de mi pecho me llena de aire y de energía.


    La sonrisa se extiende por mi boca sin que pueda controlarla.


    Todo ha sido un sueño.


    Tengo la ropa echa una mierda de sudor y suciedad.


    Me quito la sudadera, la camiseta y el sujetador. He perdido la goma pero no me importa porque voy a meterme en la ducha y no saldré hasta brillar como el sol.


    Estoy por levantarme para sacar los pantalones del chándal cuando descubro el bulto de la cama de al lado.


    Doy un respingo que me echa sobre la pared y me quedo ahí apretada tapando mis pechos con las manos.


    Es Asael.


    El mundo se derrumba ante mí. Nada ha sido un sueño salvo el hecho de que no sé cómo he vuelto a mi espacio temporal. Busco con la mirada por si también está Raziel y al no encontrarlo suelto el aire retenido en mis pulmones.


    Ahora que recuerdo, le pedí a Asael que me devolviera a mi lugar segundos antes de quedarme frita encima suya. Quizá al haber sido un ángel le han quedado los conocimientos de traslación en el tiempo.


    Algo por lo que podría besarlo. Pero no lo haré.


    Me inclino sobre la ropa que había despreciado y comienzo a vestirme de nuevo. No pienso esperar a que se despierte y me meta en un lío de ángeles- no-ángeles.


    Por lo que a mí respecta es hora de huir.


    Las llaves del coche me miran desde la mesilla estrecha colocada en medio de las dos camas, el piso viejo de parqué rechina con el paso de mis tennis empapados. Noto el agua burbujeando a cada pisada pero me niego a prestarles atención.


    Extiendo la mano tan despacio que noto temblar todo el brazo por el esfuerzo. Meto en un puño el llavero y lo encierro con fuerza.


    Sin verla venir, la mano de Asael atrapa mi puño, tira de él y me arroja sobre su cuerpo tumbado que rueda de medio lado y me coloca debajo de él.


    —Hubiera preferido que continuaras con el desnudo.—Lo dijo con una seriedad que comenzó a preocuparme.


    —Me voy Asael. Deja de jugar conmigo.—Sus ojos negros se detienen en mis labios. Me retuerzo intentando sacármelo de encima pero no consigo más que ser aplastada hasta perder el aire de mis pulmones.


    Quizá ese no-ángel quiera matarme. Pero si es así, no entiendo porqué me regresó a mi tiempo. Supongo que es probable que prefiera no sufrir interferencias por si Raziel ha conseguido escapar de sus torturadores y viene a por él desde el mundo futuro.


    No sé nada de ángeles salvo las películas de los sólidos poniéndolos a parir como monstruos que comen humanos, o los despedazan, o son simplemente coronados como demonios.


    Como dijo el hombre que me abrió los ojos, las películas tienen más de verdad que los telediarios. Y observando la expresión especulativa de Asael hasta estoy por creer que en efecto los ángeles destruyen humanos.


    Pues no voy a esperar para averiguarlo, tomo impulso y golpeo con mi frente la base de la nariz de Asael con todo el ímpetu que me permite mi postura boca arriba.


    Éste se aleja sorprendido y yo me escurro por un lateral corriendo hacia la puerta del hostal.


    Le quito el pasador y cuando la abro, una mano enorme se planta en la madera y la cierra de nuevo de un golpe seco que hace retumbar los goznes.


    —De acuerdo me he pasado.—La disculpa de ese estúpido no me sirve, doy varios pasos de espaldas hasta quedar al lado de la ventana.—Creo recordar que estamos a tres pisos de altura, y abajo hay una acera la mar de dura.


    —¿Para qué me has devuelto si lo que deseas es matarme?


    —¿Porqué voy a querer matarte?. Sólo intentaba retenerte.


    —Pensé que no estabas al servicio de los Vigilantes.


    —¡Qué demonios, no lo estoy!


    —¿Entonces porqué puñetas me retienes?¿Piensas violarme?¿Te dedicas a eso?¿De que coño estáis hechos los ángeles?


    —Si quisiera sexo contigo lo tendría sin necesidad de forzarte. ¿Me has visto bien?


    —Como si tu físico o tu carita de ángel me pudieran impresionar. Asael baja a este mundo de una vez. Podrías servirme para una paja mental, pero no aguanto seis segundos tu presencia. Creo que tengo alergia a los ángeles y derivados. Sois una verdadera panda de dictadores. Y puedes jurar a tu mónada que yo y los dictadores nos repelemos de un modo visceral.


    Y ahora te pido que me dejes marchar, a fin de cuentas no trabajas para nadie, no me necesitas para el sexo y no tengo nada que pueda interesarte.


    —Me agradecerás poder ducharte tranquila antes de que Raziel te saque a rastras de este tiempo para volver a llevarte al futuro.


    Siento que la sangre abandona mi rostro, Asael también se da cuenta y avanza unos pasos hacia mí por si acaso me caigo redonda.


    —¿Está aquí? —Susurro sin mover apenas los labios.


    —Me dejó al cargo.


    —¿Vas a obedecerlo?


    —Por supuesto…—Su sonrisa me crispa los nervios.—…que no. —El alivio que siento me hace tomar una bocanada de aire que había estado conteniendo.


    —Entonces me voy.


    —Pues yo te acompaño. Imagina lo que me hará cuando llegue y no te encuentre. No. Me niego a ser desperazado por un ángel furibundo.


    No había pensado en eso. Tal vez no sea mala idea llevarme a alguien que conozca los entresijos de un mundo de semidioses. O lo que quiera que se consideren los ángeles.


    Me voy al armario, recojo mi bolso de viaje y paso por la puerta que Asael ha mantenido abierta mientras tomaba mis escuetas pertenencias de fin de semana.


    Apresuro el paso escaleras abajo y dejo las llaves de la puerta del hostal sobre la recepción vacía a aquellas tempranas horas.


    De nuevo Asael mantiene abierta la puerta y la traspaso rozando su cuerpo irreverente.


    El coche alquilado de color rojo me hace sentir lo mismo que Noé al contemplar su arca.


    Asael detiene mis pasos agarrando la mano que sujetan las llaves.


    —Hace tiempo que no monto en uno, ¿me permites?


    Dudo un segundo, pero mis ansias locas de escapar me hacen desistir. Le entrego las llaves y aguardo a que me abra la puerta por dónde me introduzco para caer sobre el duro asiento y ponerme a toda prisa el cinturón de seguridad.


    Cuando me doy cuenta veo que Asael está mirándome con una sonrisa irónica en los labios.


    —Muy bien adiestrada.


    —No soy un animal que pueda adiestrárseme. Soy precavida, todavía no te he visto conducir pero por como te defiendes y matas no me produces ninguna confianza.


    —Esa lección de la confianza no la tienes aprendida.


    —Lo estoy dejando para la próxima encarnación.


    —Muy organizada.


    —Esa sí la tengo aprendida. ¿Nos vamos?


    —Sabes que te encontrará.


    —Tal vez no.


    —¡Qué ingenuidad!


    —Haré todo lo posible. Por favor arranca.—Con un movimiento fluído salió del estacionamiento y recorrió la calle del pueblo para tomar la autovía que se dirigía a la mariña lucense.—¿Porqué tomas esta ruta?. Yo quiero ir a Vigo.


    —Si Raziel no dispusiera de su atadura a ti, tendría muy fácil localizarte. ¿En serio deseas escapar de sus garras?


    —¿Atadura?


    —Energética.


    —¡Hijo de mala madre!—Meto la mano en mi bolsillo y saco mi péndulo.—Para este trasto.


    Asael sale de la comarcal y se mete en un camino de tierra lleno de maleza que provoca en nosotros unos vaivenes desagradables.


    Pregunto a mi densidad superior y en efecto existe esa atadura hecha por Raziel. Ni corta ni perezosa procedo a la sanación de ese bloqueo y rompo la atadura energética. No había notado la tensión en mi cuello hasta que desapareció. Estaba en la matriz etérea, en el largo del cuello.


    —Definitivamente quiero un hijo tuyo.—Le dedico una mirada de advertencia para que cese en sus sarcasmos y le señalo el volante para que regrese a la carretera.—Ahora sí que se va a cabrear. Le has quitado el caramelo de la boca y eso suele llevarlo fatal.


    —¿Podrá volver a hacer otra atadura?


    —Lo dudo, te la hizo cuando os llamó a todos los creyentes a su sueño y los que acudistéis fuistéis atados a él. Con que te protejas cada vez que duermas no te encontrará.


    —Gracias, sabía que me serías de gran ayuda.


    —Ya sabes, entonces que todo lo que encierra una ayuda encierra una contraprestación.


    —Y te la estoy dando ya Asael. Te permito escapar de Raziel en mi coche.


    —Qué graciosa. Pero te va a salir más caro que eso.


    —Suéltalo ahora antes de continuar aumentando mi deuda contigo.


    —No quiero estar en este tiempo.


    —¿Porque echas en falta machacar a algún reptiliano?


    —Porque este no fue un año de grandes cosechas para mí. De hecho he recogido pocas.—Hemos llegado al ramal que nos unirá a la autovía y Asael acelera poniendo el vehículo a toda velocidad.


    Siento que el asiento quiere tragarme y miró a mi acompañante que disfruta como un enano dentro del cacharro que es el coche que alquilé.


    A veces pienso que el gen masculino atonta a las personas, supongo que en mis encarnaciones de hombre yo también actuaba así.


    —Cómo pretendes que te ayude a regresar al futuro.


    —Haciendo aquí lo que ellos quieren que hagas allá.


    —O sea que no puedo librarme de este tenebroso asunto, ni aquí ni allí. Y de todos modos cómo sabes tú que se puede hacer aquí cuando Raziel y sus Vigilantes no lo saben.


    —Porque no solo me he dedicado a matar a los Rep, también los he torturado. No les gusta mucho que les corten trozos sin permitirles que les vuelvan a crecer.


    Su rostro compuso una expresión de paciencia chasqueando la boca.


    —Me he divertido un poco, al fin y al cabo ellos me arrancaron las alas y a mí no van a volver a crecerme.


    De inmediato el asco que sentí por su frialdad se convirtió en un reconocimiento de justicia cósmica.


    Si tiene razón, la tiene.


    —Necesito que me ayudes a escapar de Raziel no que me metas en un embrollo que me pueda costar la vida. Como le dije a tu antiguo compañero llegar hasta aquí me ha costado lo mío y no voy a echarlo todo por la borda, sobre todo en un asunto que me queda inmensamente grande.


    —No debes subestimar el poder de un mosquito. No pocas veces ha matado a un montón de almas.


    —Si me niego, ¿me obligarás?


    —¿Cuál es tu nombre?


    —Constanza, mis padres fueron emigrantes en México y les pareció muy bonito para ese lugar. No me preguntes porqué.


    —Constanza no voy a obligarte a nada. Eres un espíritu libre y no haría nada que pudiera machacarlo. Me gusta cómo eres. Pero Raziel se lleva por delante a cualquiera que se interponga en su camino. Te buscará en los sueños, hará de tus vidas simultaneas un suplicio para bloquear todo lo que pueda tu energía, seguro que ha localizado a varias de ellas mientras su atadura estuvo en pie. Es un estratega consumado y un aprendiz avezado de Azazel. Además si en algún momento ha tenido un atisbo de sentimientos debió de ser una especie de mueca incongruente cuando se folló a la humana que parió a su hija Lucía. Mi mujer.


    —Una nefelim.


    —No son más que humanos. Cuando un ángel se encarna debe bajar su vibración al nivel humano de otro modo destrozaría el cuerpo material. Y a pesar de conservar etéricamente sus alas, el resto es tan vulnerable como lo es ahora mi cuerpo y el tuyo. La diferencia es que puede controlar una energía de tan alta vibración que consigue domeñar las limitaciones de su cuerpo y traspasarlas.


    No así sus descendientes que provienen de la semilla del cuerpo humano, la vibración de un ángel no se hereda, hay que ganársela, cada humano posee la parte de Dios que le corresponde, su mónada, el que desarrolle su poder depende de él y de sus aprendizajes. Azazel quería conseguir que los humanos despertaran a su poder, por eso les descubrió los misterios de lo que aquí llamáis magia que no es otra cosa que el desarrollo del poder energético de cada humano. Y eso no gustó a muchos que pretenden usaros como cobayas experimentales o simplemente como alimento. O los que van de santos hablando del dichoso libre albedrío, los Vigilantes de Raziel.


    Yo no creo que el tener conocimientos cape al libre albedrío, hay muchas almas que ven cosas que se niegan a creer, y eso es libre albedrío.


    —Entonces me dices que un ángel encarnado es como un Superman energético. Pero algunos son muy humanos.


    —Al contrario que los humanos que cada vez que se encarnan olvidan sus recuerdos, los ángeles lo hacen con todos ellos, son la raza que son desde siempre no vienen aquí para aprender, mayormente han sido Vigilantes, Azazel se ha proclamado Protector de los Humanos, Raziel se unió a Azazel porque los Vigilantes le han tomado mania, aunque ahora todos ellos se han tenido que unir para librar la batalla contra las entidades de planos superiores que están machacando tu futuro.—Asael salió de la autovía y se incorporó a la carretera que llevaba a las Catedrales.—Muchos ángeles se sienten atraídos por los sentimientos que brotan de su cuerpo, algunos no los entienden pero se lanzan a experimentarlos. Los seres humanos tenéis una capacidad de sentir ilimitada y eso es una bendición y un motivo de envidia entre muchos seres que desean esa capacidad para subir los peldaños de su vibración más rápidamente que con sus facultades reducidas para sentir.


    Pero no te hagas ilusiones, algunos de los ángeles no desean sentir, apartan ese lastre como si fuera una enfermedad infecciosa.


    —Y ahí se encuentra nuestro ángel Raziel.


    —Ahí se encuentra. Hará todo lo posible e imposible por hacer su voluntad. De modo que ya puedes preparar esa piedra péndulo porque vas a tener que trabajar mucho con tu Superior para detener sus ataques.—El coche frena y contemplo el aparcamiento de las Catedrales.


    —¿Porqué aquí?


    —El mar es una energía muy potente que limpia y borra todo. Traga la energía y la transforma. Aquí no podrá seguirnos la pista tan fácilmente. ¿Tienes dinero?


    —Doscientos en efectivo.


    —¿Te he convencido para que libres esta batalla mujer guerrera?


    —Depende de la batalla en dónde me quieras meter no-ángel, no-humano. ¿Qué demonios eres?


    —Un ser mutilado hasta el día en que me libre de esta envoltura.


    —¿Recuperarás entonces tus alas?


    —No he perdido mis alas. Están vivas en algún lugar, esperándome.


    Caminamos descendiendo hasta la playa que estaba en bajamar.


    —Explícame eso.


    —Es por nuestra vibración, las alas son etéricas, no hay humanos pájaro, es la parte con más alta vibración, solo visible si así lo deseamos. Cuando nos las cortan continúan manteniendo nuestra identidad, nos pertenecen y les pertenecemos. Es como si a ti te arrebataran un trozo de alma. Mantendriáis la conexión. Igual que la mantienes con tus vidas simultaneas, tus vidas pasadas, paralelas, de otras densidades,…


    —Comprendo.


    Bajamos las estrechas escaleras con cuidado porque se encuentran resbaladizas por la humedad. Varias personas regresan de su excursión y otras descienden con nosotros. Siento las miradas de las mujeres sobre Asael. Es un especímen tremendamente atractivo, no me extraña que se les enciendan las pupilas recreándose en semejante bellezón.


    Yo jamás me había acercado a un hombre guapo. Suelen estar muy solicitados y el esfuerzo de ganarse su atención no compensa las maldiciones que me echan el resto de las féminas por obtenerlo.


    Sonrió ante eso, nunca he tenido semejante problema. De hecho no he prestado mucha atención al sexo opuesto. Al menos no hasta el momento, y parece que voy a tener que seguir esperando para encontrar a mi compañero del alma con lo que se me echa encima.


    Al llegar a la arena húmeda me quito los tennis mojados y respiro de alivio, mis pies están arrugados y los calcetines para tirarlos a la basura.


    Siento la maravilla de la libertad en mis extremidades y tomo aire con placer.


    —El mar está subiendo, es un momento excelente para pasar desapercibidos.


    Caminamos hacia los arcos naturales de piedra horadados por el mar que conforman el conjunto de las Catedrales de la mariña lucense.


    Hay poca gente si la comparamos con los meses de verano pero la suficiente como para tener que apartarse de los objetivos de las cámaras de fotos y móviles a cada rato de nuestro tranquilo paseo.


    Asael se sienta en una roca y me ofrece un sitio a su lado con un gesto de la mano.


    —La batalla puede concluír sin bajas, sólo debemos llegar a un lugar que frecuenta mucha gente como éste y hacer allí un ritual de Fe. De tu fe.


    —Y cuáles serían los peligros.


    —Los Rep encarnados, son humanos, muchos de ellos sin la conciencia de lo que son pero que pueden activar los entes superiores si lo desean y entonces tendríamos un serio problema. Porque los Rep te buscan. Aunque no tienen tu descripción al igual que no tienen la de ningún creyente, bastaría que aparecieses por ese lugar que digo para que te identificaran.


    —Cuál es ese lugar que dices.


    —Los sótanos de la catedral de Santiago.


    La mención de esa catedral dispara mi desconfianza. No puede ser coincidencia que se encuentre precisamente allí el lugar del ritual.


    Mi energía recorre la base de mi cráneo y desciende un poco por mi nuca.


    —Procura no usarla.—Me pongo una burbuja de protección al instante.—Chica lista. Qué sabes de la catedral.


    —Mi abuelo nació en Santiago, yo viví con él siete años desde que dejé México por la muerte de mis padres y me trasladé a Galicia con la familia de mi padre.


    Mi abuelo fue uno de esos que mantenían la catedral limpia y en buenas condiciones. Se empeñó en llevarme por todos los recovecos de la catedral, por sus tejados y por sus subterráneos.


    A mí no me gustó nunca, la catedral expele energías que no me agradan, demasiadas almas en ella. Siempre me molestaron las aglomeraciones.


    Y los subterráneos me provocaban escalofríos. Allí hay una antigua civitas y una necrópolis.


    —Y el lugar del Ritual de Fe. Porque entre las ruinas de esa civitas, se encuentra la antigua croa de un castro que fue tragado por una fortaleza romana y por una necrópolis. Esa croa posee una piedra del más alto grado de vibración, mayor incluso que el litio o los diamantes de ángeles de Metatron. Y esa piedra, resguardada por sus guardianes, enterrada entre los escombros de un castro destruido tiene el poder de multiplicar la pureza de la fe de un creyente hasta el punto en el que nada más que uno es necesario.


    Y por lo que dijo Raziel de ti, eres uno de los creyentes con más potencial


    —¿Cómo saben esto los reptilianos y no Raziel que presume de se conocedor de tantos secretos?


    —Esto no es un secreto, no uno de Dios, es un hecho que se produjo en la antigüedad que mis compañeros los ángeles no han tenido en cuenta porque para ellos la piedra de más alta vibración es el diamante de Metatron. Y por ese motivo los rep no han intentado siquiera la búsqueda del lugar exacto dónde se encuentra la piedra, si lo hicieran podrían descubrirla a los Vigilantes.


    —La catedral destruida en el futuro poseía otra piedra así.


    —No. La catedral de Salisbury sólo disponía de las líneas de energía de Kumara por el cruce de los cinco ríos. Una ayuda para potenciar la energía positiva de los creyentes pero nada parecido a esto.


    —¿Saben los Reptilianos que conoces este secreto?


    —Los que lo saben han muerto.


    —Pero si al morir se recuperan los recuerdos…


    —No como yo los mato. Tardarán mucho en transicionar.


    —¡Qué previsor!


    —¿Te doy miedo?


    —Dejemoslo en respeto.


    —¿Entonces?¿has…


    Asael se ha quedado lívido, me mira traspasándome con una expresión de dolor inaudita.


    No se mueve, es como si se hubiera convertido en piedra.


    Apenas agita los labios, tengo que acercarme hasta rozar mi oreja con su boca para poder escuchar lo que dice.


    —Huye.


    Esa palabra me congela a mí también unos segundos eternos.


    De pronto me pongo en pie y corro hacia el final de las arcadas, donde normalmente se sitúan los de la cruz roja para que nadie se adentre por allí con la marea subiendo.


    Una precaución que no voy a considerar, por el contrario me dirijo en esa dirección a toda velocidad sin que las miradas curiosas y los dedos señalándome me causen más miedo del que ya se desliza por mis venas.


    No sé cuál es el peligro pero confío en Asael. Si él me dice salta, saltaré.
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    Salto al agua que apenas me moja las pantorrillas y sorteo sin mucho cuidado las piedras afiladas que cuajan esa zona, dirigiéndome hacia la pared de roca del acantilado que asciende verticalmente.


    Me doy de bruces con una cavidad por la que me cuelo avanzando hasta llegar a un círculo abierto al cielo varios metros más arriba.


    Trato de escalar por la roca resbaladiza pero mis manos patinan y el agua de la marea va subiendo inexorablemente.


    Tardará algo en cubrir el agujero horadado pero cuando lo haga la fuerza de su embate me romperá contra las piedras afiladas de la montaña.


    Doy la vuelta y me respaldo contra la pared mojada.


    Nada aparece por la cueva salvo el agua del mar.


    Recorro con la vista en busca de alguna oportunidad de huir, pero el círculo de siete metros de diámetro no me la da.


    Si pudiera alcanzar alguna de las hierbas que caen hacia el interior de la sima podría escalar por ellas si soportaran mi peso.


    Eran muchos condicionales.


    El agua está llegando a mis rodillas, la fuerza de la marea comienza a empujar el mar desde la abertura de la cueva. Alzo la vista y veo la marca que dejó el agua en la anterior marea y me estremezco de terror, se levanta dos metros por encima de mi cabeza.


    Voy a morir apaleada por el mar.


    Porqué.


    Qué tan malo hay al otro lado del pasadizo que da al mar.


    ¿Peor que la muerte?


    ¿Qué había visto Asael en su visión que le había dolido tanto?


    Acaso los reptilianos nos han descubierto.


    Vendrán a por mí o esperarán a ver lo que deja la marea de mi cuerpo destrozado.


    Trato de subirme a una roca pero resbalo y caigo de culo en el agua embravecida. Me pongo en pie frenéticamente, el terror encoge mi estómago. Nunca creí que mi muerte fuera violenta, siempre pensé en ella como algo tranquilo, sereno, deseado.


    A mis doscientos años.


    ¡No asi!


    Me vuelvo porque soy incapaz de seguir mirando la entrada furiosa del mar por el pasadizo de la cueva.


    Sé que estoy llorando de pena y pánico pero mis lágrimas se diluyen en las salpicaduras del mar chocando contra la roca.


    Chocando contra mí, aplastándome contra la misma roca.


    Levanto las manos suplicando un apoyo y me encuentro con la respuesta del vacío.


    Todavía no debía morir.


    Es lo único que pienso. Una y otra vez.


    Todavía no. Todavía no.


    —¡Cons!¡Cons!


    Al principio la voz se perdió en la fuerza de una ola que impactó contra mí y me hizo soltar el aire de los pulmones.


    —¡Mírame!


    Me doy la vuelta siendo vapuleada de nuevo por el mar. Raziel está entrando por la hendidura de la cueva con el impulso del agua.


    El horror que siento me hace perder el equilibrio y caer en el agua. Intento brazear para salir de ahí y antes de perder el control de mis emociones unos brazos me alzan.


    Raziel me aprieta contra él y las olas nos lanzan contra la pared de piedra.


    —No puedo usar las alas, no delante de toda esta gente.


    Levanta la vista y me hace descubrir lo que no pude con los nervios. Un corrillo de personas gritan en lo alto de la sima, unos con los móviles en las orejas y otros pidiendo calma para nosotros. Que pronto llegará la ayuda.


    —Tendrás que aguantar. ¿Lo harás?—El pánico que había penetrado en mi cuerpo de repente se convierte en una espada que desea atravesar a Raziel.


    Lo empujo con todas mis fuerzas y me desembarazo de la prisión de sus brazos.


    Sus ojos se abren sorprendidos ante esa acción.


    —No me toques. Jamás.¡Apártate de mí!


    Él levanta las manos, las olas me empujan hacia la izquierda y me arrastran unos metros en dirección a la salida del pasadizo. Si permito que el agua me empuje saldré de la cueva al mar y moriré antes de que los de arriba puedan traer una cuerda para sacarme de aquí.


    —No son tiempos de tonterías Cons. Tienes que sobrevivir a esto.—Las manos del mal bicho de Raziel me agarran con fuerza por el pelo y vuelvo a ser su prisionera.


    Antes de pensar en soltarme de nuevo una cuerda cae entre nuestros cuerpos y Raziel ata de inmediato mi cintura a ella. Me levanta aunando fuerzas con los de arriba que comienzan a subirme.


    Creo que van a romperme las costillas o que la cuerda se deslizará por mis brazos y caeré de nuevo al fondo de la sima.


    Pero en cuanto me doy cuenta los brazos de tres hombres me sujetan y me arrastran a la superficie.


    Respiro tres veces para recuperar la energía suficiente como para levantarme con la ayuda de los que me salvaron.


    Me oigo darles las gracias y decirles que necesito ir a un hospital. Que alguien me lleve a un hospital


    Lo que realmente quiero es huir antes de que suban a Raziel.


    De pronto Asael me toma en brazos y me lleva corriendo hacia nuestro coche.


    Me mete dentro sin ningún miramiento y arranca en segundos.


    —Mis alas, el maldito las tiene. Las tuvo siempre. Maldito.—Asael golpeó el volante, tenía el rostro lleno de magulladuras y los labios rotos le sangraban.


    —Entonces nos encontrará de nuevo.


    —Sí. Salvo que te deje aquí y continúes tu camino sola. Mereces vivir en paz. Mientras puedas.—Asael reduce la aceleración y se mete en un camino forestal.—Corre Constanza noto que se acerca.¡Corre!


    Salgo a toda prisa del coche y me meto en el bosque. Mis zancadas me alejan del camino a gran velocidad. No puedo respirar muy bien, y me niego a divagar.


    ¿Mientras pueda?


    Qué quiso decir con eso.


    Que no podré por mucho tiempo. Que los reptilianos me atraparán, que me atrapará Raziel.


    Raziel matará a Asael.


    Es algo que mi cerebro comienza a aceptar. Lo matará porque él no me traicionará.


    Las lágrimas comienzan a brotar de mis ojos. No podré vivir con eso.


    Doy la vuelta sin pensar en las consecuencias.


    Sólo sé una cosa, la muerte de Asael sería gratuita y cruel.


    Descubro a Raziel levantando a Asael por el cuello de su camiseta verde oscuro y lanzarlo contra el coche con tal fuerza que el capó se hunde y Asael rebota por el suelo.


    El no-ángel se pone de rodillas a duras penas cuando Raziel le da una patada en el vientre que lo desplaza varios metros.


    —¡Quieto cabrón de mierda! —Le grito tan fuerte como puedo. Raziel me mira y se olvida de Asael para llegar hasta mí en un parpadeo.


    —Si vuelves a escapar, lo destrozaré.—Era una amenaza gratuita como su brutalidad.


    —Si vuelves a ponerle la mano encima yo te destrozaré a ti.


    —Bonita bravata Cons. Pero la dejaré pasar si obedeces de una vez.


    —No sé si los ángeles sueñan pero te recomiendo que te despiertes porque te vas a dar un buen batacazo.


    —No tienes padres, ni familia pero ahora lo tienes a él. —Señaló el cuerpo encogido de Asael a unos metros.


    —¿Pretendes que te obedezca a costa de amenazar a uno de los tuyos?¿En qué te diferencias de los reptilianos?


    Raziel me miró con una ira en sus ojos verdes que los hacía brillar de un modo demoníaco.


    —Aparta de ti esos sentimientos negativos o no nos servirás de nada. Y puedo asegurarte que en el momento en que dejes de servir a mis propósitos disfrutaré extinguiendo la luz de tus ojos.


    —Por tanto moriré si obedezco y si no lo hago. ¿Es eso?


    —Hay muchas formas de morir. No te lo voy a poner fácil.


    —Asael cree que no tienes sentimientos. Pero sí los tienes, los que alimentan a tus enemigos. Claro que un ángel no los alimenta, sólo lo hacemos los humanos. Como Asael ahora. Has debido divertirte mucho jugando con él. Haciéndole daño a través de sus alas.


    Eres un ser despreciable y despiadado y no mereces mi obediencia, no mereces más consideración que la que le debo a un reptiloide. No mereces ni un pensamiento. Deseo que te pudras con tu crueldad, que te revuelvas en tu propia inmundicia y que nunca consigas ni uno sólo de tus objetivos.


    Y ahora ya puedes acabar conmigo porque no te obedeceré. Jamás.


    Raziel levantó la mano y me rodeó el cuello con sus largos dedos. Sé que lo que dicen sus ojos llenos de ira es Muerte, y sin dejar de mirárselos espero que apriete.


    Pero no lo hace, palpa mi pulso e intenta entrar en mi aura. No se lo permito, estoy totalmente bloqueada para todo, dentro de mi protectora burbuja de energía.


    Sin embargo sus ojos se ríen de mis intentos por librarme de él.


    El hálito de la antigua Constanza, la que puede odiar, la que teme morir, palpita en mi cerebro y busca renacer, la lucha interna y externa me desestabilizará.


    Descubro que eso es lo que busca Raziel.


    Pero no me tendrá.


    Levanto la rodilla y le golpeo la ingle gruñendo para imprimir más fuerza al golpe.


    Raziel parpadea un segundo, luego me suelta y se sujeta sus partes encogido sobre sí.


    Con más valentía que sensatez agarro una piedra a mis pies y se la tiro a la cabeza. Sin fallar a esa distancia le doy de lleno y lo hago tambalear.


    Apenas doy dos pasos atrás cuando una mano cae sobre mi mejilla y me golpea con tanta fuerza que me hace volar varios metros. Antes de notar el suelo estoy desmayada.


    

  


  
    


    RAZIEL


    


    


    


    Sé que no me ha servido de nada agredirla, salvo por la satisfacción de dar salida a la rabia que siento.


    Aunque ha sido una satisfacción efímera y agridulce.


    Veo su cuerpo desmadejado sobre un matorral y camino hacia ella intentando enterrar el angustioso sentimiento de pérdida.


    Sin embargo sé que todavía vive, percibo su corazón latiendo débilmente. Pude haberle roto el cuello con el golpe. Pude haberla matado.


    Me disculpo diciéndome que esa mujer tiene la lengua más pérfida que he tenido la desgracia de conocer.


    Recojo su cuerpo que cae inerte entre mis brazos. Su largo cuello se ofrece a mí como un regalo.


    Levanto la vista y veo a Asael tratando de ponerse en pie con la atención puesta en mis movimientos.


    Permanezco en el sitio observando a Asael caminar hacia nosotros. Su rostro cuajado de sangre está lleno de preocupación, puedo recordar como si fuera ese mismo instante otro tiempo en que ví su rostro con la misma expresión.


    Cuando era él quién sostenía en sus brazos a Lucía muerta. Mi hija. Una hija que nunca amé, igual que nunca amé a su madre.


    No sé qué es eso de amar en realidad. Creo que se hace mucho alboroto por un sentimiento que sólo genera otros negativos.


    Recuerdo entonces a la presa que tengo entre mis brazos y descubro que mi rabia se había generado por el convencimiento de saber que Asael y Cons se amaban.


    Porqué Asael va por ahí enamorándose de humanas, cómo lo hace. Porqué.


    Me gustaría comprender eso. Y me siento en desventaja por no comprenderlo.


    —¿Vive? —Ante esa pregunta meneó la cabeza asintiendo.—¿Vas a matarla?


    —¿La quieres para ti?


    —Por lo menos no la quiero muerta. ¿Qué te ha pasado Raziel?. Tanta rabia, porqué.


    —Me retó.


    —No es excusa, los humanos se pasan la existencia retando a todo dios.


    —La necesitamos, se ha negado a ayudarnos, se niega a ayudar. No le importa nada más que ella misma.


    —No me hagas reír, nadie es el pilar de nuestra salvación ni de nuestra perdición. Sabes tan bien como yo que la Eternidad iguala siempre las posiciones.


    —Y tú también sabes que Kumara va a pasar a una vibración mayor y que si los humanos siguen negativizando todo, Kumara se los quitará de encima de la peor de las maneras. ¿Deseas perder a la raza humana?¿Lo desea ella?


    —¿Se lo has explicado? O te has limitado a ordenarle que arriesgue su vida porque a ti te da la gana. Amén de desencajarle la mandíbula o intentar romperle el cuello.


    Cuando despierte no tendrás ninguna posibilidad de convencerla, deberías dejármela a mí, yo podré cuidarla y protegerla.


    —Eso te gustaría. ¿Te has enamorado de ella, Asael?


    —No creo que eso te concierna.


    —De momento me concierne todo lo que le concierna a ella porque si os amáis podré usarte para que me obedezca.


    —Estás sordo. Ella te ha respondido con claridad a esa pretensión. Prefiere morir.


    —Pero tú no prefieres que muera, tú me ayudarás a convencerla.


    —Yo no traiciono a mis amigos.


    —No das esa oportunidad porque acabas con ellos antes.


    —¿Qué se supone que me estás echando en cara?


    —Saliste en busca de Lucía con una veintena y regresaste con ella muerta y sin alas. Dejaste atrás a los veinte amigos muertos. ¿Sirvió de algo?


    —Olvidas que seguía las órdenes de Azazel. Todos en realidad las seguíamos.


    —¡Cuidado!


    Aparté de un golpe a Asael y yo hice lo propio hacia el lado contrario.


    Los tiros provienen del bosque y parecen salir de al menos cuatro rifles de cazador. Me recubro con mi escudo protector y me pongo en pie con Cons todavía en mis brazos. Envuelvo con mi protección a Asael y lo hago caminar hacia el coche.


    Por suerte la distancia es muy justa y no alcanzan las ruedas del vehículo.


    Asael entendió perfectamente lo que yo quería. Nos metimos en el coche y arrancó con tanta brutalidad que el cacharro salio disparado dejando atrás una nube de polvo y a varios humanos reptiloides con las ganas de acabar con nosotros. O por lo menos con Cons.


    —¿Cómo nos han encontrado?


    —Por mí.—Le respondo agotado. Hace muchos días que no duermo, demasiados incluso para el envoltorio de un ángel.—Estoy siendo algo descuidado.


    —Estas siendo cosas que nunca fuiste. Es hora de que comienzes a aceptarlo.


    —Debemos abandonar este coche.


    —Están siguiéndonos.—Volví la cabeza pero no vi nada.—Pronto serán visibles, conozco a esos bichos, seguramente habrán dado aviso a la policía, y si no nos pillan avisarán a las organizaciones internacionales.


    Ahora pueden identificarnos. Tal vez deberías ir pensando en jubilarte y partir a nuestro logo primitivo porque este planeta es demasiado pequeño si nos tienen identificados.


    —No dramatices. Todos tenemos las narices metidas en esas organizaciones. Sal por ahí.—Le señalé un ramal de la comarcal que se dirigía a las montañas. Asael no se hizo de rogar, dio un volantazo y el coche comenzó a dar botes que me hicieron sujetar mejor a Cons para que no se golpeara la cabeza contra la puerta.


    Al sentir su rostro pegado a mi cuello noto que mi pecho se llena con una gran inspiración. No es sobresalto o molestia, es otra cosa que cosquillea en mi cuerpo y me hace apretarla más contra mí.


    —¿Ahora vas a estrangularla? —Me doy cuenta de que Asael ha detenido el coche en un lado de una carreterucha ajada y está abriendo su puerta.


    Abro la mía y salgo con Cons en brazos para dirigirme a toda prisa hacia el bosque. Me contengo de usar mis poderes porque entonces perdería a Asael y de hacerlo cuando Cons despertara nada en el mundo podría evitar una desagradable confrontación en la que quizá ya no conseguiría controlar mi rabia.


    A pesar de todo lo dejo atrás.


    Me vuelvo y lo diviso corriendo y jadeando como un perro. Los golpes que le di están retrasándome y cavilo que la próxima vez me contendré de herir a los que necesito usar. Si lo hubiera hecho así, en este instante las piernas de Cons y las de Asael serían las que me siguieran.


    Con renuencia acepto que he metido la pata y que debo recoger a Asael aunque me moleste tocarlo o siquiera ayudarlo.


    En un instante lo llevo cargado en mi mano libre y uso mis alas para sobrevolar el bosque y llegar a la cima.


    Asael no dice una palabra, algo que le agradezco y por lo que no lo suelto de golpe en el suelo.


    Desciendo lentamente y lo abandono a un lado. Antes de que se estabilice ya me he puesto en marcha rumbo a la entrada de una pequeña cueva que me dará acceso al interior de Kumara.


    Ese es nuestro territorio y ningún reptiliano o humano puede avanzar por él sin nuestro beneplácito. Ahí los mantendré a salvo hasta que Cons entre en razón.


    Recorro varios metros descendiendo por la gruta para alcanzar la puerta de paso al mundo que Azazel tuvo que construir cuando lo echaron de su posición de Vigilante y se negó a abandonar a los Humanos.


    —No deberíamos quedarnos aquí, cuando ella despierte se asustará. —La voz de aviso de Asael resuena en las paredes y en mis oídos extenuados. Me giro antes de abrir el paso y le miro disgustado.


    —Si es una recomendación, tomo nota. Sin embargo deberías dejarme a mí lo de las decisiones dado que soy el que tiene el poder.


    —Ya veremos quién tiene el poder.


    Me niego a continuar la discusión y abro la puerta. Al instante la conocida luz de Kumara nos invade y respiro aliviado porque ese es mi hogar desde hace siglos, de hecho el único que he sentido como un hogar.


    La normalidad de las actividades que se desarrollan en la ciudad del Segundo Cielo me invade de serenidad, siento que la piel de la rabia se desintegra aquí y hasta me olvido de que estoy cargando con el peso de mi conciencia en el pequeño cuerpo de la mujer creyente.


    Sujeto de nuevo a Asael y me desplazo hasta lo que es mi vivienda, apenas amueblada con lo imprescindible para darle descanso y avituallamiento a mi cuerpo humano.


    Otros poseen palacios que serían la envidia de cualquier humano sibarita. A mi jamás me atrajeron las obras de arte, o nada que tuviera que ver con el concepto de hermoso para los humanos.


    Mi incomprensión hacía el aspecto humano de mi persona, ha llegado a tal extremo que me siento un bicho raro dentro de mi propia especie.


    Pero yo soy mi especie, esto que me envuelve es sólo un instrumento y me niego a que me posea, como hace con el resto de los míos. De los seguidores de Azazel.


    A veces me da la impresión de que son más humanos que ángeles.


    Deposito a Cons en el sofá negro y el tono azulado de su rostro me azota con la verdad de mis actos sobre ella.


    Reconozco que nadie en muchos lustros se ha dirigido a mí con tanta irreverencia y que no estoy acostumbrado a ese tratamiento. También sé que eso es una estúpida excusa que no explica la rabia que me invadió para azotarla al punto de querer acabar con ella.


    Necesito descansar. Observo el rostro ceniciento de Asael y me reafirmo en que todos necesitamos descansar.


    Asael se encuentra a los pies del sofá sujetando una mano inerte de Cons mientras con la otra le aparta el pelo de la cara. Lo hace con suavidad como si estuviera disfrutando con su contacto.


    De nuevo el sentimiento de ira me vapulea y sorprendido aparto la vista de esos dos. No voy a permitir que un sentimiento que alimenta a los del bajo astral me domine.


    Tomo aire y voy a mi habitación.


    La cama enorme es el único lujo que me he permitido, no entiendo porque he de estar encapsulado los pocos momentos en los que descanso.


    Me desnudo a toda velocidad y caigo sobre las sábanas suaves como una losa.


    

  


  
    


    CONSTANZA


    


    


    


    El dolor es tan intenso que me obliga a abrir los ojos. El blanco y el negro penetran en mi percepción y confundida intento levantar la mano. Otra me la sujeta, observo el rostro de Asael a unos centímetros del mío descansando sobre una esquina del sofá negro donde me encuentro.


    El pobre se ha quedado dormido sentado en el suelo y apoyado en el sofá sin soltarme la mano.


    Me libero y cuando recupero la extremidad la uso para apartar el pelo de la cara y al tocar la mejilla los recuerdos de la violencia sobre mí me apabullan.


    Asael logró rescatarme de Raziel. Me siento tan agradecida que noto las lágrimas comenzar a formarse en mis ojos.


    Las deshecho parpadeando y me reincorporo un poco porque mis pulmones apenas se elevan boca abajo. Tengo que agarrarme al respaldo del sofá para levantar el torso pero el dolor es tan grande que no puedo evitar gemir.


    Si a alguien le preocupara mi estado no podría decirle qué es lo que no me duele. La molestia de la ropa empapada ha pasado a un segundo plano.


    Desde que Raziel se metió en mi vida siento que no he permanecido seca ni medio segundo.


    Es muy desagradable.


    Asael ni siquiera se agita cuando me pongo en pie con torpeza y tropiezo con su rodilla.


    El mareo se cierne sobre mí y tardo un instante en recomponerme. Camino buscando un cuarto de aseo, mi vista descubre una puerta abierta dónde puedo reconocer los sanitarios blancos y me meto allí.


    Es moderno, escueto pero con porcelana grande y blanca. Cierro la puerta y comienzo a desnudarme.


    Me gustaría llenar la bañera y quedarme en ella hasta la hora del Juicio Final. Pero como sé que ese día no existirá nunca y mi piel está más que arrugada, dejo caer el chorro del agua caliente y me dedico a asearme con rapidez.


    En unos segundos tengo el cuerpo limpio y el pelo reluciente.


    Agarro una inmensa toalla y me seco con ganas. Por fin mi piel puede secarse.


    Me envuelvo en la cálida tela y salgo de nuevo al salón de aquella extraña vivienda.


    Asael continua en la misma posición en la que lo dejé. Mi estómago me dice que tengo que meterle algo dentro de inmediato y procedo a dirigirme a la cocina que se encuentra formando parte del salón.


    Abro la nevera y veo hortalizas y zumos. No es mucho. La cierro después de agarrar una botella de cristal y abrirla para beber el zumo de naranja que hay en ella. Me parece natural. Luego voy abriendo todo lo que encuentro al paso.


    Cajas de comida preparada me azotan los sentidos. Cojo galletas de chocolate y dejo el resto.


    Regreso al lado de Asael y decido no molestarlo por lo que me siento en un sofá individual cercano a él y abro la caja de galletas con los dientes.


    La mandíbula me detiene con un intenso dolor que atraviesa mi boca, el disgusto del recuerdo del cabrón que me ha hecho esto cruza mi mente pero lo aparto de mí, a la misma velocidad que la que tardan mis manos en abrir la maldita caja de galletas.


    Tomo una y me la como de un tirón, continúo de ese modo hasta llegar a la mitad del contenido.


    La pasta que se ha generado en mi estómago reclama un poco de líquido, trago una buena cantidad de zumo y por fin tomo aire satisfecha.


    Recuerdo que estoy bloqueada y libero mi cuerpo. Coloco las manos sobre mi rostro y comienzo a darle energía para apresurar la sanación.


    Estoy tan concentrada que no me entero de que Asael se ha despertado y me mira con una sonrisa radiante en sus labios magullados.


    —Despúes te lo haré a ti.


    —Muy amable. Pero estoy acostumbrado a sufrir.


    —Yo no. —Balanceo mi pierna doblada sobre el sofá al lado de la otra y le ofrezco mi desayuno o cena o lo que sea. Asael avanza de rodillas con un gesto de dolor y recoge el ofrecimiento de mi regazo.


    —Tenemos que hablar.—Si percibo algo de nerviosismo en él no le doy importancia. Mantengo los ojos cerrados dejando que la energía fluya por mis células dañadas y las regenere. Ya noto el calorcillo de la curación y me siento tan bien que una leve sonrisa se dibuja en mi boca. —Es hora de decidir Constanza. ¿Vas a hacer el ritual?


    —¿Tú quieres que lo haga?


    —Los reptilianos nos conocen, nos han disparado mientras estabas inconsciente. Tienen de su lado a la policía. Somos fugitivos.


    —Responde a mi pregunta y no des rodeos Asael.


    —Si lo haces estarás libre. Te liberarás. Sino serás una presa perpetua.


    —Todavía no me has respondido. ¿Tan difícil es?


    —No puedo decidir por ti. Pero si fuera tú lo haría de una puta vez.


    —De acuerdo.


    —¿Así sin más?¿De acuerdo?


    —Eres razonable, sé que me aprecias y que lo dices por mi bien y por otro lado no tengo deseos de ser una fugitiva de por vida. Cuando tienes razón la tienes Asael.


    —Entonces es hora de hacerlo. —La voz fría de Raziel abre mis ojos que se detienen contemplando su glorioso cuerpo desnudo apoyado al marco de la puerta de una habitación.


    Desvio la vista hacia Asael y descubro la traición.


    El dolor y la tristeza se apoderan de mí. Aparto de mí a ese hombre y me pongo en pie sujetando mejor la toalla.


    No voy a permitir que ese ser despreciable me vea llorar como a una niña. Tampoco permitiré que me vea dolida. Estoy vencida y lo acepto.


    —Voy a necesitar ropa, me niego a dar un paso con la mía empapada.


    Y sin poder hacer una salida triunfal me tumbo de nuevo en el sofá grande y cierro los ojos tratando de olvidar por un instante la situación grotesca en la que me encuentro.


    —Asael ve en busca de Ada y pídele lo que necesite Cons.


    —Prefiero quedarme con ella.


    —Y que antes cure tus heridas.


    —Entonces me la llevo también para que cure las suyas.


    —De las suyas me encargo yo.


    —Eso temo.


    —No creo que sea bueno que presencie otra pelea entre nosotros Asael, pero tú eliges.


    Escuchando aquella parafernalia me doy cuenta de las intenciones de Asael de protegerme y me avergüenzo de haberlo tachado de traidor.


    Me pongo en pie y le cojo la mano que hace desviar su mirada determinada de Raziel hacia mí. Se relaja al instante y me agradece la comprensión. Yo me pongo de puntillas y le beso un trozo de cara sano.


    Asael sujeta de repente mi cintura y toma posesión de mis labios.


    El beso me arrebata el aire y el calor de su piel calma de pronto toda mi inquietud.


    Siento la pasión de Asael sin poder contenerla.


    Nunca en la vida necesité tanto un beso como en este momento. Me esta dando la vida.


    Sentir que le importo a alguien me la está dando.


    Despacio los labios de Asael se separan de los míos hay incertidumbre en su mirada y confusión en sus manos que se deslizan hasta soltar mi cintura.


    —Está bien Asael. Gracias. —Le tomo las manos y las sacudo ligeramente hasta soltarlas. Sólo es un beso, una caricia de cariño. Nada más.


    Asael dirige una mirada de advertencia a un impasible Raziel que permanece inmóvil observándonos con curiosidad.


    —Regreso en un momento. —Asiento y lo veo partir echándome sobre el sofá con un suspiro de resignación.


    Cierro los ojos para no ver a Raziel desnudo aproximándose a mí.


    Me tengo que recordar que los ángeles no son pudentos y les preocupa un ardite mostrar sus encantos, ¿no era que en el paraíso todos iban desnudos?


    Aspiro su olor y sé que está a mi lado.


    —Por qué a él le haces caso y a mí no.—Me doy la vuelta y lo dejo a mis espaldas sin ninguna intención de responderle.—¿Amas a Asael?


    La risa sacude mis hombros, comienza por una leve risilla y se convierte en unas carcajadas que me dejan sin aliento.


    Me coloco panza arriba sujetándome el vientre y las lágrimas corren por mi mejilla ennegrecida. Si se me ocurriera amar a alguien por lo menos sería de mi especie, no me complicaría la vida tanto. Asael ni es una especie determinada siquiera.


    Tardo bastante en recuperarme pero me lo consiento porque necesitaba aquel desahogo como el oxígeno en mis venas.


    Ruedo al suelo y me pongo en pie sujetándome al sofá. Inspiro profundamente para estirar el estómago y miro a Raziel que permanece de pie ajeno a su espléndida desnudez y con una expresión de sospecha y enfado en la misma medida.


    Y aún así me niego a dirigirle la palabra. Pero me encuentro lánguida y satisfecha con la sonrisa tatuada en los labios.


    Sin aminalarme ante la exposición de sus atributos lo aparto con la mano porque me niego a dar un rodeo y me dirijo a la cocina. Vuelvo a revolver en las alacenas y localizo una bolsa de frutos secos.


    Me apoyo en la encimera y abro la bolsa con las manos. Tomo un puñado y me lo meto en la boca suspirando de placer.


    Desde el infortunado momento en que Raziel se cruzó en mi vida es el primer instante de felicidad que disfruto. Y lo disfruto inmensamente porque nunca he sido una persona de grandes aspiraciones. Por eso soy capaz de ser feliz en cualquier situación.


    Bueno en cualquiera que no suponga mi muerte inminente.


    —Deberíamos aceptarnos. —Mis ojos se detienen en los suyos, continúo masticando despacio, sin ninguna intención de entrarle a saco. —Vamos a pasar un tiempo juntos, corriendo peligros, en ocasiones tendremos que compaginar nuestras destrezas para sobrevivir. No creo estar pidiendo la luna.


    Meto parsimoniosamente la mano en la bolsa y saco otro puñado que introduzco de nuevo en la boca. Todo ello sin apartar mi vista de la suya.


    Raziel me quita la bolsa y la planta en la encimera. Coloca las manos a ambos lados de mi cuerpo y se inclina hacia mí.


    Sigo masticando despacio y no pierdo de vista sus ojos verdes que pretenden intimidarme.


    Va fresco.


    —Tu postura es ridícula. —Levanto una ceja con toda la ironía que puedo imprimir a ese gesto. —Tarde o temprano tendrás que hablarme. A lo mejor deseas gritarme, o insultarme. A fin de cuentas no estás muerta de milagro. El golpe que te dí era para desnucarte.


    Sé lo que pretende y no le va a servir de nada.


    Tengo sed, agarro su brazo izquierdo y lo empujo para salir de su prisión. El brazo no se mueve.


    Me cruzo de brazos y lo miro con paciencia.


    Raziel hace algo que no espero. Se aprieta contra mí, y toma mis labios.


    Me quedo muda por la sorpresa unos segundos hasta que sujeto sus antebrazos para no caer hacia atrás.


    Pero es un acto reflejo porque mi cabeza comienza a fallarme, se debilita ante el ataque continuado de su lengua sobre la mía.


    Succiona mi voluntad y sé que si no llega a sujetarme tan fuerte me deslizaría al suelo por la debilidad de mis piernas.


    De un tirón saca la toalla de mi cuerpo y me alza sobre la encimera abriendo mis piernas.


    Siento que todo esto no me está pasando a mí, sino a una persona tan voraz como el ave de rapiña que se estremece tocando mi piel y dirigiendo su virilidad hacia mí.


    El deseo es tan intenso que me duele, cuando me penetra veo luces blancas en el fondo de mis ojos cerrados y gimo de alivio.


    Es mi complemento, lo necesito con la voracidad de un animal salvaje.


    Me levanta sin dejar de moverse dentro de mí. Mis piernas rodean su cintura y se aprietan como un resorte sobre él.


    Perderlo me mataría.


    Raziel mete la cara en mi cuello chupando mi vena hasta el punto del dolor, bombeando enloquecido en mi interior.


    Me convulsiono brutalmente y casi pierdo la conciencia al llegar a la cima. El ritmo de Raziel aumenta como su fuerza hasta que se detiene gruñendo y menea mi trasero sobre su miembro.


    Su aliento jadea en mi cuello, no puedo soltarlo, estoy pegada a él como una lapa, nuestro sudor se mezcla y se desliza sobre nosotros.


    El frio despierta mis sentidos cuando Raziel se separa de mí con delicadeza y me deposita en el suelo. No me mira, agarra la toalla y me la tiende, luego se vuelve y se va.


    Contemplo su marcha anonadada y la vergüenza llena mi cuerpo de un color rojo vivo.


    El portazo de la puerta por dónde se ha metido resuena en mis oídos mucho tiempo después.


    Mis manos están sujetando con saña la toalla sobre mi pecho. Me duele todo el cuerpo, el placer me envuelve, estoy tan confusa por mis contradictorios sentimientos que lo único que me parece normal es enrollarme de nuevo en la toalla y caminar vacilante hacia el sofá. Allí me siento y apoyo la cabeza sobre el respaldo.


    No lo he hecho.


    No he disfrutado con un ser despreciable que casi me mata horas antes.


    Olvidaré esto. Lo borraré de mi memoria y no existirá.


    Raziel no me dominará como hombre. Ni como hombre ni como ángel. Nadie me dominará jamás.


    No pienso lavarme de él, no le voy a dar el placer de que se crea que me ha influído en algo. Que le hablaré solo porque me ha hecho tocar las estrellas con las puntas de los dedos.


    ¡Por que mierda folla tan bien ese desgraciado de los avernos!


    Tengo que cumplir con mi tarea cuanto antes y alejarme de todos estos seres soberbios y rastreros. Capaces de matarte y de follarte a un tiempo.


    La puerta de la casa se abre y aparece Asael con paquetes en las manos. Ya no tiene la cara magullada, sólo trae en ella visos de preocupación.


    Al ver que me encuentro bien y sola, toma aire y… lo sabe.


    Se lo noto cuando arruga la nariz. Debe tener un olfato hipersensible.


    La furia en su rostro me dice la locura que piensa hacer.


    Entonces me levanto y me dirijo a él apresuradamente.


    —¿Confías en mí? —Apenas contiene las ganas de zafarse de mi mano que sujeta su brazo. Me mira a la espera de mis palabras. —No me obligó. Y pienso olvidarlo. Quiero que sea cómo si nunca hubiera sucedido. ¿Entiendes?¡Asael, necesito que lo entiendas!


    —¿Estás bien?


    Sonrio agradecida y asiento. Me abrazo a él. Por unos minutos no me devuelve el abrazo pero cuando lo hace casi me levanta por la fuerza que usa.


    —¿Has conseguido la ropa? —Raziel nos mira enfadado avanzando desde su habitación ya vestido. Asael le devuelve la misma expresión dejándome con suavidad en el suelo.


    —¿Cómo le has curado exactamente las heridas Raziel?


    Yo me toco la mejilla y descubro que no está hinchada, de pronto me doy cuenta de que no me duele nada. En realidad me encuentro muy bien.


    Me doy cuenta de inmediato, Raziel me curó cuando hicimos el amor. ¿Amor?¿Qué amor?


    ¿Copularía conmigo para sanarme?


    Ese pensamiento inaudito me hace abrir la boca.


    —Noté que su rebeldía hacia mí debía ser canalizada de alguna manera y se me ocurrió matar dos pájaros de un tiro.


    La interjección que brotó de mis labios me cerró la boca.


    Ese cabrón redomado me quiso dominar por medio del sexo. ¿Le funciona eso a alguna persona?


    —Por supuesto Raziel, esa excusa podrá servirte durante unas horas. —La sonrisa irónica de Asael frunce el ceño de Raziel. —Después de tantos lustros escoges la carga más pesada. Qué típico en ti.


    —Tenemos que hablar. —Corta el aludido. Asael me ofrece el sofá y se coloca a mi lado. —Los creyentes supervivientes en el futuro han sido trasladados a la Atlántida. En el océano existe una sima con la energía suficiente para que Kumara ayude en el ritual de Fe.


    —Aquí existe algo mucho más potente. —Asael procede a contarle lo que sabe del asunto y Raziel muda de expresión conforme escucha la información obtenida por Asael de los reptilianos.


    —Santiago es un hervidero de Rep. Es muy peligroso adentrarse en ningún lugar santo o sagrado en estos tiempos.—Declara tajante.


    —Pues yo prefiero este peligro que marchar de nuevo a ese espantoso futuro donde me obligaste a ir. —Le contesto con toda la frialdad de que dispongo dirigiendo mi vista exclusivamente a sus ojos.


    Por nada del mundo le haré intuir siquiera que su cuerpo o sus labios me recuerdan lo que sucedió entre nosotros.


    —Los atlantes tienen la suficiente tecnología como para protegeros adecuadamente. Y a tu lado está alguien que sí prefirió ese futuro antes de permanecer un año más aquí. Azazel le concedió a Asael el deseo de apartarse de este tiempo y progresar en el futuro cuando los rep le arrebataron las alas convirtiéndolo en un mercenario con sus instintos sanguinarios elevados a la máxima potencia.


    —Pues en este momento Asael prefiere quedarse aquí conmigo, por lo que te recomiendo que no dejes tus asuntos en manos de otros y te vayas rápido al futuro mientras yo y Asael hacemos el ritual de Fe aquí.


    —Vendrás conmigo.


    —No.


    —¿Más rebeldía? —Su expresión sacude mis terminaciones nerviosas sin que yo lo pueda evitar. Me niego a permitir que posea ese poder sobre mí.


    —Tú no eres mi superior, mi único superior es Dios. Si me raptas otra vez no haré el ritual.


    —Podemos intentar lo de Santiago, y en caso de que sea imposible nos iremos al futuro. ¿De acuerdo Raziel, Constanza? —Asael continúa con su papel de intermediario.


    Raziel no aparta los ojos de mí, no cree en ese plan, se resiste a él. Y me advierte que debo ceder ante el suyo. Pero mantengo mi posición hasta que un halo de energía que por increíble que me parezca reconozco como la suya, rodea mi aura por completo.


    Y no lo rechazo.


    Por un segundo.


    Luego lo expulso decididamente y arrugo el ceño de tal modo que arranco una sonrisa genuina en él.


    —De acuerdo.—Su claudicación me sorprende tanto que me desmadejo desconcertada en el sofá. —En ocasiones puedo ser benévolo.


    Esa fanfarronada le vale otro ceño fruncido y una interjección de fastidio por mi parte.


    —Pues en marcha.


    

  


  
    


    Capítulo 5


    


    


    


    El vehículo que eligió Raziel supuso un cambio considerable con respecto al trasto que yo había alquilado.


    Asael se ofreció, por variar, a conducirlo y mi sonrisa divertida ante esa actitud infantil me valió una mirada suya reprobatoria.


    Me meto en la parte de atrás y decido tumbarme. Es un asiento muy cómodo y amplio. Suspiro de alivio cerrando la cremallera de la sudadera del chándal negro que me consiguió Asael. Los tennis son una talla más que la mía por lo que son perfectos porque yo siempre compro una talla más para tener libres los dedos de los pies si camino por una cuesta abajo muy pronunciada.


    Ellos también se han puesto ropa deportiva con pantalones vaqueros, tennis y camisetas con sudaderas con capucha como la mía. Parecemos un grupo de turistas jóvenes o estudiantes, todo muy visto en Santiago.


    —¿Y habéis pensado qué pasará si pueden identificarnos?


    —Nos colaremos con algún grupo que visite la necrópolis. He hecho las reservas por internet. Eso los despistará. —Responde Raziel.


    —Pero nuestras caras…—Insisto.


    —Él se ocupará de eso. —Asael señala a su compañero. —Cosas de ángeles.


    —¿Qué cosas?


    —Manipulación mental. Los grupos permiten este tipo de control con facilidad. Nuestras caras serán invisibles a la atención de los demás, no recordarán habernos visto.


    —Ya veo. —Me pongo mi bola protectora en ese momento y cojo mi péndulo del bolsillo de mi pantalón de chándal.


    —No necesitas eso conmigo. —La voz irritada de Raziel no hace mella en mí que comienzo a preguntar a mi superior si estoy siendo manipulada por Raziel. La respuesta negativa me alivia. Levanto la vista y veo que se ha girado para dedicarme una mirada ofendida.


    —Eres demasiado impredecible para mi gusto querido. —El veneno que contienen mis palabras lo afectan más de lo que yo he sospechado.


    Con un zarpazo increíblemente veloz me arrebata la amatista y la encierra en su puño apretando fuerte.


    Yo me lanzo sobre su mano y la intento abrir con todas mis fuerzas.


    —Por favor. Por favor Raziel. —Mis ojos se llenan de lágrimas de tristeza y derrota. Raziel abre la mano y suelta en las mías mi péndulo. Lo recojo apresudaramente echándome de nuevo hacia atrás, está tan caliente que me quema la palma, sé que la intención de ese maldito era pulverizar mi piedra.


    La beso con ternura tranquilizando su energía, o eso pienso que estoy haciendo. La coloco entre mi pecho y el sujetador, cerca de mi chackra del corazón y comienzo a respirar más tranquila.


    —No lo uses conmigo.


    —Tengo muy arraigada la costumbre de usarlo con todo. No sé porque eres así conmigo, yo no te he hecho nada. ¿Por qué me tratas de este modo?


    —Yo tampoco tengo la costumbre de mentir y tampoco me gusta que me traten como tú lo haces.


    —Pero tienes la costumbre de raptar, ordenar y azotar o intentar manipular a los que no hacen lo que tú deseas. No voy a fiarme de ti porque no mientas.


    —Hice y hago lo que debo. No voy a pedir disculpas por los métodos que empleo. A fin de cuentas es a la raza humana a la que estoy ayudando. Tú deberías poner más empeño que yo en esta tarea.


    —Es muy gracioso que me pidas eso como si fuera un ser despreciable e impasible. Los humanos tendríamos muy pocos problemas si las entidades negativas no desearan poseernos y no utilizaran a seres tan ruines como los reptilianos para provocarnos un sinfín de emociones negativas que alimentan a sus amos. Y vosotros tampoco os quedáis atrás, pretendéis permitir el libre albedrío en nuestras vidas cuando sabéis perfectamente que hay una raza extraterrestre manipulándolo y mancillándolo y tenéis el rostro de culparnos de eso. ¡Vigilantes!. Menuda panda de mirones metomentodo.


    —Abandona esta lucha verbal Cons ni siquiera te acercas a lo que es la Verdad de lo que está ocurriendo.


    —Ni lo pretendo Raziel, sólo deseo regresar a mi hogar, a mi trabajo y a mi vida. ¿Cuándo crees que podrás devolvérmela?


    —Puedes estar segura de que haré todo lo posible por devolvértela cuanto antes.


    —Y después de esta interesantísima conversación de dimes y diretes, ¿podríais hacerme el gran favor de callaros?. Conducir con vosotros dos al lado no es nada divertido.


    Ambos nos callamos enfadados. Asael enciende la radio y la música comienza a relajarme. Tiene razón no va a servirme de nada golpear a Raziel con mis argumentos o soportar los golpes de los suyos. Si ya decidí llevar a cabo la misión y él decidió hacerlo a nuestra manera de momento, debo aceptarlo y dejar atrás los resentimientos. Además si no confío minimamente en él no llegaremos muy lejos.


    En eso también tiene razón el ángel.


    Además aunque no siento ira sí que siento agitación, y no quiero sentir nada de eso.


    La música es muy buena. Sonrío porque Asael me hace gracia siguiendo la canción con su voz a todo volumen en el mismo idioma.


    Durante un buen rato tarareo por lo bajo y vuelvo a sentirme feliz.


    —Arrímate a la cuneta. —Raziel apaga la radio al tiempo que lo dice. Tan pronto el coche se detiene sale de él y se queda parado mirando el horizonte en dirección a la ciudad de Santiago de Compostela que todavía no puede verse pero se encuentra muy cerca.


    Nosotros salimos también y nos apostamos a ambos lados de él.


    Trato de observar, escudriño, me esfuerzo en ver lo que tiene tan serio a Raziel pero no consigo distinguir algo que no sea la campiña gallega cuajada de casas.


    —¿Vas a contárnoslo? —Asael se ha cruzado de brazos y lo pregunta apoyado en el coche gris.


    Raziel no le contesta por el contrario se vuelve hacia mí, por unos segundos siento que me evalua. Cuando termina no sé si habré pasado el exámen.


    —Si entramos en Santiago podré perderte.—Espero a que continúe con la explicación. —No sé si lo entenderías. Es difícil con palabras, pero en cuanto traspasemos el cinturón lo comprenderás. Y puede que entonces sea tarde para ti.


    —Inténtalo.—Me muestro serena, sin faltarle al respeto. No tengo porque sentirme ofendida porque él opine que soy demasiado obtusa para entender las cosas. A fin de cuentas no me conoce de nada.


    —Sentirás apatía, desidia, perderás el deseo de hacer. De vivir. De todo. Eso es lo que han hecho en Santiago. ¿Ves eso?


    Me señala las líneas de aviones engrandecidas, sé que son chendrails y que los de la élite los utiliza para manipularnos, pero yo nunca he sentido sus efectos salvo cuando cubren el sol y lo debilitan.


    —Normalmente van a por las semillas, los cultivos, para que luego sean comidos y produzcan enfermedades o apatía. Pero en Santiago los usan para fomentar la desgana, puedo notar desde aquí los sentimientos que impregnan las auras humanas, viven por inercia. Debieron de usar todas sus armas para conseguir semejante respuesta en los humanos. Triplicarían el flúor en el agua potable, lo usarían en las fuentes adyacentes, en los ríos, han atacado Santiago con todos sus recursos.


    Si entramos nos descubrirán salvo que escondamos nuestros sentimientos, deberemos camuflarnos con los de ellos. No tener ni un resquicio de pasión o interés por nada. Tendremos que anularnos y ser poco menos que zombies.


    Las veinticuatro horas del dia.


    La voz fúnebre de Raziel me dece que no cree que yo pueda lograrlo, yo y Asael.


    —Eso es una locura. No quiero pensar mal Raziel pero no lo puedo creer.


    Mi tono conciliador calma el incipiente enfado del ángel. No me gustaría recibir otro sopapo de su mano.


    —Es cierto lo que digo.


    —Si te sirve de algo yo le creo. —Salta Asael. —Podrá ser un cabrón dictador tocapelotas pero no me ha mentido nunca.


    —Gracias.—Lo más extraño es que lo pronuncia agradecido de verdad.


    Eso lo decide todo. Yo también creo lo que está diciendo.


    —Tendré mucho cuidado. Lo prometo.—Le ruego con los ojos que no cambie de idea con respecto a nuestro trato.


    Si tengo que volver a ese futuro desgarrador creo que desapareceré entre la miseria que han creado los reptilianos.


    —Dudo de tener éxito ahí dentro. Hay demasiada carga negativa, nos detectarán.


    —No seas ave de mal agüero.—Lo regaña Asael.—Ya sabes que la actitud lo es todo.


    Raziel toma aire a modo de suspiro resignado y me mira un instante. Luego menea la cabeza negando y se mete en el coche. Asael y yo corremos de vuelta a nuestros puestos sonriendo.


    —No puede haber sonrisas en vuestros labios a partir de ahora, tampoco música.


    De inmediato borramos nuestras sonrisas y nos encerramos en un pesado silencio que se adueña de la cabina del coche.


    Santiago siempre fue una ciudad rebosante de actividad, turistas, estudiantes, trabajadores, los de la Xunta. Mucho movimiento en todas las direcciones. Negocios de toda la vida, de antes de la Guerra Civil se mantienen en pie como si el tiempo se hubiera detenido en ellos.


    Me encanta por sus parques, por el aire que se respira allí. Si no las iglesias y conventos son las universidades las que me privan, sus bibliotecas, toda la historia que revelan en libros perdidos en la memoria y sin clasificar. Montones de libros a la espera de alguien que los descubra en los desvanes de esos edificios vetustos.


    Me encanta.


    El tráfico se hace más intenso a la entrada de la carretera comarcal de Coruña, pero fluye sin problemas, de modo que en poco tiempo llegamos a las cercanías de la Catedral.


    Nos detenemos con el semáforo en verde para nosotros porque el coche de delante está dejando pasar a unos peatones rezagados que agradecen al conductor su paciencia.


    Por ninguna parte noto que Santiago haya sido invadida por un manto catastrófico. Pero la fe de Asael en Raziel me hace observar mejor todo lo que me rodeaba, contemplarlo desde otra perspectiva que no sea la del reconocimiento de una ciudad más que pateada por mí.


    Me concentro en las personas, en sus expresiones.


    Son normales, me devuelven la mirada cuando notan mi atención, pero nada en ella me hace sospechar que les pasa algo malo.


    —Aparca aquí. —Raziel ha alquilado dos habitaciones en un hostal del centro histórico. Y delante de la plaza dónde vamos a aparcar hay uno en un edificio de tres plantas de color blanco típico de esa ciudad que debe ser nuestro destino.


    Sacamos las mochilas y esperamos detrás de Raziel mientras habla con la recepcionista, una joven con gafas muy amable que enseguida le tiende las llaves al ángel.


    Subimos y localizamos los cuartos. Uno tiene una cama de matrimonio y otro dos pequeñas.


    Nos metemos en la de las dos camas, pongo mi mochila en el suelo prestando atención al ángel. Raziel mira por la pequeña ventana apartando la cortina blanca de encaje.


    Lo noto nervioso y disgustado.


    Asael se tumba en una de las camas sonriendo.


    —No parece tan malo. —Comenta con un resquicio de humor en el tono.


    Raziel se vuelve hacia nosotros y nos censura con la mirada.


    —Creo que llevan varios meses haciéndolo de tal manera que nadie lo percibe hasta que es demasiado tarde.


    —¿Qué hay que percibir? —Si soy impaciente, esta vez Raziel me lo perdona.


    —Pasividad, en forma de educación. Esa es la primera percepción.


    Recuerdo el coche detenido por los peatones y a los peatones agradeciéndolo. Pero eso es normal en algunas ciudades españolas. Algunas…


    Me siento sobrecogida por mi descubrimiento.


    Raziel se me queda mirando, esta vez asiento. Sé lo que dice, lo entiendo.


    Fue con mi abuelo, acompañándolo a sus viajes a Benidorm, Benidorm es maravilloso, tiene una vibrante energía positiva. Pero Valencia ciudad…, me recorre un escalofrío al conectar lo que sentí en ella y lo que estoy sintiendo en mi conocido Santiago.


    Valencia es dominio de reptilianos y etéricos. Y nunca he comprendido porque están allí todos juntos. Qué les atrae de ese lugar.


    ¡Por Dios Santiago es como Alicante en estos momentos, y de continuar con el asedio será como Valencia!


    Pero Galicia no le gusta a los reptilianos, demasiada humedad.


    Recuerdo las montañas peladas de Alicante, la poca vegetación de toda la zona. Desde hace muchos años sé que algo no es normal en Valencia, pero nunca me importó porque a fin de cuentas no puedo luchar contra las injusticias del mundo yo sola.


    Bueno ya no estoy sola, ¿no?


    —El sol es más débil allí.—Pronuncio sin entonación, recitando mis recuerdos.—Insípido. La gente es demasiado educada. No hay malas caras, no hay buenas caras, no hay risas o gritos. Los niños juegan con un sol de justicia sin gorras en las cabezas. Van al colegio en sus patinetes solos. A la misma hora un enjambre de niños avanza hacia el colegio sin hablar entre ellos. No recuerdo que hubiera gritos en los recreos. Y aunque el colegio no estaba a mi vista sí estaba cerca. La jauría que pueden llegar a hacer los niños en un colegio se escucha a lo lejos.


    Incluso los mendigos llevan unas pertenencias a cuestas en carritos muy bien organizados. Como si fueran mendigos de la clase alta. Esa observación le hizo reír mucho a mi abuelo.


    Y cada vez que iba a Alicante sentía lo mismo y lo obviaba todas las veces. Por que allí descansaba. Descansaba tanto que sólo iba a la playa por las mañanas y paseaba por las tardes y el tiempo nunca me llegaba ni para leer un libro. Estaba como embotada con esa rutina. —Clavo mi mirada en Raziel y repito mis últimas palabras reafirmando mi descubrimiento.—Embotada.


    Saberlo intuitivamente no es lo mismo que decirlo en voz alta. Reconocerlo por fin. Darme cuenta de los extremos a los que llegan los de la élite para convertirnos en un rebaño obediente.


    Y nosotros somos ahora las ovejas negras en la ciudad de Santiago.


    —Yo he sido parte del rebaño. —La culpabilidad me sacude, o más bien la vergüenza de haber sido tan ingenua.


    —Siempre lo supiste, ahora lo reconoces. Ya no podrán hacerte daño. —Asael quiso reconfortarme pero la dura voz de Raziel lo interrumpe.


    —A estas alturas no permitirán interferencias, no serán sutiles. Sí le harán daño.


    —¿Cuándo podremos ir a la necrópolis?


    —A las cuatro. Mientras tanto deberemos hacer lo que se supone que hay que hacer. Pasear, buscar un lugar dónde comer y encontrarnos con el grupo en la catedral. —Respondió Raziel. —Si preguntan tú eres mi compañera. Tienes que estar con el que mejor sabrá defenderte. —Explica ante nuestras miradas sorprendidas. Aceptamos porque de nuevo tiene razón.—Y sácate la protección, podrían detectarla.


    Obedezco apresuradamente con las mejillas enrojecidas por mi torpeza.


    —Échate agua en la cara, estás más roja que un tomate. Pensarán que te lo has pasado muy bien en este cuarto con dos tíos. —Raziel podía ser muy bruto cuando hablaba.


    Salir a la calle sabiendo lo que sé me produce una sensación de estar introduciéndome en un río lleno de pirañas.


    Nos ponemos las gafas de sol y subimos la cuesta que nos llevará a la plaza del Obradoiro, desde dónde pasearemos por los alrededores parándonos en las tiendas.


    Conozco historias de los rincones de Santiago que mi abuelo contaba emocionado cada vez que salía a la calle con él. Es curioso que los viejos y los niños les guste tanto repetirse y repetir películas o canciones. En otra ocasión sería yo la que le repitiera las historias a mis acompañantes. Ahora me limito a contemplar a la gente sin mirarla a los ojos y ha imitar su comportamiento.


    Como si fueran mis enemigos.


    Nadie se choca con nadie, los gestos son de amabilidad pero no de esa que te hace sentir bien sino de la de cortesía. Porque la cortesía tiene la frialdad del desprecio. Se es cortés por educación no porque te preocupe el bienestar de los demás.


    Raziel se detiene delante del escaparate de una tienda de joyería castrexa que también expone piezas de porcelana de Sargadelos. Señala una de ellas, la figura de un peregrino un tanto estrambólica y nosotros le seguimos la corriente sin demostrar mucho interés. Como veo que hace todo el mundo.


    Hasta ese día no me había fijado, de hecho estoy segura de que la gente que dejé en Vigo no era así.


    Seguro que lo de Santiago se ha producido paulatinamente aunque no puedo garantizarlo porque hace mucho que no vengo por aquí.


    El brazo de Raziel cae como un plomo sobre mis hombros y me conduce de nuevo al tráfico de los transeuntes. Asael se coloca a mi lado, para comenzar a buscar un lugar dónde comer.


    Algo que por otro lado están haciendo los demás, deteniéndose de cuando en cuando a leer los menus del día o las ofertas por grupos, o simplemente lo que se oferta de comidas.


    Muchos restaurantes muestran el marisco vivo en grandes peceras, es febrero por lo que también se encuentran las lampreas con sus bocas llenas de dientes haciendo ventosa en los cristales.


    Esos bichos siempre me han quitado el apetito. Que de todos modos no es mucho en estos momentos porque la tensión de mis músculos rígidos para no delatar ninguna emoción están acabando con la poca energía que me queda y con las ganas de comer que hubiera debido tener después de tantas horas sin meterle nada en el estómago.


    —Éste es un buen sitio. —Asael se mete en un restaurante de los de toda la vida, que dispone en su interior de un patio con plantas al que dan las habitaciones del hostal que hay encima.


    Se esta comenzando a llenar por lo que el camarero nos ofrece una mesa fuera, en el patio, Raziel asiente a pesar de que un aire fresco del norte nos obligará a comer con las sudaderas puestas.


    Aunque los rayos del sol no calientan, y ni siquiera su brillo me molesta, al menos el patio es cerrado por los cuatro costados y el viento apenas se hace sentir aquí.


    De hecho Asael se quita la sudadera pero no las gafas de sol. Supongo que no será por que le molesta el sol sino para pasar desapercibido.


    Aunque sus músculos forzando su camiseta negra no pasarán desapercibidos para las mujeres, en caso de que sean de carne y hueso.


    Desvio la vista a un grupo de tres chicas que piden la comanda frunciendo el ceño al leer el menú, lo que me hace suponer que son extranjeras y no saben de caldos gallegos ni de vieiras, cuestión que les aclara el camarero con paciencia. Otro camarero viene hacia nosotros y Raziel se hace cargo del pedido.


    Yo me limito a observar a las otras mesas y a la gente que no muestra signos de ser otra cosa que lo que aparentan. Como nosotros.


    Eso me hace fruncir el ceño.


    Nosotros tampoco somos lo que aparentamos. Por lo menos Raziel, y Asael. De hecho yo soy la única normal.


    Tengo que sonreír ante este pensamiento, Constanza la normalidad es muy relativa.


    Raziel me da un codazo y me doy cuenta de que mi sonrisa no es de cortesía. La saco de inmediato de mis labios y suspiro acongojada.


    Eso me vale otro codazo.


    Levanto la vista sin expresión hacia Raziel y éste me indulta con un levísimo gesto de asentimiento en los ojos.


    A punto estoy de echarme a reír a carcajadas. Para evitarlo bajo la vista y observo mis dedos cuyas uñas ya están bastante crecidas.


    Las toco pensativa. Y me doy cuenta de que necesito ir al servicio.


    Se lo digo a los dos que no responden y me levanto buscando los servicios, en seguida los encuentro con la vista y me dirijo a ellos sin darme prisa.


    Entro en el habitáculo que es bastante pequeño, aunque no espero mucho más de una edificación tan antigua como esa. El lavabo blanco, su espejo, los dispensadores de lavado y secado de mano y la papelera. Abro la puerta que da al váter y descubro un habitáculo todavía más pequeño. Otra persona entra cuando cierro la puerta y procedo a hacer mis necesidades con prisa.


    Salgo preparada para no ser ni siquiera cortes, y no miro a la cara a la persona que esperaba a que yo terminara dentro del váter. Me dispongo a lavar las manos y siento que esa mujer no se mete en el otro habitáculo, me observa a tráves del espejo, sus ojos son oscuros y de una mirada penetrante. Recuerdo que muchos humanos reptilianos tienen algo en común en los ojos, a veces le preguntaba a mi péndulo…


    Porqué levanta la mano hacia mi nuca.


    Una energía fría atraviesa mi bulbo raquídeo y se queda fluyendo ahí.


    No puedo moverme, no puedo hablar, no tengo miedo. Me da igual lo que haga, en realidad estoy cansada de pensar.


    La mujer se mete en el váter y yo me seco las manos con un papel y salgo del habítaculo. Voy hacia Raziel y Asael que no hablan mientras comen el primer plato. Me siento sin mirarles y levanto la mano hacia la cuchara para meterme en la boca un poco del caldo gallego que pidió Raziel para todos.


    No me sabe a nada. Como mecánicamente, porque sé que debo alimentarme. No me apetece hablar por eso asiento cuando me preguntan tonterías.


    Cuánta tontería hay en este mundo. Charlas inútiles.


    Termino el caldo. Y dejo la cuchara dentro de plato.


    El camarero viene a recoger los platos y yo agarro la copa de agua y me la llevo a los labios.


    Raziel me está mirando.


    Yo bebo un poco.


    —Asael, se hace tarde.—Raziel deja que el camarero sirva el segundo plato para continuar hablando.—Hay que irse. Terminad esto rápido.


    Comemos el pescado sin pararnos demasiado y en el momento en que Raziel deja el tenedor los demás lo imitamos.


    Nos ponemos en pie y caminamos hacia el exterior mientras Raziel paga la cuenta.


    Asael no habla, está serio. Sin embargo a mi no me interesan demasiado sus comportamientos, bastante tengo con poner un pie delante del otro. Se me está haciendo un mundo desplazarme.


    Falta una hora y media para la visita a la necrópolis y espero poder echarme un rato la siesta. Menos mal que sopla algo de viento del norte que me despeja un poco.


    Entramos en el hostal y sigo a los otros dos que sin hablar una palabra entran en el cuarto de dos habitaciones.


    Raziel cierra la puerta y mete sus manos en los bolsillos de su pantalón. Asael cruza los brazos y se le queda mirando especulativamente.


    Por mi parte no aguanto las piernas, el esfuerzo de subir las escaleras se llevó mis últimas fuerzas. Me tumbo en la cama y cierro los ojos.


    

  


  
    


    RAZIEL


    


    


    


    —Ya no podemos hacer más. Esto se acabó.—La ira que llevo conteniendo desde que entré en Santiago se encuentra en el borde de mi voluntad con ganas de apalear a alguien.


    No puedo comprender porqué cedí. Soy un maldito idiota.


    —¿Qué ha pasado en el restaurante?—Asael no comprende nada. Me siento en la cama de al lado de Cons y la miro. Su rostro sin tensión me abofetea.


    —Le han activado el implante etérico del bulbo raquídeo.


    —¿Cómo?. Ella nunca lo permitiría. ¿Fue en el aseo?


    —Sí. Está conectada con ellos. Es peligrosa para mi misión. No puedo llevármela, no me sirve para nada.—No dejo de observarla y me da tanta rabia que desearía estrangularla.


    —Ella no lo permitirá.


    —Por lo que a mí respecta puede hacer lo que le plazca.


    —Tú la metiste en esto. Tienes que ayudarla.


    —Su cansancio y su estrés la hicieron vulnerable a la activación.


    —¡Y que tú no se lo advertiste!


    —¿Pretendes que le explique todos los entresijos del poder de los reptilianos sobre los humanos, de los entes superiores?¡Me echaría toda su vida y varias reencarnaciones más!


    De todos modos la única forma que hubiera tenido de resistirse sería bloqueándose y sacándose bloqueos de encima, podría llevarle otra vida más si los Rep la toman con ella.


    Ahora es un objetivo, o más bien ya no lo es porque les pertenece.


    —Estás equivocado. Sé que lo estás. Llevo mucho siendo humano y sé qué capacidad tienen de conseguir sus anhelos, lo sé porque yo lo siento igual ahora. Deberías escucharme.


    —Aunque creyera lo que dices en estos momentos hay asuntos más importantes para mí que salvarla de la manipulación de los Rep.


    —En ocasiones hay que sanar el dedo de un pie para detener el avance de una enfermedad mortal en el cerebro. Los caminos de la curación son enrevesados.


    —No voy a pararme con ella ni medio minuto. Me voy ahora mismo.


    Asael nunca comprendió qué era el deber, o si lo hizo fue acomodándolo a su propio interés. Y en su posición de humano recién adquirida esa facultad de su carácter se ha acentuado.


    Por mi parte sé qué debo hacer. Abandonaré a esta creyente corrompida y me centraré en los que me esperan en Atlántida.


    Ellos son la respuesta al éxito de nuestra misión. Seres dóciles y responsables. Cons nunca ha sido de esos.


    Y por eso la desprecio.


    Ni siquiera me molesto en despedirme de ellos. Salgo del cuarto y me dirijo al otro. Allí enfrento una mano a la otra y hago surgir la piedra de litios con la forma del portal de ángeles. La energía surge en lazos que me envuelven y noto la desintegración de mis partículas en esta realidad, siento la atracción del portal y la línea de tiempo elegida por mi voluntad aparece ante mis partículas que se posicionan y comienzan a reorganizarse.


    


    

  



  

    


    FUTURO


    


     

    


     

    


     

    Antes de darme cuenta me encuentro en medio de la reunión de los atlantes y los creyentes.


    Erina se aproxima a mí con una sonrisa en los labios. Siempre que la veo siento que mis pulmones y mis células se relajan. Es uno de los únicos seres que son capaces de lograrlo.


    Me toma la mano y me dirige a uno de los asientos destinados a la élite superior del Consejo de los Atlantes. Entre sus componentes la presencia de Ermetos se siente con fuerza. Es un ser imponente no en el aspecto físico que es relativamente enclenque y de poca estatura, sino en el aspecto mental y espiritual porque sus ojos destellan inteligencia y pragmatismo, y una fortaleza emocional que no deja títere con cabeza cuando sus súbditos ceden a alguna debilidad.


    Él es fuerte por todos. Y todos lo consideran casí un logo.


    Algo que yo sé que no es. Pero en la historia de las razas no he conocido ninguna en la que el poder de Dios no haya sido codiciado por alguno de sus componentes.


    Y Dios se ríe de esa pretensión, porque dentro de cada uno de nosotros se encuentra Él, todos somos Dios. Ese es el gran chiste del Ser Supremo.


    Me centro en la situación y observo a los Creyentes, sin poder evitarlo el rostro de Cons se entremete en mi exámen.


    Lo aparto disgustado. Esa ya no es nada. Un despojo de los Rep para beneplácito de sus superiores.


    Las expresiones de los Creyentes pasan de la incredulidad a la pasividad y ésta me vuelve a recordar a Cons.


    ¿Acaso existen posesiones en los recuerdos? . No entiendo lo qué me pasa con esa muchacha obstinada.


    Sí obstinada, cabezota, irreverente,…


    Tengo que dejar de pensar en ella. Los atlantes les están aleccionando sobre el lugar en el que deberán hacer el Ritual de Fe. Cómo será su procedimiento. Los detalles de su misión.


    Y ellos como buenos soldados acatan las órdenes sin ponerlas en entredicho.


    No como Cons.


    Debí de haberla estrangulado. Perro muerto no muerde.


    La mano de Erina aparta definitivamente mis pensamientos de Cons. Sus ojos azules están preguntándome y yo asiento tranquilizadoramente. No hay nada de lo que preocuparse. El plan sigue en pie.


    Ermetos da por finalizada la reunión provocando la típica desbandada de gente que tiene muchas ocupaciones mientras que otros permanecen charlando un rato más con sus colegas.


    Por mi parte no hay nada que tratar porque el plan lo hemos elaborado Ermetos, sus consejeros y yo como representante de Azazel y de los Vigilantes.


    Erina avanza por los pasillos del palacio del Consejo con la gracilidad de una pantera. Y no deja de serlo, a pesar de su avanzada edad no aparenta más de treinta años.


    El mar regenera espíritu y cuerpo, limpia todo, arrasa con todo y crea todo. Los atlantes son unos bienaventurados por nutrirse de mar.


    —Es importante llegar en el momento justo. Hemos recibido noticias de infiltraciones en las zonas costeras. Los Rep humanos se están ocupando de aterrorizar a los humanos y apartarlos de las costas. Y ha comenzado una actividad inusual con submarinos. —Erina habla mientras abre una puerta automática que nos conduce a sus estancias privadas.


    Me siento en un sillón individual y continúo escuchando las nuevas sin impresionarme. Ya había dado por supuesto las acciones de los Rep.


    —¿Qué opinas de los Creyentes? —Su pregunta me devuelve a Cons a la mente. Me zafo del molesto recuerdo y me encogo de hombros.


    —Normal para ser humanos—Pero Cons había sido más que normal, había sido una buena captura. Ahora presa del enemigo.


    —Esperemos que sirvan. Nosotros estamos haciendo todo lo posible con nuestros propios rituales pero no es suficiente para el estado de locura que están instaurando los Rep.


    —Los creyentes tienen una vibración más baja que la vuestra, actuarán como un muro contra las energías negativas de sus hermanos humanos.


    —Tu convicción es loable.


    —¿No te gustan los humanos?


    —Demasiado volubles para mi gusto.


    El estruendo que nos envuelve apaga las últimas palabas de Erina. Me pongo en pie y salgo atropelladamente de la habitación con ella a mis espaldas. En el pasillo la gente corre asustada, dirigiéndose hacia el exterior del palacio.


    Sujeto por la cintura a Erina y me elevo sobre los demás volando hacia afuera.


    Cuando lo consigo, una corriente me empuja desestabilizando mi vuelo. Erina se agarra a mí con fuerza pero sus piernas cuelgan sacudiéndose a todos los lados.


    Observo la cúpula que envuelve Atlántida, en el océano se aglomeran enormes calamares que se pegan a la estructura, unos encima de otros, ingentes cantidades de calamares gigantes.


    La resistencia de la cúpula a la presión marina logrará que aguante el embate. No comprendo porque lo hacen. Tampoco comprendo porque los proyectores de aire se han vuelto locos.


    Los atlantes pueden soportar la presión del mar y la falta de oxigeno lo mismo que los delfínes. Pero si la cúpula reventara no durarían mucho debido a la profundidad a la que se encuentra la ciudad.


    Sin embargo no tendrán ningún problema porque poseen naves que los llevarán a la superficie en cualquier momento.


    Deposito a Erina en el alto de un edificio, en una terraza. Tardo un buen rato en despegar sus  brazos agarrotados por el miedo  de mi cuello.


    Los gritos de los atlantes generan una vibración muy baja, su pánico alimenta el mal.


    —Los respiraderos están siendo bloqueados por los calamares, la instalación de aire intenta suplir la falta de oxígeno del mar con fuertes vientos.—La explicación de Erina me hace fruncir el ceño. Porque remover un aire muerto no va a evitar la asfixia de la gente al no lograr deshacerse de los desechos de las respiraciones de tantas almas.


    —Hay que salir de aquí.


    —Los calamares están obstruyendo las zonas de embarque. ¡Estamos atrapados!


    —¿Qué demonios están haciendo esos estúpidos?


    Lo dije al mirar a un grupo de atlantes lanzarse por las rendijas que todavía existían libres de animales, y permitían el acceso  del embarcadero hacia el mar.


    He visto muchas veces cómo los humanos saltan desde las ventanas de sus viviendas al vacío cuando el fuego quema sus hogares.


    Esa locura que estalla con el miedo y provoca acciones suicidas en las personas es lo que experimentan los atlantes en estos instantes.


    Uno de ellos sale buceando sin volver la vista atrás hacia una mujer que debe de ser su compañera y se ha quedado apresada porque el hueco que habían dejado libre los cefalópodos se cerró en el instante en que su brazo intentaba pasar siguiendo a su compañero.


    Un tentáculo envuelve la muñeca de la mujer, la sangre brota de inmediato cuando los discos de succión sacan los garfios que llevan en su interior y los clavan en la carne de la atlante.


    Eso desencadena la compulsión de todos los calamares, la sangre es  un reclamo que no pueden obviar.


    El calamar que tiene atrapada a la mujer se suelta del cristal, los que se sujetaban  encima de él continúan allí aunque no lo molestan en la maniobra de meter la cabeza de la mujer en su boca y comenzar a arrancar trozos de carne con su pico inmenso.


    La sangre exalta mucho más al resto, un tentáculo atrapa el pie del hombre que entonces vuelve la vista y observa aterrorizado en lo que se está convirtiendo su compañera. Sangre, cabellos, carne, flotando en las profundidades del agua.


    El dolor de los garfios de los discos de succión del calamar que lo ha retenido lo devuelve a la realidad, intenta  soltarse pero otro tentáculo se enrosca en su garganta. Ya no dispone de manos para tanto tentáculo, dos, tres, siete,.., su cuerpo sangra por dónde lo tienen preso.


    De inmediato es arrastrado hacia el interior de la cabeza de uno de los monstruos.


    Erina lanza un grito desgarrador y me despierta de mi abstracción.


     Más atlantes se agolpan en la zona de embarque anegada de mar, no ven lo que está sucediendo en el exterior, nosotros apenas podemos distinguir algo tampoco porque más calamares se acoplan a los que ya están cercando la Cúpula, formando una barrera que impedirá salidas de naves, personas o entradas de aire por los conductos de refrigeración.


    La situación es desesperada. Los atlantes corren asustados en todas direcciones, no se diferencian en nada de los humanos aterrorizados.


    Eso es en definitiva la finalidad de todo esto. Llevarlos a anular su inteligencia, llevarlos al salvajismo y a la humillación.


    Erina se me ha escapado, corre sin que yo consiga averiguar hacia dónde pretende ir.


    En las calles hay peleas, gritos descorazonadores, muerte por aplastamiento. Los custodios del órden han abandonado cualquier sentido del deber y se comportan como el resto.


    Observo unos segundos todo esto y me siento defraudado y traicionado. ¿Acaso la vida es tan importante que se matan para sobrevivir?¿Vivir con el cargo de muertes?


    Nunca debí de haber ensalzado a los atlantes en detrimento de los humanos. En estos momentos me doy cuenta de que todas las especies son iguales. Dios sigue riéndose de nosotros.


    De pronto los atlantes tienen la desastrosa idea de encender grandes focos y dirigirlos hacía la Cúpula. Los calamares son muy sensibles a la luz por sus inmensos ojos preparados para detectar a sus depredadores, los cachalotes, pero en estos momentos estan atacando y una defensa de ese tipo sólo conllevará a una peligrosa reacción que puede ser de furia provocando que cubran todo de su espesa y letal tinta.


    No me queda otra opción que tomar cartas en el asunto o moriremos muchos aquí.


    Cierro los ojos y me concentro. Entro en contacto con Kumara y solicito permiso para entrar en el alma grupal de los cachalotes. Comienzo a llamarlos, atraigo su energía a la mía, solicitándoles ayuda.


    Siento que la comunicación fluye y llega a su objetivo. El alma de los cachalotes se remueve hacia mí.


    No veo lo que sucede, pero puedo escuchar los gritos acentuados de los atlantes. Supongo que la tinta ha comenzado a inundar la cúpula, atascará los conductos salvo que detengan  de inmediato su funcionamiento.


    De repente unos ruidos estridentes resuenan en mis oídos y en mi cuerpo que se siente zarandeado. Me elevo para evitar perder la conexión con los cachalotes y permanezco  flotando en medio del caos.


    Los golpes estremecen el aire y mis alas se sacuden convulsivamente.


    Abro los ojos y me planto de nuevo en la terraza. Entonces me doy cuenta de que se está produciendo un ataque en masa de cachalotes y que los calamares enloquecidos de terror y furia lanzan su tinta sin mucho tino.


    Los atlantes han detenido su huida. Contemplan la negrura del exterior de la cúpula rezando a sus dioses para que no se rompa.


    No se romperá. Salvo que los calamares no se suelten y los cachalotes se lancen al conjunto de presas en manada.


    Esos golpes aunados sí tendrían la capacidad de hacer estallar la Cúpula.


    Pero el instinto de huír es común en todas las especies y razas del cosmos. Los calamares despegan sus discos desordenadamente, dónde se podía observar un mar de discos flotando en tinta negra, paulatinamente solo se ve el negro de la tinta. Un océano negro.


    Me doy cuenta de lo que está sucediendo a mis pies. Los atlantes han vuelto a moverse, golpean, luchan entre ellos, intentan escapar hacia los puertos de embarque invsibles por la tinta negra que se ha colado por los sistemas de despresurización que mantenían los puertos innundados de  agua, en este momento se ha convertido en una piscina ennegrecida sin ninguna visión.


    No entiendo cómo pretenden encontrar y meterse en las naves chocando entre ellos.


    De pronto recuerdo a mis Creyentes. Desciendo precipitadamente entre el gentío caótico y me lanzo en un vuelo rasante en su búsqueda.


    Sé que debo dirigirme primero hacia el lugar en dónde se alojan. Es una casa de visitantes muy conocida. Sus techos redondeados como casi todo en la Atlántida, se habían coloreado de verde por lo que me fue sencillo localizarla.


    No creo que quede nadie en el interior, los Creyentes tenían asignados a custodios de confianza para hacerles más llevadera la vida en un lugar como la Atlántida repleto de reglas y jerarquías.


    Sin embargo por lo que veo no creo que ningún custodio se haya tomado la responsabilidad que conllevaba su misión con seriedad.


    Merodeo por los alrededores porque supongo que los Creyentes no han tenido ninguna oportunidad de alcanzar solos las zonas de embarque. No pienso siquiera que hayan considerado escapar al océano porque ellos no disponen de las capacidades de los atlantes en el mar.


    Una mujer se mantiene acurrucada en una esquina intentando que la marabunda de gente corriendo no la arrolle.


    Está perdida y no sabe qué hacer por lo que no hace nada. Yo la conozco se llama Ester y es una creyente.


    Desciendo y me sitúo frente a ella. La mujer ni siquiera me mira, continúa abrazada a sí misma sosteniendo sus rodillas sentada en el suelo.


    Creo que está rezando.


    Espero que no sea cristiana o musulmana o perteneciente a ninguna religión. De ser así no me serviría porque su fe estaría contaminada por las normas humanas.


    —Ester, ¿dónde están los demás?¡Ester!—Alza la vista aterrorizada pero comprendiendo que yo puedo ser su salvación. Lo noto en su mirada esperanzada.


    —Mar…marcharon con Junai. Me perdí. —Se justifica apesadumbrada.


    Junai era uno de los custodios, un atlante leal y viejo. Demasiado viejo para pelearse con la frenética masa de personas enloquecidas.


    Me empujan y vuelvo la vista hacia el hombre que lo ha hecho, corre precipitadamente y aparta de su camino a todo aquel que se interpone en él.


    Un fuerte estruendo sacude los cimientos de la ciudad, me veo obligado a levantar  las manos porque soy expelido contra la pared que sostiene a Ester que se había levantado y se encuentra también aplastada contra la piedra.


    El hombre que me había empujado mira hacia arriba, otro que le venía detrás lo empuja y lo tira al suelo. Encima de su cuerpo galoparon el resto de personas que escapaba detrás del que lo había tirado.


    Justa suerte.


    De hecho todos aquellos que huyen caerán por perder el control.


    El impacto de un cachalote con un inmenso calamar en las fauces luchando por desasirse de su depredador se repitió varias veces.


    Recojo  a Ester y me elevo sobre la acera abarrotada de gente que intenta no caer al suelo con las convulsiones de la Cúpula por la lucha que se desarrolla fuera.


    Junai sabe que no podrá llevar a ningún embarcadero a su rebaño, la única opción que le queda es reunirlos en el lugar acordado para situaciones extremas y ese lugar se encuentra en las profundidades de la Atlántida.


    Los compartimentos estancos poseen espacios tipo bunker que pueden sostener la vida durante un tiempo. Recorro un trecho hasta situarme encima de un almacen cercano a uno de los lagos artificiales de la ciudad.


    Allí no hay tanta gente porque no es un sitio con edificaciones sino unas extensiones que sirven como espacio para el ocio con árboles, flores y parques.


    Desciendo hasta la puerta y suelto a Ester. Ella se tambalea un poco pero el impulso de sobrevivir hace que se recupere y me siga rápidamente al interior del almacén.


    Los humanos no temen a nada, son inconscientes y arrogantes en la mayoría de los casos incluso cuando se saben en inferioridad de condiciones.


    Unas características que siempre consideré destructivas. Y viendo lo que mis ojos contemplan me reafirmo en mis convicciones.


    Junai se encuentra aprisionado entre dos atlantes intentando golpearlos con su porra de impulsos, ellos mantienen su brazo inmóvil mientras se ensañan con el viejo que les grita en su idioma.


    Los humanos se han apoderado de todo tipo de instrumentos que usan contra los atlantes para defender su posición en la entrada de uno de los pasajes a las cámaras estancas de la ciudad.


    No lo hacen mal, reparten golpes más que los reciben, al fin y al cabo los humanos llevan una eternidad luchando, los atlantes por el contrario nunca tuvieron enemigos lo suficientemente importantes como para tener que ejercer una defensa auténtica sobre ellos.


    Hago una mueca al observar el puñetazo de un humano a un atlante, le dio en todo el ojo y no se queda contento con eso sino que le propina una patada en sus partes que lo hace encoger sobre el suelo.


    La patada en la mandíbula ya me parece excesiva.


    Pero los Creyentes estan fuera de todo control, se defienden con uñas y dientes, y no atenderán a ninguna órden.


    Otro impacto en la Cúpula detuvo los movimientos de los atlantes, los humanos no comprenden el peligro o les da igual por lo que toman ventaja.


    Ante los caídos el resto de los atlantes comienza a retroceder hacia mi posición. Aparto a un lado a Ester y hago lo propio.


    Unos quince atlantes se apresuran a escapar por la puerta del almacén cuando otro impacto sacude la estructura y nos zarandea a todos.


    Los que cayeron en su huída se levantan a toda prisa buscando otra salida menos problemática que la elegida por los humanos.


    Avanzo con Ester que corre hacia los brazos de otra mujer llamada Amalie y Junai trata de levantarse  cuando me acerco a él.


    —No es necesario que los lleves ahí. No hay peligro ya.


    —Pero si la Cúpula…


    —Aguantará. —No tengo tiempo para discusiones. Si los mete en uno de esos bunker no saldrán fácilmente porque los atlantes son muy rígidos con las normas y abrir uno de esos espacios acorazados requerirá demasiado tiempo del que no disponemos.


    El problema ahora es mantenerlos a salvo de los atlantes.


    —Hay que salir de aquí. —Lo digo en voz lo suficientemente alta como para que los ánimos exaltados de los humanos me atiendan.


    Todos gruñen porque no conocen el motivo de ese cambio de órdenes, pero me reconocen y si bien no tienen el respeto que deberían sentir hacia mi condición, tampoco caen en la desobediencia. Por lo menos siento que están tanteándome. Si les aconsejo bien, considerarán mi oferta, sino probaré sus puños. O ellos los míos.


    Por suerte estoy habituado a este tipo de confrontaciones.


    —Los calamares están siendo devorados por cachalotes, esos son los impactos que hacen retumbar la Cúpula, no hay peligro, salvo que todos los cachalotes decidieran lanzarse sobre nosotros y no es el caso porque han puesto en desbandada a los calamares y los están persiguiendo.


    Si os metéis en los bunker no podréis salir fácilmente porque los atlantes mantienen sus normas hasta el aburrimiento y la muerte por senelitud de cualquier humano. Y como no tenemos tiempo para demoras pues no entraréis ahí.


    —¿Cómo sabemos que no estás mintiendo? —Si hubo exclamaciones de miedo no las escucho porque me han empezado  a zumbar los oídos de la furia que siento.


    El hombre permanece con los brazos sobre las caderas y me mira del mismo modo que lo haría con un insecto molesto a punto de ser aplastado.


    Lo que es la adrenalina en los humanos. Debo calmarme, no voy a ponerme a su altura. Los hombres nunca supieron lo que es el respeto a sus superiores. Ni siquiera respetan a Dios en la mayoría de los casos.


    —Porque os necesito vivos. Si no fuera así puedes estar seguro Adrien que me importaría poco lo que te sucediera.


    Ahí hubo un reconocimiento de intenciones, él haría lo mismo. Sus hombros se relajan y cruza sus brazos sobre el pecho a la espera de instrucciones.


    El resto no me dará la lata.


    —Saldremos de aquí. Que se metan en los bunker los atlantes, ahí dentro no molestarán.


    Si mis palabras les hacen gracia no me disgusto por ello. Otra de las cosas que no puedo reprochar a los humanos es su sentido del humor en los peores momentos.


     Solo pudemos traspasar el umbral del almacén, los atlantes han conseguido refuerzos y sus miradas determinadas de odio se clavan en nosotros.


    Cuando el primero lanza un grito de guerra el resto se abalanza sobre nosotros en masa.


    


  




  

    


    Capítulo 6


    


     

    


     

    LÍNEA DE TIEMPO ACTUAL


    


     

    CONSTANZA


    


     

    


     

    


     

    


     

    —¡Constanza, despierta!¡Vamos!¡Despierta! —La voz de Asael se impone en  mi cerebro y  va volatilizando mi placentero sueño.


    Estoy muy espesa, me cuesta centrar la vista y mucho más comprender dónde me encuentro.


    Trato de conciliar mis pensamientos y el péndulo aparece en mi mente. No entiendo porque en una parte lejana de mí, parece importante que coja mi péndulo.


    Asael me agarra de los hombros y me sienta encima de la cama.


    —No podemos permanecer aquí por más tiempo. Luego dormirás.


    —Me encuentro tan cansada. Me pesa el cuerpo.


    —Ya descansaremos. Te lo prometo. —Desgraciadamente compruebo que Asael no acepta un no por respuesta. Igual que Raziel. Seguro que aparece pronto por aquí, mandiqueando.


    Me tira de nuevo encima de la cama y me manda cerrar los ojos mientras se abre la camisa y la presilla del pantalón.


    Una órden que voy  a cumplir a rajatabla. Me acomodo en la cama y siento que me cubren con las mantas hasta la barbilla.


    La calidez del amodorramiento comienza a extender sus tentáculos sobre mí.


    Asael abre la puerta, su voz suena  baja y ronca.


    —¿Ocurre algo?


    —Habíamos pensado que tal vez les interesaría el desayuno de mañana, es muy completo y está a un buen precio. Hemos llamado a la habitación de su amigo pero no contesta. —Me suena a la voz de la recepcionista.


    —Parecía muy cansado. De hecho yo iba a dormir un rato también.


    —Creí que la chica era del otro muchacho. Perdone la indiscreción.


    —Solo es su hermano. Están muy unidos.


    —Como se quedó con la cama de matrimonio…


    —Le gusta dormir a lo ancho y a nosotros nos da igual. Bueno ya le diremos si tomamos o no el desayuno después de que se despierten.


    —Gracias ya no les molesto más. Aquí le dejo la hoja con el menú del desayuno. Hasta luego.


    —Hasta luego.


    Que bien ya podemos dormir algo.


    Asael aparta la manta y me vuelve a reincorporar de un tirón. Abro los ojos y le veo otra vez vestido con cara de resolución.


    No sé qué es lo que quiere y lo cierto es que no me interesa averiguarlo. Solo necesito descansar un rato.


    Una  bofetada quema la piel de mi mejilla y zarandea mi cerebro aturdido. Miro a Asael dolida sin entender porqué me ha pegado.


    Me pone en pie y comprueba que me sostengo antes de dejarme de nuevo y meter las llaves del coche en el bolsillo de su pantalón. Agarra también una de las mochilas más pequeñas que tenemos para llevar de paseo agua y poco más.


    —Vamos a ir a la catedral ahora.


    Es verdad, la catedral y la piedra. Pues habrá que ir qué remedio.


    Bajamos las escaleras despacio, casi sin hacer ruido, Asael avanza como si pisara huevos, yo lo imito para no recibir otra bofetada.


    —Creí que iban a descansar. —Vuelvo la vista hacia la recepcionista. Sus ojos permanecen clavados en Asael, se me pasa por la cabeza que podrían traladrarlo. A lo mejor le gusta. Él en cambio mira a la recepcionista sin denotar afectación alguna por lo que a mí me da la impresión de ser una gran pillada in fraganti.


    —Eso pretendía pero recordé de repente que tenemos entradas para la catedral. Aquí se me va la cabeza con facilidad. No entiendo lo que me pasa.


    La mujer sonríe con satisfacción y asiente. No comprendo qué le debió parecer tan bien de la respuesta de Asael, pero la cara de perro en busca de una presa desapareció de repente.


    —Que disfruten de la visita. Supongo que su amigo no querría ir.


    —Está muy agotado. Otra vez será.


    —Sí, quizá podrían quedarse más tiempo.


    —Un buen consejo. Hasta luego.


    —Hasta luego.


    Asael me pasa el brazo por los hombros y tira de mí hacia fuera. La tensión con la que me sujeta se acentúa cuando observa nuestro coche aparcado enfrente del hostal con dos hombres apoyados en él.


    Giramos hacia la catedral y subimos las escaleras de piedra.


    —Tenemos que escapar de aquí cuanto antes.


    —De aquí. Pues debimos coger el coche.


    —Ellos nos lo impedirán. No puedo permitir que se acerquen a mí.


    —A mi abuelo le gustaba llevarme en el tren de turistas. Explican muy bien toda la historia de la ciudad.


    —No.


    —No comprendo qué quieres hacer.


    —Salir de Santiago.


    —¿Sin coche?¿Cómo un peregrino al revés?


    —Sin que nadie lo sepa.


    —Si no quieres que nos vea nadie podemos usar los túneles. Pero estarán sucios, y seguro que llenos de ratas.


    —¿De qué túneles me estás hablando Constanza?


    —Mi abuelo me introdujo por uno en la catedral que desemboca en varios lugares, pero es fácil perderse porque debajo de Santiago hay un verdadero laberinto de túneles que llegan al río e incluso al Pico Sacro y por supuesto al Monte Pedroso. Aunque yo nunca llegué tan lejos, sólo pasé de la catedral al convento de San Paio, nunca me aficionaron demasiado las entrañas de Kumara. Y tenía mucha razón, la última vez que me metí en ellas salí con un ángel chiflado a mi lado.


    —La catedral está llena de cámaras de vigilancia, si nos vigilan y ven por dónde nos metemos nos atraparán.


    —No entiendo para qué quieres marcharte de aquí, yo me encuentro tranquila.


    —Deberás fiarte de mí.


    —Sí que me fío. Y no te preocupes porque por mucho que nos vean entrar en el túnel, no podrán dar con nosotros si nos escondemos. Lo malo será encontrar una salida fuera de Santiago. Habrá que caminar mucho entre la oscuridad.


    —En la mañana he visto unas pequeñas linternas de recuerdo, podemos comprar tres sin que sospechen.


    —En fin si ese es tu deseo…


    —Lo es.


    Y me agarra el brazo para dirigirme directamente a una de las tiendas de toda la vida llena de recuerdos en formas variadas y de variado carácter.


    Recorre la tienda conmigo de la mano y va tocando los objetos como si le costara decidirse por alguno.


    Señalo las linternas y él asiente y por fin se decide a elegir tres de colores diferentes. La muchacha de la tienda sonríe y los prepara para regalo.


    Salimos con una pequeña bolsita en la mano y Asael entra en otra tienda que vende dulces típicos, allí compra tres botellas de agua y siete chocolatinas de distinta marca. De nuevo salimos de la tienda con otra bolsa más grande.


    Asael lo mete todo en la mochila que lleva a la espalda y camina apresudaramente sin soltarme la mano.


    Van a ser las tres y media, pronto será la hora de entrar en la necrópolis.


    Nos dirigimos hacia la catedral pero no entramos por la plaza de Obradoiro sino por la de la Quintana.


    Como siempre hay unos cuantos pedigüeños que levantan la mano con desgana y susurran un “ayuda” apagado. Sin mirarlos siquiera Asael entra en la iglesia y tardo un poco en acostumbrarme a la falta de luz.


    —¿Dónde es la entrada del túnel?


    —En la capilla de el Salvador. —Lo conduzco a la susodicha capilla que tiene delante una estrella dado que antiguamente era en esa capilla dónde se situaba la puerta Santa por dónde nacía el sol y daba directamente al sarcófago del Santo.


    Por suerte las capillas se encuentran abiertas al público, por lo que nos aproximamos al altar del Salvador y lo admiramos de pie.


    Asael no ve ninguna cámara, se vuelve y yo lo imito, hay dos personas admirando la capilla desde el pasillo de la catedral, sin entrar.


    Asael regresa su atención al altar y veo que baja la mirada hacia sus gafas de sol que descansan en su mano iquierda. Está vigilando a los de atrás por el cristal.


    De pronto me aprieta la mano.


    —¿La entrada es fácil de tomar?


    —Está justo en el lateral derecho del altar, apartando una tablilla.


    —Vamos a acercarnos.


    —¿Qué pasa?


    —No mires, se han juntado un grupo  de diez personas en el pasillo central y va aumentando. Necesitamos entrar en el túnel ya.


    —Creo que ya no lo están. —No quise mirar pero el rabillo de mi ojo los veía avanzar hacia nosotros.


    Agarro la tablilla y la aparto de un manotazo. Como recordaba era endeble y no se sujetaba con nada.


    Me meto rápidamente en el túnel seguida  de Asael que enciende una linterna e ilumina un lugar que yo había perdido en el recuerdo y que me azotó al instante de descubrirse.


    Corro entre las telarañas y la humedad, cubriendo con una mano mi nariz por el insoportable olor a rancio que se cuela por el agujero.


    Asael me empuja  a cada rato  forzando la marcha.


    Escucho ruído detrás nuestra, voces que hablan y pisadas.


    Supongo que debería sentir miedo o siquiera apremio. Sé que eso sería lo normal. ¿Cuándo dejé de ser normal?


    Las pisadas de Asael se confunden ya con las de nuestros perseguidores, menos mal que el pasadizo se curva a cada rato impidiendo que las luces de los que nos siguen se unan a la nuestra.


    El pasadizo se abre en tres ramales, no tomo el que conduce al convento, tampoco el de la derecha que según mi abuelo va hacia otra iglesia, no recuerdo el nombre. Pero sí recuerdo que el de la izquierda se bifurca en otros cinco ramales a los pocos pasos y hace muchos años mi abuelo me aconsejó no meterme nunca por ahí.


    Si queremos despistar a la marabunda de gente que nos persigue esa es nuestra mejor opción.


    Asael me sigue sin preguntar, poniendo en mí una confianza suicida porque lo más probable es que nos perdamos, y si aquellos que hablan detrás nuestra no conocen la distribución de los pasadizos tendrán nuestra misma suerte.


    De los cinco tomo el de en medio. No sé porque lo hago, las voces se dispersan aunque algunas continúan tras nuestra pista. Por lo menos no son tantos.


    El problema es que ya no sé qué tengo delante.


    Notó la fatiga y el sudor campando por mi cuerpo, Asael no deja de empujarme, me ha puesto otra linterna en la mano y se lo agradezco porque así puedo ver mejor por dónde piso.


    Aunque no hay mucho que ver. Piedra llena de musgo, agua deslizándose por las paredes y arañas con sus respectivas telas, grandes como mis puños.


    Menos mal que los insectos y yo no somos enemigos, no soy de esas que saltan por tener uno en el pelo. De hecho sé que en estos momentos debe encontrarse lleno de bichería.


    Asael vuelve a empujarme, corro hacia la negrura sin tener seguro que el suelo no se vaya a abrir a mis pies, o que de pronto nos encontremos con un muro que aborte nuestra huída.


    Llevo las manos en alto por si acaso ocurriera lo peor.


    Y en un instante paso de largo algo que me parece importante.


    Me detengo de golpe, Asael tropieza conmigo y cuando quiero regresar me lo impide sujetando mi brazo.


    —Escondite. —Le susurro en el oído. Al momento me siento liberada.


    Las voces de tres personas se escuchan ahora perfectamente.


    Recorro dos metros vuelta atrás esperando en cualquier momento que los destellos zizagueantes de las luces de los que nos buscan nos den de lleno. De pronto mi mano toca el musgo y la grieta que mantiene oculta. En ese momento las luces  de los perseguidores iluminan nuestras zapatillas de deporte. Me meto en la fisura y rezo para que haya suficiente espacio para los dos.


    Asael me aplasta contra el fondo. El manto de musgo cubre nuestros cuerpos, las luces de nuestras linternas se apagaron cuando entramos en la grieta.


    Atenuo la respiración hundiendo mi cara en el hombro de Asael que hace lo mismo con mi coronilla.


    Su cuerpo está tan pegado al mío que las ondulaciones de sus músculos al respirar penetran en los míos.


    —¿Estás segura de que viste luces? —La voz de una mujer surge a mi derecha como si también se encontrara metida dentro de la fisura.


    —Sí. Mi móvil se está quedando seco. —Esa era otra mujer.


    —El mío aún tiene bastante batería. —Comenta el tercero, un hombre.


    —¿Para qué los seguimos? —La primera vuelve a hablar. Esa era una buena pregunta. Espero por la respuesta para atar los cabos de toda aquella majadería.


    —No sé, todos corrían hacia ellos, quizá sean unos asesinos o unos ladrones de los tesoros de la catedral, como el del códice.


    —Si los encontramos daremos la voz de alarma, a lo mejor hay cobertura y podemos llamar a la policía.


    —Sí, mejor que se encargue la policía…—El resto de las palabras se perdieron en otro de los recovecos.


    —¿Y ahora qué? —Pregunto sin apartar la boca del cuerpo de Asael.


    —Los seguimos. Dos mujeres y un hombre sin ganas de luchar no serán un problema para mí.


    —¿A qué te refieres?


    —Si hay algún ramal más en este pasadizo tomaremos el que ellos no tomen, pero si no existe y ellos deciden dar la vuelta me encontrarán.


    —¿Vas a pegarles?


    —Tengo que dejarlos fuera de combate. Los localizarán por sus móviles, tranquila.


    —No entiendo porqué se ensañan con nosotros, no hemos robado nada.


    —No son horas de charla. —Asael saca el cuerpo de la grieta, se detiene un instante, supongo que comprobando la desaparición de nuestros perseguidores casuales, y me saca de un tirón por mi brazo.


    Esta vez se coloca delante de mí. Enciende la linterna y comienza a caminar a buen paso.


    Noto picor en mi cabeza, meto la mano y comienzo a limpiarme de cualquier bicho que pueda estar pasándoselo pipa con mi sangre.


    Lanzo varias piedrecillas o lo que sea al suelo manteniendo el paso de Asael. Cuando estoy satisfecha me coloco la capucha de la sudadera.


    Ahora me pica todo el cuerpo. Desisto porque cuando me ocurre esto es porque mis nervios están afectados.


    Lo que no logro descifrar es el enigma de que mis nervios estén mal mientras que yo siento un pasotismo extremo.


    Ojalá pudiera sentarme a un lado de este estrecho pasaje y quedarme ahí, aunque no disponga de luz.


    Ese pensamiento es una aunténtica tontería.


    Lo sé pero es lo que me apetece hacer.


    Asael me aparta contra la pared, me quedo sin aire y ahogo un gemido de sorpresa. Su cuerpo me vuelve a aplastar, no puedo ver nada porque solo le llego al omoplato y me está dando la espalda que es como un muro de piedra.


    —¡Están detrás! —El hombre se había vuelto supongo que por haber escuchado algo o intuirlo. Asael es muy rápido. Con la luz del móvil del que gritaba dándole en la cara, levanta la pierna y le suelta tal patada en la garganta al pobre que escucho un crujido extraño y al cuerpo del hombre desplomarse como un bloque de hormigón.


    Las chicas chillaron intentando correr hacia el interior del túnel. Asael atrapa sus pelos con cada mano y choca sus cabezas en un golpe seco que detuvo sus gritos.


    Sin poder moverme deslizo mi vista desde los cuerpos inertes al rostro de Asael, el rostro de un animal salvaje.


    Su mano se lanza sobre la mía y me obliga a correr por el pasadizo sin darme oportunidad de respirar.


    


  




  

    


    Este túnel será mi tumba. Es inacabable, su olor rancio y enmohecido aturde mi pituitaria y el cansancio que arrastro como un lastre desde que entré en Santiago me golpea con sus garras afiladas en la garganta cortándome la respiración.


    Pero Asael no me deja en paz. Su mano aprieta de tal manera la mía que ya no noto la circulación por ella. Cuando el pasadizo se divide es él quién toma la decisión de avanzar. Y nunca duda, nunca se detiene, ni para tomar aliento.


    Es inacabable como el túnel.


    Mi tumba.


    Siento que me ahogo. Mis rodillas prueban el suelo y aún entonces Asael me arrastra un trecho sin darse cuenta de que he caído.


    Y ni siquiera tengo aliento para decírselo, mucho menos para gritar.


    Casí no me queda vida.


    Cierro los ojos. Asael se detiene. Noto que me toma en sus brazos y caigo rendida al sueño.


    Por Dios Bendito ¿sería tan malo  morir aquí?


    


  




  

    


    ASAEL


    


     

    


     

    


     

    


     

    Constanza pesa lo mismo que una pluma. Corro con ella en brazos y no pienso aflojar la marcha hasta dar con una salida. Sé que estamos ascendiendo y eso me lleva a pensar que ya hemos llegado a la periferia de la ciudad y nos dirigimos hacia alguna colina o monte.


    No hay tanta humedad, y el aire se está enfriando por lo que supongo que debe haber cerca un respiradero.


    Ya no escucho voces de los humanos que van en pos nuestra. Humanos reptiloides o humanos activados como Constanza.


    Para ellos es muy sencillo manipular la mente humana, llevan siglos mangoneándolos, los humanos ni se dan cuenta.


    No comprendo qué estoy haciendo con esta creyente en los brazos, porqué me importa. Ni siquiera sé si me importa de verdad.


    A lo mejor simplemente deseo darle en las narices al todopoderoso Raziel.


    Aunque supongo que él ya habrá logrado que el resto de los Creyentes realizen el ritual de Fe en el futuro.


    De todos modos Constanza es una pieza interesante a cobrar. Es la única persona que he visto que Raziel ha considerado desde que lo conozco, de hecho sé que volverá a por ella. No puedo decir qué es lo que me hace pensar así, sólo sé que es así. Como cuando aceptas una verdad impulsivamente.


    El aire se está volviendo cada vez más limpio, comenzaba a sospechar que nos habíamos perdido inexorablemente en esta jungla de pasadizos.


    Por suerte no es así. Casí puedo saborear el oxígeno del viento del norte.


    En ciertos momentos echo en falta mis poderes aunque no puedo negar que mi cuerpo entrenado tampoco está nada mal. A fin de cuentas sólo he podido aprender de mi humanidad desde que los rep me quitaron las alas y apenas hace diez años humanos de eso. Un suspiro para los ángeles y diez años infernales para mí, cinco en esta línea de tiempo y otros cinco en el futuro del que me arrancó Raziel. No tenía ningún derecho a obligarme a regresar a la línea temporal de la que conseguí escapar convenciendo a Azazel de que me llevara a un futuro tan lejano que mi yo humano de esta línea  ya hubiese fallecido.


    Pero todo eso es pasado, en este instante debo centrarme en la abertura que debería aparecer pronto porque  puedo olerla.


    Aunque  también huelo a humanos. Mierda.


    Apago la linterna para comprobar que lo que dicen mis sentidos es cierto. Existe una pequeña claridad al fondo de este pasillo.


    Reduzco el paso y camino despacio.


    La luz se incrementa aunque tampoco es mucha, distingo que es natural y pobre, por lo que deduzco que la noche se nos echa encima.


    Las voces se escuchan mejor, son policías porque suenan sus radiofrecuencias.


    Seguramente tienen vigiladas todas las salidas de los túneles. Cuando puedo ver las linternas indagando en la oscuridad del pasadizo, decido dejar a la inerte Constanza en el suelo y caminar agazapado por la pared.


    Me aproximo lo que puedo. En el exterior hay dos sujetos que de cuando en cuando pasean las luces de sus linternas por la cueva. Detrás de ellos no hay nadie. Tampoco veo otras luces, parece que he salido a un campo. El viento sopla del norte por lo tanto la cueva se abre en esa dirección porque me da en la cara.


    Si salgo y los dejo fuera de combate, tendré detrás de los talones a medio Santiago.


    Si no salgo podremos pasarnos tres días o más aquí metidos hasta que decidan que hemos escapado o muerto.


    Ninguna de esas opciones me gusta. Pero tampoco pasará nada por esperar a que Constanza se recupere un poco. La media noche será una hora maravillosa para cargarme a esos dos policías. Los Rep no persiguen con sirenas en plena noche, no les gusta llamar demasiado la atención.


    Durante unas horas permanezco atento a las conexiones de esos dos. En un principio daban el parte cada cuarto de hora, después cada media hora y ahora lo hacen cada hora.


    Una hora es un margen de tiempo suficiente para escapar.


    Acaban de dar el último parte.


    Son las tres de la mañana. Regreso al lado de Constanza y muevo su hombro. La pobre suspira molesta. Por más que me fastidie tengo que despertarla.


    Lo consigo después de sacudirla un poco y taparle la boca cuando va a hablar. No quiero arriesgarme a que la escuchen por encima de las voces de los partes del resto de la policía que nos está buscando en las otras salidas.


    —Tenemos que salir de este túnel. —La muchacha me mira con sus ojos gris-verdusco muy abiertos y asiente todavía amodorrada.


    Tiene el aspecto de salir de un buen revolcón. Apago la linterna y le señalo el recodo por dónde debemos escapar.


    —Te quedarás esperando en esta esquina, tengo que arreglar un par de asuntos.


    Constanza no dice nada. Se queda dónde le indiqué y yo me desplazo con sigilo hacia los dos policías que están sentados en unas piedras, uno fuma mientras otro juega con su porra. El coche está apagado, sin luces que lo identifiquen, como si no desearan alarmar a la población.


    Salgo despacio con las manos en alto. Los hombres se quedan tan sorprendidos que ni siquiera se levantan. Me abalanzo sobre el que fuma y le doy un puñetazo que lo hace caer hacia atrás despatarrado.


    El de la porra me da con ella en el antebrazo. El dolor taladra mi hueso como si lo hubiera roto. Cuando levanta de nuevo el arma le doy un rodillazo en la ingle que lo dobla sobre sí. Con el codo le noqueo la nuca y lo dejo inconsciente en el suelo.


    El otro intenta levantarse pero no se lo voy a permitir. Paso por encima de la piedra que les servía de asiento y le vuelvo a tumbar con una patada en toda la mejilla.


    Ya no me darán problemas.


    Regreso al túnel y saco a toda prisa a una atontada Constanza. Desearía darle una buena bofetada también a ella pero me contengo. No sé si podremos  permitirnos más ruído del que he hecho para desembarazarme de esos dos.


    Corro hacia el norte, alejándome de Santiago. Comprendo que tenemos muy pocas posibilidades de protegernos pero tengo la esperanza de que  fuera de la ciudad las personas no estén tan sometidas como aquí.


    Me coloco la capucha como ha hecho Constanza y fuerzo la marcha manteniendo la dirección.


    Necesito un vehículo antes de las cuatro.


    


  



  
    


    FUTURO


    


    


    RAZIEL


    


    


    La proporción de dos a uno no parece insalvable. He visto cómo luchan los atlantes, son demasiado soberbios como para pensar que los humanos no se plegarán a sus puños tan pronto los levanten. A fin de cuentas provienen de una raza de criaturas derivadas de los ángeles, y eso les hace considerarse mejores que los humanos.


    Craso error, no por tener una vibración más alta se es mejor, simplemente somos más sutiles, menos sólidos.


    Esa palabra me evoca a Cons. Sólidos y etéricos.


    El grito del que parece el jefe de los atlantes, congela mis pensamientos. Se lanzan todos a una, mis creyentes alzan sus armas y se preparan para el primer impacto.


    Levanto el brazo y esquivo una barra de hierro que choca contra mi hueso, la aparto con ese mismo brazo y golpeo con el puño del otro la cara deformada por la furia de un hombre de mi misma estatura.


    En su dolor descubro sorpresa, creo que me acaba de identificar. Da un paso atrás y se dispone a atacar una presa más fácil.


    De todos modos pronto le salen sustitutos feroces y encantados de tener a alguien a quién apalear.


    Desvio mi atención por unos segundos a mi gente y distingo a uno de ellos soportar un puñetazo que le ha torcido la cara y levantado un chorro de sangre en el recorrido.


    Cae al suelo y es pisoteado por una recua de atlantes. Ya no puedo ver nada más, tengo encima a tres ingenuos que comienzo a apalear.


    Levanto la pierna izquierda y la empotro en el torax del que se encuentra en el medio, mi mano derecha se desplaza abierta contra la base de la nariz del de la izquierda y el de la derecha me hace tragar una estocada con un palo de metal en el lado derecho de mi torso que me arrebata el aire unos segundos y que aprovecha para rematarme en la nuca. Pero soy más rápido y me agacho bloqueando de inmediato su arma con el antebrazo derecho, a continuación lo abato de un puñetazo con la mano izquierda en su mandíbula demoledor.


    El problema es que necesito en perfectas condiciones a todos mis creyentes y a este paso no me quedarán ni la mitad.


    Varios de ellos se encuentran tumbados en posición de dolor o simplemente inconscientes o puede que muertos.


    Debí esquivar desde el principio la reyerta. No sé en qué demonios estaba pensando para permitir este desastre. Últimamente no soy yo mismo.


    Me concentro mientras recibo varios puñetazos de dos atlantes. Revierto su furia en un sentimiento de apremio por huir.


    Es relativamente sencillo modificar un egregor negativo en otro de su misma polaridad. La masa no entiende lo que le sucede, actúan por el impulso de los gritos de su Ego.


    De repente los atlantes comienzan a colarse por entre los creyentes para dirigirse al interior del almacén. Los humanos comtemplan anonadados cómo son obviados por sus enemigos que los apartan intentando llegar cada cuál más rápido a la entrada del bunker.


    Nadie se opone, de hecho mis creyentes caminan hacia un lado apartándose de la entrada y se alejan todo lo que pueden recogiendo por el camino a los caídos.


    Los caídos. Que bueno, así nos definen los humanos a los acólitos de Azazel.


    Todos en algún momento somos caídos, es cuestión de tiempo y de no ser un sólido, como apostillaría Cons.


    Tengo que quitármela de la cabeza ya. Y debo dirigir a mis creyentes.


    Sin darse cuenta siquiera se han concentrado alrededor mía, no me molesto en hablarles, me doy la vuelta y regreso con los que todavía viven y pueden caminar a la ciudad.


    Allí el caos gobierna a los atlantes, un grupo determinado como el nuestro no llama la atención, lo único que hacen es apartarse o apartarnos según la circunstancia.


    Entro en un edificio oficial y camino hacia la cafetería, por experiencia sé que todo es mejor después de comer.


    Y además, este ataque premeditado de los Rep hará que los atlantes culpen a los creyentes y a mí. Debo llevarlos de inmediato al lugar del Ritual situado en una de las fisuras abisales de la dorsal Atlántica.


    Y para lograr semejante proeza he de conseguir un embarcadero libre.


    En la cafetería desierta mis creyentes campan a sus anchas, toman botellas de refrescos, comidas envasadas y los hay que curan las heridas de sus amigos con esos refrescos.


    Hasta me sorprende no escuchar lamentos dado que los humanos son propensos a padecerlos. O tal vez sean propensos a protestar. No lo tengo muy claro.


    Sigo con Cons en la cabeza.


    Hace un rato que Atlántida no tiembla por lo que deduzco que los cachalotes han puesto en estampida a los calamares definitivamente.


    Eso no me deja mucho margen de tiempo.


    Mi vista tropieza con la del custodio de los creyentes, no me había dado cuenta de que se había librado de la pelea.


    Deja el resfresco en una de las mesas y avanza hacia mí.


    —Convendría salir de aquí cuanto antes. —Fueron sus primeras palabras.


    —Necesitamos una nave y me temo que será difícil conseguir el acceso a los embarcaderos, porque hacia ellos se dirigió la mayor parte de la población cuando atacaron los calamares.


    —Todavía podrían estar operativos los de Ermetos. Nadie salvo él puede acceder a esos embarcaderos.


    —¿Y dónde se encuentran?


    —Al este, detrás del Palacio de Hielo.


    —¿Cómo podemos llegar hasta allí sin exponernos mucho?


    —No podemos. No conozco las claves de los pasajes subterráneos que sería la opción más segura para todos. Descartando eso los embarcaderos del Este se localizan en zonas aisladas, nadie iría hacia allí durante el ataque, además es la zona más viligada de Atlántida.


    Y no creo que los guardas de Ermetos le hayan fallado como fallaron los del pueblo. Él mismo los adiestra y no son atlantes, son mercenarios que pierden si pierden a su protegido.


    Nadie se acerca a las zonas de seguridad de Ermetos sin arriesgarse a comer una tandada de rayos.


    —¿Dónde crees que estará Ermetos?


    —En uno de sus bunker, el que dispone de una nave de superviviencia en caso de que todo se vaya al traste.


    Reflexiono un momento sobre la información recibida, por lo que conozco de los atlantes, Ermetos utilizará a los creyentes como chivos expiatorios, no puedo ponerme en contacto con él para solicitar su ayuda.


    Por otro lado si se encuentra en uno de esos bunker, tardará en volver a abrirlo por los requisitos de seguridad establecidos en su cierre.


    No creo que haya dejado a muchos de sus mercenarios fuera cuando lo más probable es que Ermetos aguarde problemas una vez salga del bunker.


    —Tendremos que arriesgarnos con los embarcaderos.


    —Entonces será mejor usar algún vehículo, en el garaje de este edificio seguro que encontraremos alguno. —Propuso el custodio.


    —¿Porqué nos ayudas?


    —Mi madre era humana y comprendo lo importante que es estar unidos en estos momentos.


    —Gracias.


    El custodio espoleó las órdenes a gritos y en segundos todos nos encaminamos a la zona de aparcamiento.


    Elegimos un vehículo lo suficientemente grande para dar cabida a los diez creyentes y a nosotros.


    En sus rostros se encuentra la resignación a lo que tenga que suceder.


    Y lo que va a suceder es que lograremos realizar el ritual porque nunca fallo en mis misiones.


    El custodio me pasa su arma, normalmente nunca la usa, menos con sus conciudadanos sin embargo está obligado a llevarla y en esta situación yo no tendré escrúpulos en llevarme por delante a quién sea necesario.


    La pongo en modo de máxima potencia obviando la mirada censuradora del custodio.


    Salimos a gran velocidad del aparcamiento subterráneo y compruebo que al custodio le gusta la conducción extrema.


    Se desliza impecablemente entre los escombros, las personas y el caos con una agilidad digna de admiración. Los creyentes se sujetan a lo que pueden porque no saben colocarse los cinturones mágneticos.


    Una mujer cae rodando y otra le tira del brazo para sujetarla. El hombre que está al lado termina de sentarla en sus rodillas mientras se agarra al asiento de delante.


    Cuando vuelvo la vista a la calle, el custodio ya ha atravesado la mitad del trayecto y el vehículo se dirige directamente al parque que esconde al embarcadero.


    Desde una torreta de vigilancia con la apariencia de un sinuoso castillo azul comienzan los disparos de advertencia. Es una construcción delgada lo mismo que un árbol de unos cinco metros de diámetro por diez de alto.


    El vehículo traza un trayecto errático eludiendo ráfagas de rayos verdes. Los creyentes ni siquiera pueden abrir la boca para gritar, están demasiado ocupados intentando no salir disparados de sus asientos.


    Si alcanzan el vehículo todo habrá terminado. El custodio hace un giro sobre sí, supongo que para despistar. Yo saco la pistola y apunto, cuando el coche se detiene para retomar la marcha disparo.


    El impacto alcanza la mitad de la edificación de diez metros, es delgada y la atraviesa dejando un agujero enorme.


    La torreta comienza a tambalearse. Los disparos desde ella se detienen, el custodio acelera y se aleja sorteando los socavones de los tiros de los guardas de Ermetos. El embarcadero se encuentra ya a nuestra vista.


    Apenas un túnel de siete metros de ancho con luces azules y blancas cerrado por enormes puertas de cristal que comienzan a abrirse ante nuestra aproximación.


    Están programadas para evitar su ruptura y el que un bólido de nuestro tamaño y velocidad se dirija directo hacia ellas las hace abrirse para evitar la descomprensión de los espacios interiores con acceso al óceano.


    El custodio parece ser una ayuda impresionante. No detiene el vehículo, zizaguea por el túnel con la inercia que llevamos, lo que impide que los rayos paralizadores con los que se defiende el túnel de nuestra intrusión consigan evitar que el coche se desplaze hasta casi llegar a la puerta de escotilla del embarcadero.


    Salgo corriendo hacia el panel de control y reduzco la potencia de la pistola.


    Le pego un tiro y coloco mi mano en el acceso de emergencia, al instante vuelco la energía cósmica en el instrumento provocando la órden de apertura.


    Los creyentes salen magullados y doloridos, encogidos y sujetos unos a los otros.


    Traspasan las puertas de acero y se detienen aguardando mis instrucciones.


    —Debéis meteros uno a uno en ese conducto de presurización, iréis a la nave que nos llevará fuera de Atlántida. Pronto dejaremos este futuro y volveréis a vuestra vida.


    —No lo jures. —Soltó un hombre con el ceño fruncido. Ese humor negro humano.


    Sonrío porque me hacen gracia. De hecho son de las pocas razas que pueden sacarme una sonrisa.


    —¿Estará vacio ahí adentro? —La duda de una mujer me hace levantar una ceja hacia el custodio que asiente tranquilizadoramente. Me encojo de hombros y entro el primero arma en mano.


    Si alguien o algo pretende anular mi misión se tragará un poco de este rayo verde.


    Los conductos de conexión son como pasillos blancos de poca anchura que desplazan a las personas por la zona de presurización y los dirigen directamente a la nave. Sin embargo por las características físicas de los atlantes existen puertas que se inundan para que éstos puedan salir al embarcadero ya anegado de óceano por el que se sienten a sus anchas durante cierto tiempo. En ocasiones no toman naves, simplemente nadan hacia la superficie del mar aunque sólo lo hacen los más robustos y jóvenes como deporte.


    Los creyentes avanzan detrás de mí sin hablar, expectantes ante la posibilidad de nuevos peligros. Y no puedo reprochárselo, desde que los traje a este lugar supuestamente seguro no han dejado de correr riesgos.


    Un grito espeluznante nos paraliza a todos.


    Me vuelvo casi corriendo esperando lo peor con el arma preparada.


    Sólo puedo ver a una mujer apoyando sus manos en una de las ventanas redondas que dan al embarcadero, su rostro refleja el horror de una visión que deseo no sea la de un calamar despistado porque entonces tendré que conseguir convencerlo para que se aleje y eso sería entrar en una guerra de voluntades contra los que han estado manipulando el alma grupal de los cefalópodos.


    Aparto a los que la rodean intentando averiguar la causa de tanto alboroto y agarro uno de sus brazos que suelto del cristal.


    Una cabeza flota con su boca abierta por la sorpresa y los colgajos de lo que en su día fue el cuello se desplazan hacia ambos lados de las orejas. Es como si fuera un pulpo con cara humana. Hay brazos, piernas, vísceras, los desechos de los picos voraces de los calamares.


    Doy la vuelta y les dedico a todos una mirada oscura y apremiante que saben idenficar de inmediato.


    No hay tiempo para escrúpulos ni miedos. Es el tiempo de ponerse en marcha y cumplir con la misión encomendada.


    En silencio retomo mi camino, los creyentes se apartan a mi paso sin proferir ni un murmullo evitando mirar las ventanas redondas que dan al embarcadero.


    Levanto el arma y la dispongo en posición de alergatamiento porque no puedo poner en peligro la integridad de la nave.


    Entro examinando lo que me rodea, no hay movimiento, no siento vida en la nave, meneo la mano para que entren todos y le indico al custodio que se disponga a pilotar.


    La puerta de embarque se cierra con la entrada del último creyente y el movimiento en principio ligero del despegue nos apresura para sentarnos en los asientos magnéticos.


    El arranque acelerado se advierte en la rapidez con la que dejamos atrás el embarcadero y nos adentramos en el océano.


    El custodio conoce exactamente el lugar del ritual, pero yo necesito estar a su lado y asegurarme de que llegamos al destino adecuadamente.


    Con el tiempo he aprendido que lo mejor sólo lo hace uno mismo.


    Me coloco en el asiento del acompañante del piloto y el custodio me mira de refilón.


    —La dorsal de la Santa Blanca está a treinta minutos. —Localizo el mapa activo y compruebo que en efecto nos dirigimos a ese objetivo. Vuelvo la vista al custodio.


    —¿Cuál es tu nombre?


    —Reitor.


    —¿Crees que pudo escapar alguien?


    —Sólo si lo hicieron al principio, antes de que los calamares bloquearan todas las salidas.


    —Fue un asalto por sorpresa y fulminante, si alguien consiguió hacer eso es que conocía de antemano el peligro.


    —¿Traidores?


    —¿Qué piensas tú?


    —Que todo es posible.


    —Pues en el caso de que esos traidores estén aquí afuera es también más que probable que nos esperen en la dorsal.


    —Estamos en la nave de Ermetos, no creo que piensen que él iba a prestárnosla.


    —Tienes razón, todos saben cómo es Ermetos. Esperarán que use a los creyentes para expiar el ataque a la Atlántida.


    —Pero no creo que Ermetos sea un traidor, y si no lo es, qué pensarán los traidores si ven su nave.


    —Que los atlantes han descubierto a los traidores y van a por ellos.


    —Y lo más seguro es que huyan.


    —Lo más seguro. ¿Qué armas tiene esta nave?


    —Todas las que te puedas imaginar.


    —¿Sabes usarlas?


    —Se pueden centralizar aunque lo aconsejable es que se ocupen unas quince personas para mayor rendimiento.


    —Tengo ventiocho minutos para aprender. —Dicho lo cuál me pongo a ello.


    


    

  


  
    


    Capítulo 7


    


    LÍNEA DE TIEMPO ACTUAL


    


    CONSTANZA


    


    


    Asael me atosiga.


    Casi no puedo pensar en cómo era antes de que ellos se interpusieran en mi vida. Creo que no sentía tanto cansancio, ahora no puedo pensar apenas, casi no logro respirar y mis piernas funcionan por inercia.


    Ellos son sobrehumanos pero yo no. Quién puede advertirles de que pronto mi cuerpo se desplomará.


    Veo el horizonte negro, pero a mi derecha comienza a clarear, por eso sé que caminamos rumbo norte y que está amaneciendo.


    También sé que eso no detendrá al ex-angel. Él sólo desea huir, escapar lo más posible de Santiago y robar un coche.


    Pero en medio de los bosques que atravesamos no hay casas, no hay carreteras. Solo matorrales y silvas que retrasan mis pasos.


    —Vamos. —Asael vuelve a tirar de mi brazo cuando me enredo entre los matojos.


    Nos cuesta despegar mi pantalón de las espinas, son cómo las garras de un águila que se clavan en mi piel y me la desgarran.


    Ya no puedo ni quejarme, no sé si lo he hecho en algún instante desde que entré en el túnel de la catedral y comprendo que eso tampoco es normal.


    Acaso estaré contrayendo alguna enfermedad.


    La mano de Asael choca contra mi pecho desfallecido y se queda ahí. Me quedo tan quieta que apenas respiro.


    Su expectación me supera, siento una gran necesidad de caer de rodillas y apoyarme en sus piernas.


    Su mano detiene esos impulsos.


    De repente el frío se adhiere a la zona que antes cubría su inmensa extremidad.


    Asael me ha dicho algo pero no le he entendido, le veo alejarse encorvado y decido echarme al suelo de rodillas.


    No puedo decir cuánto tiempo he permanecido con la cabeza sobre el pecho tratando de encontrar un poco de energía. Recuerdo vagamente que es muy importante evitar que nadie tome mi energía.


    Lo siento como otros sienten el rezo en sus labios inconscientemente.


    Trato de resolver ese enigma encubierto en mi memoria. No entiendo qué busco pero conforme lo hago va apareciendo una especie de apremio que me lleva a continuar.


    Las palmas de mis manos cosquillean y noto su impaciencia. ¿Acaso mi cuerpo sabe algo que yo no?


    Les permito que sigan haciendo lo que quiera que estén haciendo.


    El cosquilleto se ha transformado en una sensación de quemazón, levanto las manos por inercia para ver qué les está ocurriendo, recuerdo que debo ponerlas en mi cuerpo y las coloco sobre el corazón.


    Una fuente de energía corre por mí. Suelto un gemido sin poder evitarlo, la descarga abre mi boca y mis ojos, es arrollador, me estremezco a estertores, los escalofríos me sacuden a ramalazos con la entrada de la energía en mi cuerpo que la absorbe con fruición.


    Andanadas energéticas fluyen sin parar, ya no siento nada más que eso, ni siquiera noto mis músculos, parece que estoy desvaneciéndome en el aire. Y no deseo que se detenga. Jamás.


    Los lazos etéricos me elevan, y yo deseo seguirlos, es cómo si hubiese estado sin ellos demasiado tiempo. Los añoraba sin saberlo, cómo pude olvidarlos.


    Qué me ha pasado. Qué estoy haciendo.


    De repente saco las manos de mi pecho, los círculos de energía continúan fluyendo de las palmas de mis manos pero yo voy recuperando mis sentidos, vuelvo a sentir el peso de mi cuerpo, a percibir lo que me rodea, incluso las piedras que se clavan en mis rodillas.


    Respiro jadeando igual que si hubiera recorrido a toda velocidad una cuesta arriba muy empinada. Como si mi corazón fuera a explotar de un momento a otro.


    Apoyo las manos en el suelo. La energía que fluye de ellas se va hacia Kumara y poco a poco va perdiendo fuerza de salida. Mi chackra séptimo retorna a su balanceo original y la energía cósmica regresa a su estado de fluidez normal.


    Me pongo en pie revitalizada pero dentro de todo el proceso un bloque denso se cierne sobre mi nuca.


    De inmediato sospecho que algo terrible me ha pasado. Mi intuición me lo ha estado diciendo todo el tiempo sin embargo un terrible cansancio o apatía ha hecho que lo obviara. Y yo nunca obvio a mi instinto.


    Toco mi nuca y la sensación de densidad permanece, me da la impresión de tocar carne adormecida por anestesia, carne muerta.


    Creo que es un implante etérico o algo de por el estilo.


    Recuerdo que mi péndulo está en mi sujetador y lo saco de ahí. No hay mucha luz pero mi amatista tiene un engarce de acero que brilla en la oscuridad.


    Pregunto a mi superior si es un implante o un semejante y me responde que sí.


    Pregunto si con la sanación de implante puedo librarme de su bloqueo y responde que si.


    Realizo la sanación, mi energía palpita y me provoca más escalofríos que recorren mi cuerpo poniéndome la piel de gallina.


    Vuelvo a preguntar al péndulo si he realizado la sanación correctamente aunque no tengo necesidad porque la sensación de pesadez y densidad en mi nuca ha desaparecido.


    Me responde que sí.


    Doy las gracias y regreso la piedra a su lugar, mi sujetador.


    Entonces me planteo lo que hemos estado haciendo Asael y yo. Lo que debieron de hacerme los Rep humanos, y comienzo a sentir que no debo escaparme de nadie.


    Ellos no podrán hacerme daño si no se lo permito.


    Raziel sabía que podía pasarme todo esto y no pudo evitarlo. De pronto me doy cuenta de que no sé nada de él.


    Siento un miedo tremendo por lo que pudo haberle ocurrido. Según recuerdo Asael dijo a la recepcionista que se quedaba en la habitación descansando. ¿Lo abandonó Asael a su suerte?


    No parecen llevarse muy bien. A lo mejor Asael se ha vengado de Raziel.


    Escucho un ruido a mi izquierda y me agacho, espero que no sea un animal. Me pongo una burbuja de protección por si acaso es algo peor.


    —¡Constanza!


    La voz de Asael dispara los músculos de mis piernas que me enderezan y salen a su encuentro.


    —¿Dónde está Raziel? —No puedo evitar el tono de recriminación.


    —¿Qué te ha pasado?


    —¿Qué te pasa a ti?¡Abandonaste a tu compañero!¡Me haces huir como un conejo asustadizo!


    —Inaudito. —En verdad que ese tono de sorpresa me crispa los nervios.


    —¿Inaudito?


    —Te has destactivado sola.


    —¿Eso he hecho? —Por un momento me deja desconcertada.


    —Raziel es un idiota. Azazel le avisó sobre ti y no le creyó.


    —No sé de qué hablas. Pero ya que nombras a tu compañero me gustaría saber porqué lo has abandonado en Santiago.


    —Ha sido él quién nos abandonó en Santiago. Tan pronto notó que te activaron el Rep de tu bulbo raquídeo se fue a su futuro con sus otros creyentes.


    —¡Ah! —Me quedo sin palabras. Raziel no confió en mí.


    Sacudo ese pensamiento que comienza a nublar mi sensatez y miro a los ojos de Asael. Él sí confió en mí, o por lo menos no me dejó tirada como una colilla usada.


    —Gracias y perdona.


    —He conseguido un coche. Pero ahora que te has repuesto ya no es necesario que te lleve a la gruta con Azazel.


    —No, ahora vuelvo a ser yo, y creo que tengo algo que hacer en la necrópolis de la catedral.


    —Si regresamos nos encerrarán por cualquier motivo.


    —Me gusta disfrazarme. Además iré sola tú llamas demasiado la atención. No se puede ser tan guapo Asael, no es bueno para camuflarse.


    —Habló el patito feo.


    —Puedo ser versátil no lo pongas en duda.


    —Pero no podrás bloquearte.


    —Cierto sin embargo he aprendido algo con esta activación. —Le dirijo una radiante sonrisa antes de proseguir. —¡A desactivarme!


    Y me echo a reír seguida de inmediato por él que cruza sus manos sobre mi boca y sobre la suya para evitar ser escuchados.


    Ya amanece y los pueblos regresan a su actividad, Asael se ha desviado hacia el oeste porque las costas están más habitadas y la policía no podrá cubrir todas esas áreas fácilmente.


    Nos deshacemos del coche en Carballo y tomamos un autobús con sólo dos personas a aparte del conductor que nos lleva a Coruña y de allí tomamos otro a Padrón.


    En ese pueblo nos separamos Asael y yo, él se mete en un bar a desayunar, mientras yo me voy a comprar colores pastel negro, una botella de agua, maquillaje y ropa.


    Los tutoriales de youtube fueron mis grandes maestros a la hora de convertirme en una diseñadora de espeluznantes transformaciones zombies para mis amigos en carnaval.


    Sé algo de eso y sé convertir a una persona en otra totalmente diferente.


    Asael comprende que no podemos continuar juntos, hemos decidido que lo mejor es que se quede en un hostal de la Coruña, a dónde me dirigiré tan pronto finalice con el ritual de fe que me enseñó Raziel a realizar.


    Evito pensar mucho en ese indeseable mentecato y espero no tener que soportar jamás su miserable presencia.


    No es que yo sea una persona dada a romanticismos ni mucho menos pero en verdad creí que él me apreciaba de alguna manera, no por follar conmigo, sino por tener fe en mí.


    Esta claro que ese no tiene fe en nadie y mucho menos en humanos.


    Pues que no se me ponga por delante nunca más porque me disgustan sobremanera los traidores que dejan a uno en la estacada.


    Pobres los creyentes que lo siguen. Pobres incautos.


    Con las bolsas me voy a los aseos de la plaza de abastos, allí no hay espejos que me sirvan por lo que me he comprado uno.


    Antes de meterme en el habitáculo del váter mojo mi pelo un poco. Entonces sí me meto dentro del habitáculo y cierro con pestillo.


    Asael ya debe haber tomado un bus a Negreira.


    Ojalá consiga volver a verlo. Es un buen chico.


    Cuando salgo del aseo mi cabello tiene una tonalidad oscura que resalta el maquillaje claro que me he puesto.


    Mis ojos fuertemente maquillados con rímel que ha alargado escandalosamente mis pestañas, y un color sobre el párpado, azul oscuro, provocan en mí una mirada profunda e inquietante.


    Me he puesto una base más clara que mi tono de piel habitual y he oscurecido la parte inferior de mis ojos dándome una apariencia enfermiza.


    Con el pantalón negro, las bailarinas también negras y una blusa blanca holgada con una cazadora de cuero negra ni siquiera yo me reconozco.


    La bolsa con mi antigua ropa y deshechos la tiro a un contenedor de basura y mi pequeño bolsito cruzado sobre mi pecho lleva el dinero que me dio Asael.


    En pocos minutos subo al autobús que va a llevarme a Santiago de vuelta, a mi cita en la necrópolis dónde ya he reservado una entrada por internet.


    Si todo sale como debe en unas horas estaré en Coruña celebrando mi victoria con Asael.


    

  


  
    


    FUTURO


    


    


    RAZIEL


    


    


    Sí había traidores.


    Las naves con el emblema de la Casa de los Manser, facción opuesta a Ermetos, se encuentran dispuestas a lo largo de la dorsal de Santa Blanca.


    Nuestra nave los ha detectado a unos quince kilómetros de distancia. Estoy calibrando los objetivos y preparando los proyectiles.


    Debí preveer esta situación, debí informarme y no subestimar los aires de grandeza y ansias de poder con los que seducen los Rep al resto de las razas. A fin de cuentas es el idioma que conocen, el único que saben hablar.


    En cuanto vean la nave de Ermetos atacarán porque ya no tienen nada que perder.


    Necesitamos el factor sorpresa en los primeros impactos. La cercanía con la dorsal debería ser suficiente para mis creyentes, les he apremiado para que comienzen con el ritual.


    Se han dispuesto en un círculo precario tomándose de las manos. Abren sus chackras a la energía del cosmos y a la de Kumara. Se anexionan al logo Sol y a todos los planetas subsidiarios.


    La energía que comienza a fluír interfiere seriamente en mi capacidad. Es demasiado fuerte, incluso para mí.


    Proyecto sobre mi cuerpo una burbuja protectora y un espejo de luz para desviar todo lo posible la penetración de esa energía en mí.


    El sudor cubre mi cuerpo, resbala por mi cara y hace torpes mis manos sobre los mandos.


    Necesito concentrarme en algo que disperse la energía de mi alrededor.


    Cons se viene a mi mente, y por extraño que me parezca siento la urgente necesidad de acudir en su auxilio.


    No voy a abandonar a mis creyentes, eso es lo que desearían los Rep. Probablemente sean ellos quienes estén manipulando con sus energías negativas mi mente.


    Tengo que recuperar el control de mis pensamientos, de mis actos.


    Dejo atrás a Cons, hace un tiempo que lo he hecho. Y yo nunca vuelvo sobre mis pasos.


    Fue una decisión acertada puesto que casí me debilito por culpa de esa mujer insoportable.


    —Es ahora o nunca. —El grito de Rentior me sobresalta, vuelvo en mí y veo la disposición de los proyectiles, impactarán en segundos después de mi órden.


    Pulso la tecla decidido. Y paso la mano por la frente para arrancar de ella el sudor que entra en mis ojos irritados.


    Parpadeo manteniendo la atención en la trayectoria de los proyectiles en la pantalla.


    Los creyentes han aumentado su vibración a límites inadmisibles, son muy fuertes. Las explosiones sacuden la nave.


    Algún creyente se tambalea y rompe la conexión unos preciosos segundos.


    He puesto el escudo a la nave y presumo que las ondulaciones de las explosiones se irán reduciendo, pero de pronto nos impactan a nosotros.


    La nave se revuelve enfurecida, Rentior intenta mantener el control, a pesar de que el escudo ha evitado estropicios, no ha evitado el zarandeo que ha desperdigado por el suelo y los asientos a mis creyentes que asustados buscan sus manos en medio del caos.


    No lograremos finalizar el ritual. No es necesario que nos destruyan sólo tienen que mandarnos andanadas de bombas y desestabilizarnos.


    Lo único que podría funcionar sería que se conectaran con sus superiores pero para eso deberían hacer una semimeditación y en estas circunstancias será imposible.


    —¡Sácanos de aquí! —Se lo ordeno a Rentior que de improviso gira la nave hacia la superficie y escapa de una nueva ráfaga de proyectiles.


    Los creyentes se sientan y dejan de sacudirse al momento.


    Me miran pidiendo consejo pero no puedo dárselo. Sin el potenciador de las líneas de Kumara sus esfuerzos serán como gotas de agua en el desierto.


    Y los Rep jamás nos dejarán acercarnos lo suficiente a esas líneas y menos nos darán el tiempo que necesitamos para realizar el ritual.


    Si no logramos modificar y neutralizar la vibración baja de los Rep, Kumara tomará cartas en el asunto y la raza humana desaparecerá porque no podrá soportar las altas vibraciones con las que se sacudirá Kumara para alcanzar su cuarta densidad.


    Será el final de mis protegidos.


    No voy a abandonar fácilmente.


    Tiene que existir un lugar dónde podamos descargar el potencial positivo de mis creyentes.


    Los traidores han creído que era Ermetos quién los ha descubierto, por eso no nos persiguen porque todavía aguardan por si acaso aparecen los creyentes para terminar con el ritual.


    ¡Y esa es la clave!


    Recuerdo Santiago y la piedra de la que habló Asael.


    Esa es la dirección correcta. Mientras piensan que todavía estamos en la Atlántida.


    Le doy la ruta a Rentior y en menos de una hora nos adentramos en el rio Ulla hacia Padrón.


    Cuando salimos a la superficie la desolación se hace con todos. No existe Padrón, la pequeña población ha sido aniquilada y el humo ya disipado se distingue en las piedras ennegrecidas de las ruínas de los edificios.


    Salimos de la nave y caminamos entre el destrozo de los Rep. Son casi ventiocho kilómetros la distancia a Santiago, imposible tardar tanto. A estas alturas se estarán planteando nuestra fuga de Atlántida, y en ese caso potenciarán la vigilancia en el resto de las líneas de Kumara.


    Me detengo intentando encontrar una solución cuando escucho un ruído tenue salir del río.


    La nave se eleva sobre el agua y se traslada en nuestra dirección. Los creyentes se apartan dejando un lugar dónde se posa y yo decido que Rentior tiene razón.


    Nada podemos perder por mucho que nos detecten, incluso puede que nos tomen por una de sus naves. O por naves de los traidores atlantes.


    No tardamos ni tres minutos en alcanzar la ciudad del Santo. Mucho menos en darnos cuenta de que la destrucción ha llegado hasta ella hace mucho tiempo, porque no divisamos formas de vida humana por sus alrededores. Parece que toda la zona se encuentra desierta.


    Ni siquiera hay animales, perros, ganado, pájaros. Es como si estuviéramos en un decorado inerte.


    Descendemos en lo que una vez se llamó la Plaza del Obradoiro, ahora un túmulo de aquella.


    Mis creyentes no se molestan en gemir, o lamentarse, lo que pretenden es que en su línea temporal no exista este futuro apocalíptico, para eso están arriesgándolo todo.


    No tendremos mucho tiempo, es extraño que no se encuentren en las cercanías los vigilantes Rep de esta línea de Kumara.


    De repente lo entiendo, aquello no es una línea. Es una piedra. Una con una vibración que yo debería captar.


    Me pongo a ello de inmediato porque de todas formas no pienso volver a subestimar a los desgraciados de mis enemigos.


    Con los ojos abiertos recorro el perímetro de los restos de la catedral en busca de una estela energética sólo visible a mi sentidos.


    Debería localizar una neblina amarilla blanquecina por algún sitio.


    En varios kilómetros a la redonda nada parecido a esa estela surge en mi visión.


    Desconcertado me acerco a lo que un día fue el pórtico de la Gloria, apoyo mi mano en uno de los restos de una columna principal destrozada para entender qué ha ocurrido.


    Y lo veo.


    Las imágenes brotan aceleradas, y me llenan de terror y angustia.


    Constanza.


    Ella tiene la piedra, ella la ha sacado de la catedral. Ella morirá por eso.


    Dividido entre mi deber y mi deseo observo a mi grupo de creyentes. Están atentos al cielo y a los alrededores igual que presas esperando el ataque repentino de sus depredadores.


    Tengo que recuperarlas, a la piedra y a Constanza. Y tengo que proteger a mi grupo.


    No sé cómo le habrá ido al resto de los vigilantes con sus grupos de creyentes, tal vez hayan logrado llevar a cabo el ritual. Pero por si acaso yo debo salvaguardar a éstos y sé dónde los voy a esconder hasta que pueda regresar al futuro.


    Las cuevas de Azazel jamás podrán ser violadas por los Rep, y la de Mondoñedo se encuentra relativamente cerca de Santiago.


    Cuando les hablo a los creyentes del inconveniente de no encontrar la piedra noto sus rostros compungidos y derrotados, y no puedo consentir esa negatividad. Les dedico una mirada admonitoria y en seguida reaccionan ante mi determinación.


    Ordeno a Rentior que los lleve a Mondoñedo y le explico cómo entrar. Cuando contemplo la nave elevarse sobre mí, tomo aire con resignación.


    No sé si llegaré a tiempo para evitar lo que mi visión me reveló, tampoco sé si me importa más la piedra o la mujer.


    En cualquier caso dónde esté una está la otra.


    

  


  
    


    LÍNEA DE TIEMPO ACTUAL


    


    


    CONSTANZA


    


    


    


    Le pido a mi Superior que me señale el lugar dónde se encuentra esa piedra de alta vibración. Al bajarme del autobús camino hacia la catedral decidida a zanjar de una vez por todas el problema del ritual, una vez consiga la piedra iré a un monte y allí nada ni nadie me impedirá terminar lo que empecé.


    La hora de la visita a la necrópolis se aproxima, apenas faltan unos diez minutos. No me he puesto ninguna esfera protectora, no pienso dejar que me detecten. Esta vez no haré nada, ni un gesto, ni una palabra que pueda señalarme.


    Me mimetizaré con los demás.


    No camino rápido, ni despacio. Dedico miradas superficiales a los transeúntes, sin interés. Me recubro de la misma sensación que imperó en mí mientras estuve en las garras de la activación de los Rep.


    Y de momento ninguno se acerca a mí por detrás.


    En cuanto entro en la catedral y me dirijo al puesto dónde me indicaron, me identifico y me uno a un grupo de diez personas que harán la visita a la necrópolis conmigo. No los observo, me limito a imitarlos. Unos miran las columnas de la catedral, otros prestan atención a los que están escuchando la misa.


    Yo no pienso dejar que ninguno se sitúe a mis espaldas por lo que me apoyo en una de las columnas aparentando cansancio y pesadez.


    Cuando la guía nos indica que podemos seguirla espero a que el último pase delante de mí para iniciar la marcha.


    Desciendo por las estrechas escaleras de piedra despacio, sin acercarme demasiado al que me precede y entramos en la dinámica de las explicaciones, aparento escuchar sin mucho ahínco como el resto y comienzo a buscar el objeto por el cúal arriesgo mi vida.


    Pasamos por un espacio donde es necesario agacharse para no comerse el techo de hormigón blanqueado.


    Asael sólo me dijo que lo reconocería tan pronto mi vista diera con él. Y nada más.


    Tengo la extraña sensación de que ni siquiera él sabe como es en realidad la dichosa piedra.


    Las tumbas, los esqueletos, el lugar claustrofóbico que soporta encima una inmensa catedral, comienza a pasarme factura.


    Ni siquiera me doy cuenta de que me he ido apoyando sin querer en la pared del pequeño pasillo metálico que va por encima de la necrópolis siguiendo el trazado del perímetro del lugar.


    El caso es que comienzo a relajarme y a observar todo lo que me rodea. Me han detenido cerca de un enorme cúmulo de piedras que supongo serán una antigua muralla romana. No puedo ver mucho más. Las piedras son de granito típico y el frio empieza a calarme allí abajo.


    Sin poder acercarme a nada por culpa del dichoso pasillo de metal y maderas que impiden el acceso directo a los restos arqueológicos, dudo mucho que encuentre la piedra y en caso de encontrarla pueda cogerla y llevármela como quien no quiere la cosa.


    El grupo avanza un poco y salgo de mi apoyo siguiendo al que me precede. Apenas dos pasos. Me inclino sobre la barandilla y miro aburrida la enorme estructura de muro.


    Hay algo azul allí, blanco y azul, metido en uno de los espacios entre las piedras del antiguo muro romano que bloquea parcialmente el pasillo metálico.


    Miro hacia el grupo que presta atención a las palabras de la guía y meto con rapidez la mano en la estrecha ranura.


    La guía ha terminado la explicación y todos vuelven a moverse.


    Mis dedos tocan una piedra rugosa, la atrapo con el índice y el dedo gordo y tiro hacia mí. Extraigo algo que no pienso detenerme a estudiar porque lo meto en el bolsillo de la cazadora negra y continúo con el resto la visita.


    Mi mano siente una energía ajena a la mía, el cosquilleo de la vibración de esa piedra rugosa. Tal vez el tono azul haya sido una alucinación mía, pero me da igual porque noto en mi mano que he dado con lo que buscaba. Del mismo modo que me doy cuenta de que debo atenuar mis emociones.


    Lleno mi mente de imágenes de cansancio, de agotamiento, comienzo a sentir eso, amplifico esa sensación.


    Incluso bostezo. El de delante se vuelve un instante y parece que se queda satisfecho con mi rostro alicaído por el efecto del maquillaje y la actitud.


    Vuelvo a bostezar llevando la mano a la boca. De seguir así estaré frita en unos segundos.


    La visita finaliza casi de inmediato.


    No puedo esperar a salir de este sitio angustioso. Aparto mi mano de la piedra y la saco del bolsillo, esta cosa destella energía y despierta en mí cosas que no puedo permitirme en estos momentos.


    Hay personas que se arremolinan en torno a la guía para preguntarle algunas dudas. No son muchas, la mayoría se dispersa por la catedral para continuar con su visita. Eso hago yo, pero me voy acercando a la tienda de la catedral que ahora es la única salida que se permite.


    La atravieso sin mirar los objetos que están a la venta y salgo al exterior recibiendo un día muy nublado a punto de ponerse a llover. Y antes de que se cruce por mi cabeza el pensamiento de que no puedo arriesgarme a que llueva comienza a hacerlo.


    Saco apresuradamente del pequeño bolso la pañoleta que compré para el cuello, regañándome por no haber previsto la lluvia y comprarme también un paraguas, al fin y al cabo en Galicia no es raro amanecer de verano y anochecer de invierno.


    Intento cubrir todo el pelo pero no podré evitar que la pintura negra del flequillo corra por mi cara y señale a una loca que se está deshaciendo ante la lluvia.


    En ese instante llamaré la atención y se volverán contra mí.


    Todos.


    Acelero el paso encaminándome hacia el parque en busca de un lugar menos transitado que los alrededores de la catedral. Tal vez desde allí llegue a las universidades y pueda esconderme. Por desgracia el agua ya está corriendo por mi rostro, no quiero imaginar qué espectáculo estaré dando. Aun con todo lo que he metido el flequillo dentro de la pañoleta oscura no puedo evitar la disolución de la pintura con la fuerza del agua que cae.


    No me atrevo a mirar a nadie, por suerte cuando llueve, lo normal es que la gente se meta a resguardo y la que se moja baje la cabeza y apriete el paso.


    No se dedican a curiosear a los demás.


    Algo no va bien. Me niego a volver la cabeza, prefiero apurar el paso, avanzando por la calle del paso de peatones del parque sin dirigirme a él porque siempre se llena de gente y quiero evitar en lo posible a la gente. Bajo un poco la cuesta para cruzar y aguardo a que los coches dejen de pasar.


    La presencia es tan fuerte, tan densa que tengo que girar un poco la cabeza. Veo a siete personas a unos diez metros de mí. Caminan en mi dirección sin correr pero sin detenerse. Otras dos se les agregan.


    Tanta gente cruzando fuera del paso de peatones no es lo corriente. Aunque lo que más me asusta es que me están mirando fijamente.


    Y eso es menos normal.


    La gente de más arriba de paso de peatones también nos miran.


    Voy a saltar entre los coches para huir. Mis músculos se preparan para la acción, el tráfico no es denso pero fluye constantemente a buena velocidad, no me será sencillo sortear los vehículos.


    Pero no puedo esperar más.


    De pronto un ruido sordo hace que los del paso de peatones se olviden de mí.


    Varios peatones son atropellados por un coche que se ha subido a la acera del paso de cebra y se da a la fuga. La gente se arremolina, pero los que me estaban siguiendo comienzan a apurar el paso.


    Por suerte el tráfico se detiene y puedo meterme entre los coches y correr sin que nadie más que los que me persiguen se entere.


    Mis pulmones arden y el agua que resbala por mi frente sale disparada de mi boca con mis resuellos.


    No pienso mirar atrás. Como imaginaba el parque está desierto por la lluvia, me dirijo directamente a las universidades, siguiendo mis antiguos planes.


    Pero no tengo ni idea de lo qué haré una vez llegue allí.


    Los que me siguen no hablan entre ellos, algunos son chicos que me superan en músculo y fuerza. No sé cuánto tiempo podré soportar el dolor de los pulmones, o el de mis piernas.


    Estoy acelerando en plan sprint y como a los leopardos me va a durar una mierda.


    Llego a las escaleras que descienden a las universidades. Las bajo de dos en dos. Me empujan hacia un lado y apenas puedo recuperar el equilibrio para no caer sobre el suelo de morros.


    Es uno de los chicos. Le arreo un bofetón y me devuelve otro que me lanza contra un coche aparcado. Me aparto bordeándolo. Ahora tengo a seis personas de todas las edades mirándome como si fuera su presa.


    Retrocedo por la carretera y choco contra otro coche aparcado. Ellos sortean el coche que me sirvió de escudo y avanzan hacia mí por la carretera. No hay odio en sus expresiones, sólo decisión.


    Igual que la de los robots o la de los médicos cuando van a clavarte algo mientras chillas que se detengan.


    Indiferencia ante el dolor ajeno.


    Rodeo el coche y lo interpongo entre ellos y yo. Sé que no podré volver a correr en un tiempo, esos chicos me pillarán antes de que me dé la vuelta.


    Estoy perdida.


    El rugido de un motor desvia su atención de mí, en dirección a un coche que hace su entrada a toda velocidad por la carretera. Parece el mismo que atropelló a los peatones un rato antes. Pero eso no puede ser.


    Lanza a cuatro de mis perseguidores por los aires y el resto se abalanza sobre el coche que se ha detenido justo delante del que se interponía entre mis enemigos y yo.


    La puerta de atrás de mi lado se abre y corro hacia ella como alma que lleva el diablo sin considerar que me puedo estar metiendo en una trampa.


    Me tiro sobre el asiento y el coche arranca dando un acelerón que penetra en mis oídos como música angelical.


    Cierro la puerta con ambas manos y me tiro en el asiento recuperando la respiración.


    —¿Has conseguido la piedra? —No me parece posible que esté oyendo la voz de quién creo. Me reincorporo un poco y lo veo.


    Raziel.


    Todo el cúmulo de emociones que siento en ese momento son de tal intensidad que se han quedado atascadas en algún conducto de mi cuerpo y aprietan para hacerme reventar.


    Vuelvo a caer sobre el asiento y cierro los ojos.


    La primera es de agradecimiento. El resto es mejor dejarlas pasar no vaya a estrangular a mi única balsa de salvamento.


    Inconscientemente he metido la mano en el bolsillo de mi cazadora negra y la piedra cosquillea su energía en la palma.


    Muy despacio se dibuja una sonrisa en mis labios, al pronto la convierto en una risita estúpida que termina resultando una carcajada que me arrebata el poco aire que había metido en mis extenuados pulmones.


    El coche se detiene cerca del palacio de la Xunta, donde una gran zona verde de paseo esconde edificios bajos de viviendas. Muy pacífico todo.


    Raziel me saca de un tirón del asiento y me conduce hacia un parque. El coche ha quedado en unos aparcamientos privados de la zona, en batería, ocultando en cierta medida la matricula y la sangre de la parte delantera que quedó de cara a una pendiente de vegetación.


    Caminamos a buen paso pero no lo que nos gustaría que sería correr lo mismo que centellas.


    Raziel escoge otro coche cuando vemos un aparcamiento bastante nutrido, y lo abre de forma extraña, no lo he visto bien.


    Tampoco entiendo cómo ha hecho para arrancarlo. El caso es que me pide que me tumbe y cubra lo máximo posible en la parte de atrás. Lo hago porque necesito descansar ya que nada puede garantizarme seguridad y quizá pronto tenga que volver a huir. De hecho no sé si he caído de la sartén al fuego.


    Saco la piedra del bolsillo y la observo, son un conglomerado. Una parece cuarzo transparente en láminas y la otra son bolitas azules preciosas pegadas a la primera más abundante.


    Nunca había visto una cosa igual.


    —Estilbita y pentagonita. —Raziel me mira desde el retrovisor. —Buena combinación.


    —¿Qué combinan?


    —La estilbita canaliza la cuarta densidad a través del cuarto chackra de la persona que lo posee y la pentagonita adentra a su propietario en la esencia del ser, del Dios que tenemos todos dentro.


    —Para qué sirve el ritual.


    —La cuarta densidad necesita desesperadamente puntos de anclaje en la Tierra. Necesita que se genere una malla o manto frecuencial para preparar al planeta para el salto de nivel y cambio de densidad.


    Cada persona puede ser un potencial punto de anclaje, pero debe poseer la conciencia necesaria y la vibración requerida para convertirse en el enganche de esas nuevas energías. Cuando lo logremos pasaremos a la cuarta densidad, garantizando un futuro maravilloso para toda la raza humana.


    —¿Y si no?


    —La Tierra, Kumara, o como la quieras llamar se os quitará de encima, cualquier cosa que no resuene como ella saldrá de ella.


    —¿Los reptilianos, los seres superiores negativos…?


    —Están sentenciados, aunque se niegan a ceder todo el pastel que tuvieron durante siglos. No les servirá de nada. Lo único que se puede salvar de Kumara es a la raza humana si conseguimos forjar una malla con el par de cientos de miles de humanos ya preparados, porque si lo logran ayudarían a muchos millones más a elevar automáticamente su nivel frecuencial y tal vez sería más de la mitad de la población la que llegaría a alcanzar el nivel energético suficiente para pasar a la cuarta densidad.


    —Todos los creyentes están en el futuro.


    —Todos no. Tú no lo estás. —Era un tono definitivamente recriminatorio. Yo tendría también mucho que recriminarle por lo que no me voy a rebajar al nivel de un ángel espantosamente gruñón.


    —¿Han hecho el ritual en el futuro?¿Ha cambiado algo?


    —No me comunico con las demás facciones, sólo me ocupo de la mía.


    —¿Y la tuya lo ha conseguido?


    —Nos atacaron.


    —Entonces ¿qué haces aquí?


    —¿Salvarte?


    —¡Que risa!. Debes de creer que soy tonta. Tú sólo has venido aquí por la piedra, y seguramente querrás llevártela al futuro para que te sirva con tus creyentes.


    —La vigilancia de los Rep sobre las líneas de Kumara están impidiendo que se realice el ritual. Esa piedra podría ser la solución.


    —Entonces me alegro de haberla encontrado. —Se la tiendo desde la separación de los asientos delanteros sin moverme mucho de mi escondite. Raziel no se molesta en recogerla. Yo la meneo un poco para que se dé cuenta de que está a unos centímetros de su brazo.


    Él continúa sin tomarla.


    —No voy a dejarte aquí. —Mi primera reacción es la de abrir la puerta del coche y salir pitando. La inmediata siguiente es rabia, y no quiero sentir rabia. Ni siquiera ese bicho raro va a conseguir que sentimientos tan asquerosos vaguen por mí.


    En seguida su energía rodea a la mía.


    —¡Sácate de encima! —Le advierto queda. No sólo me ignora sino que al contrario me estruja un poco más.—No me vas a amedrentar con tus bravuconadas y deja esa estúpida actitud infantil.


    —¿Infantil? —Raziel se ríe divertido. Las lágrimas le corren por las mejillas. No entiendo qué he dicho que le ha provocado semejante ataque de risa.


    —Ya está bien angel despótico me importan un comino tus historias, a mí no me vuelves a llevar a ningún futuro apocalíptico.


    —¿Y a uno paradisíaco? —Ya no reía. Ni un chisco. Me observa desde el retrovisor tanto tiempo que temo que nos daremos contra algo. Luego me doy de cabezazos porque seguro los ángeles tienen visión de esa tipo iguana.


    —¿Podrías mirar hacia adelante?. No quiero morir de momento. —Por si acaso no la tiene.


    —No te preocupes por eso, estás bajo mi protección, el único que podría convertirte en un desencarnado soy yo.


    —¿Me amenazas?. Porque te garantizo que no considero un alivio estar bajo tu protección. ¿Acaso no la estuve antes?¡De bueno que me valió!. Si no llega a ser por Asael estaría todavía en el hostal de Santiago viendo las moscas.


    —¿Asael te liberó?¿Dónde está?


    —Él me ayudó hasta que yo me liberé. Y no pienso decirte nada de él. A fin de cuentas si quieres localizarlo tienes sus alas. ¿Sabes qué?. Eres un pésimo compañero y un muy mal protector.


    —Y tú eres una simple mujer que no sabe cuando debe callar. Pero yo te enseñaré.


    —Deberías curarte esa necesidad de mandiquear, no suele tener mucha audiencia.


    —Cons no vas a enfadarme. Vas a obedecerme.


    —Constanza.


    —Demasiado largo.


    —Pues es mi nombre, yo no te he cambiado el tuyo. Podría llamarte Gruñón directamente o metomentodo o…


    —Tal vez tengas razón. —Raziel vira el coche con tanta rapidez que me lanza contra los asientos y me caígo en el espacio de las piernas.


    Nos detenemos de golpe.


    —Pero antes de mandiquearte debo domarte.


    Me agarra por la cazadora y me lleva a la parte delantera donde me sienta en su regazo.


    No pienso doblegarme ante nadie, salvo Dios. Mis ojos le envían ese mensaje, Raziel lo reconoce y sonríe. Me tiene agarrada la cabeza con la mano derecha y comienza a acercarla a él.


    Mis labios rozan los suyos que aún sonríen.


    —Constanza. —Escucho el susurro antes de que abra mis labios y entre en mi boca.


    No entiendo qué me pasa con este hombre, o ángel o cosa. Pero me arrebata.


    En unos segundos parezco una posesa buscando la piel de su torso sin que él se quede atrás abriendo mi camisa directo a mis pechos.


    Es una locura insana, ni siquiera es de mi especie.


    Pero nubla mis sentidos, acelera los latidos de mi corazón. Rompe mis defensas igual que el viento desploma un muro de papel.


    —Te eché de menos. —Su boca recorre mi garganta y me hace estremecer. No comprendo qué dice. ¿De menos?


    —Yo a ti no. —Pues no entiendo qué hago metiendo las manos en su pelo para acercarlo más a mí.


    La risa regresa a su boca y cosquillea en mi oreja. Los escalofríos se hacen conmigo.


    Es una energía que está liberándose desde mi primer chackra hasta el último. La sensibilidad incluso me duele y Raziel lo sabe porque apenas roza mi cuerpo, sabe qué siento cuando su energía enciende la mía.


    —Debo rogarte que te unas a nosotros. —Ese tono ronco…sensual. Sí. Sabe muy bien lo que está haciéndome.


    Quiere domarme.


    —Salvaje degenerado. —Aleja la cabeza y me mira, primero a los ojos, luego a mi boca, luego a mis senos descubiertos, su mano se levanta y se acerca lentamente a un pezón erecto, no puedo apartar la vista de esa mano, él tampoco.


    Desliza el índice manteniendo el contorno redondeado, voluptuoso, y lo siento igual que si tocara mi piel. Una sensación eléctrica que penetra por mi pecho y sacude mi vientre y mi sexo.


    No está tocándome pero el maldito sí lo hace.


    —Es solo el principio. —Levanta la vista a mis ojos de nuevo con una expresión de curiosidad. —¿Lo soportarás?


    Cabrón. Cabrón. Cabrón miserable.


    Le dedico una mirada de desprecio que no hace ninguna mella en él.


    —No deberías jugar con las emociones ajenas. El Karma nos lo devuelve todo.


    —Eso espero, el karma me debe muchas cosas.


    —¿Para qué me necesitas?


    —Podrías permanecer aquí, pero no estarías segura por eso quiero que vengas conmigo.


    —¿De verdad crees que un futuro apocalíptico es más seguro para mí que esto?


    —Aquí no estaré yo. Es la diferencia.


    —Podrías olvidar que me has conocido.


    —No. No podría. Te metes en mis pensamientos cuando menos me lo espero.


    —¿Eso quiere decir que te importo como mujer?


    —Supongo. Tal vez deseo tenerte como pareja.


    —¿Supones?


    —Quiero disfrutarte y hacerte disfrutar, quiero escucharte y seguir riéndome. Me gusta reír.


    —Como si fuera un juguete.


    —Nunca he tenido un juguete no sabría decirte.


    Me cubro el pecho con la camisa y la cazadora y me paso al asiento de al lado.


    —¿Accedes? —Lo pregunta con seriedad. Este especímen es de los que no saben ni una pizca de sentimientos.


    —Comprendo que te preocupes por mí hasta cierto punto. No entiendo qué es lo que deseas de mí, salvo echarme un polvo de vez en cuando. Y de veras que no pienso plantearme tener nada que ver con un ser que puede hacer lo que me ha hecho hace un momento.


    —¿Te da miedo sentir?


    —Raziel, no somos iguales.


    —Tienes miedo de mí. No de los Rep, no de sus manipulaciones, no de la gente que podría amenazar tu vida. Tienes miedo de mí porque soy distinto. Pero no lo soy tanto, nosotros nos podemos reproducir con los humanos.


    —Las relaciones son muy complicadas, no pienso meterme en una con un humano y mucho menos con un ángel o lo que seas.


    —Podemos comenzar conociéndonos. Ven conmigo.


    —Gracias pero ya conozco lo suficiente de ti. Y no es que me hayas causado una buena impresión. Si tuviera una hija la alejaría de ti como del demonio.


    —Dificilmente si no crees en el demonio.


    —Te doy mi palabra de que haré lo posible por formar parte de la malla de la cuarta densidad.


    —Lo sé. —Me abrocho los botones apresudaramente. Cojo la piedra y se la vuelvo a entregar. —No voy a dejarte aquí.


    —No voy a ir por las buenas.


    —Asael te convencerá. —Gira la llave de encendido y regresa a la carretera en un segundo.


    Anonadada por su obstinación me quedo en silencio. El interés de Raziel en mí me provoca escalofríos, no dije en broma lo de las relaciones complicadas, yo no deseo tener descendencia, la llamada de la maternidad ha pasado de largo por mi puerta, de modo que los hombres no son una prioridad en mi vida. Y si me sobran los humanos porqué porras iba a meterme con los que no lo son.


    Ni que estuviera chiflada.


    

  


  
    


    


    Capítulo 8


    


    


    


    


    Dejamos el coche en un monte en dirección a Asturias tratando de despistar lo máximo posible.


    Razziel tiene pensado alquilar otro en Villalba que está a unos cinco kilómetros de dónde nos encontramos.


    Eso conseguí arrancarle a monosílabos desde nuestra última confrontación.


    Con seguridad estará maquinando alguna operación de acoso y derribo contra mí.


    No le servirá de nada porque yo ya he maquinado otra de “quitarme de encima a especies molestas”.


    Mientras caminamos nos cruzamos con peregrinos de camino a Santiago, entre el montón no llamamos la atención, a fin de cuentas va mucha gente haciendo el camino por tramos que hasta llevan chanclas.


    Los peregrinos son como los senderistas, cada uno a lo suyo en cuanto a comodidad e indumentaria.


    Sin embargo no podré actuar en un monte, ni pedir auxilio porque podría ser un auxilio envenenado. A estas alturas no puedo permitirme confiar en nadie.


    Le he dado la piedra a Razziel con la excusa de que no llevo nada dónde guardarla sin temor a perderla.


    Me miró raro cuando se la di. Creo que sospecha de mis intenciones a pesar de que no he hecho nada más, salvo caminar a su lado en silencio.


    Intento no mirarlo, me limito a dar un paso delante de otro aparentando serenidad, sé que de vez en cuando me tantea con su energía, que he aprendido a reconocer de inmediato, y con seguridad intenta detectar cualquier indicio de ansiedad o ira. El indicio de que no voy a ser dócil.


    Comienzo a pensar que esa va a ser una de las lecciones que deberé aprender para continuar mi andadura por este mundo. La lección de fingir.


    Aunque desde que la verdad de lo que es la vida ha desvelado mi realidad, no he dejado de fingir con los sólidos, que de todos modos por numerosos que sean nunca me ha faltado la comunicación con los etéricos, como si los llamara mi propia vibración.


    Supongo que será así, igual que cuando estas cojo solo ves a cojos.


    Villalba aparece ante mis ojos demasiado pronto. Tal vez no sea capaz de conseguir escaparme de este ser obstinado, sin embargo voy a poner todo mi empeño en ello.


    Tengo calor aunque hace un viento frío sobrecogedor y no voy muy abrigada. La caminata ha sido a paso bastante apurado, no para él que es alto por lo que yo he tenido que ir a galope tendido detrás intentando no rezagarme no vaya a pensar que lo hago a propósito.


    Ahora ha disminuido el trote y gracias a eso comienzo a recuperar un poco de resuello.


    Razziel ha localizado por su gps un local dónde alquilan coches y me ha pedido que aguarde en un parque cercano sentada en un banco.


    No puedo creer la suerte que tengo.


    Y no la creo.


    Razziel es un puñetero estratega.


    Seguro que ya ha vaticinado mi reacción. No le dedico un vistazo. Me siento suspirando de placer y estiro las piernas doloridas. Me encantaría quitarme las botas. Siento que Razziel continúa delante mía tratando de encontrar algo en mi actitud que le obligue a arrastrarme hasta el local.


    Pero el deseo de no despertar sospechas y de que no puedan localizar a una pareja alquilando un coche sino a un hombre, pudieron más que sus suspicacias.


    Eso y continuar considerándome poca cosa para un gran ángel celestial de la celestialidad.


    Tomo aire cuando lo veo marchar hacia el local. No ha vuelto la cabeza ni una sola vez antes de entrar.


    ¿De veras los ángeles han vivido con la Humanidad durante siglos?


    Este parece un principiante.


    Me pongo en pie de un brinco y corro en dirección contraria a la del local. Me meto en una calle y luego tuerzo por otra. Allí está lo que busco.


    Una furgoneta a punto de arrancar.


    Me planto delante con las manos levantadas y me paso al lado del conductor que me mira como si me hubiera vuelto loca.


    —Por favor, mi novio me viene siguiendo y quiere pegarme. Por favor, llévame contigo.


    Mi aspecto lo debió de convencer. Hacía tiempo que me había limpiado el rímel de los ojos pero el maquillaje blanquecino todavía me daba un aspecto enfermizo, mi pelo recogido en un moño mal hecho era de dos colores de negro y castaño estrafalario.


    Abre de inmediato la puerta de su lado por donde me cuelo a toda prisa, agachándome en el lugar dónde van los pies.


    Sólo cuando escucho el sonido maravilloso del motor comienzo a tomar aire.


    —Las mujeres os pirráis por los macarras guaperos. —Ese comentario heló la sangre de mis venas. Razziel debe estar buscándome y está cerca.


    —Por favor sácame de este pueblo, puedes dejarme en un monte, no volveré con él.


    —Lo de la policía queda descartado, ¿no?


    —¿De qué le sirvió la policía a todas las que han matado con órdenes de alejamiento y protectores?


    —Es verdad. ¿Dónde quieres que te lleve?. Yo voy a Viveiro.


    —Un lugar tan bueno como cualquier otro. Gracias.


    —Tengo una niña de dos años, espero que nunca tenga que pasar por esto.


    —También lo deseo yo.


    —¿Cómo te llamo? —El tono de aceptación me reconfortó, ni siquiera me exigía mi nombre, ese era un buen hombre.


    —Iria está bien.


    —Yo soy Tomás.


    —Gracias por todo Tomás.


    —Ya puedes ponerte en tu sitio. Hemos dejado atrás Villalba y vamos por autovía.


    No estoy muy segura de que Razziel no me pille aunque dudo que haya podido alquilar el vehículo si salió tan rápido tras de mí.


    Me reincorporo y me siento en mi lugar poniéndome el cinturón de seguridad. Entre mis agitados pensamientos se cuela uno que me deja pasmada y que tiene que ver con la dirección que hemos tomado. La imagen de un lugar especial al que he ido con unas compañeras a las que les gusta también el senderismo. Ese lugar queda cerca de Viveiro y es tan especial que podría ayudarme a realizar el ritual de fe.


    En ocasiones me sorprendo de las acciones de mis guías espirituales, me ponen a mano recursos que si no estoy muy atenta dejo pasar sin darme cuenta de las señales luminosas que me lanzan desesperados.


    Hoy he pillado rápidamente su estrategia, supongo que les estoy cogiendo el tranquillo.


    Una buena estrategia que lleva como aliciente que tampoco Tomás podrá decir a ciencia cierta si estoy o no en Viveiro si tenemos la mala suerte de que alguien le pregunte.


    

  


  
    


    RAZZIEL


    


    


    


    


    


    No debería pisar el acelerador de esta manera, no me conviene llamar la atención de la policía. Saco el pie del pedal y noto la pérdida de velocidad al momento.


    Cons terminará con mi paciencia y con algo más.


    No puedo pensar bien con la preocupación que siento. Por las dudas de qué nueva locura estará cometiendo.


    Llegué a Santiago a punto porque pensé que todavía estaban allí, que no había podido liberarse del implante, y menos mal que no busqué a Asael contando con que estarían juntos. Por suerte la descubrí a tiempo cuando intentaba cruzar la calle perseguida por los implantados.


    No entiendo cómo Asael la abandonó si se negó a dejarla cuando yo lo hice.


    No entiendo a los humanos.


    Y en mi vientre la angustia de esa afirmación me está matando.


    Cons es como la arena fina entre los dedos, se escurre continuamente, tan suave, tan volátil.


    No sé porqué me importa esa humana descarada, desobediente, irreverente,…


    He pisado el acelerador de nuevo.


    Saco otra vez el pie.


    Coruña está cerca y Asael también, y ese inútil me dará todas las explicaciones que necesito para encontrar a la díscola humana y atarla corta.


    La visión que estalla ante mis ojos de improviso me obliga a dar un volantazo. Clavo el pie en el freno y recupero la dirección. Por suerte no hay tráfico porque me está costando llegar a la primera desviación soportando el apremio intenso que surge de mi interior de llegar a tiempo junto a mis creyentes.


    Por fin aparece la desviación esperada, la tomo y me apresuro en encontrar un lugar dónde abandonar el coche. Lo meto en una mala comarcal y de ahí en un caminucho de tierra. No me importan los bandazos ni siquiera freno un poco, me introduzco en un lateral con poca vegetación y allí lo dejo. Corro hacia el bosque para evitar a molestos testigos y en cuanto me encuentro en un lugar cubierto de maleza me concentro y parto hacia el futuro.


    

  


  
    


    FUTURO


    


    


    


    Estoy en la entrada de la cueva de Mondoñedo, dónde indiqué a Rentior que llevara a mis creyentes.


    Me cuesta asimilar lo que me están indicando mis ojos. No hay monte, no hay cueva, sólo un montón de deshechos provocados por fuertes explosiones.


    Ni siquiera han respetado al Azazel de esta línea de tiempo, la desesperación de los Rep y su cohorte me sorprende porque eso sólo puede significar que estamos en el buen camino. Que nos temen.


    Y todo sería muy bonito si pudiera saber dónde diablos se encuentra mi gente.


    Me niego a pensar en la posibilidad de que estén muertos. Necesito localizarlos.


    Acudo a Kumara y le pido información sobre las energías de mis creyentes, las expongo una a una, sus nombres, sus fechas de nacimiento y dónde lo hicieron.


    La tenue respuesta me aclara muchas cosas, primero que Rentior ha conseguido ponerlos a salvo. Segundo que Azazel de esta línea de tiempo se las está teniendo que ver con un gran contingente de Rep en el Segundo Cielo. Seguramente lo han atacado para que no pueda continuar ofreciendo la alta vibración de sus ángeles al interior de Kumara. Espero que mi Yo de esta línea de tiempo haya conseguido la cooperación de los Vigilantes para que se les procure más tiempo a los Humanos para pasar a la cuarta densidad en este futuro.


    Al dar tan pronto con los míos me doy cuenta de que Cons nunca confió en mí, nunca permitió que mi energía se fundiera en la de ella. Siempre me bloqueó igual que a una entidad negativa. Y por eso no puedo encontrarla porque no me permite acceder a sus registros. No me da acceso a ella, como sí me lo han dado todos mis creyentes.


    Y con ellos no he tenido relaciones carnales.


    ¿Qué le pasa a esa humana?¿Porqué es tan obcecada y loca?


    Después de que todo esto acabe tendré que hablar con Asael, tal vez él pueda explicarme algo de ese comportamiento extraño. Necesito comprenderla o seré yo el que se vuelva loco.


    Pero no en este momento, ahora lo único que necesito es la forma de llegar a mis creyentes con la piedra que me ha entregado Cons.


    Y tendré que hacerlo a la vieja usanza porque Azazel ha bloqueado todos los accesos energéticamente.


    Ni siquiera podré comunicarme con él, como hasta ahora he hecho para informarnos ambos de las situaciones en ambas líneas de tiempo y evitar a mi Yo de ésta. Del mismo modo que no podré hacerlo con el resto de las facciones encargadas de cada grupo de creyentes traídos desde el pasado.


    El problema con el tiempo es que no es lineal, es inmediato. Cuando regreso al pasado lo tengo que hacer sabiendo que el tiempo que ha transcurrido en el futuro es el mismo que ha transcurrido en el pasado. Y siempre tengo que partir de ese instante. No puedo ir y venir a mi antojo. Son las Reglas del Tiempo, reglas que no se andan con chiquitas frente a los infractores. Los pulveriza sin más.


    Y yo tengo otras cosas que hacer antes de ser pulverizado por no prestar atención a esas Reglas.


    Los destrozos han obstruído las entradas a la cueva de acceso al Segundo Cielo. No podré hacer nada desde aquí. Las naves se encuentran atacando la parte oeste de la zona por lo que deduzco que allí han encontrado algún punto vulnerable.


    De todos modos a Azazel le va a dar lo mismo no poder salir, al fin y al cabo no necesita nada del exterior. Salvo devolverme a mis creyentes y a los integrantes de sus huestes que se hayan quedado fuera retenidos por la lucha o la defensa de sus puestos en el exterior.


    Eso es lo que pretenden hacer los Rep, dejarnos sin comunicación, sin ayuda.


    Trepo a lo alto de la montaña de escombros y admiro la lucha de los ángeles y Vigilantes contra los Rep. Por lo menos estoy seguro de que mi Yo no estará aq uí porque anda muy ocupado demorando la energía de la cuarta densidad en el exterior de esta galaxia junto con algunos Vigilantes, de otro modo sería otra Regla del Tiempo que podría ser letal saltármela.


    El cielo está surcado de unos y otros en una maraña confusa. Los ángeles atacan las placas de energía cósmica de las naves. Algunas de ellas caen en picado y se estrellan estrepitosamente en el suelo. Otras disparan y alejan a los ángeles protegidos por sus escudos energéticos.


    Pero muchos Vigilantes no disponen de la capacidad de vuelo de los ángeles y se enzarzan con otras naves en una guerra forjada a fuerza de rayos energéticos.


    Me recubro yo mismo con mi escudo y comienzo a descender por la pendiente del lado oeste.


    Tropiezo con una de las naves abatidas de los Rep. Varios están saliendo como lo que son, lagartijas asustadas.


    Me escondo tras una roca y observo que corren hacia abajo con sus armas.


    Y con los vampiros.


    Otras no han tenido tanta suerte, a mi izquierda veo una nave chafada que está siendo pulverizada por la nave de los Vigilantes impidiendo que salgan los Rep.


    El estruendo de su destrucción taladra mis oídos. Tengo que salir de aquí y continuar descendiendo.


    Me aparto hacia el sur bajando a toda prisa. Los Rep hacen lo mismo que yo, apenas me llevan veinte metros de ventaja. Comienzan a disparar sus rayos sobre un montón de escombros que saltan hacia todos los lados.


    Ahora entiendo su estrategia, la concentración de tanta energía en un punto puede hacer vulnerable el escudo de entrada.


    Son demasiados para que yo pueda hacer nada.


    Me echo al suelo al sentir un movimiento a mi izquierda. Es un Rep rezagado, parece algo desorientado. Un líquido verdoso se escurre por su cuello, lleva su arma bien sujeta en las manos. Desciende entre las piedras y troncos tambaleándose pero sin detenerse.


    Me deslizo con cuidado de no llamar su atención y trato de protegerme entre la ruina que es la montaña.


    Quiero tomarlo por sorpresa, pero es imposible evitar que las piedras sueltas de debajo de mis pies no se caigan rodando, el ruido advierte de mi presencia al Rep que se gira disparando.


    Me tiro al suelo y noto que mi escudo repele en parte el rayo de energía. No puedo esperar más. Salto hacia adelante y me abalanzo contra las piernas del Rep que cae sobre su espalda gruñendo algo en su idioma.


    Clavo el dorso de mi mano derecha en la base de su nariz. Su cuerpo se desploma inerte. Unos gritos llaman mi atención, dos Rep se han dado cuenta de lo que ocurre y avanzan en mi busca.


    Le arrebato el arma al muerto y comienzo a devolver los tiros que rebotan en mi escudo.


    No entiendo la obstinación de esos dos, saben perfectamente que no podrán nada contra mí mientras esté protegido por mi escudo. Tal vez sean suicidas.


    Se mueven a una velocidad inaudita, igual que una serpiente encolerizada. No consigo apuntar a ninguno mientras que ellos atacan un punto de mi escudo en concreto.


    Lo mismo que están haciendo con la entrada de Azazel.


    Presiento el desquebrajamiento de mi escudo, su debilidad. Tengo que hacer algo o me machacarán.


    Levanto el vuelo girando lo que puedo para proteger el lado vulnerable de mi burbuja. Los Rep buscan el ángulo adecuado desplazándose con rapidez. Apunto a uno de ellos que trata de posicionarse a mi derecha, por pelos no le doy de lleno, en cambio su pierna sale despedida en millones de partículas. Ya no es tan rápido.


    Mantengo mi punto débil fuera del alcance del otro que ser revuelve enloquecido a contemplar la agonía de su compañero.


    Esta vez sí doy en pleno blanco. La cabeza del Rep desaparece en un segundo. Desciendo sobre el que se quedó sin extremidad y lo remato.


    Me desprendo de mi escudo y descanso sobre el tronco de un árbol. Tengo que conseguir energía si deseo mantener mi protección en perfecto estado.


    Coloco mis manos sobre el tronco sin notar más que un pequeño ápice de fuerza. Observo que sus raíces ya no penetran en Kumara.


    No hay ni un solo árbol en pie y los pocos matorrales no serán suficientes para mí.


    Busco un lugar despejado sin éxito, aparto algunas piedras y encuentro lo que necesito, un trozo de tierra. Introduzco mis dedos en ella, al momento siento cómo la energía de la Tierra se concentra en mis manos ascendiendo hacia mi torso. Devoro con ansiedad lo que Kumara me ofrece y pido lo mismo al cosmos del que recibo una fuerte cantidad de potencia.


    Antes de poder terminar, un rayo perfora una roca cercana a mi mano izquierda. Salto hacia atrás para librarme de otro rayo, enseguida vuelvo a ponerme el escudo.


    Otro rayo me alcanza, mi protección lo repele pero ha sido tocado por el lado que todavía no he podido recuperar al cien por cien.


    Echo a correr todo lo que dan de sí mis piernas, sé que me perseguirán hasta hacer desaparecer mi protección, entonces me pondrán en manos de uno de sus vampiros.


    Y moriré.


    Sorteo los obstáculos como bien puedo, a veces caigo de bruces y tengo que recuperarme de inmediato porque los rayos me acosan. No sé cuántos son, lo que sí sé es que van a por el punto débil de mi mellada defensa.


    Me retiro hacia un montón de rocas, varios rayos sacuden mi escudo, uno ha dado con tal fuerza sobre la parte debilitada que la destroza, el escudo se desmorona sobre mi aura, mi indefensión detiene los rayos. Saben perfectamente que seré una presa fácil para el vampiro.


    Pero no me detengo, sigo corriendo, en estos momentos comprendo muy bien la impotencia de los humanos. Sólo dispongo de mis piernas porque si se me ocurriera alzar el vuelo dispararían a matar y sería un blanco perfecto.


    Han encontrado nuestro punto débil y atacan sin piedad. Porque están desesperados. Nosotros también lo estamos. No me dejaré atrapar.


    Uso mis alas para darme impulso en los saltos que imprimo para salvar montículos de ruinas del antiguo bosque.


    Me he desviado mucho hacia el sur, la batalla del oeste se ha recrudecido por lo que puedo escuchar. Las naves de unos y otros se encuentran encima del punto de ataque. Espero que Azazel tenga más suerte que yo en la protección del escudo de entrada.


    Lo único que puedo hacer es intentar no ser apresado.


    Si Asael me viera ahora se partiría de risa. Hasta yo me reiría sino estuviera a punto de sucumbir.


    Mis pulmones empiezan a resentirse, nunca tuve que usarlos demasiado, las alas y mi fuerza siempre han sido suficientes para mis misiones. Debí entrenarme con más ahínco, tal vez tanto como Asael.


    Un dolor espantoso me abrasa la pierna. Miro hacia abajo y veo la sangre y la carne chamuscada, basculo hacia la izquierda y caigo desplomado. Ya no puedo contar con correr. Puedo alzarme y volar, eso intento y de pronto una red enorme cae sobre mí.


    Me quedo quieto porque conozco lo que las redes hacen a quienes tienen la locura de intentar librarse de ellas.


    Son cuatro Rep y dos vampiros, no tengo energía suficiente para detener sus absorciones. Las sufro arrodillado, dejando que la sangre que pierdo me debilite y ellos devoren mi energía. Caigo de bruces, no tengo potencia ni para centrarme y escapar al pasado.


    Es mi final.


    

  


  
    


    LÍNEA DE TIEMPO ACTUAL


    


    


    CONSTANZA


    


    


    


    Saludo a Tomás contemplando cómo se aleja hacia Viveiro. Me queda un buen trecho para alcanzar mi objetivo. Comienzo a caminar por la carretera y pronto me siento revitalizada.


    He comprado un móvil en uno de los pueblos en los que nos detuvimos.


    Sé que Raziel estará como loco buscando a Asael y por ese motivo no le pienso avisar de lo que he decidido hacer. De todos modos no creo que los rep-humanoides vayan a pensar que O Avó sea tan fuerte como para canalizar algo más que mi energía. Yo no lo sé, es una intuición que tuve cuando Tomás me comentó a dónde se dirigía.


    O Avó es un eucalipto de más de cien años que se encuentra en el souto da Retorta, un lugar precioso, un bosque mágico y la magia es importante en estos tiempos. Por lo menos para mí que sé lo que significa.


    Voy a paso largo disfrutando del paisaje incluso siento ganas de tararear una canción. No mentí cuando me comprometí con Raziel a hacer lo que pudiera por ser un anclaje para la cuarta densidad. Pronto averiguaré si lo que pretendo llevar a cabo será de utilidad. Luego buscaré a Asael, él podrá disuadir a Raziel de su interés por mí.


    Y cuando todo esto haya acabado podré continuar con lo que estaba, librándome de todas mis cargas para poder sentir plenamente la vida.


    Deseo llegar cuanto antes porque en febrero la luz se va perdiendo con el día, no me he cruzado todavía con ningún senderista que venga de vuelta del recorrido, tal vez haya otros que sigan mis pasos. Pero es lo mismo, ninguno será rep-humanoide. No creo que a ellos les interese un lugar dónde la vibración positiva sea tan enorme.


    Y de todas formas, de haberlos sabré quitármelos de encima. Al fin y al cabo han sido mis maestros en eso de camuflarme.


    Reconozco la zona, en unos minutos estaré delante de él.


    Llego al lugar mientras el viento aulla sobre las copas de los eucaliptos de Chavín, el fuerte olor característico de estos árboles me da la bienvenida, en realidad lo ha hecho durante todo el trayecto.


    Es un olor que aleja los espíritus y quita la tristeza. Tal vez por eso me siento pletórica. Por eso y porque en poco tiempo me conectaré con una fuente de energía hermosa.


    Contemplo al Avó, con sus espléndidos sesenta y siete metros de altura y sus más de diez de ancho, bailando con el resto el baile arcaico del viento.


    Es un murmullo tranquilizador, mi corazón se abre ante esta maravilla, el aire que penetra en mis pulmones hace vibrar todas mis auras.


    Salgo de mi estado de trance y agarro el móvil. Es hora de tomar cartas en el asunto de nuestra salvación.


    Entro en mi Facebook, nunca he puesto ningún post, me dedico a compartir lo que me interesa y en siete años me he hecho con un montón de gente afín a mí.


    Mucha gente.


    Voy a promocionar un evento. Sé que a varios les sorprenderá por que nunca redacto nada. Pero hoy lo voy a hacer.


    No soy buena en eso de escribir sin embargo tengo que poner toda la carne en el asador para llamar la atención de todos y que me ayuden.


    Escribo,


    “Hoy a las cinco de la tarde, propongo que os unáis a mí para participar en un ritual que ayudará a Kumara a vibrar más alto.—No voy a decir toda la verdad por si los rep deciden entrometerse.


    “Deberéis conectar conmigo como se suele hacer en las meditaciones, y yo canalizaré vuestra energía hacia Kumara” —En ocasiones es así cómo lo he visto hacer a otros, no sé si podré contener tanta energía pero lo intentaré. Voy a conseguir que el manto que nos une a todos se potencie con una meditación que sea destinada a aumentar la vibración de Kumara, eso llamará a la cuarta densidad y se anclará en nuestro manto colectivo.


    “Recordar el objetivo es aumentar la vibración de Kumara, a las cinco de la tarde, conectar conmigo en la meditación y posteriormente centraros en elevar a Kumara de vibración.


    Todos juntos a la misma hora, los que no sois de España tenedlo en cuenta, debemos ser precisos. Debemos ayudar a nuestro planeta para el cambio del que todos hablamos.


    Es el momento de tomar cartas en el asunto.


    Centraros en mí a las cinco.


    Gracias por participar.”


    Le doy a publicar y meto el móvil en el bolsillo de mi cazadora.


    Me acerco al Avó lentamente, cierro los ojos y apoyo las manos en su inmenso tronco. Su energía es seca, fresca, un poco altiva.


    Le pido ayuda, le indico qué es lo necesito. Le ruego que me ayude a canalizar toda la energía que voy a recibir hacia Kumara.


    Es un árbol antiguo con experiencia, acostumbrado a que los humanos lo toqueteen, se suban a sus raíces y se fotografíen con él.


    Le gustan los humanos. A los árboles domesticos, por ejemplo de ciudad les gusta el contacto con nosotros, y los humanos podemos dar a través de ellos nuestros desechos a Kumara y recoger la energía de la Madre en el proceso de expiración e inspiración.


    Lo que pretendo hacer es expirar la energía del manto colectivo hacia Kumara a través del Avó.


    Me guío por mi intuición y sospecho que no voy desencaminada en la consecución de mi objetivo.


    O Avó no se encuentra situado en ninguna línea de energía de Kumara, sin embargo sus raíces han estado en contacto con Kumara el tiempo suficiente como para poder penetrar en ella y provocar una línea de energía artificial.


    O Avó taladra mis palmas con su energía, es su respuesta.


    Sí.


    Y se lo agradezco con la emoción de un niño pequeño ante su primera golosina. Casi me lloran los ojos.


    Me gustaría que Raziel estuviera aquí.


    Ese pensamiento me sorprende, si Raziel estuviera aquí probablemente sería discutiendo conmigo y yo con él.


    No comprendo qué nos ocurre. Normalmente me llevo bien con la gente, mis enfados duran lo que un pollo en la jaula de un león.


    Son las tres de la tarde, no debo permanecer aquí todo el tiempo por si acaso. Camino en busca de un lugar dónde ocultarme, puede que sea una loca paranoica pero prevenir nunca está de más.


    Me introduzco en la maleza y me siento apoyada al tronco de otro eucalipto. Apenas a diez metros del Avó. Desde esta posición nadie podrá verme, aunque yo sí podré divisar a cualquiera que se acerque.


    Veo el móvil y pongo la alarma para las cuatro y media por si acaso, la alarma silenciosa claro.


    Me meto en Facebook y compruebo sorprendida la cantidad de personas que han sido alcanzadas y han recogido el guante de mi proposición aceptándola, mas de dos mil.


    Lo que es internet. También es cierto que tengo un impresionante número de agregados, yo le pido amistad a todo el mundo y normalmente me la dan. Y la mayoría de ellos poseen muchos seguidores. Ya son cuatro mil.


    Parece que caigo bien.


    Increíble.


    No espero llegar al completo aunque creo que seremos suficientes, nuestra intención es lo que cuenta, eso y el Avó que estoy completamente segura de que nos ayudará.


    Tal vez no sea tan mala idea llamar a Asael. Cuando Raziel lo encuentre y vengan hacia aquí no querrá impedir mi proyecto, qué le va a importar, supongo que cuanta más gente se involucre en nuestra misión, mayor será la posibilidad de alcanzar el objetivo.


    Tecleo el número que aprendí de memoria y que me dio Asael cuando nos separamos en Padrón y aguardo su respuesta con un ansia inusual.


    Estoy pensando en Raziel.


    —¿Diga?


    —Soy yo.


    —¿Lo conseguiste?


    —¿Habló contigo Raziel?


    —Raziel ha ido al futuro, ya te lo dije.


    —Sí, es verdad. —No quiero hablar de él, si no se ha puesto en contacto con Asael es porque seguramente se ha ido de nuevo a su maravilloso y apocalíptico futuro con su recua de creyentes sometidos a la voluntad de un ángel con aires de grandeza.


    Pues que se quede allí y no vuelva a ser posible.


    No quiero enfadarme pero es la desilusión la que impulsa mi rabia. Y no debería tener desilusión, ni ilusión por un ser que me ha abandonado al menos dos veces cuando decía que quería protegerme.


    Que se vaya con Azazel y sus creyentes.


    —¿Constanza? —La voz de Asael me saca de mis negros pensamientos. Me recupero como puedo y la voz me sale ronca al responder.


    —Tengo otra idea mejor que la de la piedra. Ven conmigo, estoy en Viveiro en un lugar llamado el Souto da Retorta, al lado del árbol el Avó.


    Búscalo en internet y ven en cuanto puedas.


    —De acuerdo. Voy para ahí. Y no vuelvas a dejarme esperando.


    —No lo volveré a hacer. Gracias Asael.


    —Hasta ahora. —Esas dos palabras las dijo en un gruñido que me arrancó una sonrisa, el ex-ángel está enfurruñado. Que gracioso es.


    A lo mejor los ángeles mejoran cuando se les quitan las alas, como el buen vino.


    Intento relajarme recordando imágenes de mi abuelo recorriendo Santiago mientras me contaba sus historias. Era un hombre grande al que le encantaba echarme en cara mi metro setenta, como si yo fuera una canija desvalida. Siempre me compraba dulces que me tenía que comer salvo que deserara una avalancha de sermones digna del mejor obispo consumado.


    Y luego estaban sus intentos casamenteros, me presentaba a todos sus conocidos de menos de treinta años y también a algún que otro desconocido si estábamos en un bar y había uno de esos cerca nuestra.


    Los colores se me suben a las mejillas sólo de recordarlo.


    A mi abuelo le encantaría Raziel.


    Porqué se me ocurre semejante idea.


    A mi abuelo también le encantaría Asael. O cualquier persona que cumpliera el requisito de la edad.


    Me saco una chocolatina que me ha dado Tomás y me la como echándole una bendición más a ese hombre maravilloso.


    Hay muchas personas hermosas en el mundo.


    Y por todos merecen la pena los riesgos que estoy corriendo. Los que está corriendo Raziel.


    Y aunque me da rabia que mis pensamientos vuelvan a él, en este caso reconozco que su preocupación por todos nosotros es encomiable, aunque actúe como un general en una batalla.


    Yo no acostumbro a tratar con militares, parecen cosas de películas, lo más cercano a ellos son los policías con ese aire de “aquí mando yo y que paciencia tengo con todos estos chiquillos revoltosos” que me recuerdan a mi padre en sus momentos admonitorios.


    Creo que no me gustan los militares, o por lo menos no me parecen reales, no reales de este mundo porque en mi mundo se nos hace creer que tenemos derechos, que no es cierto. Como también se nos hace creer que podemos decidir.


    Y por esas creencias erróneas me da la impresión de que si alguien me ordena que coja un fusil y dispare a otras personas le haré una pedorreta y si se pone tonto le partiré el fusil en su cabezota.


    Eso es lo que hace que me repela Raziel. Su aire marcial. A pesar de que pueda reconocer sus buenas intenciones.


    Aunque viniendo a mi mente Tomás y su gentileza, seguro que si Raziel me da un fusil para que dispare a esos bichos feos de los reptilianos, tengo la firme convicción de que lo haría sin rechistar.


    A todo esto, qué demonios me pasa, divago como una locomotora loca.


    La chocolatina se deshace en mi boca lentamente, asi me dura más. No voy a entrar en más ideas que me devuelvan a Raziel a la memoria.


    Me abandonó de nuevo, asi que le den morcilla.


    Entro en mi Facebook y me sorprendo de nuevo, once mil. Eso de tener de amistad a personas con muchos seguidores hace que el efecto piramidal se multiplique demencialmente.


    Eso y que a esta gente le encanta meditar, lo mismo que a un forofo del fútbol le chiflan los partidos.


    Algunos han comentado que estuvieron en programas de meditaciones colectivas para reducir el estrés de las personas de ciertas ciudades experimentales, y que lograron reducir la violencia significativamente. Su fe moverá las montañas de Kumara y los cimientos de la cuarta densidad.


    Raziel debería haber planificado algo así en vez de arriesgar a sus creyentes en ese futuro suyo caótico.


    ¡No me lo puedo creer, otra vez con Raziel!


    ¿Qué porras me pasa con ese pesado?


    Escucho el sonido de una moto y me escondo un poco más entre los helechos. A quién se le puede ocurrir meterse en estos senderos con una moto ruidosa. Los turistas están perdiendo el norte.


    Son las cuatro y cuarto, se me ha pasado el tiempo volando.


    La moto se detiene justo a los pies del Avó. El motorista es un hombre y se quita el casco dejando a la vista una melena a la altura de los hombros que reconozco al instante.


    Asael mueve la cabeza en todas direcciones tratando de descubrir mi escondite.


    Me pongo en pie y camino hacia él.


    El ex –ángel sonríe bajando de la moto. En cuanto estamos juntos me abrazo a él y me siento reconfortada con su apretón.


    —Cuéntame qué vamos a hacer aquí.


    —He convocado una meditación masiva de mis conocidos del Facebook, hay ya once mil dispuestos a conectarse conmigo a las cinco para que canalice toda la energía hacia Kumara y así poder elevar su vibración. El manto colectivo aumentará automáticamente y la cuarta densidad encontrará los puntos de anclaje que busca.


    —¿Dónde está Raziel?


    —¿En el futuro?


    —Sólo Raziel pudo haberte explicado todo eso. Yo estoy seguro de que no he sido.


    —De acuerdo, me libró de una buena en Santiago y se llevó la piedra. Yo no quise ir a ese futuro horrible y me escapé. ¿Satisfecho?


    —¿Pero qué fue lo que le hizo regresar?


    —La piedra, porque parece ser que en el futuro las líneas de Kumara se encuentran fuertemente vigiladas por los reptilianos y para no tener que arriesgar a sus creyentes decidió que la piedra serviría también a sus fines.


    —¿Te escapaste?


    —El muy chiflado quería llevarme de nuevo allí.


    —No puedo imaginarme porqué.


    —Yo tampoco. —Me apresuro en contestar.


    —¿Seguro?


    —Son menos veinte, es mejor que vaya preparándome.


    —De acuerdo. He venido preparado contra visitas indeseables.


    —Espero que no tengamos problemas, y no creo que tan tarde lleguen visitantes.


    —Yo también lo espero.


    Me acerco al Avó y pongo mis manos en él. Cierro los ojos comenzando mi meditación, deseo encontrarme lo más relajada y en paz conmigo misma cuando comienze a recibir la energía del grupo.


    No sé cúantos más se han unido al evento y espero que mi cuerpo pueda soportar el esfuerzo.


    Me resisto a pensar así de modo que me digo que sé que podré, que no tengo miedo.


    ¡El miedo es para el ego!


    Envalentonada con ese grito de guerra mental, la serenidad de quien va a realizar un trabajo magnifico y grandioso con el conocimiento de que tiene todo el poder para llevarlo a cabo, invade cada célula de mi cuerpo y me prepara para la batalla final.


    Mis manos reciben la energía del Avó que me recubre con su protectora burbuja. No necesito ver el reloj del móvil para saber exactamente cuándo dan las cinco en punto. La cantidad de distintas energías que me invaden tensan todos los músculos de mi cuerpo.


    El Avó capta al momento mi incapacidad para reaccionar y cubre mi capa etérica con su energía tranquilizadora, me relajo y al momento noto que de mi cuerpo sale la energía y mana hacia el Avó que la introduce a una velocidad inaudita en Kumara.


    Es tanta y tan potente que mi cuerpo tiembla, las lágrimas caen de mis ojos, mis manos arden al contacto del Avó.


    Mi corazón palpita a cien por hora, el Avó vuelve a tocar mi aura y de nuevo me sereno, de nuevo dejo fluir las energías, el Avó las recoge, siento que me exprime, que ordeña mi cuerpo relajándolo y exprimiéndolo. Una y otra y otra vez.


    He puesto la hora de finalización del evento en las cinco y veinte. Aguantaré los veinte minutos sea como sea.


    Ya no me pertenezco, soy parte de un todo, funciono como me obligan a funcionar, estoy sometida a la malla de energía, consiento ese dominio sobre mí para nuestro Bien Mayor.


    No puedo resistirme, ni temer. Solo puedo dejar que fluya, hasta que termine. No impediré el ritual, no le pondré trabas.


    Mientras me ordeno mentalmente aguantar, el Avó continúa canalizando nuestras energías hacia Kumara. Siento que él también se está esforzando, que lucha para soportar la potencia que lo atraviesa.


    Mis manos se encuentran vibrando de tal forma que casi no son sólidas. Mi cuerpo entero vibra igual. Es como si flotara, ingrávida.


    De repente todo termina, unas manos me recogen, no me sostengo en las piernas, escucho a Asael hablar pero no le entiendo, me zumban los oIdos. Los resquicios de energía alborotan todas mis auras. Me siento como un deshecho tembloroso en brazos del ex –ángel.


    Creo que me voy a ir. A dormir. O algo…, estoy confusa…


    

  


  
    


    


    Capítulo 9


    


    FUTURO


    


    RAZIEL


    


    


    


    


    Sus ojos negros me están mirando fijamente al tiempo que sus manos se levantan sobre mi cabeza arrebatándome la fuente de mi vida. No dejarán ni un ápice de mí, en unos minutos estaré seco y muerto.


    Los vampiros me han rodeado, uno sería demasiado, dos un final rápido. Los rep se han ido a cazar a más vigilantes, yo ya no soy una amenaza, soy un moribundo.


    Caigo de bruces sin poder poner las manos para evitar el impacto de mi rostro contra una piedra, sólo consigo ladear la cara dándome en la mejilla. La sangre brota del corte y el dolor es tan tenue que sé que mi muerte está cerca.


    De todas las cosas que he dejado por hacer, comprender a Cons es la única que recuerdo.


    Una mujer sumamente rara. Que me atrae. Debí quedarme con ella, puede que ahora ya esté muerta. Puede que nunca volvamos a encontrarnos.


    Mi mente comienza a divagar, la fuerza vital se escapa de mi cuerpo, apenas siento nada,…, estoy yéndome…


    El impacto de energía me hace tomar aire agónicamente del modo que lo haría un delfín demasiado tiempo dentro del agua. Los vampiros se echan hacia atrás, han abandonado a su presa que ya no parece presa porque mi escudo ha surgido con una potencia que nunca tuvo.


    La fuerza vital me rellena lo mismo que se hincha un globo, me pongo en pie y los miro, no corren se encuentran en un estado de parálisis por la sorpresa que decido aprovechar, abro las alas y voy hacia ellos, agarro sus cabezas y las hago chocar la una contra la otra. Una vez en el suelo caigo con todo mi peso sobre una y luego sobre la otra. Ya sólo queda de ellos un amasijo de carne y sangre donde antes tenían sus cabezas.


    No entiendo qué ha ocurrido y no pienso detenerme a preguntar. Noto el cambio de posiciones, los rep intentan abandonar la lucha y los Vigilantes no se lo permiten. Están cayendo como moscas.


    Me apresuro a la entrada por donde los rep pretendían abrir un boquete y los cuerpos de los rep amontonados unos sobre otros me recibe acrecentándose a cada segundo. Los Vigilantes no tienen piedad, y yo tampoco la tendré.


    Tomo un arma de un rep muerto y empiezo a dispararles sin descanso. Mi sangre roja se mezcla con las salpicaduras de la suya verde hasta el punto de que sólo se me distinguen los ojos y los dientes. El arma se resbala de mis manos y la tengo que sujetar con las mangas de la cazadora.


    Los rep no oponen resistencia, siento su terror cerca de mi aura, su locura intentando escapar por encima de sus propios muertos. Siento su derrota, su calvario. Y desearía estar en otra parte.


    Sin embargo continúo recibiendo energía positiva que revitaliza mi ser y consigue que todas las vibraciones de baja frecuencia se atenúen en mi percepción. Me protege de ellos. Aunque no hasta el punto de reponer la sangre que pierdo a borbotones por mi herida física.


    El combate se termina en poco tiempo, el suficiente, sin embargo, para que ingente cantidad de rep sucumban y recubran el destrozado monte de Mondoñedo.


    La dismunción de adrenalina hace que la pierna reclame mi atención de la peor de las maneras. Sin poder soportar la debilidad y el dolor, acabo sentado sobre un tronco a la espera de que alguien acuda en mi ayuda.


    Varios ángeles se apresuran en ofrecérmela, y me llevan al Segundo Cielo.


    Por fin voy a saber qué a sido de mis creyentes.


    La energía que recibo no puede curarme tan rápido cómo lo harán mis compañeros unidos. Sin embargo antes debo enterarme de dónde están ellos.


    No admito réplicas, exigo verlos.


    Los ángeles me miran como si me hubiera vuelto loco, intentan calmarme con sus energías rozando mi aura pero por primera vez rechazo todo acercamiento. Desconcertados me llevan a un salón donde encuentro a Rentior y al resto del grupo.


    Me observan como si estuvieran saliendo de un trance, levanto la mirada al custodio que se apresura a venir a mi lado. Mis compañeros me han sentado en un sillón negro, mis fuerzas se están diluyendo junto con la pérdida de sangre.


    Tener un cuerpo humano es un incordio la mayor parte del tiempo.


    —Ha sido algo asombroso. Ha sido…—Parece que Rentior se ha quedado sin palabras. Mi expresión impaciente lo taladra para que se explique de una vez. Acaso han realizado el ritual ellos solos sin más. —Comenzaron a meditar, decían que era una llamada, la mujer Faith y el chico Román, como si tuvieran una premonición o algo así. El resto hizo lo mismo. Y no sé más. Acaban de salir de la meditación, sus cuerpos temblaban y sudaban, algunos lloraban. No sé más.


    Observé al grupo, en verdad parecían salidos de una guerra mental, sus ojos comenzaban a enfocar y algunos se limpiaban la cara llena de sudor y lágrimas.


    —Pídele a la mujer y al chico que vengan. —Complacido por hacer algo útil, Rentior procede a cumplir mi órden.


    Una joven de pelo corto y ojos enrojecidos se aproxima con la ayuda de Rentior, el muchacho lo lleva mejor y camina al lado de ambos con la cabeza gacha.


    En cuanto me los ponen delante no puedo impedir mi ansiedad.


    —¿Qué pasó?


    —Fue una conmoción, una angustia que me obligaba a meditar, a unirme al resto, había muchos y todos querían hacer vibrar a Kumara. Él también lo sintió, convencimos a los otros para que se unieran a nosotros, a darle una vibración más alta a Kumara. Eso pedimos, ellos querían eso.


    Luego se desbordó, los que no meditaban alzaron su vibración gracias a nosotros y Kumara la recibió también sin que se dieran ni cuenta. Mucha gente, en todos los sitios. Un efecto dominó.


    Trato de comprender lo que me está diciendo la mujer llamada Faith, y creo que intenta decirme que sintió una meditación colectiva y se unió a ella y logró que el grupo hiciera lo mismo.


    La clave está en averiguar quién inició esa meditación colectiva, tal vez algún otro grupo de creyentes, pero cómo consiguieron que se pusiera a meditar una población socavada por el terror y la desesperación.


    Tal vez no esta población de este futuro, tal vez una población de un pasado.


    Aumentar la vibración de Kumara ha provocado un inmediato aumento de energía positiva en todo el planeta que yo he recibido al igual que el resto de mis compañeros y nuestros escudos que fortalecidos expulsaron a los rep y les derrotaron.


    La debilidad no me deja continuar con tales divagaciones, me está superando. Las energías de mis compañeros vagan cerca de mis auras, ya no puedo postergar por más tiempo mi sanación.


    Me abandono al cuidado de mis compañeros y de inmediato me sacan del cuarto de mis creyentes.


    Mis pensamientos van y vienen, creo que en verdad necesito descansar. Mi último pensamiento es para Cons. Constanza.


    

  


  
    


    LÍNEA DE TIEMPO ACTUAL


    


    


    CONSTANZA


    


    


    


    


    Los ojos de Asael son lo primero que veo conscientemente, creo que me he perdido durante unos minutos, o horas, no lo sé.


    Asael me reincorpora del suelo dónde me había dejado tumbada para que me recuperase pero no me siento nada recuperada, por el contrario, me siento como si hubiera salido de una de esas batidoras de cristal de 1000w.


    Las células de mi cuerpo intentan recordar que son sólidas, intentan regresar a su lugar lo mismo que yo intento centrar mis pensamientos y esclarecer qué está sucediendo.


    Ni siquiera consigo entender lo que me dice Asael. Le aprieto la mano que me está sujetando reconfortándome ese simple hecho.


    Su solidez me devuelve al mundo de los vivos, ahora distingo los árboles detrás de él. Incluso siento el viento que aletea norteño sobre mi sudor.


    Llega la noche.


    Ese es mi primer pensamiento normal.


    —…book un éxito. Dicen que se ha notado en lugares del mundo…


    El run run de la voz de Asael me trae palabras sueltas a la mente. Creo que todo ha ido bien, queda por averiguar cuánto de bien.


    Me ordeno permanecer atenta a la conversación del ex –angel porque noto que de ese modo acelero mi recuperación.


    Ya no vibro como la cuerda de una guitarra al rasgarla aunque todavía me siento un flan gelatinoso, de esos que se escurren de los dedos.


    —…es una idea mía, lo mismo ha sucedido.


    —¿Qué ha sucedido? —Me felicito por poder formular una pregunta coherente cuando mi cerebro aún se menea por las paredes del cráneo.


    —Por fín me haces caso. —Me suena a recriminación. Y suspiro mentalmente a la falta de consideración de las personas. —Digo que tal vez lo que habéis hecho provocó una alteración en el futuro de Raziel.


    —¿Quieres decir que tal vez no haya un futuro apocalíptico ya?


    —No. El futuro, el pasado y el presente son un ya instantáneo. Lo que sucedió hasta este instante está en ese futuro, en esa línea temporal, sin embargo sí que puede cambiar a partir de ahora porque lo que hacemos aquí repercute allí en este instante. Aunque nosotros caminaremos por otro futuro, el que nos pertenece en esta nueva línea temporal.


    —No entiendo nada. Sólo que ahora es cuando pueden cambiar las cosas allí. Lo destruido queda destruido en ese futuro, no en el nuevo nuestro.


    —Pues lo has comprendido bien.


    —¿Y cómo sabremos qué ha ocurrido?


    —Raziel aparecerá pronto de haber cambiado algo. Y vendrá con ganas de averiguar qué hicimos.


    —Levántame, es mejor salir de aquí. Creo que pueden detectar la positividad y atacan con ondas sonoras y otras lindezas.


    —Tienes razón, ¿puedes?


    Asiento y él me ayuda. La sincronización de mi energía realizó un buen trabajo porque ya me tengo en los pies y me noto más yo misma.


    Nos montamos en la moto y salimos zumbando de allí. No sin antes agradecerle mentalmente al Avó su ayuda.


    Asael piensa que es preferible regresar a Coruña porque en una ciudad grande pasaremos desapercibidos. Sin muchos ánimos asiento. Pienso por un momento en mi trabajo y en Gloria, seguro que está que echa chispas y ni siquiera tengo mi móvil.


    Cuando todo termine tendré mucho que responder.


    Cuando todo termine.


    Asael ha alquilado un apartamento que da al paseo, tiene unas buenas vistas y lo ha llenado de comida para varios días.


    También de armas de todo tipo, no quiero preguntarle cómo las ha conseguido porque a la postre Asael es un hombre de recursos sino un ex –ángel resabiado.


    Él ha sido el que ha tirado el móvil que compré cerca del Avó para evitar que nos localizaran a través de él. Por lo mismo si accedo desde Coruña a internet localizarán nuestra posición, y salir en estos momentos de la ciudad sería estúpido.


    Coincidimos en permanecer unos días a cubierto, sin embargo me muero por saber que dicen los agregados de Facebook, qué experiencias cuentan. Asael lo entiende y se ofrece a salir de Coruña e ir a Lugo y averiguar allí lo que sea.


    Por más que me desagrade quedarme sola no puedo sino aceptar, por lo que a la mañana siguiente Asael partirá durante unas horas a Lugo y regresará antes de que llegue la noche.


    En la enorme cama de matrimonio decorada estilo Ikea con cuatro cojines inmensos detrás de mi espalda contemplo la noche de Coruña rilando sobre el desapacible Atlántico. Mis pensamientos derivan hacia un ángel despótico que abandona a su gente a la primera de cambio. No me gusta Raziel para nada. Y no entiendo porque mi mente lo tiene presente a cada instante, es como un pegote al que te acostumbras, como un dolor crónico, como una mosca cojonera.


    El ser humano parece necesitar siempre de algo malo en su vida para que le recuerde todo el resto de lo bueno que posee.


    Me estoy volviendo una filosofa de pacotilla. Yo no he venido a este mundo a sufrir por lo que aceptar un dolorcillo, una mosca cojonera o un pegote no van con mi realidad.


    Además soy bastante solitaria, aunque en Facebook me meta en lo que sea, no suelo intimar con un grupo en especial, más bien voy mariposeando de página en página a la captura de información y por ninguna otra cosa.


    Mi soledad en un bien muy preciado para mí.


    Ya casi amanece y escuchó a Asael preparándose para partir. No he podido pegar ojo en toda la noche, por lo menos no tendré problemas para dormir durante el día, aunque visto lo visto puede que mis ojos acaben pegando las pestañas a los párpados sin conseguir cerrarse.


    Desde lo que ocurrió en Santiago me siento acosada, jamás hubiera podido sospechar que toda una ciudad me tomara como el conejo en la carrera de galgos. Una miserable presa a la que cazar sin ninguna consideración.


    Mi mente evoca al Avó y a las personas que se unieron a nosotros y vuelvo a estar en paz con la Humanidad.


    Sin embargo buscar excusas para el comportamiento de los que se dejan manipular por las entidades negativas me está costando mucho, sólo siento desprecio hacia ellos.


    Asael sale del apartamento, seguro que piensa que estoy durmiendo, ese es un buen hombre o un buen ex –ángel.


    Mi vista se pierde en el océano hasta que los ojos se me cierran.


    

  


  
    


    FUTURO


    


    


    RAZIEL


    


    


    


    Los cuatro ángeles que me rodean han canalizado la energía hacia mis heridas, la carne se regenera a gran velocidad, la sangre acude a ellas con sus recursos regándolas con su poder de sanación.


    Es una sensación de ansiedad y confort al mismo tiempo que hace que desee que todo termine cuanto antes. Y ese deseo se cumplirá como ya me ha ocurrido en más ocasiones.


    Azazel de esta línea de tiempo se encuentra en la habitación de curación, su espera es impaciente, lo percibo en su aura, conozco muy bien la razón, necesita comunicarme algo con urgencia aunque aguardará a que esté restablecido, sobre todo porque no soporta que nadie le quite ni un ápice de energía.


    Azazel no es agradable de contemplar, no porque su cuerpo humano sea horrible, sino por su energía, no está calibrada, no tiene armonía, es salvaje, en eso se resume. Azazel es un ángel sin domar, un animal que no atiende a ninguna regla, cualidad que provoca la respulsión por temor de cualquiera.


    En mi caso, como lo conozco perfectamente, su carácter sólo me causa impaciencia en la mayoría de las veces, porque su impulsividad tiende a enrevesar los problemas hasta el infinito. En otras ocasiones lo único que me provoca es risa, y es que experimentar la frustración de un animal salvaje es gracioso.


    Azazel a percibido mi atención sobre él y me dedica una intensa mirada que pretende convencerme de que me sane de una puñetera vez. No sabe él las ganas que tengo de obedecerlo en esta ocasión porque a la postre me la paso poniéndole peros a todas sus propuestas.


    Mis compañeros están a punto de terminar. Estos segundos son los peores, la reorganización y sincronización de células y energía se me hacen eternos.


    Por fin se apartan de mí, me incorporo de la camilla y me pongo en pie comprobando el buen hacer de mi gente.


    Estoy como nuevo. Antes de poder levantar la vista ya sé que Azazel se ha librado de todo el mundo y se acerca a mí.


    Me lo encuentro a dos pasos, examinándome complacido y de inmediato salta con la conversación que le quema en los labios.


    —Las facciones están anonadadas, lo mismo que ha ocurrido aquí les ha pasado a ellos. Dos o más creyentes se volvieron como locos por entrar en una supuesta meditación conjunta, como una quedada o algo así. Todos.


    Y nadie admite ser el responsable, y no creo yo que los humanos aterrorizados de ahí afuera hayan tenido nada que ver.


    Esto es cosa del pasado y si es así, necesito otra quedada y tal vez otra más.


    Hasta aniquilar del todo a los anunakis y su cohorte.


    —Kumara será la que decida eso, no tú.


    —¡Ya estamos otra vez!. Yo sé mejor que Kumara lo que hace falta hacer aquí.


    —Hablas como un Rep.


    —¡Por Dios bendito, no empieces con tu retórica!¡Eres un puto cura!


    —El que se pica…


    —¡Déjate de refraneros, me enfermas cuando te pones cáustico! Comprendo perfectamente a las mujeres que se escapan de ti como de la peste, no haces más que clavar estacas envenenadas con tu lengua. Y créeme si te digo que no has cambiado nada en este futuro.


    —Creo que todavía no me encuentro lo suficientemente bien como para soportar las estacas de la tuya.


    —Entonces vayamos al grano de una vez. Quiero saber qué ocurrió hace un rato y quiero que atrapes a esa muchacha, la que te dije que era dinamita pura, siento que ha sido la responsable de todo esto. Tráemela aquí de inmediato en tu línea de tiempo, mi Yo se ocupará de ella.


    Cuando escucho a Azazel hablar sobre Cons me asalta un sentimiento de repulsión inaudito hacia mi compañero. Y lo intento bloquear.


    —Esa mujer es demasiado rebelde como para ser responsable de nada.


    —¿Y qué soy yo? —Ante esa respuesta me quedo sin palabras. El mayor rebelde del Universo es y será responsable de demasiadas cosas. Y en mi fuero interno yo también tengo mis recelos sobre la participación de Cons en aquella “quedada”. —Bien, es bueno que nos entendamos. En cuanto te encuentres restablecido irás a por ella. Mi Yo querrá conocerla.


    —Te lo voy a repetir porque parece que no comprendes, ella nunca te obedecerá.


    —Existen diversas maneras de convencer.


    —¡No permitiré que la acoses o la amenazes, o que intentes manipularla!. No estamos aquí para ser igual a los Rep o al resto. Estamos para proteger a los humanos respetándolos.


    —¿Quieres decir que no me permitirás anular su libre albedrío?¿Cómo puedes pensar eso de mí?. Precisamente jamás lo he hecho, sólo he dado información, opciones. Ellos son los que eligieron, no les obligué a nada.


    —Lo sé Azazel y perdona si te he ofendido, yo también tengo muchos conocimientos que he querido donar.


    Lo único que te pido es que la respetes, no la obligues con chanchullos de conciencia o medias verdades. ¡Oh por Dios!, sabes mejor que yo lo que te estoy pidiendo.


    Azazel me mira con sus ojos negros penetrando en mi cerebro sin entrar en él. No lo necesita, nos conocemos de sobra. Sin embargo su expresión de incertidumbre me sorprende. Hasta que resuelvo el enigma cuando vuelve a abrir la bocaza.


    —Te interesa. —Ni era una afirmación, dudaba y yo al escucharlo siento que un calor desagradable cruza mi rostro. esa es la respuesta a la duda. Los ojos de Azazel se abren desmesudaramente.


    No comprendo tanta sorpresa por un hecho que es común para la gran parte de mis congéneres. Incluso comienzo a sentir un poco de rabia. ¿Acaso no tengo derecho a lo mismo que ellos?


    —Lo que desee o no, lo que me interese o no, no tiene que ver con lo que te pido. Déjala tranquila, no es mujer para ti.


    Ante eso Azazel no puede contenerse y empieza a reír. Y cuando Azazel se ríe los demás tiemblan porque suele ser por alguna de sus maquiavélicas ideas de lo que es la diversión.


    Suele tener un humor muy pesado para el resto de nosotros que lo debemos soportar porque de no hacerlo se pone mucho más pesado.


    Me preparo para aguantar la chanza que no acaba de llegar porque mi compañero al mando se está partiendo de risa a mi costa.


    —Es mejor que vaya a descansar un rato.


    —Si descansa, y luego ve al pasado y habla con tu mujer sobre lo ocurrido. Y pregúntale con mucha delicadeza si está dispuesta a hacerlo otra vez. —Esa advertencia intrínsica de que sea yo el que lleve el asunto o lo será él, me hace fruncir el ceño con el disgusto.


    Nunca creí que llegaría el día en el que pudiera desear una confrontación con Azazel, pero aquí está, y en cierto modo me siento liberado. Y no precisamente por haber aguantado sus desplantes o iras, pues Azazel siempre me ha respetado como igual que es mío. Sino porque dentro de mí su liderazgo me ha sabido a una pesada carga que he tenido que soportar durante una eternidad.


    Tal vez sea hora de convertirme en mi propio jefe, de todos modos sólo respondo ante Dios, aunque eso sea para muchos un desatino si tenemos en cuenta a quién considero mi jefe cercano. Sin embargo las sucias mentiras recaídas sobre él son bien conocidas por mí, Azazel ha sido repudiado por los Vigilantes, no por Dios, Dios no repudia a nadie porque todos somos Dios y no tendría ningún sentido repudiarse a uno mismo. Puede que no nos agrade algo de nuestro ser pero nunca nos lo cortaríamos.


    Dios no va a ser el primero en hacerlo, sobre todo cuando su comportamiento es idéntico al de una diminuta célula, a un cuerpo, a un planeta, a un sistema planetario o a un universo.


    Lo pequeño es igual a lo grande. Si comprendemos el comportamiento de una célula comprenderemos el comportamiento de Dios.


    Me retiro a mi apartamento y en seguida mi vista se va hacia la cocina y hacia lo que Cons y yo hicimos allí tanto tiempo atrás, pocas horas atrás.


    La sangre se me revuelve en las venas y noto el mareo que me obliga a sentarme en el sofá.


    Creo que he puesto en el ojo del huracán a Cons, y creo que no va a quedarme más remedio que reaccionar de una vez a lo que siento por ella, por Azazel y por el resto del universo.


    Replantearme mi existencia.


    Estoy percibiendo la energía de la Esencia muy satisfecha de sí misma.


    Dios está satisfecho por mi futura decisión.


    Cierro los ojos y abandono la lucha. Tengo que dejar de sentirme una marioneta.


    

  


  
    


    LÍNEA DE TIEMPO ACTUAL


    


    


    ASAEL


    


    


    


    Comienzo a creer que la repercusión de la meditación colectiva ha ido más allá del presente, del futuro y del pasado.


    Está cambiando a Kumara, porque ha provocado un cambio radical en personas que prácticamente estaban preparadas para servir de puntos de anclaje.


    Ha sido un efecto dominó perfecto. Y no comprendo cómo no se le ocurrió a alguno de mis ex –compañeros. O a mí.


    Tal vez en mi caso el hecho de no aceptar todavía mi rango de mero humano y ex –ángel haya provocado que mi cerebro se limitara a sobrevivir.


    Debería disipar esos remanentes energéticos de locura, tristeza y abandono y comenzar a vivir.


    Constanza estará feliz con la información que le voy a dar. Aprieto el acelerador y me zambullo en la autovía que me llevará hasta ella con el convencimiento de que pronto tendremos noticas de Raziel, y puede que de Azazel. Voy a tener que ponerme serio con esos dos si pretenden utilizarla para sus propósitos.


    A fin de cuentas los que realizaron la meditación colectiva están proponiendo hacer más, sin necesidad de un vínculo hacia Kumara, como ha hecho Constanza, y aunque de esta forma no será tan intensa, pienso que lograrán su objetivo de aumentar la vibración del planeta.


    Y de todos modos deberá servir porque no aceptaré que la usen a su antojo. Y creo que conozco un lugar magnífico para que mi querida amiga se esconda de cualquier ángel dominante.


    Con esa idea en la cabeza, entro en el apartamento. Lo primero que percibo es el olor de comida, luego el canturreo y después mi sonrisa en los labios.


    Me dirijo a la cocina y encuentro a Constanza echando unos tomates picados a una olla que humea un olor delicioso.


    —¿Tu nueva misión es engordarme? —El susto que le he dado lanza la cuchara de madera por los aires.


    —¡Corcholís, Asael!


    —Perdona, es el hábito de no hacer ruído por si me agarran los Rep. Y por cierto que tú deberías aprender a no andar por ahí escandaleando.


    —¡Escandaleando tus narices! Todavía siento el corazón saliéndoseme del pecho.


    —Raziel será mucho más silencioso.


    —¿A qué viene eso?


    —A que debermos ocultarnos. Lo que has hecho tuvo más repercusiones de las que pensábamos. Él vendrá y te exigirá repertirlo. Y yo no estoy de acuerdo, además en internet van a hacer otra meditación colectiva sin vínculo, puede que no sea tan penetrante pero el canal está abierto gracias a ti y al Avó por lo que será efectivo.


    Sin embargo conozco a Azazel y no le importará tenerte lustros haciendo de vínculo si eso le reporta beneficios al planeta. Me niego a que te utilice así.


    Constanza se sienta en una banqueta de madera blanca y mira la olla de la que continúa saliendo humo.


    —Tienes razón.


    —Has hecho lo que debías pero ahora otros lo harán también, ha sido un efecto dominó perfecto que afecta a personas no involucradas conscientemente y que seguirán uniéndose sin saberlo a la misión. Tú ya has dado lo que tenías que dar.


    —¿Dónde quieres ir?


    —¿Yo?. Estaré muy bien aquí comiéndome eso. Eres tú la que te irás. Al nicho del cementerio que ocupa tu abuelo.


    —No estoy para chistes malos.


    —Vamos a hacerles creer que ser el vínculo te ha matado. Colocaré unas cenizas de tu ropa y cabello dentro del nicho, tu remanente de energía junto con la energía de tu abuelo invadirá esas cenizas de modo que si intentan comprobar mis palabras podrán detectarte allí.


    —¿Y tú crees que es necesario caer tan bajo?


    —¿Recuerdas cómo te llevó de aquí para allá Raziel?. Pues ten seguro que Raziel y Azazel juntos son una fuerza incomensurable.


    —Ya.


    —Lo siento. Y más siento que sea de esta manera. Tendrás que esconderte.


    —Hace mucho que pensé en dejarlo todo e irme a un lugar solitario lleno de árboles. De modo que lo tengo bastante planificado. Hay una casa de turismo rural en el Caurel que necesita que alguien la lleve. Llamaré mañana.


    —No. Tomarás el coche que tengo en el garaje alquilado y te irás ahora. Voy a darte dinero de sobra, y una nueva identificación. No te sorprendas tanto, he estado muy aburrido mientras te esperaba aquí.


    —¿Y lo de mi abuelo?


    —La mejor hora para profanar tumbas es la madrugada. Dame la ubicación de la de tu abuelo y déjame arreglarlo todo.


    —¿Podremos comunicarnos?


    —Claro cariño, te voy a dar un móvil que tiene mi número registrado. No voy a abandonarte Constanza, te lo prometo. —Una promesa que no le hice a mi mujer, y no la hice porque sabía que no podría cumplirla. Por eso me niego a que nada ni nadie me separe de Constanza. No volveré a fallarme. No le fallaré. Me he arrodillado enfrente de ella y la meto dentro de mis brazos. Ojalá pudiéramos estar juntos, esta mujer sería el perfecto complemento para mi alma atormentada. —Hora de irse.


    La levanto y sujetando su cintura le entrego la mochila preparada desde hace días, y las llaves del coche.


    Constanza avanza igual que un cordero hacia el matadero, comprende perfectamente lo que significa su huida, es un destierro de su vida, de su trabajo, de sus amigos y parientes.


    Salvo el contacto que mantenga conmigo, todo lo demás lo está dejando atrás mientras entra en el coche y me mira desolada desde la ventanilla. Le sonrío afectuosamente y le doy un beso en la frente.


    Ella me dice adiós en un susurro y enciende el vehículo. Me aparto para que pueda salir de la plaza de garaje y observo sus maniobras hasta que la puerta abierta se la traga y nada más puedo ver.


    Suspiro con resignación. Todavía tengo mucho que hacer.


    

  


  
    


    FUTURO


    


    


    RAZIEL


    


    


    Voy a seguir mi camino y no hay vuelta atrás. He pasado demasiado tiempo a la sombra de otros intentando ocultarme tras ellos. Ocultar lo que soy en verdad, cubriendo mis deseos con los de otros.


    Creyendo que los de mi especie son entidades independientes unidos por una estructura jerárquica rígida.


    Son falsas creencias que he de erradicar de mi mente porque me han detenido demasiado tiempo.


    Sobre todo porque he comprobado que hasta el ángel más reparado ha tenido alguna que otra relación con los humanos, no sexual, de amistad, de una amistad tan intensa que han dado la vida por algunos. Y yo he visto esa realidad y la he obviado estúpidamente, hasta que una humana me ha abierto los ojos.


    No solo la deseo, ambiciono su presencia del mismo modo que el mar ambiciona al viento.


    Toco la superficie de mi cocina dónde ella estuvo apoyada, creo que es mi imaginación porque aún noto reminiscencias de su energía, la absorbo y comprendo cuál es el ansia de los vampiros cuando chupan nuestra energía porque yo siento lo mismo en este momento.


    Dios tiene razón, la empatía ayuda a conocernos, a ver las cosas desde varias perspectivas. A aceptar.


    Y yo acepto por fin que he estado haciendo el burro demasiado tiempo.


    Reclamo el pasado y la fuerza del cosmos me lo concede.


    

  


  
    


    Capítulo 10


    


    


    LÍNEA DE TIEMPO ACTUAL


    


    


    


    


    Sé por dónde comenzar a buscar, con seguridad Asael conocerá el lugar en el que se esconde Cons. Si no hubiera regresado por mis creyentes a estas horas ya la tendría en mi poder de nuevo, pero una vez la encuentre, jamás le permitiré que se escape de mí.


    La posición de mi antiguo compañero no me sorprende, Coruña es un buen lugar para pasar desapercibido.


    Alquilo un coche en el pueblo en el que la perdí y me dirijo hacia la ubicación de Asael.


    Su energía me reclama como la sangre a los tiburones, Asael responderá ante mí por esconder a Cons, ella nunca debería haber acudido a ese inútil sin embargo sé fehacientemente que eso exactamente ha hecho la muy infeliz.


    La vivienda se encuentra en uno de los paseos que da al mar de la ciudad, me meto en el edificio y llego a la puerta que abro con mi energía.


    Es un apartamento pequeño, con salón, cocina y dos habitaciones. Él se encuentra en la cocina, son las seis de la mañana parece que el hambre no tiene horario para Asael.


    La cuchara llena de guiso de pescado se detiene a centímetros de su boca cuando advierte mi presencia.


    Su mirada es seria y determinada. La mía es impacable. No tendré consideración con un traidor.


    —¿Dónde está Constanza? —La cuchara vuelve al plato. Asael se reclina en su silla y sigue mirándome como si quisiera asesinarme. —No me obligues a repetir la pregunta.


    —No se me ocurriría. Además deseo contártelo todo, contarte hasta dónde han llegado las consecuencias de tus actos. Lo que le has hecho a ella.


    En ese instante el mundo parece haberse detenido de alguna manera. Para mí.


    —Se escapó de ti y de tus pretensiones de obligarla a ir a un futuro dónde podría morir. Se sintió avergonzada. ¡Avergonzada por ser tan débil de no ir contigo y ayudar!. Fue cuando me habló de su plan de realizar una meditación colectiva con la gente que conocía de Facebook, muchísimos se adhirieron a la propuesta. Y ella se ofreció a ser el vínculo, en un lugar cerca de Viveiro, con un árbol anciano llamado Avó. Ella confiaba en que todo iría bien, y yo no llegué a tiempo.


    No puedo moverme, aunque lo intentara no consigo apartar la mirada de Asael, ni siquiera siento mi cuerpo. Sus palabras me mantienen con vida. Creo que luego moriré. Con una sola de ellas. Una sola me matará.


    —No llegué a tiempo. —La repetición de esas cuatro palabras bloquearon mi entendimiento. Pero Asael continúa. A pesar de que yo ruego para que no lo haga. Para que se detenga. Para que se calle. —La energía de tantas almas penetró en su cuerpo, y lo destrozó mientras la canalizaba hacia el Avó.


    Sus convulsiones la golpeaban una y otra vez sobre la corteza del Avó, una y otra, su rostro ensangrentado mantenía una expresión sin vida, impasible, igual que una muñeca de trapo en manos de un asesino.


    Corrí como nunca, mis pulmones me quemaban, mi corazón rompía mis costillas con sus palpitaciones. Cuando la alcancé la arranque del árbol, su cuerpo continuó por unos segundos espasmódico y después nada.


    Nada.


    La perdí. ¿Eso te hace feliz Raziel?, la perdí. Qué voy a hacer ahora. De nuevo he perdido a un ser querido. ¿Acaso nunca permanecerán a mi lado?¿Porque tuviste que involucrarla? Ella nunca deseo esto, se sintió obligada. ¿Por qué Raziel?


    Era una buena mujer, una persona maravillosa.


    Miró el plato de comida recordándolo.


    —Esta es mi primera comida desde que murió. Y se me han vuelto a quitar las ganas.


    Muerta.


    Es imposible, no la siento muerta. Es mentira. Pero cómo puede alguien mentir así. Acaso Asael se ha vuelto un demente malvado, un Rep, un Gris, un desalmado.


    —No me crees, ¡no quieres aceptar tu culpa! —Lo último fue un grito que se quedó resonando en mis oídos. ¿Es eso, no quiero aceptar que he matado a la mujer que quiero?


    Me derrumbo contra la pared, el aire se niega a entrar en mis pulmones, si pudiera me desintregraría en este instante, desaparecería del Universo si eso me fuera permitido.


    ¿Cómo se puede sentir algo así?


    Un dolor horrible, intenso, penetrante, ni siquiera encuentro las palabras para definirlo. ¿Esto son los sentimientos?¿A esto se enfrentan los humanos?


    Un gemido gutural sale de mis entrañas y proviene de mi esencia, Dios recoge mi dolor, me acompaña en mi sufrimiento. ¿Todas las veces que esto ocurre a alguien, Dios los acompaña?¿Es capaz de soportarlo siempre?


    Dios yo no puedo, no podré soportarlo.


    Asael se ha puesto en pie y a recogido el plato de la mesa, lo ha volcado sobre la basura y ha echado el plato en el fregadero.


    Contemplar esas acciones inocentes y cotidianas me devuelve a la realidad. Restablece un poco mi ánimo porque necesito averiguar algo más.


    Asael me mira de nuevo y no necesita que yo abra la boca.


    —Vamos, te llevaré al lugar en dónde la enterré. La tuve que incinerar porque me pareció lo correcto si quería colocarla junto a su abuelo. Pensé que así no se sentiría sola. Ella lo quería mucho.


    Todavía no concibo que esto esté sucediendo realmente. Necesito verla, sentir que está en verdad muerta.


    El trayecto es una nebulosa en mi conciencia, cada kilómetro comido a la carretera deshace un poco más mi esperanza. Cuando aparcamos a las afueras del cementerio de Santiago, obligo a mis piernas para que me mantengan hasta llegar a un nicho, el tercero de una pila de ellos. Queda a la altura de mi rostro. Y puedo sentir la energía de Cons allí dentro, sus genes, su esencia. Pero es tan poca, tan efímera que me sorprende. Vuelvo la cara hacia Asael.


    —¿Tan horrible fue su muerte que apenas queda de ella una pequeña mota de energía?


    —Constanza no murió como deben morir los humanos. La mayor parte de su energía se fue a Kumara en la canalización.


    Asiento acongojado, ni siquiera puede tener una transición completa sin toda la energía que le pertenece y yo no puedo ayudarla aunque lo intentara. No sin la energía de ella al completo, si la tuviera se iría desvaneciendo con el paso de los días al transicionar pero si no la tiene tardará mucho más en transicionar.


    Incluso puede no llegar a hacerlo nunca en cuyo caso no volverá a encarnarse, no volveré a encontrarla en ningún futuro.


    —¿Suficiente? —La pregunta de Asael me saca de mis divagaciones. Asiento pero no me muevo. —Como quieras ya sabes dónde encontrarme, aunque espero fervientemente que tú y tus compañeros se olviden de mí. Quemen mis alas y disipen mi recuerdo de sus memorias. ¡Olvidame Raziel!


    La voz de Asael se pierde con su marcha. Comprendo su rabia, su ira, su pesadumbre. Constanza no merecía acabar así. Había llegado muy lejos en su purificación, había llegado el momento de que recogiera los frutos de su esfuerzo, y a cambio de todo eso ¿qué obtuvo?. La muerte. Una muerte con la que yo cargaré demasiado tiempo. Todo el tiempo.


    Lo que daría por poder estar en su lugar, la vida será algo oscuro y tenebroso a partir de este momento.


    Ha empezado a entrar gente a rezar a sus muertos y a enterrarlos, despierto de mi dolor y observo lo que me rodea, el frio ha arraigado en mi cuerpo humano y mientras dedico una última mirada al nicho dónde descansa Cons no puedo evitar los temblores.


    Me arrastro hacia la salida comprendiendo que debo advertir a Azazel del destino de Cons. Y tal vez para meterme en mi piso y descansar una eternidad, el tiempo suficiente para atenuar la herida sangrante que tengo en el alma.


    

  


  
    


    CONSTANZA


    


    


    


    


    —¿Cómo ha ido? —La voz de Asael me reconforta, de alguna manera es lo único que me queda de mi antigua vida, aunque sea algo muy reciente. Recorro con la vista la habitación que me ha sido asignada y respiro satisfecha. Está en una casa de piedra de aldea y conserva los muebles de antaño. Una casa rodeada de un jardín exuberante que tendré que cuidar, tarea que me encanta. Como la mayoría de ellas. —Toc,toc. Tierra llamando a Constanza.


    —Te he oído payaso. Esto es precioso. Una casa linda, una habitación perfecta con una inmensa cama con doseles y un jardín que va a hacer mis delicias.


    —Eso quiere decir que has logrado el trabajo.


    —Y que supera mis aspiraciones.


    —Lo que daría por estar ahí.


    —Ven.


    —Raziel ha estado aquí. Lo he llevado al nicho de tu abuelo.


    —¿Y?


    —Se lo ha creído. Estaba hecho polvo. Lo ataqué sin darle tregua, lo he culpado de tu muerte que por cierto ha sido horrible.


    —No debiste hacer eso.


    —Estamos hablando de Raziel, tenía que aplastarlo si no quería que me aplastara él a mí. No es ningún tonto, sin embargo creo que te apreciaba de verdad. Se quedo destrozado. Lo dejé en Santiago al pie de la tumba de tu abuelo. Espero que no vuelva por aquí. Supongo que se irá con las nuevas junto a Azazel.


    —Se le pasará con la próxima misión que le den.


    —Esperemos.


    —Y luego podrás venir a verme.


    —Hay una forma para que no me localicen aunque no destruyan mis alas.


    —¡Pues úsala!


    —Solo tengo que olvidar que una vez fui algo diferente a un ser humano.


    —Asael puedo asegurarte que eres más humano que muchos que lo son realmente.


    —Gracias, creo.


    —Te quiero.


    —Y yo a ti, cuídate pequeña.


    —Lo haré, cuídate tú también pasayo.


    Corto la comunicación y me tumbo en la cama encima de la colcha blanca de encaje, en mi interior siento una angustia extraña que me impulsa a tomar el péndulo para preguntar. Aunque ya sé qué es lo que me causa esa emoción.


    Lo balanceo y casi al instante me responde. No me gusta lo que Asael ha hecho. Cómo lo ha hecho. No me gusta que Raziel se crea culpable de mi muerte. Aunque hubiera ocurrido nadie sería culpable de mi muerte salvo yo misma. Y ni eso porque no creo en la culpa. Sólo hay hechos, y consecuencias, y un karma que no olvida nada por tiempo que pase.


    Lo que le estamos haciendo a Raziel se volverá contra nosotros tarde o temprano. Además hay otra razón que impulsa esa angustia, una razón secreta que no estoy preparada para admitir. Pero sé que está ahí del mismo modo que sé que nunca la dejaré existir porque no es normal si siento terror por Raziel. Un miedo profundo hacia un ser diferente a mí y con el poder de aniquilarme o usarme a su antojo.


    Me he puesto un camisón de la dueña de la casa rural. Ha dejado varias prendas y me ha dicho que podía usar las que quisiera que pertenecían más a la casa que a ella.


    Es blanco y largo, caro y sedoso. Con él me siento una princesa de un cuento de hadas, la cama con doseles cubiertos de gasa blanca sólo es un toque más para adentrarme en un mundo mágico que mi mente ha inventado con la intención de hacerme olvidar mis problemas.


    Cierro los ojos preparada para pasar la primera noche en mi nuevo hogar.


    

  


  
    


    RAZIEL


    


    


    


    


    —¡Va una semana, es tiempo suficiente! —El grito de Azazel me levanta un dolor horrible en la cabeza. No sabía que el alcohol fuera un arma de doble filo y a pesar de averiguarlo por las malas soy incapaz de dejarlo. Azazel vuelve a chillar lanzando maldiciones a diestro y siniestro, no puedo hacer otra cosa que abrir los ojos y centrar la vista en su figura borrosa. —…además no me creo nada de lo que ha salido por la boca de Asael. Siempre se le dio bien mentir, así se cargó a tu hija, deberías recordarlo. La dejó preñada a manos de los grises y tuvo el descaro de decirme que no recordaba nada. Dejarlo en manos de los rep para que le arrancasen las alas fue lo menos que podía hacerle. Debería haberlo matado. Dárselo de comer a los vamp de los Rep. ¡Me estas escuchando Raziel!


    —Quién no. —Mascullo con una voz tan ronca que ni yo la reconozco.


    —Entonces presta atención, vas a regresar junto a ese sinvergüenza y me lo traes aquí. Yo haré que hable con la verdad.


    —Sólo hay una verdad que me interesa y esa la he comprobado. No pienso acercarme de nuevo a Asael, ni por ti ni por nadie. Y cierra la puerta cuando salgas no quiero visitas indeseadas.


    —Sé que te ha engañado, no sé cómo pero lo ha hecho. Después de todo lo que hiciste por él, porque aunque no lo sepas serás tú el que lleve al Asael de esta línea de tiempo a ese futuro del que lo trajiste de nuevo. Muy pronto no aguantará más en esta línea de tiempo, te rogará que lo traslades lejos a un futuro que le haga olvidar cualquier recuerdo de su existencia y tú se lo concederás, vendrás a mí exigiendo su partida, incluso lo llevarás tú. Siempre lo has tratado demasiado bien para lo que se merece de ti y ahora me reafirmo en ello.


    —¿Qué más te da?. He oído que las meditaciones colectivas están funcionando muy bien.


    —¡Increíble que prestes atención a algo más que a tu lástima por ti mismo!


    —Azazel, busca un bosque y píerdete. O un universo, lo que tengas más a mano. Pero por Dios déjame en paz.


    —Esa mujer no me interesa, me interesas tú. Eres mi amigo. Por lo menos lo has sido todo este tiempo.


    —Ser tu amigo es una carga muy pesada, y en estos momentos insoportable de llevar. Por favor déjame solo o me obligarás a marcharme. Definitivamente.


    —De acuerdo. Marchate. Ahora mismo. Llamaré a alguien para que te ayude con lo que quieras llevarte. Y no regreses hasta no haberte curado de esa estúpida compasión que te tienes. ¡Vete ya!


    Lo miro sorprendido, Azazel nunca suelta a nadie, pensé que tendría que guerrear mi salida del grupo hace tiempo, cuando aún me importaba estar dentro o fuera. Y ahora que deseo quedarme en este piso del Segundo Cielo hasta cansarme de beber, el idiota de Azazel decide echarme.


    Desde luego la vida da muchas vueltas como suelen decir los humanos.


    En fin si debo irme lo haré de inmediato y no tengo nada que llevarme. Por suerte estoy vestido. Me pongo en pie malamente ante la antenta mirada de mi ex –jefe. Avanzo hacia la puerta abandonando mi querido sofá y no cierro al salir.


    Hay varios ángeles aguardando fuera que me miran con gestos ansiosos y tristes. No me dejo influir, saldré como un humano, caminando hacia el exterior porque de utilizar las alas lo más probable sea que me estampe contra el primer árbol que me salga al paso.


    Las montañas de Mondoñedo me reciben al alba. Es una buena caminata hasta el pueblo, creo que sé dónde voy a hospedarme durante un tiempo. En el hostal de Cons, su misma habitación de ser posible. Allí descansaré.


    La actividad del pueblo se desarrolla a mi alrededor como en un sueño, uno pesado y denso por el que transito sin fuerzas, me acerco al hostal y me registro consiguiendo la misma habitación de dos camas de Cons.


    Me lacera su nombre, siempre está en mí pero cuando hablo de ella un cuchillo afilado rasga la herida supurante que me ha provocado su desaparición.


    Me tumbo en su cama, es tan estrecha que de dar la vuelta corro el riesgo de caer al suelo, pero no me importa no es la primera vez que caigo al suelo en estos días.


    Sólo me quedan los recuerdos, los hálitos de su presencia se han disipado hace tiempo. Mascullo un rugido de dolor cuando pienso en eso, en su efímera energía en el lugar dónde ha sido sepultada. Deseo estar con ella donde quiera que se encuentre para proporcionarle un mínimo de seguridad.


    Soy incapaz de salir de este círculo vicioso de auto-adversión, auto-culpabilidad, y de fustigación mental.


    Levanto la mano y me doy cuenta horrorizado de que no he llevado ninguna botella conmigo. La deslizo por mi rostro crispado maldiciendo mi existencia.


    Por qué es tan difícil vivir. Cómo lo hacen los humanos, esas canciones quebradas de amor perdido que nunca entendí, ahora sus letras se clavan en mi cerebro a fuego ardiendo.


    Cómo consiguen sobrevivir.


    Es una lección terrible, los humanos aprenden a golpes, unos golpes que ningún ángel podría soportar, unas heridas que no sanan por más que se les aporte la energía de sanación.


    Por eso bebo para que mi memoria, mis recriminaciones y mi dolor desaparezcan, por eso sufro porque no lo consigo. Por eso comprendo que los humanos ideen fármacos para atontarse, para ser unos vegetales inservibles, porque no soportan el dolor.


    Me pongo en pie, sé que mi aspecto ha asustado un poco al recepcionista, lo mismo que a la gente con la que me he cruzado en el pueblo, pero no puedo evitarlo. Mis ojos hundidos, mi pelo alborotado, mi media barba, el desaliño general de mi vestimenta son apenas signos de lo que llevo dentro, como la punta de un iceberg.


    Tengo que sujetarme al pasamanos si no deseo rodar por las escaleras, no saludo al chico de recepción, me limito a controlar mi cuerpo que ya es tarea suficiente en mi estado y el aire frío de febrero vuelve a recibirme. Camino en la búsqueda de un bar y en cuanto lo encuentro me meto dentro. La barra está ocupada con tres paisanos desayunando, encuentro un lugar tranquilo en el fondo y me siento a una mesa de cuatro, tengo que apartar dos sillas si quiero meter las piernas debajo de la mesa.


    Detecto compasión en la chica que viene a atenderme, yo nunca tuve compasión por los desamores humanos, recibirla de ellos en este momento me hace sentir todavía más miserable.


    Le pido una botella de aguardiente, me he aficionado a la bebida de los gallegos, la muchacha asiente entristecida y se retira con la comanda.


    Siento algunas miradas sobre mí, en mi apatía les permito la transgresión, ni siquiera me reconozco, yo nunca he llamado la atención salvo de las mujeres y no por compasión precisamente.


    Debo parecerles un deshecho humano. Me da la risa. Humano.


    Pobres los humanos, pobres los que se encarnan en cuerpos emotivos como he hecho yo. En qué estaba pensando al encarnarme, porque no pude seguir siendo Raziel, el angel de Dios, el que guarda sus secretos.


    Porque decidí ayudar a los humanos, y éstos me lo devuelven haciéndome padecer sus padecimientos.


    La botella del líquido blanco aparece cuando más lo necesito, la chica lo descorcha y me sirve en un rídiculo vasito. Le señalo que deje la botella en la mesa y la joven me obedece marchándose con rapidez a atender a más gente que ha entrado.


    No debo permanecer mucho aquí. Si quiero beber tendré que hacerlo en mi cuarto. Conozco bien lo que le pasa a los borrachos y no quiero terminar en la cárcel o en un hospital.


    Lo del hospital sería peor que lo de la cárcel.


    Bebo dos copas más de un trago y siento los efectos calmantes al instante. A lo mejor podría acercarme a una farmacia a probar esos antidepresivos que te dejan zombie.


    Cómo podía Asael estar comiendo cuando lo encontré, apenas había pasado un día desde la muerte de la supuesta mujer que él quería.


    Yo sé que no podré meter nada en el estómago en tiempos.


    Asael dijo que era la primera comida que hacía desde la muerte de ella. Pero en la basura había mondas de fruta recientes, y nadie que tenga poco apetito se pone a cocinar un guiso, menos si se encuentra solo. Yo he vivido solo toda mi vida y en raras ocasiones he cocinado un guiso. Y ese guiso era reciente, en el fregadero había una tabla de cortar y restos de verduras cortadas en la encimera.


    La rabia va haciéndose conmigo a medida que recuerdo esos detalles. Al mismo tiempo la incredulidad de que pueda existir alguien con la maldad del grado de Asael, me paraliza.


    Sin embargo sus palabras que se han clavado en mi alma, son devueltas a mi mente y la ira continúa emergiendo de mis entrañas.


    Ninguna excusa es válida para lo que me ha hecho. Ninguna.


    Si Azazel tiene razón y me ha mentido lo pagará caro.


    Dejo un billete de los grandes encima de la mesa y salgo disparado en busca de un coche. Por fortuna esos dos tragos de aguardiente no me han descolocado demasiado y podré conducir hasta Coruña. Luego Asael va a explicarme muchas cosas.


    A golpes si es preciso.


    

  


  
    


    Capítulo 11


    


    


    


    He logrado atravesar la ciudad sin tener ningún percance, también he conseguido aparcar cerca de la puerta del edificio dónde se hospeda Asael y al instante lo veo saliendo con su moto del garaje.


    Maldigo mi falta de reflejos maniobrando para regresar a la calle y seguir a ese ser despreciable.


    Pero lo consigo, no creo que me haya detectado por que no serpentea entre el tráfico como podría hacer, se dedica a dejarse llevar por él.


    La ciudad queda rápidamente atrás y toma la ruta de Lugo. Tengo que concentrarme porque de no hacerlo me saldré de la carretera. Además debo procurar que no me vea. Por eso voy rezagado, sin embargo al continuar el trayecto la circulación se va espaciando hasta el punto en que me es imposible ocultarme.


    Al menos mantengo una gran distancia y de vez en cuando aparece algún coche a bastante velocidad que me camufla y lo adelanta.


    Cuando por fin salimos de la autovía los coches se acumulan y me es más sencillo seguirlo sin que me divise. Hasta que la carretera se convierte en carreterucha de montaña con curvas mareantes.


    Creo que se llama el Caurel y creo que me está llevando hacia Cons. Mi corazón bombea adrenalina que disipa cualquier resto de alcohol que pueda quedar en mi sangre.


    No quiero alimentar mis esperanzas porque si tengo que volver a caer en el pozo del que acabo de salir, ya no podré regresar. Tal vez me vuelva loco, un loco peligroso.


    Tampoco creo que pueda dominarme demasiado en estos momentos, cuando siento las ansias de matar como lo haría un asesino sanguinario.


    Lo que sí ya puedo dominar es la facultad de camuflarme, me recubro de energía de Kumara, de ese modo mi vehículo no llamará la atención de Asael por el retrovisor.


    Sentirme completo de nuevo es una satisfacción que además me hará falta si deseo machacarle la cara a ese sin que me la machaque él a mí por la torpeza del alcohol.


    No será una lucha igualada pero en este caso me es igual, sufrirá por lo que me ha hecho y al demonio con la justicia.


    Nos desviamos por un trecho malamente asfaltado que va cuesta abajo con una pendiente respetable, Asael reduce hasta detenerse delante de una casa con el logotipo de turismo rural. Yo lo hago un poco más arriba intentando no bloquear el acceso.


    Salgo del coche y lo cierro con cuidado de no hacer ruído. Asael ha entrado con una llave. Camino hacia la puerta y la miró sin decidirme a abrirla.


    Dudando de lo que me puedo encontrar dentro, de lo que deseo, de lo que no deseo.


    La abro con la energía de mi mano y entro.


    Al instante escucho su voz emocionada, hablando a toda velocidad y riendo.


    Cons se ríe mientras yo me muero de dolor.


    Porqué me hicieron esto.


    Cabrones.


    Me dirijo precipitadamente en dirección a las voces y la escena me paraliza.


    Asael tiene en su regazo a Cons que le sujeta la nuca con una mano y le acaricia la mejilla con la otra mientras en su rostro la ternura repunta en sus ojos a punto de llorar de felicidad.


    Si me llegan a golpear con una viga de dos toneladas no notaría nada, porque una furia indomable se ha adueñado de mí.


    La primera en darse cuenta de mi presencia es ella, se pone en pie precipitadamente como si intentara escapar. Asael se coloca delante de Cons pretendiendo protegerla.


    Dos amantes pillados in fraganti. Podría partirme de risa si antes no me hubiera partido de rabia.


    —No te la llevarás. ¡Vuelve junto a tu amo y déjanos en paz! —Asael no comprende lo cerca que está de pasar al otro mundo. Pero ella sí lo sabe. Lo veo en sus ojos aterrorizados, en sus manos que intentan alejar a Asael para colocarse ella delante. ¿Protegiéndolo de mí?


    —Corre Cons porque cuando termine con él iré a por ti. —Me sorprendo por la serenidad con la que lo he dicho porque en mi interior ruge un demonio enloquecido que solo quiere sangre.


    —No tiene por que ser así, por favor Raziel. —La voz de Cons, esa voz que temí no volver a oír me ruega ahora por un hombre despreciable que merece todo lo que voy a hacerle. Un hombre que le grita a Cons que huya porque sabe que no podrá conmigo, que es un pobre humano que no tiene nada que hacer contra un ángel, porque él lo fue y comprende de lo que somos capaces.


    —Por favor, por favor…—Ni ruegos, ni sollozos ni todo el oro del mundo me harán dar marcha atrás. El destino de Asael quedó sellado el día en que me traicionó. Y el de ella también.


    Asael empuja a Cons hacia la ventana le grita que la abra y que se marche. Le da las llaves de la moto. Que se las de. Ni cien motos la alejarán de mi venganza.


    Me lanzo sobre el desgraciado que apenas le da tiempo a esquivar el puñetazo que le mando en toda la mandibula. Me lo devuelve con otro en mi estómago.


    El alcohol. Una semana sumergido en alcohol ha enturbiado mi cuerpo y aletargado mis músculos. ¡Por su culpa!


    La patada que le clavo en su estómago lo eleva por los aires y lo estampa contra una pared. Cons ha obedecido y se escapa por la ventana que acaba de abrir sin dejar de rogar que nos detengamos.


    Detenerme. El día en que se congele el desierto.


    A mí jamás me ha obedecido. La muy perra. Solo me ha follado.


    Asael se ha levantado y me tira un objeto punzante que se hunde en mi brazo, observo la sangre y el cuchillo hendido en mi carne.


    Lo arranco con un movimiento seco y se lo devuelvo. El bastardo lo esperaba y logra echarse al suelo antes de que le alcance.


    Me estoy cansando de jueguecitos, salto sobre mi presa antes de que se pueda poner en pie y le sujeto el cuello por detrás. Levanto tanto su cabeza que sé que en segundos escucharé el crujido de sus huesos al quebrarse.


    Lo aguardo con ansia igual que disfruto de sus esfuerzos por liberarse. El rugido de la moto levanta mi cabeza hacia la ventana. Cons ha obedecido como una buena mujer. La mujer del desgraciado que pienso matar ahora mismo.


    No lo ví venir, la mano de Asael ha atrapado el cuchillo que descarté sobre la alfombra después de arrancármelo de la carne y lanzárselo sin fortuna.


    De nuevo la quemazón del corte me sorprende, esta vez ha acertado en mi espalda, su brazo ha pasado por encima de mi hombro y ha buscado mi omoplato. La presión de mis manos se afloja lo que le da la oportunidad de sacar el cuchillo de mi cuerpo e intentar clavármelo de nuevo.


    Lo suelto y ruedo a la izquierda, él lo aprovecha y se va a la derecha pero antes de que pueda levantarse le doy una patada en la cara que lo deja K.O.


    Fue una buena patada.


    Voy en su busca y lo levanto por las solapas, Asael sólo es un muñeco roto que desprecio lanzándolo contra una de las paredes de piedra con tanta fuerza que escucho con claridad la rotura de alguna de sus costillas. O de todas. Me da lo mismo.


    Porque en este momento tengo un asunto pendiente con una mujerzuela sin escrúpulos en la que voy a cobrarme uno a uno sus desaires.


    Uno a uno.


    La sangre de mi brazo resbala por mi mano al suelo. Noto la que corre entre mis alas por la espalda. No siento el dolor. He tenido dolor para muchos lustros en una sola semana. No volveré a sufrir.


    Recuerdo las palabras de Cons de que ella no ha venido a este mundo a sufrir, creo que pronto comprenderá a qué ha venido exactamente a este mundo.


    Salgo de un salto por la ventana, abro mis alas y me elevo en busca de mi presa.


    La localizo muy rápido, subiendo una montaña por la tortuosa carretera, no lleva casco y su cabello ondea igual que una bandera desafiándome.


    Nadie impedirá lo que está a punto de suceder.


    Su cabeza se vuelve de vez en cuando tratando de localizar mi posición. Veo en su rostro el terror, y a pesar de todo admiro la determinación con la que conduce la moto zizagueando con el fin de evitar que me lance en picado sobre ella.


    Tal vez me divierta más contemplando cómo se estrella contra un árbol o cae por el precipicio abajo.


    De pronto se mete por un sendero. Los enormes árboles son un obstáculo insalvable para mis alas. Me veo obligado a descender y comenzar a correr. La pérdida de sangre está debilitándome y no puedo detenerme a sanarme porque no pienso perderla de nuevo.


    La moto ruge con dificultad, supongo que no será fácil dominarla por ese terreno, no es una moto ligera de cross, sino una pesada de moteros. No puedo verla pero mientras la escuche todo irá bien.


    A pesar de mis heridas tengo la fuerza de un ángel añadida a mi cuerpo humano, no descansaré hasta dar con ella.


    En ocasiones me ayudo con las alas para remontar trayectos sin mucha vegetación, pero el sudor cubre mis músculos y la sangre gotea por mis extremidades sin detenerse.


    La moto ha cesado de rugir.


    Cons la ha abandonado.


    Una sonrisa demoniaca aparece en mis labios.


    Ya es mía.


    Con la satisfacción de una captura rápida acelero mis zancadas forzando mi corazón al máximo. Prometo no beber jamás, pase lo que pase. Mis músculos han quedado reducidos a una masa quejumbrosa que grita con desesperación que frene de una vez la carrera infernal que le estoy obligando a realizar.


    La moto queda atrás, salto un arroyo abierto en pleno sendero, y de repente siento un golpe en la nuca que me tumba medio inconsciente.


    Apenas puedo distinguir a Cons regresando por dónde acabo de pasar a toda velocidad con un tronco enorme en sus manos que tira a un lado cuando se sube a la moto y la pone en marcha.


    No voy a permitir que se me vuelva a escapar. Pero mi cabeza no piensa lo mismo que yo, entonces los veo perfectamente y mascullo una maldición.


    Dos ángeles capturan a Cons que grita y patalea tratando de huír. Ellos se quedan con la presa bien sujeta esperando que me ponga en pie y acuda a su lado.


    Cons abandona su lucha infructuosa y mantiene la cabeza gacha sin moverse. Por fin la fiera se ha dado por vencida. Por fin sabe quién está al mando.


    El problema es que no lo sabe realmente bien.


    Pero yo sí.


    —¿Qué hacéis aquí?


    —Azazel nos ha ordenado llevarle a la chica y a Asael. —Sólo se calló un segundo antes de volver a hablar. —Y a ti.


    —¡Soltadla! —Se pasan la órden por la suela de sus zapatos. Eso responde muchas cosas. La primera que Azazel quiere demostrar su poderío, la segunda que les ha advertido de mi reacción, la tercera es que me conoce mejor que yo.


    Pero no servirá de nada lo que Azazel quiera o desee porque estaba esperando este momento y sé lo que tengo que hacer.


    Los soldados de Azazel están evaluando mi reacción, mi estado, y pretenden hacer lo mismo con mis emociones. Pero estoy totalmente protegido de interferencias exteriores, del resto tienen razón, me costará un poco más de lo normal sacármelos de encima pero no mucho más.


    —Hay que recoger al otro. —Puedo sentir perfectamente el alivio en sus auras. Uno de ellos continúa sujetando a una pasiva Cons mientras el otro se acerca para ofrecerme ayuda. Se lo permito. A fin de cuentas necesito ayuda, esos dos me han dado más guerra de la que esperaba, con mis habilidades reducidas por la bebida a la que ellos me abocaron.


    Malditos sean los dos.


    Sólo cuando entramos en la casa sueltan a Cons que se dirige corriendo al cuarto dónde los encontré hace menos de una hora.


    Se arrodilla sobre Asael y desliza sus manos por su torso, el hombre no se mueve, pone la oreja sobre sus labios y sonríe llorando de gratitud.


    Yo me siento en el sofá y me abandono a los cuidados de mis compañeros que se afanan por sanar mis heridas.


    De nuevo.


    Soy incapaz de sacar la vista de ella, la rabia que me domina es insaciable, desearía encontrarme a solas con ellos, deshacerlos en mis manos.


    Su rostro se vuelve hacia mí, aparta las lágrimas de un manotazo y se reincorpora enfrentándose a los tres con determinación.


    —¡Curadlo!. Si lo sanáis haré lo que queráis.


    Mis compañeros no se inmutan, prosiguen con su tarea que casí se encuentra finalizada. Percibo la energía fluyendo en mí, ya no hay dolor ni trazas de debilidad por el alcohol. Es magnífico el poder de la sanación energética, los humanos podrían probarla de vez en cuando, no es un poder específico de los ángeles, ellos también lo poseen.


    Pero me olvidaba de que están manipulados por los Rep y sus amos, a esos les encantan los médicos y las farmacéuticas porque mantienen a raya con miedos a los cachorrillos humanos.


    Se lo han montado muy bien, disipando en el olvido las enseñanzas de Azazel y mías, relegándolas a magia, ocultismo y en muchos casos rechifla.


    Los humanos se lo creen todo. Por eso Cons no cura a Asael a pesar de que puede hacerlo igual que mis compañeros.


    Derrotada se vuelve a arrodillar al lado de su hombre. Entonces la observo con incredulidad, ha puesto las manos sobre su torso, mis compañeros voltean sus cabezas sorprendidos también.


    El aura de Cons restalla de energía cósmica y de la de Kumara, sus manos la dirigen hacia su amante. Es intensa, la visualización de esa mujer provoca la reestructuración de las células dañadas de Asael que comienza a responder con un gemido.


    No quiero que lo haga, no quiero que aprenda nada, maldigo el día en que permití que los humanos aprendieran lo que ellos llaman magia.


    Me pongo en pie y la aparto con un tirón de pelo salvaje que la expulsa contra un mueble bajo que arrastra por el impulso.


    Me he quedado con un mechón entre los dedos. Abro la mano y los dejo caer asqueado.


    Cons no me devuelve el odio, simplemente me mira con resignación, como si supiera que se merece todo lo que le está sucediendo.


    Esa comprensión corroe mis venas, su reconocimiento me hace despreciarla un poco más si eso es posible.


    Avanzo hacia ella y la levanto agarrando su camiseta de asas. No pesa nada.


    La pongo a la altura de mi rostro obligándola a mirarme. Durante unos segundos observo su expresión apesadumbrada, después su cercanía se me hace insoportable. Estoy por lanzarla contra una pared pero me contengo porque antes debo escupirle lo que llevo dentro.


    —Los seres despreciables como vosotros no tenéis derecho a pedir clemencia, sólo tenéis derecho a morir.


    Entonces sí la lanzo contra una pared, su cuerpo rebota y cae como un muñeco roto sobre el suelo.


    Y ahora sin testigos molestos es el momento que estoy esperando, el de mi liberación total.


    —Soy Raziel y no debo obediencia a nadie. —Los ángeles se ponen en guardia sorprendidos. —Ellos me pertenecen y no permitiré que me los arrebaten. Podéis enfrentaros a un superior o podéis salir ilesos de aquí. Es vuestra elección.


    —Sabes que con Azazel no hay elección. —Erenco me conoce a la perfección, del mismo modo que yo a él. Si varios arcángeles están con Azazel como es mi caso, eso no quiere decir que seamos sus súbditos como lo son éstos dos, simplemente nos ponemos al servicio de un líder porque su dirección es nuestra dirección.


    Pero los caminos de Azazel y míos se han separado, y nadie puede obligarme a someterme a él. Ellos lo saben del mismo modo que lo sabe Azazel, no alcanzo a comprender cómo se le ha ocurrido seguirme e intentar gobernarme. Acaso él consiente que alguien lo gobierne.


    Me da la risa si se cree por un miserable segundo que dejaré que dos simples ángeles, por muy guerreros experimentados que sean, me dominen.


    Azazel está perdiendo el norte.


    Y parece que éstos dos también porque tienen más miedo a Azazel que a mí.


    Tal vez me haya comportado demasiado mansamente estos lustros, tal vez sea hora de demostrar a los ángeles quién soy en realidad.


    Abro las alas y domino el espacio de este cuarto, la Esencia de Dios se acumula en mis manos, que comienzan a deshacerse con la vibración extremadamente alta.


    La forma de un rayo se hunde en los corazones de los anonadados ángeles y se los paraliza. Sus energías se disipan en el aire, han pagado muy caro subestimarme.


    Este es un secreto que nunca he contado a nadie, y no porque Dios me lo haya prohibido expresamente, sino porque yo mismo considero que no es un poder que pueda dejarse a manos de cualquiera, y no me refiero precisamente a los hombres. Azazel y su cohorte ya ostentan demasiado poder.


    Motivo por el cúal jamás lo he utilizado. Y el secreto quedará en estas cuatro paredes por eso me he visto obligado a matar a sus ángeles. De limitarme a borrarles la memoria, Azazel podría sospechar y recuperársela. Es lo que tienen los cerebros humanos, todo permanece aunque se esconda en las profundidades de la consciencia.


    Meto debajo de cada brazo a mis presas y salgo al exterior, me elevo y agito las alas furiosamente, ya nada me detendrá.


    

  


  
    


    CONSTANZA


    


    


    


    Despierto sobresaltada, las imágenes se superponen unas con otras, Raziel maldiciéndome, Raziel golpeándome, Raziel lanzando un rayo contra sus iguales, y de nuevo Raziel.


    No me duele ya nada, a lo mejor he muerto y la luz del sol que me calienta la cara no existe en realidad, quizá sea la transición de la que tanto he oído hablar.


    Me rodea la suavidad y no puedo negarlo, el confort.


    Puede que me esté imaginando una habitación increíblemente lujosa de tonos crema y azules, con muebles enormes labrados y una cama kilométrica, y el camisón de tirantes blanco, que se acomoda a mi cuerpo complacido.


    Me siento en la cama y observo las flores, jarrones de rosas blancas y rosas colocados estratégicamente en mesitas, al lado de una chaise longe, de la cama, de la terraza de la que proviene una brisa cálida, inverosímil en febrero. Hasta imagino un mar manso azul añil.


    Desde luego si a todos nos ponen esta tentación para evitar que transicionemos no me extraña que muchos caigan en ella.


    Sobre todo después de morir cómo yo lo he hecho. Con las costillas rotas clavándoseme en el corazón. Es un dolor horroroso, pero increíblemente expiratorio.


    El karma nos ha devuelto lo que le hemos hecho a Raziel y lo acepto.


    Avanzo hacia la terraza, aparto la suave cortina que se balancea al son de viento salobre que proviene del mar.


    La verdad es que no sabía que podía imaginar de esta forma extremadamente nítida.


    Es precioso, me aproximo a la barandilla de piedra con forma enrejada y apoyo las manos en ella, esta caliente por el sol de justicia que cae sobre ella y sobre mí.


    Mi cabeza comienza a quemarse, toco el pelo y compruebo que no son imaginaciones, o si lo son, es cierto que me estoy quemando.


    —Ven aquí.


    Me doy la vuelta asustada. Localizo a Raziel sentado en un sillón de terraza frente a una mesa llena de comida.


    La realidad cae sobre mí igual que una losa, o un edificio entero. No era mi imaginación. Todavía no estoy muerta. Y de ningún modo obedeceré.


    Pese a todo lo que le hicimos, él ya se lo ha cobrado en nuestros cuerpos, nos ha maltratado, nos ha machacado. Y no sé qué le ha hecho a Asael.


    Tampoco pienso temerlo más. Eso se acabó. De hecho sólo temía el sentimiento de culpabilidad que sentía hacia él. Pero el karma ya ha resuelto la injusticia y no pienso sentirme culpable nunca más.


    —Estoy bien donde estoy, gracias.


    Una risa sin humor cruza el rostro de Raziel.


    —Tu piel todavía está muy blanca, te quemarás. —Lo cierto es que la sombra de los árboles dónde se encuentra la mesa parece llamarme más que el ángel.


    —¿Vas a volver a arrojarme contra una pared? —Raziel no perdió la sonrisa, aunque en esta ocasión una nube inconfundiblemente negra se cruzó en sus ojos.


    —No, por el momento.


    —Esa respuesta no es muy reconfortante que se diga.


    —No es mi misión reconfortarte. Vamos te estás quemando, ¿qué tal una tregua?


    Le miro sopesando la oferta, bajo la vista a la ingente cantidad de viandas colocadas en bandejas de plata y no tengo más remedio que capitular.


    Me sitúo en un sillón lo más alejado de él y tomo un bollo relleno de miel y canela. Muy árabe. Divago sobre dónde me encuentro, es posible que sea en un país del sur, la verdad es que me da igual, me echo en un vaso zumo de frutas y bajo con él el bollo.


    Me doy cuenta de que debo comer deprisa porque no sé que se le está pasando por la cabeza a este ángel demoníaco. Y porque quiero ver a Asael, o a lo que quede de él.


    —¿No vas a preguntarme por él? —Levanto la vista frunciendo el ceño, acaso puede leerme el pensamiento.


    —Estaba esperando a que se me vaciara la boca. —En esta ocasión la risa era francamente divertida. Bueno supongo que será mejor que esté alegre que furioso, sobre todo para mis costillas. Que por cierto no me duelen. —¿Dónde está Asael?¿Porque me has curado?¿Cuándo aparecerá tu amo?


    —¿Intentas molestarme?


    —Encontrar respuestas, si te molestan es cosa tuya. Has sido tú quién a pertrechado esta situación.


    —¿En serio, yo?


    —Sí, tú. Nosotros sólo queríamos que me dejaráis en paz. ¿Acaso vas a negarme que Azazel no me quiere para que continúe canalizando?¿Lo niegas? Asael me defendió como consideró que debía hacerlo, y nunca lo tendría que haber hecho si no hubieses regresado a por mí.


    —Lo gracioso del caso es que no iba a entregarte a Azazel.


    Esa afirmación hace que mi mano tiemble y deje el vaso de zumo sobre el blanco mantel de encaje.


    —Viniste a buscarme y no lo niegues.


    —Ya no estoy con Azazel.


    —¿Te has rebelado contra él? —No puedo creerlo, nadie en su sano juicio se opone a Lucifer.


    —Más bien hemos sido socios hasta el momento.


    —Estás de atar, Lucifer te hará picadillo.


    —Entonces será Asael quién deba protegerte.


    —¿De qué demonios hablas?


    —Que en caso de que Lucifer me haga picadillo tendrás que contentarte con Asael para tu protección. Porque por lo que a mí respecta mi escisión de la facción de Azazel es un hecho. Además Lucifer, como lo llamas, es mi igual, nunca ha sido “mi amo”.


    —¿No?


    —No. Aquí tienes a tu querido Asael. —Vuelvo la cabeza con rapidez y me pongo en pie corriendo a los brazos ya abiertos de mi amigo.


    Siento que gira conmigo y río de alegría sin poder evitarlo. Se encuentra bien si puede levantarme por los aires de esta manera sin quejarse.


    Le doy un fuerte beso en la mejilla que resuena con el chasquido y Asael se ríe a carcajadas. Supongo que también se alegra de verme.


    Pasado el emocionante momento, nos enfrentamos de nuevo a Raziel. Asael no suelta mi cintura y le observa desafiante.


    Raziel alarga la mano ofreciéndonos asiento. Asael me lanza una mirada interrogatoria a la que yo asiento con seguridad. Nos sentamos a la mesa sin dejar de cogermos de la mano.


    —¿Te has cansado de golpearnos? —Le aprieto la mano consternada por su audacia y aguanto el aire esperando cualquier cosa de Raziel ante el ataque de Asael.


    —No en lo que respecta a ti. —Su rostro inexpresivo y su serenidad letal al responder me ponen los pelos de punta.


    —¿Tregua? —Pregunto desesperada. Los dos me miran y luego se miran. Parece que va a haber tregua por lo pronto. Respiro aliviada y le ofrezco una pasta a Asael.


    —Hace tiempo te rogué que protegieras a tu hija.


    —Mi hija tomó una decisión y yo no soy quién para interponerme en la voluntad de los demás.


    —Sólo tenías que alejarla el tiempo suficiente, sólo eso.


    —Nunca debió estar contigo y lo sabes, no querías abandonar la lucha, te gusta estar al pie del cañón y la pusiste en la mira de los Rep.


    —¡Como tú has puesto en la mira de Azazel a Constanza!


    —Ella lo hizo muy bien con su canalización, yo no tuve nada que ver en eso. Yo quería llevarla conmigo al futuro para protegerla, nada más.


    Me harté de decirle a Azazel que era una rebelde y que no sacaría nada de ella.


    Pero no me creyó nunca, siempre decía que tenía mucho potencial, sigue pensándolo, y la quiere.


    —No voy a consentirlo.


    —¿Y cómo pretendes evitarlo, humano?


    —Como sea.


    —Entonces piensa en mi hija, ese va a ser el final de Cons. El final de todas las mujeres que tienen la mala idea de querer ser tu pareja.


    —Yo no sé qué ocurrió con tu hija, Raziel, pero no creo que la culpa sea exclusiva de Asael, como bien dices todo el mundo toma sus decisiones, y paga las consecuencias de sus actos. Asael me quiere y no tiene ni tendrá la culpa de lo que me ocurra. Fui yo la que decidí hacer la meditación colectiva, la que me expuse ante Azazel y sólo yo pagaré por esa decisión.


    —Que bonito es el amor. Cuánta comprensión. —Raziel se pone en pie disgustado. —Demasiado empalagoso para mí. Por favor disfrutad del interludio porque pronto habrá noticias de Azazel y aunque este lugar esté protegido no impedirá que tengamos que soportar su presencia.


    —¿Dejarás entrar a nuestro enemigo? —Asael también se pone en pie. —¿Vas a ofrecernos a él?


    —Azazel tiene que aprender una lección importante, vosotros seréis parte de esa lección.


    Y se marcha sin explicar nada más. Asael se gira hacia mi y toma asiento de nuevo cogiendo mi mano.


    —Está jugando con nosotros. Y eso no es normal en Raziel.


    —¿Sería más normal que nos matara?


    —No. Raziel es o era impasible, mira a todo el mundo por encima del hombro como si las desdichas o alegrías le fueran ajenas. Se limita a cumplir con sus cometidos estrictamente. Es ilógico lo que ha hecho. Enfrentarse a Azazel, su amigo, el único si a eso voy porque nadie es amigo de Raziel. No da pie a muchos acercamientos.


    Pero nunca fue injusto. No entiendo qué le está sucediendo.


    Me quedo mirando la mesa llena de comida y aprieto la mano de Asael pensativa.


    ¿Qué le está sucediendo a Raziel?


    Y lo más terrorífico, ¿porqué no le tengo miedo a un ser que se ha hartado de tratarme como a un enemigo?


    A lo mejor no he descansado lo suficiente.


    —¿Crees que en esos armarios habrá ropa que me sirva? —No sé de dónde ha salido esa pregunta pero ahí se ha ido, a mi boca. Asael sonríe con malicia. Tira de mi mano para levantarme y con la otra agarra una bandeja de dulces.


    —Vamos a averiguarlo.


    Nos plantamos delante de las puertas, Asael ha dejado la bandeja encima de la cama y me ha soltado la mano para abrir las dos alas.


    Observamos anonadados una cantidad impresionante de túnicas de seda con la gama de colores completa para elegir, a los pies se encuentran sandalias haciendo juego.


    —¿Y la ropa interior? —Se lo pregunto mirándolo con una sonrisa. Asael entiende la broma, si la ropa interior es a juego será un camuflaje perfecto. No podemos evitar las carcajadas imaginándome diluida en esas coloridas telas.


    Terminamos doblados sobre sí apartándonos el uno al otro, Asael cae hacia atrás de culo y yo de rodillas.


    No puedo más, me muero de risa. Tengo que estirar mi estómago o reventaré pero en cuanto veo a Asael intentando hacer lo mismo no consigo detenerme. Las lágrimas se me caen, esto es una locura.


    No puedo. Me destornillo.


    Súbitamente me levantan por los hombros y comienzo a ser zarandeada.


    —¡Para de una vez!


    Raziel vuelve a sacudirme con la intención de calmarme sin embargo su rostro serio provoca en mí más carcajadas. Asael gime más fuerte.


    No sé qué nos pasa, nunca me reí tanto en mi vida. El chiste no era tan bueno. Mi cabeza va de un lado a otro, “eso no ayuda Raziel”. Pienso riéndome más.


    Raziel agarra fuerte mi nuca y hunde su boca en la mía. La sorpresa cae como un jarro de agua fría sobre mí.


    Contengo la respiración olvidándome de mi ataque de risa, comienzo a marearme y tomo aire por la nariz, Raziel sabe besar, creo que me mareo pero no por falta de aire. Es por su fuerza, por su sensualidad, como si volara.


    Me rindo.


    Raziel advierte el cambio en mí, y devora mi boca sin ningún pudor.


    De pronto recuerdo.


    Él es mi enemigo. Él me machacó contra una pared. No puedo besarlo.


    Comienzo a separar su pecho del mío sin ningún resultado. Cierro la boca y vuelvo la cara apartándolo todo lo que puedo.


    De repente me voy hacia atrás con mi propio impulso. Raziel evita que caiga al suelo.


    Esa atención me sorprende, su mano suelta la mía al momento.


    —No quiero que me toques. —Le dedico mi mirada más sanguinaria para que lo comprenda. Raziel levanta las manos en son de paz. —Y si ésta va a ser mi habitación espero que la próxima vez que entres sea llamando a la puerta o haciéndote de notar.


    —De acuerdo. Tú mandas.


    Me doy cuenta de que Asael todavía está en el suelo, su rostro no expresa nada. ¿No debería haber impedido a Raziel que me besara?


    A saber lo que pasa por su cabezota.


    —Sería conveniente que te vistieras, Azazel está al llegar.


    Nos miró un instante disgustado y se dirigió a la puerta abierta por dónde salió.


    Contemplo las túnicas y me decido por una roja, si el toro viene hacia mí que sea viéndome bien.


    Las sandalias rojas a juego son un poco altas, nada que no pueda dominar. Igual que dominaré a Azazel y a cualquiera que pretenda sacar partido de mi persona.


    Con la ropa en la mano levanto una ceja dedicada en exclusiva al hombre que se hace llamar amigo y me deja en la estacada cuando más me hace falta. Y que en este momento se está hartando de los pasteles de la bandeja, sentado encima de mi cama de doseles enorme.


    —Si Raziel ha tenido a bien ofrecerte un cuarto vete a meterte dentro de él. Aquí ya no haces falta.


    —No sé yo…, a veces pareces desatada.


    —¡Ohhh!¿Serás capullo?¡Sal de aquí o te comes las sandalias!


    —Eso nunca, me encantan los conjuntos. —Y con esa última payasada sale corriendo al tiempo que mi sandalia se estrella contra la puerta recién cerrada.


    Cuando la recojo y me reincorporo me pregunto seriamente si no estaremos chiflados. Deberíamos tomarnos más en serio a Lucifer.


    Y yo debería tomarme más en serio a Raziel, lo que es, lo que me hizo. Lo que puede llegar a hacerme.


    

  


  
    


    Capítulo 12


    


    


    RAZIEL


    


    


    Estar con ella quema mi piel. Mis sentidos. Mi alma.


    Estar sin ella destroza mi ser.


    Es un sinsentido. Ni contigo ni sin ti. ¿No es la letra de una canción?. O puede que sea un refrán humano. Ininteligible para cualquier especie que no sea la humana o los que tenemos la desgracia de estar encarnados en cuerpos humanos.


    Tarde o temprano comprendemos las letras de sus absurdas canciones.


    Me desplomo en el sofá del gran salón de una de mis posesiones del hemisferio sur del planeta, un lugar que le gusta a los Rep.


    Estoy por pensar que ser un Rep no es tan difícil como ser un humano. Al fin y a la postre puedo comprender sus motivaciones. Las mujeres humanas, en cambio, son incomprensibles.


    Percibo un deseo salvaje en Cons cuando está conmigo, también percibo su repulsión.


    No sé con cúal quedarme.


    Tampoco comprendo a Asael, su pasividad como hombre de Cons, creí que me apuñalaría con lo que encontrara más a mano, al fin y a la postre, es un guerrero redomado, el motivo de sus desgracias. ¿Un guerrero comparte a su hembra?


    Son ambos raros por definirlos sencillamente. Y me están volviendo loco.


    Asael entra en ese instante en el salón y busca acomodo en otro sofá cerca del mío. Me observa cuidadosamente como si buscara algo en mí oculto.


    Hay muchas cosas ocultas en mí.


    ¿Querrá pelea por fín?


    No aparenta enfadado, está serio. Lúgubre si acaso.


    Asael se está transformando rápidamente en un humano incomprensible para mí.


    —Te lo dije. Estarás comiendo de su mano y no te importará.


    —¿Qué dices?


    —Quiero a Constanza y sólo por eso voy a ayudarte. A lo largo de mi existencia he experimentado en mi propia cabeza y en cabeza ajena lo que me da un bagaje excepcional.


    Me quedo perplejo ante las palabras de Asael, hasta pienso que los golpes que le dí y que le sané le han provocado algún tipo de demencia.


    —También es cierto que si detecto la mínima señal de que estoy equivocado cortaré por lo sano la ayuda y la revertiré a favor de los deseos de ella.


    —Lo siento mucho. —Y es cierto, si el daño que me hizo y que me destrozó por dentro es real, no es menos real que he convertido a un guerrero en un demente. Asael me observa con idéntica expresión a la mía.


    Los locos toman a los demás por locos.


    —¿Qué sientes exactamente?


    —Estaba enfurecido, te hubiera matado. Nunca creí que pudiera perder el control de esa manera. Pero ahora en frío, me avergüenzo de lo que os hice, de lo que te he hecho.


    —¿Qué es…?


    —Aunque no te des cuenta tu cabeza no rige bien. Nunca debí golpearte por intentar protegerla. A pesar de que yo no le quería hacer daño.


    —Asi que ahora estoy chiflado. Cuando no entiendes a los demás los tachas de locos.


    Raziel voy a tener mucho trabjo contigo y comenzaré por decirte que lanzar a una mujer sobre una pared no ayudará a que esa mujer quiera tener nada contigo. Si además tienes la desfachatez de decirle que no querías hacerle daño, apaga y vámonos.


    —En ese momento no respondía de mí mismo. Estaba obnubilado.


    —Seamos claros, estabas celoso. Muy celoso.


    Me quedo sin palabras, ¿será verdad? Esa rabia que tiñó de rojo mi vista eran celos o era rabia por verme traicionado por ellos.


    —No divagues Raziel, se llaman celos, aquí y en Madagascar. Yo también los he sentido, rabia, dolor, injusticia, derrota y más rabia. Unas ganas locas de aplastar al objeto de tu deseo y al otro que te lo está arrebatando. Nunca tuviste nada que fuera tuyo, nunca sentiste el sentimiento de la posesión. Hasta ahora.


    Debes reconocerlo y aceptarlo y sobre todo controlarlo. Los celos suelen nublar el juicio y suelen ser erróneos en la mayoría de los casos. Por ejemplo que pienses que entre yo y Constanza hay algo más que una sencilla amistad.


    —¿Sencilla amistad? —Me pregunto si no me estaré dejando manipular por la verborrea de un pseudo-psicólogo tocado de la cabeza. Y si es así, en qué quedo yo.


    —Sí señor. Amistad. De esa que provoca una sensación de comodidad con la otra persona, sin temor a que te juzgue porque sabes que en caso de que lo haga será para tu bien. Y de esa que te permite soltarte lo que quieras porque nadie te pondrá trabas. No sé si me entiendes.


    —¿Eso es lo que sientes por Cons?¿Algo así como compañerismo?


    —Algo así.


    —¿Y si ella desea algo más y tú lo interpretas mal?


    —Se le notaría. La ternura de Constanza hacia mí es la de un familiar no tiene connotaciones sexuales. ¿No notas tú cuándo una mujer te busca como hombre o como ayuda?


    —Es difícil. —Asael compone una expresión de impaciencia irónica. —Todo el tema de hombre-mujer, la siento receptiva y al segundo intenta darme una patada en la entrepierna.


    —La has golpeado, la has manipulado, gobernado, dado órdenes. Tu comportamiento no ha sido el de un hombre que ama a una mujer. Más bien el de un general con malas pulgas o un enemigo.


    —¿Esto es amor?. Menuda mierda es el amor. Eso no es lo que siento por la Humanidad ni por Dios, o por otras especies. Te lo puedo asegurar.


    —¿No has oído lo de que hay distintos tipos de amor?. Pues éste es el más fuerte, el que más duele y el que más te hace vibrar en un plano superior e inalcanzable para muchos. Es un privilegio sentirlo.


    —Es una necedad buscarlo. Los humanos no rigen bien deseando algo tan voluble y complicado.


    —Por culpa de la sencillez de los ángeles y de otras especies ha aparecido la humana. Y los favorecidos que nos hemos podido encarnar en ella logramos avanzar en nuestras lecciones de vida con más rapidez que los demás. Dios absorbe cada gota de sentimientos y emociones que supuran los humanos con devoción. Los ama como a hijos preciados. Más que a cualquier otra especie. No te quepa duda.


    —¿Sabes?. Creí que estabas loco. Pero no lo estás, ¿verdad?


    —Ya te lo he dicho, tengo mucho bagaje encima.


    —Y me ayudas para ayudar a Cons.


    —Tal vez necesite un empujoncito en eso de las relaciones. La veo un tanto perdida.


    Comienzo a reírme, si Cons está perdida yo ni siquiera estoy.


    —Una reunión sin mí. Qué falta de tacto. —Azazel aparece por la entrada del salón y se acerca a mi sofá. Abandono la risa y lo observo con humor.


    Ha llegado a tiempo. Le invito a sentarse con un gesto, él acepta demasiado tranquilo para mi gusto.


    —Te veo bien. —Comento con ironía.


    —Pues imaginas demasiado. No estoy bien en absoluto. Os quería a los tres en el Segundo Cielo y en cambio os encuentro en un bunker a prueba de ángeles. He tenido que dejar atrás a mis diez soldados.


    —Esta es mi casa y en ella entra quién yo desee.


    —Esos ángeles te han sido fieles y te han sanado innumerable veces. Igual que los que mataste.


    —Pero no han venido aquí para serme fieles ni para guardar mi salud. Igual que los que me enviaste.


    —Serán una guardia digna para mi mano derecha.


    —Recuerda que me echaste de tu lado. Ya no soy tu mano derecha. Ahora bien, puedo ser un aliado dependiendo del objetivo que te traigas entre manos. Nada más.


    —¿A eso se reduce lo que tenemos ahora?


    —Es suficiente.


    —Para ti.


    —He cambiado Azazel. Hay asuntos que requieren de mi atención y voy a resolverlos. Las batallas pueden continuar pero yo me detengo en este instante. Tal vez en un futuro vuelva a cambiar de opinión sin embargo a día de hoy no será así.


    —¡Esa maldita mujer…!


    Mi energía sofoca sus siguientes palabras. Azazel no me tiene miedo, está sorprendido.


    —No vuelvas a maldecirla, ni siquiera pienses en ella. Ni la mientes. ¿Entendido?


    —Sé lo que sientes y se desvanecerá, cuando ella se extinga y tú continúes el camino en solitario. El tiempo lo borra todo. ¿Es lo que quieres?¿Retirarte a disfrutar el placer durante un lapso de tiempo?. Eso no me importa, sólo tenías que decírmelo. Lo acepto.


    —Dificilmente creeré a una serpiente zalamera como tú Azazel, conozco tus triquiñuelas y desde ahora te advierto que cualquier oposición, intento de manipulación o lindezas de por el estilo que pretendas conmigo, se volverán contra ti. No estoy de humor como para consentir el capricho de un niño con rabieta, es conveniente que vayas madurando o no verás la piedra que te va a caer encima de la cabeza.


    —Tus injustas palabras me dejan desolado. Yo soy benévolo con mi gente.


    —Los arcángeles no somos tu gente, somos tus compañeros hasta que decidimos cambiar de líder. Mi líder soy yo desde ahora. Es mejor que lo vayas asimilando aunque no espero mucho de ti, supongo que habrás ideado un montón de majaderías para controlarme y desde ya te advierto de que no te servirán de nada.


    Mi gente está protegida, no podrás tocarlos.


    —Nunca he hecho nada en contra de las mujeres de mis amigos.


    —Otra cosa es seducirlas para que caigan por sus puntos más débiles. Eres un as corrompiendo a los demás a través de sus vulnerabilidades.


    —¿Y qué culpa tengo yo de la debilidad de los demás?


    —No te voy a seguir el juego, he dicho lo que tenía que decir. Si me buscas para que te ayude en algo, consideraré prestarte la ayuda. Aunque te recomiendo que no me molestes en un futuro cercano.


    —Los Rep conocen tu deserción, y ellos también saben bien cómo trabajar las debilidades de los demás. En estos momentos deberíamos estar más unidos que nunca.


    —Esta guerra dura demasiado, un poco de tiempo robado no será decisivo para ninguno de los bandos.


    —Sin tus guerreros seremos más vulnerables.


    —Mis ángeles atenderán mis órdenes como siempre han hecho, no te engañes Azazel, nunca tuviste ningún poder sobre mí. Simplemente permití tu liderazgo, algo que se ha terminado. Piensa en la definición de la palabra socios, probablemente dejarás de ser vulnerable si los atraes a ti. Eso también se te da genial.


    Ya sabes el dicho, nada vale sin esfuerzo.


    —Es tu decisión. Espero que no te arrepientas de ella.


    —Soportaré las consecuencias, no te preocupes.


    —De acuerdo.


    Se pone en pie y después de dedicarle una mirada sarcástica a Asael se retira por dónde entró.


    No hablo hasta que no lo siento fuera de mi protección.


    La próxima vez que tenga noticias de Azazel no será tan benévolo.


    —Estamos metidos en un lío. —Soltó sin ambages Asael.


    —Nada que no pueda controlar.


    —¡Ah bueno!


    —¿Por qué no pude salir de mi cuarto? —Contemplo la entrada de Cons y me pierdo en la ropa que lleva puesta. Rojo. Esta mujer es terrible.


    Sonrío a mi pesar mientras Asael se levanta y la toma de la mano para sentarla a su lado.


    —¿Puedes responderme? —Se dirige a mí otra vez desafiándome. No se cansa nunca.


    —Raziel ha considerado que no sería conveniente que te viera Azazel. —Observo sorprendido a Asael, da la impresión de que lo de ayudarme lo ha dicho en serio.


    —¿Qué ha pasado?


    —Dimes y diretes, lo habitual con Lucifer como te gusta llamarlo. —Volvió a responder Asael.


    —¡Sé más preciso por favor!


    —Necesito hablar contigo Cons. A solas. —Ella me mira casi negando, Asael se pone en pie encogiéndose de hombros.


    —Voy a dar una vuelta por ahí.


    —No te pierdas. —Suelta con retranca Cons a Asael.


    En cuanto desaparece de vista su amigo, Cons cruza las manos sobre el pecho y me dedica una mirada rebelde.


    —Azazel me quiere a su lado y considera que tú eres la causa de que no siga con él. Eso no debe preocuparte porque te protegeré de sus manejos. Lo que no podré evitar son tus sueños, ahí se puede introducir para socavar tu integridad machacando tus debilidades.


    De su expresión rebelde pasa a una de incredulidad.


    —¿Y porqué tiene esa idea tan peregrina?


    —Porque han coincidido dos eventos en el tiempo y él los ha vinculado.


    —¿Puedes dejar de hablar en clave?


    —No es tan complicado, me he cansado de seguirle y al mismo tiempo tu supuesta muerte me dejó un tanto desorientado por decirlo de alguna manera.


    —Sí cualquiera conectaría las ganas de matarme con tu retirada de las huestes de Lucifer.


    —Fue la semana que estuve con él después de la noticia de tu muerte la que le hizo comprender que me afectó.


    —¿Por qué te la pasaste planeando la mejor manera de machacar a otro?


    —Por que me la pasé borracho.


    —¿Borracho?¿Tú?


    —Si no lo hubiera estado no me habría descontrolado de la manera en que lo hice cuando os encontré. No estoy particularmente orgulloso de lo que hice.


    —En fin no creo que un ángel deba preocuparse en exceso por los humanos. Solo somos motas de polvo en vuestros zapatos.


    —No aspiro a tu comprensión, no te esfuerces con los insultos. Sólo he intentado que entiendas nuestra situación.


    —Pues menuda situación. De la sartén al fuego.


    —Hay otra cosa que como bien ha señalado Azazel no podemos obviar. Los Rep tratarán de aprovechar esta fisura.


    —Pero vamos a ver, de qué hablamos exactamente.


    —Nuestras diferencias han hecho descender de nuevo la vibración de Kumara, no mucho porque de momento nuestro enfrentamiento es relativo. Un tira y afloja. Sin embargo conociendo a Azazel y sabiendo como soy yo, me temo que la cosa irá a más.


    —¿Qué hará Azazel?


    —Quiere matarte. Y puede que desee lo mismo para Asael. Quiere librarme de cualquier interferencia, cualquier distracción.


    —¿Qué harás tú?


    —Lo que sea necesario para impedirlo.


    —No entiendo nada. Hace poco pensabas matarnos tú mismo. Porqué Azazel no te dio via libre. Hubiera resuelto el problema.


    —Yo no te mataría. Lo sabe. Nunca te mataría.


    —Lo que significa que cuando me estrellaste contra la pared lo hacías con la intención de…


    —Que perdieras el conocimiento.


    —Y ellos creyeran que me habías matado.


    Me calló porque no deseo mentirle. La luz que aparece en su mirada me hace fruncir el ceño. No es posible que estuviera despierta.


    —Entonces no era tu intención matarme. —Sus ojos me retan, asiento. Nada que descubra de mí será motivo de alarma para ella. —¿Es muy importante mi silencio? —Sí me vio. Evaluo lentamente la situación, el temor regresa a sus ojos. No pienso violar mi palabra.


    —Es posible que en algún momento provoque tu dolor o tu ira, pero nunca tu muerte. Y sí, es importante. Aunque queda a tu albedrío.


    Cons mira alrededor como si buscara algo, luego se sienta a mi lado y me coge la mano. Me la aprieta al notar mi inmovilidad que no deja de ser estupefacción.


    —¿Qué fue lo que hiciste? —Me susurra al oído. Es imposible que su perfume no penetre en mis fosas nasales, que su aura no arrulle suavemente a la mía. Ahora mismo estoy sin respiración.


    ¿No se da cuenta de lo que me hace? Ni siquiera presto atención a lo que está diciendo.


    —¡Raziel! —Menea mi mano llamando la atención. Despierto de mi hechizo y observo sus ojos del color del bosque. —¿Qué hiciste?


    —Una magia muy potente y secreta. Sólo yo la conozco, nadie sabe de ella.


    —No volveré a preguntar, esto queda aquí olvidado, te doy mi palabra.


    —Protégela o la perderás. —Su mirada de incertidumbre me divierte. —Deberás hacer una petición de protección sobre lo que no quieres que nadie conozca. De otro modo muchos podrán arrebatártelo sin que te des cuenta siquiera.


    La comprensión dilata sus pupilas, me aprieta un poco más la mano con agradecimiento y luego la suelta y se pone en pie.


    —Lo haré ahora mismo, y también me protegeré lo que pueda en mis sueños.


    —Los humanos sois activos en vuestros sueños, hacéis tareas, aprendéis lecciones, no podrás bloquearte hasta ese punto, sería como impedirte a ti misma comer o hacer tus necesidades. Eso no resultará.


    —¿Entonces qué haré con las visitas nocturnas de Azazel?


    —El conocimiento de que intentará socavar tu voluntad aprovechándose de tu ego, de todos tus miedos, de tu rabia, de tus debilidades, te ayudará. Es lo único con lo que puedes contar. A cada pensamiento cizañoso tendrás que rebatirlo con la sensatez y la serenidad. Sin ira, sin rabia.


    —He pasado una gran parte de mi vida luchando conmigo misma. Creo que podré hacerlo, igual que lo he hecho hasta el momento.


    —Recuerda que la intensidad de Azazel no se parecerá a nada que hayas podido sentir hasta ahora.


    —Lo que quiere decir que cuando mi cabeza comience a barrenar sin ton ni son con ideas de asesinato y desmembramientos hacia ti, deberé darme cuenta de que no me pertenecen.


    —La cuestión es que sí te pertenecen, hay una base en todo lo que se acrecienta, si no existe en ti un hálito de negatividad, en cuanto surja desaparecerá, lo mismo que un globo que se desincha si no lo tapas. —Las mejillas de Cons se colorean del mismo color que su túnica.


    —No debe extrañarte si albergo ideas de querer machacarte el cráneo contra una pared, sólo estaría devolviéndote un poco de tu propia medicina. Y si a eso vamos, en el mundo en que vivo, lo que hiciste conmigo se consideraría violencia de género. —Me levanto yo también del asiento y la alcanzo, Cons no se mueve, sigue retándome.


    —En cambio en mi mundo, devolver los golpes es lo común. Y no hay géneros, sólo entidades. —Por unos instantes Cons considera mis palabras, luego su expresión me dice que las acepta de buen grado.


    —Vives en la Tierra de paso, no has deshecho tu equipaje, ni siquiera te detienes a observar lo que te rodea. Tus pies ya se han marchado de aquí.


    Raziel te daré un consejo humano, medita, olvida el pasado, el futuro y quédate en el presente. Es lo único que tenemos, seamos humanos, o entidades.


    Sus palabras me han dado una bofetada en toda la boca, no aceptó nada de buen grado, se ha burlado de mí, de nuevo. Lo peor es que lleva razón, he apoyado una eternidad a los humanos sin intentar comprender su ser, no ha sido hasta hace poco, cuando una mujercita se ha cruzado en mi camino, que he empezado a admirar la presencia de ánimo de los humanos, su tesón y la capacidad de sufrimiento de que disponen.


    Cons se ha marchado con la batalla ganada. Queda por ver si ganará también esta guerra. Aunque lo poco que la voy conociendo levanta todas las alarmas de mi cuerpo.


    

  


  
    


    CONSTANZA


    


    


    


    —¿Porqué siempre te hago caso? —Asael escupe al suelo y yo acelero el paso por el pueblo árabe, circulando por sus estrechas callejuelas abarrotadas de tenderetes con todo tipo de mercancías. El olor a comida impregna nuestras ropas y sonrío cuando los ojos de Asael se quedan embelesados con los trozos de cordero expuesto.


    No pienso darle tiempo a sacar la billetera, mucho menos a detenerse para comprar comida, si tuviera la mala ocurrencia de permitírselo con seguridad me llevaría de vuelta a la mansión de Raziel.


    Con lo que me costó convencerlo, o por lo menos que accediera, porque lo de convencerlo no lo tengo muy claro. Él tampoco.


    Asael agarra mi brazo y frena conmigo de golpe. Enfrente nuestra se encuentran cuatro hombres con chilabas y la cara medio oculta dónde sólo se les ven los ojos y parte de la nariz.


    —Asael. —La voz sale del más adelantado en el grupo.


    —Azazel. —Un instantáneo y efímero escalofrío me pone tiesa. Voy a tener que vérmelas con Lucifer antes de tiempo.


    —Y aquí tenemos a la mujer. —El ángel me observa como si estuviera viendo a un especímen de un zoo. —Una mujer que sabe hablar.


    —¿Es necesario que sea en medio de la calle? —Pregunto con ironía a modo de presentación. Azazel sonríe divertido y asiente igual que si se enfrentara a las pasayadas de un mono.


    —No Constanza, será en esa casa si me haces el favor de entrar.


    Asael no me ha soltado el brazo, de hecho lo ha ido apretando hasta que con seguridad me ha provocado un hematoma. Ahora, además tira de él.


    —Vine a esto, ¿recuerdas? —Por respuesta me suelta un gruñido.


    —Compruebo que tienes bien adiestrados a tus hombres.


    —No sé de qué hablas, yo no tengo ni tendré hombres. Eso es cosa de generales, presidentes, rep y ángeles. ¿Qué tal manejas tú a los tuyos?


    Azazel aparta la vista disgustado y se dirige a una puerta que está abierta. Asael vuelve a tirar de mí, le dedico una mirada expeditiva y me suelta de inmediato.


    La vivienda es típica de aquellos lares, muy parca de todos modos, nos sentamos en cojines en el suelo y descarto el ofrecimiento de uno de los guardias de Azazel de tomar té.


    —No eres tan fuerte cómo pensaba.


    —El que desee hablar contigo no quiere decir nada más que eso. Procura no extrapolar Azazel y sobre todo, abandona el jueguecito de pincharme a cada rato porque no saltaré.


    —Me gusta jugar, qué le voy a hacer. Pero bueno entrando en el asunto que nos ocupa. Qué quieres de mí.


    —Qué quieres tú de mí.


    —Ya lo sabes, que dejes en paz a Raziel, sea como sea acabarás fastidiándolo. Y no tengo tiempo para recoger sus trozos cuando te mueras por cualquier tontería por las que se mueren los humanos.


    —De acuerdo. Puedes estar seguro de que no me interesa pasarme el resto de mi vida encerrada en ningún sitio por lujoso que sea.


    —Él te buscará.


    —Es igual.


    —Lo dices muy convencida.


    —Será que lo estoy.


    —No es algo que acostumbréis a estar las mujeres.


    —Azazel no quiero complicarme la vida y tampoco deseo complicársela a nadie. Si Raziel te ha dejado por mi causa regresará contigo cuando comprenda que no tiene nada que hacer por lo que a mí respecta.


    El caso es que yo sea la causa de esta deserción, por llamarlo de alguna manera.


    —¿Intentas advertirme de que hay otras razones por las que él se ha ido del Segundo Cielo?


    —Lo ratifico. Y lo descubrirás muy pronto, cuando él esté convencido de que me encuentro a salvo de tus triquiñuelas, Raziel no volverá contigo.


    —¿Eso te ha contado?


    —Sí. Y le creo. Además te he sufrido durante una semana, incluso lo comprendo, eres insufrible en grado superlativo, que te permitiera ser su jefe durante tanto tiempo se me hace incomprensible. Pero yo no soy un ángel.


    —En eso estamos de acuerdo. No lo eres.


    —Cómo vamos a arreglar este follón.


    —Lo convencerás de que no te interesa en absoluto. Yo no puedo involucrarme porque creerá que te estoy obligando de alguna manera. De todos modos creerá que lo hago a través del sueño.


    —Lo haré, no te quepa duda. Y ahora me voy, en breves estará como loco buscándonos.


    —Bien, tendrás noticias mías.


    —De acuerdo.


    Asael y yo salimos de la casa apresudaramente. Tomamos un taxi y regresamos a la vivienda de Raziel.


    Los pasillos están desiertos y nuestras pisadas resuenan escandalosamente. En cuanto pongo la mano en el pomo de la puerta de mi habitación la voz de Raziel me detiene.


    —¿Ha ido bien el paseo? —Asael se vuelve antes que yo y lo enfrenta. Los ojos verdes del ángel están oscurecidos por la rabia. El corpachón de Asael se interpone protectoramente entre el mío y el de Raziel.


    Ese gesto incomoda al ángel que avanza rápidamente hacia nosotros plantándose delante de Asael en toda su estatura.


    —Ella no necesita que la protejan de mí. —Le aclara a mi amigo. Éste de mala gana se aparta un poco descubriéndome a la vista del ángel. —¿Me temes?


    —No. Es él que tiene esta fea costumbre de obstruír mi visión con su cuerpazo. Siempre le gusta estar por el medio. No se lo tomes a mal. —Le doy un golpecito cariñoso a un enfurruñado Asael y éste gruñe algo incomprensible.


    —¿Le has visto?


    —Si te refieres a tu ex –jefe, sí. Hemos charlado un rato. Le he dicho que no quiero nada contigo, que te lo demostraré por las buenas o por las malas y que en cuanto lo asimiles no volverás con él porque yo no soy la causa de que te hayas ido de su lado.


    Punto y final. Y además todo cierto, no quiero nada contigo, no quiero tu protección, no quiero permanecer aquí más tiempo y lo único que deseo es recuperar mi libertad para recuperar mi vida.


    Si me retiras de tu ajetreada existencia, dejaré de estar en medio de ti, de Lucifer y de los Rep. Dejaré de ser un objeto de intercambio y volveré a mi pacífica existencia.


    —Asael, ¿te importaría venir conmigo un momento?


    Los dos nos miramos intrigados, luego me encojo de hombros y sacudo la mano dando todos los permisos debidos. Antes de cerrar la puerta a mis espaldas ya habían desaparecido por el pasillo.


    Voy quitándome la ropa polvorienta y sudada de camino al cuarto de baño, me meto en la ducha y disfruto del agua fresca. No soy demasiado adicta al calor, hubiera preferido que la mansión de Razziel se encontrara en un país nórdico.


    De todos modos si las cosas salen bien, pronto estaré dónde yo quiera, lejos de ángeles que me arrebatan la sensatez y la tranquilidad mental.


    Salgo de la ducha y me pongo una de esas túnicas de seda. No pienso secarme el pelo, con el ambiente lo tendré en un instante seco.


    Me tiro encima de la cama enorme y contemplo el dosel y la cortina que cuelga de él y se menea por el aire acondicionado.


    Siento que necesito alejarme lo máximo posible de ese ángel, no entiendo los sentimientos que me provoca, la atracción y la necesidad de huír al tiempo de su cercanía.


    Es letal, si le permito que campe a sus anchas a mi alrededor terminará dominando mi vida, y por encima de todo no quiero que nadie posea ese poder sobre mí.


    Y a Raziel le sería tan sencillo como chasquear los dedos.


    No quiero ser suya.


    No quiero enfrentar una relación salvaje y destinada al fracaso.


    Huiría al mismo infierno si no creyera que está en la propia Tierra.


    ¡Dios que idiota soy!. Sí hay un infierno, uno para Raziel al que no irá de ninguna manera.


    El Segundo Cielo.


    Me echo a reír por el alivio que siento. Por fín tendré la paz que busco. ¡En el infierno!


    Mis risas llenan el inmenso cuarto. No soy capaz de detenerme.
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    —¿De qué va todo esto? —No puedo esperar a que Asael se siente, cierro la puerta de la sala y me dirijo a él tal vez con demasiado ímpetu porque observo la decisión en los ojos del hombre de defenderse llegado el momento.


    —He hablado con ella largo y tendido, me ha sido imposible convencerla para que se de una oportunidad. Está bloqueada respecto a las relaciones, tiene una adversión alucinante a todo lo que sea que la dominen los sentimientos, sean cuáles sean.


    No la entiendo, sólo busca la tranquilidad, cree que así será feliz.


    —Quizá sea cosa de Azazel.


    —Te aseguro que no lo es. Los sentimientos que le inspiras la aterrorizan de tal manera que simplemente los anula. Y su único deseo es huír.


    —Ni siquiera sin cuerpo humano podría anularme.


    —No seas prepotente, no me refiero a que te anule a ti y me temo que enterrar los sentimientos sólo provoca que éstos emponzoñen el alma del sujeto que actúe así. Se lo he dicho pero tampoco ha servido de nada. Esta obcecada en ese tema. Si la dejáramos echaría a correr como una loca y tardaría en parar.


    —Tiene miedo de abandonarse a mí.


    —Veo difícil a Constanza abandonándose a una simple cerveza.


    —En la canalización se abandonó, permitió que por su cuerpo fluyeran multitud de energías de diversas personas, ¡pero a mí no me deja ni acercarme a su aura!


    —Fue una posesión efímera, la tuya seria permanente y lo sabes. No debes disgustarte de esta manera, no es productivo para nadie.


    —Lo sé, perdona. —Me paso la mano por el pelo y doy unos pasos para regresar a mi puesto. —¿Qué me aconsejas? —Nunca se lo hubiera preguntado hacía unos días, sin embargo he aceptado lo ignorante que soy en cuanto a relaciones humanas, si por mí fuera agarraría a esa chiflada rebelde y la metería en mi cama hasta que se le pasaran las ganas de alejarse de mí ni cinco metros.


    —Por lo pronto alejarla del peligro que supone entremeterla en tus asuntos con Azazel es lo prioritario. Cuando tu amiguito se de cuenta de que realmente no deseas jugar más a su lado, te dejará en paz.


    —Nunca me dejará en paz.


    —Pues tendrás que currártelo porque si Azazel continúa dando la tabarra no dispondrás del tiempo que necesitas para proceder a un acercamiento con Constanza la mujer. Es imprescindible que te conozca como hombre. —Le dedico una mirada admonitoria que cae en saco roto. —Sólo te ha conocido de esa manera en el acto sexual, el resto del tiempo te la has pasado siendo un ángel insensible cuando no violento.


    —La violencia ha sido fruto de la rabia que me hace sentir la mayoría de las veces su rebeldía.


    —No he visto que a un creyente le dieras de tortas porque se negara a ir contigo, o por impedir que entraras en su aura, o por infinidad de actos que has considerado rebeldes cuando lo único que son es rechazo hacia tu persona insufrible, pero no ha rechazado al hombre, ha rechazado al ángel.


    —Según dicen a la gente se la quiere con sus defectos y cualidades.


    —El caso es que tú no eres gente eres una especie diferente a ella. Un muro que os separa y crece con su obstinación por no dejar libres sus sentimientos.


    —No creo que pueda cambiar de repente, he sido así por una eternidad y el cuerpo humano de Cons no podrá aguardar a que sea diferente, morirá de vieja antes.


    —No estás tan alejado del hombre que encarnas, sólo debes dejarlo salir, no controles todas las emociones, no pretendas entenderlas, simplemente siente, si no lo consigues, tanto tú como Constanza pecaréis del mismo defecto.


    Yo he sufrido como un endemoniado, y sin embargo continúo dispuesto a abrir mi corazón al amor, aunque jamás olvide a Lucía y lo que pudo ser, estoy seguro de que ahí afuera se encuentra otra que curará mis heridas de forma certera. Lo siento dentro de mí.


    Sólo tengo que encontrarla.


    —Si suelto lo que siento como hombre entonces sí Cons echaría a correr y no se detendría.


    —Cons no se conformará con un revolcón, exigirá un compañero, un igual.


    —Y yo no soy de su misma especie siquiera. Tengo menos oportunidades de obtenerla que de sufrir un catarro.


    —El tiempo lo dirá. Por lo pronto hay que asegurar su seguridad valga la redundancia.


    —Si quiere salir de mi protección no se cómo lo vamos a solucionar.


    —Algo se nos ocurrirá.


    

  


  
    


    Capítulo 13


    


    


    


    —De ninguna manera. —De nuevo me está sacando de mis casillas y estoy convencido de que lo hace a posta. Mantiene las manos en la cintura sobre la túnica azul aguamarina que ha elegido en esta ocasión, en sus pies lleva unas sandalias amarillas. Estoy por pensar que la rebeldía es algo inherente en ella, le supura por los poros de la piel a la muy majadera.


    —No te estoy pidiendo permiso Raziel.


    —Pero te encuentras dentro de mi casa Cons.


    —Por estas amenazas es por lo que no te soporto.


    —No te digo por lo que no te soporto yo a ti. —Lo murmuro en voz tan baja que se acerca a mí ladeando la cabeza como un toro a punto de embestir.


    —Puedes repetir eso. —Se detiene un segundo mirándome igual que una Furia. —Si te atreves.


    —He dicho que te estás comportando del modo que lo haría una inconsciente.


    —Lucifer me ofrecerá la seguridad que tú exiges y él se convencerá muy pronto de que puedes vivir perfectamente sin mí. No encuentro en esta propuesta nada de inconsciencia.


    Le doy la espalda y me aproximo al ventanal abierto, durante un instante mi vista cae sobre el mar, eso debería tranquilizarme para lo que voy a decir, debo aceptar los consejos de Asael o dejar partir a Cons.


    —¿Podrías prestarme un poco de tu divina atención, señor ángel de las narices?


    La sonrisa acude a mis labios, ella es lo único que me serena. No me doy la vuelta para hablar.


    —Tú has sido la que me ha hecho ver que sí tengo parte humana, y tú has sido la que me ha hecho darme cuenta de que debo desarrollarla. Y eso ha provocado que no pueda continuar con Azazel. Por tanto Azazel sí tiene razón sobre ti, eres la responsable de que no quiera seguir con él.


    Cons no habla, al momento la encuentro delante de mí, con la expresión escudriñadora de un animal a punto de acabar con su presa. Podría reír ante su actitud pero sólo siento respeto por su coraje, después de todo lo que le he hecho no me teme. Y no entiendo porqué, pero tengo la impresión de que nunca me ha temido.


    —Lo que en verdad me crispa de ti es tu costumbre de hablar en clave. ¿Podrías decir las cosas de forma que te entienda?


    —Tú lo definiste perfectamente hace poco. No he puesto los pies en la Tierra. Desde que me encarné he estado de vuelta a mi mundo, nunca he estado en realidad aquí, sólo he soportado la lejanía de mi lugar de origen, nunca he aceptado esto. Hasta que te encontré a ti, ahora quiero experimentar todo lo que mi cuerpo pueda ofrecerme, todo, y ya he experimentado lo horrible, lo doloroso que es perder a alguien que te importa, es difícil ponerme en la situación de volver a tener que enfrentarme a ese dolor pero lo haré porque deseo sentir el resto, lo bueno. No me moveré sin ti Cons, no volveré a luchar, no volveré a ayudar a nadie, seré egoísta y malvado si he de serlo para tenerte. Nunca te entregaré a Azazel voluntariamente.


    Ella da dos pasos atrás por la impresión. En sus ojos leo la incertidumbre, la confusión, su lucha interna y ésta última me da esperanza.


    —¿No vas a gritarme?¿tacharme de chiflado?¿renegar de tu mala suerte?¿algo?¿nada?


    —No se me da bien hablar cuando estoy anonadada. ¿Soy un capricho o un experimento?¿qué soy para ti esta vez Raziel?


    —Dicen que el ladrón cree que todos son de su condición. ¿Qué soy para ti yo, un capricho, un experimento con un espécimen extraño?


    Leo en sus ojos la sorpresa y la confusión, he dado en el clavo, he vuelto a dejarla sin palabras.


    —¿Otra vez anonadada?


    De repente cierra su boca abierta y la convierte en una línea por el disgusto.


    —Te puedo asegurar que no he jugado contigo, lo que he hecho…, lo que hemos hecho…, eso…—Sus hombros se hunden por el desánimo, al momento siento la necesidad imperiosa de tomarla entre mis brazos, ella no deja de mirarme buscando una explicación a lo que somos. Sin embargo intuyo que no debo tocarla en este instante, a Cons no le gusta perder el control. Y por lo mismo no entiende porque lo pierde conmigo.


    Yo tampoco lo entiendo, si desea demencialmente alejarse de mí, porqué me toma como una posesa.


    ¿Alguien puede entenderlo?


    No creo que siquiera Dios pueda.


    —No he jugado. —Ahí queda su explicación.


    —Yo tampoco.


    —Entiendo.


    —Pues te agradecería que me lo explicaras porque yo no lo entiendo. No entiendo que huyas de mí, que me desprecies, que me hostigues y vilipendies a la mínima de cambio y de pronto te lances a mis brazos como si no hubiera un mañana. Y es recíproco porque yo hago exactamente lo mismo.


    —Nos habremos dado de bruces los especímenes mas raros de los universos. No nos entiende ni Dios.


    Su sonrisa espontánea lleva otra a la mía, no tardamos en reírnos a carcajadas.


    Creo que en la vida me he reído tanto, me duele y ella se retuerce también, no sabía que reír provocara dolor al punto de que si no me detengo reviento.


    La imito estirándome pero no funciona cuando sus sollozos y sus lágrimas vuelven a provocar mi risa.


    Esto es una locura.


    Nos hemos tirado en el sofá y tratamos de serenarnos apartando la vista el uno del otro.


    —No puedo más. —Le oigo decir jadeando. Giro la cabeza y la encuentro boca arriba con su pelo rozando mi muslo apretando el estómago con las manos y moviendo las piernas como si diera patadas a un enemigo inexistente.


    Mi euforia se transforma de repente en algo muy distinto. Doy un salto y me pongo en pie, ella me mira asustada creyendo que ha entrado alguien no deseado en la sala. Al instante se da cuenta de lo que sucede y comienza a reincorporarse para sentarse, entonces se echa hacia atrás y cae desparramada sobre el respaldo del sofá con los ojos cerrados.


    —Amar duele, nos dolerá y no quiero sufrir. No estoy dispuesta a sufrir. Tú y yo no tenemos ningún futuro.


    —¿Acaso se puede elegir en esto?¿Se puede decidir?


    —¿Lo preguntas en serio, verdad?—Me mira unos segundos y suspira. —No. No se puede decidir. Si te enamoras no hay nada que hacer. Por eso debemos cortar con esto cuanto antes.


    —No quiero hacerte daño, ¿pero en serio crees que no hay ninguna posibilidad de que lo nuestro funcione?


    —Tenemos menos posibilidades que un cangrejo en el desierto. Un cangrejo de mar.


    —Gracias por la aclaración. Sin embargo yo creo que estás siendo una cobarde, y no lo entiendo porque durante el tiempo en que te he tratado no te has comportado sino de forma decidida y valiente. Demasiado para mi gusto. ¿Porqué con lo nuestro te escondes en un agujero?


    —Azazel se molestaría contigo si supiera que consideras un agujero al Segundo Cielo.


    —No son tiempos para chistes.


    —Perdóneme su divinidad. —Aguardo a que me responda de una vez, de nuevo suspira con resignación. —Tú me superas. Ya está. Ya lo he dicho. Me superas en todos los sentidos, no puedo controlarme a tu lado, es como si me metiera en un gran río y permitiera que su corriente me arrastrara sin poder hacer nada por dirigir mi camino. No puedo con un gran río. No puedo permitir que me arrastres porque acabarás conmigo. ¿Entiendes ahora?


    —¡Cobarde!


    —Pues si lo soy ¿qué?. Yo no tengo la fuerza de un ángel, ni su vida longeva, ni sus poderes, soy una sencilla mujer humana sin rastro de voluntad cuando te tengo cerca y no voy a consentirlo. No pienso ser vulnerable ante nada, ni ante nadie.


    —¿De qué demonios de fuerza me hablas? La que hace falta para esto la tienes de sobra, más que yo. Asael tenía razón me tienes comiendo de tus manos y ni siquiera te das cuenta. Cualquier poder que yo poseo lo posees tú. Lo que me pidas te lo daré. ¿Es suficiente poder o tendré que robar un poco más para la señora?


    Cons me mira como si de repente me hubiese salido rabo, o como si mis alas estuvieran a su vista.


    —Te has vuelto loco. —Se pone en pie y recula detrás del sofá. —No te me acerques. Ni un paso.


    —¿Qué pasa ahora?¿Me tienes miedo de repente?


    —Soy prudente porque cuando se te va la cabeza te pones agresivo y por norma termino empotrada contra una pared.


    —Eso es cosa del pasado. No volverá a ocurrir.


    —De acuerdo, pues me alejo porque no quiero tu poder, no quiero tu responsabilidad y no quiero todo esto.


    —Pero ya lo tienes.


    —No lo digas como si fuera una sentencia.


    —Tú misma lo has dicho, no puedo decidir. Ya no.


    —¿Estás enamorado de mí?


    —Tiene toda la pinta.


    —Esto está mal, muy mal. —Murmura apesadumbrada. ¿Que yo la ame esta mal?


    —¿Preferías amar a otro?


    —Prefiero seguir como estoy. Sin incordios.


    —¿Eso soy, un incordio? —La resolución en su expresión me lo dice todo.—Pues tienes suerte ya que no me amas tu puerta esta abierta no como la mía.


    Su silencio arrebata mis esperanzas, en cuanto a nosotros se ha vuelto un muro de piedra.


    —De acuerdo. —Su suspiro de alivio es otro puñal que me está clavando. Pero todavía hay una cuestión que debo discutir con ella. Tomo aire para decir lo que necesito soltar. Espero que se atenga a razones en esta ocasión.— Como parece que todo está aclarado, sigo pensando que es una locura por tu parte ir al Segundo Cielo. Por lo menos acepta este consejo ya que no me aceptas a mí.


    —¿Dónde propones que vaya?


    —¿Conoces el Tibet?


    —¿Allí?


    —Por lo pronto.


    —Si no me queda más remedio…


    —Es eso o cualquiera de mis otras residencias.


    —Tibet, sin dudarlo.


    La rebeldía restalla en sus ojos, no pienso rogarle por lo que asiento y salgo de la sala. Cons ha elegido y no he sido yo su elección.


    Camino hacia los jardines tratando de definir mi nueva dirección. Sé que cargaré durante mucho tiempo con el dolor de su rechazo, también sé que nunca la obligaré a estar conmigo.


    Punto y final.


    

  


  
    


    FUTURO


    


    


    ASAEL


    


    


    


    


    Los rep están demasiado tranquilos.


    De hecho el ánimo de los humanos ha cambiado radicalmente, hasta puedo escuchar cantos.


    De Santiago no quedan más que escombros, una árdua tarea de reconstrucción que los humanos parecen estar tomando con resignación y, porque no decirlo, alegría.


    Las ayudas son pocas dado que la mayoría de las poblaciones mundiales se las han tenido que ver con las naves de los rep.


    Por lo menos ya lo saben, los gobiernos no podrán seguir ocultando la existencia de una raza que no les tiene aprecio, y que posee conocimientos avanzados y la posibilidad de viajar por el Espacio Exterior.


    No puedo explicar cuáles fueron los motivos que me han hecho regresar al Santiago apocalíptico y no a Salisbury que es dónde me encontraba cuando tropecé de nuevo con Raziel salvo que estar aquí provoca en mí una tranquilidad que hacía mucho no disfrutaba.


    El pasado debe quedar atrás, yo debo avanzar y olvidar que un día fui algo distinto a un humano.


    Raziel se ha ofrecido a abogar por mí ante Azazel aunque tal y cómo van esos dos dudo mucho que le preste la más mínima atención.


    Yo se lo he agradecido de boquilla porque de tener la oportunidad de regresar a mis alas, la rechazaría. Como yo lo veo prefiero ser feliz una vida que pasar una eternidad mandado por otros, porque yo no he sido un arcángel, no he tenido en mis manos la jefatura de ofanim, ni de un ejército de ángeles. Tendría que continuar a las órdenes de Azazel y eso en estos momentos es sinónimo de problemas que no pienso asumir porque desde que Constanza se ha metido en mis neuronas me he dado cuenta de la pérdida de tiempo que supone no enfrentar los sentimientos.


    Y mis sentimientos me dicen que no deseo morir ya. Que deseo experimentar lo que está llevando por un tortuoso camino a Raziel y a Constanza. Porque creo firmemente que cualquier cosa es preferible a no sentir nada y yo ya me he alimentado de odio por varias vidas. Ahora quiero alimentarme de amor.


    Recojo un montón de madera y lo llevo con el resto para calentar la noche fría de Noviembre, en este nuevo Futuro pueden suceder infinidad de acontecimientos el más significativo es la unidad de los humanos prestándose ayuda mutua.


    Un buen comienzo para un final incierto. Pero esto es la vida y yo no la cambiaría por nada del mundo.


    Al principio no lo reconozco, luego la impresión de ver a Sariel caminando hacia mí, inmoviliza mi cuerpo.


    Han sido siglos los transcurridos desde la última vez que lo he visto y por cierto que por mí podrían pasar muchos más.


    Deposito en el suelo la madera y meto las manos en el bolsillo de mi pantalón. Sariel avanza sin prestar atención a lo que le rodea con la vista fija en mí. Sé que está evaluando mi estado emocional, es su costumbre hacerlo a todo el mundo y no me importa dado que es inherente a su persona. En ocasiones nos reíamos de esa actitud cuando era un ángel imberbe y atontado, le teníamos por esas marujas cotillas humanas. Eran otros tiempos. Muy lejanos.


    —Hola Asael. Necesito hablar contigo. —En virtud de mi antiguo estatus como ángel y compañero suyo asiento y doy la vuelta para alejarme de oídos curiosos. También porque en mi nuevo estatus reconozco que la curiosidad humana es una fuerza a tener en cuenta en el dominio de mi cuerpo. Me detengo ante una pila de piedras y me siento en una esquina, él me imita. Puedo sentir sus alas batiendo condescendientemente sobre su cuerpo, una costumbre también de ese ángel.


    Son restos de mis percepciones etéricas aunque pienso que Constanza también podría percibirlas si se lo propusiera. Es muy perceptiva para algunas cosas.


    —Hemos tenido noticias de Metatrón. —La estupefacción me arrebata las palabras. No puedo imaginar porque el guardián de los registros akhásicos de los humanos, el que comparte el trono de Dios, el más poderoso de los ángeles se ha puesto en contacto con los Vigilantes, sección a la que se encuentra adherido Sariel. Menos comprensible es que me lo notifiquen a mí. Un don nadie. —Comprendo tu extrañeza pero tu intervención es precisa para lo que nos ha ordenado.


    —¿Metatrón se ha acordado de un sin alas?


    —Has cambiado, en otro tiempo simplemente callarías y obedecerías.


    —No sé si te has dado cuenta, o tal vez no te haya interesado enterarte de que no soy un ángel por lo que no tengo a nadie a quién obedecer, como humano sólo me debo obediencia a mí mismo. ¿Qué tal eso? A mí me encanta ser humano y por mucho que Metatrón pretenda meterme en fregados que me quedan grandes seguiré haciendo mi santa voluntad.


    ¡Me encanta ser humano!


    —Pero no lo eres. —Con un movimiento circular de su mano derecha provoca la conformación etérica de mis alas, las raíces energéticas se adentran en mi cuerpo, sin dolor con una leve sensación de quemazón las alas se instalan alborotadas en su lugar de origen mientras mi corazón palpita tan fuerte que va a salírseme del pecho.


    La energía de las alas recorre cada milímetro de mi organismo reconociendo de nuevo a su dueño.


    Estoy completo.


    Esa afirmación derrumba mis recientes creencias, me noquea. Me aleja de los humanos. Me devuelve a mi verdadero Ser.


    Los sentimientos son contradictorios, alegría, unión, dolor, derrota, y por último resignación.


    Pero yo no quiero resignarme. Miro a Sariel con odio y me levanto para apartarme de su aura. Las sensaciones tanto tiempo inertes me avasallan, veo auras, veo información que mis ojos humanos no podían ver y recuerdo lo que fui y lo que me obligaron a no ser. Incluso me he desplazado más de lo que quería por el impulso de mis alas.


    —Lo siento o enhorabuena. Tu eliges. —Sariel no era cruel por naturaleza, sin embargo en estos momentos no observo en él compasión, está decidido a que obedezca.


    Pero mi camino como humano sin poderes me ha enseñado que el reptíl más insignificante puede causar grandes estragos a fuerza de voluntad.


    No cooperaré fácilmente.


    De pronto el recuerdo de Constanza y su rebeldía con Raziel se materializa en mi comprensión.


    Ahora sé cómo se sentía la pobre, impotente y rebelde.


    —¿Porqué?


    —La pérdida de tus alas sólo fue un castigo temporal.


    —Una información que hubiera agradecido cuando me las arrebataron. Me dolió bastante ¿sabes Sariel?¿Has probado a quitártelas?


    —No te servirá de nada el odio o la furia. Deberías aceptar lo que siempre fuiste, sabías que te estaban esperando.


    —Ha sido Raziel.


    —Raziel está fuera de combate.


    —Pues yo también.


    —No Asael, tu serás el instrumento de Metatrón, porque has sido ungido en odio y has vuelto al amor.


    —¿Mi desesperación también ha sido un experimento?


    —Lucia, tu mujer no murió por nuestra voluntad sino por la suya. Lo sabes. Así es con los humanos porque a pesar de ser un nefelim nunca desarrolló su parte angelical. Ella pudo elegir ser una cosa u la otra pero siempre tuvo miedo a esa parte de su ser que la acercaba a un padre como Raziel. Su madre se ocupó debidamente de aleccionarla contra los ángeles.


    Cuando se enamoró de ti y dejó atrás todas sus creencias dejó una indemne y esa era la de no convertirse jamás en alguien como su padre. Sin embargo se enamoró de un ser igual que él. ¡Complicada el alma humana!


    —¡Yo no soy como Raziel!


    —Odiaste con más intensidad que amaste. Esa es la realidad. No la querías tanto como para abandonar la lucha, la expusiste con tu ocupación por llamarlo de alguna manera, y no te importó.


    —¡Fue él quién lo hizo, fue Raziel que no la protegió!


    —Eras tú el responsable de su seguridad, porque era tu mujer. Raziel simplemente la engrendró nunca pretendió otra cosa


    —¿A esto viniste?¿A juzgarme?. Tú acompañaste a Lucía en su transición, tú la alejaste definitivamente de mí.


    —Supongo que después de todo el daño que le hiciste, también hubieras deseado retenerla en el inframundo sin poder transicionar. Corriendo tras de ti como un perrito.


    —Sabes que no puedo atizarte con un pedrusco de éstos en la cabeza porque los humanos nos verían y no soportarían la existencia de más especies raras en el mundo. Sólo por eso me contengo pero te aconsejo que frenes tu lengua no vayas a perderla antes que las alas.


    —Los rep han aprendido la lección y se encuentran posicionándose de nuevo en el pasado que has abandonado para unirte a tus humanos en la regeneración de este Futuro inestable. Con Raziel fuera de la confrontación necesitamos a alguien con experiencia en humanos para que los guie. Y no se nos ocurre nadie mejor que un ex –ángel, ex –humano para lograrlo con efectividad.


    —¿Guiarlos yo?


    —Además se encuentra el aliciente de que en tu pasado te encontrabas en un estado de apatía tal que no darás la lata cuando regreses, ni siquiera te tropezarás.


    —Recuerdo qué hacía y porqué. Y desde ahora te digo que esta chifladura va encaminada al fracaso. Yo hablaré con Raziel y le arrancaré los pelos de la cabeza si es necesario para que reaccione de una vez.


    —Metatrón no lo quiere al mando, ni obedeciendo órdenes, no se encuentra disponible.


    —Quiero verlo.


    —Sólo regresarás si accedes a guiar a los humanos.


    —Lo que quiere decir que puedo elegir.


    —Como tú mismo has explicado sólo los humanos pueden elegir, tus pasos han vuelto a tu camino original y ya no puedes cambiar este hecho. Si no accedes tendrás que vértelas con Metatrón, no conmigo.


    El primigenio respeto hacia El que acompaña a Dios inunda mis sentidos, ya es malo que se haya fijado en mí, si por desgracia me veo obligado a caer en su presencia no me arriendo las ganancias.


    Mis alas baten rabiosamente a mis espaldas, da la impresión de que son un anexo vivo de mi cuerpo. Antes me pertenecían por completo, no voy a permitir que campen a sus anchas o den inestabilidad a mi persona. Las retengo en una plácida quietud que no les gusta nada. Pero obedecen. Como tendré que obedecer yo.


    Asiento a Sariel que sonríe con complacencia.


    En ocasiones me sorprende la capacidad que he desarrollado para controlarme.


    


    

  


  
    


    LÍNEA DE TIEMPO ACTUAL


    


    


    


    Sariel es el encargado de aleccionarme en mi nuevo puesto al mando de los humanos, sé que mi Yo pasado no molestará porque en este tiempo se encuentra muy ocupado vagando por los escombros de Siria buscando una Redención que tardará mucho en llegar.


    El despacho restalla en malas vibraciones, comprendo que eso es parte de paquete que he aceptado, procuro tocar lo menos posible lo que me rodea, tal vez me he transformado en un purista energético.


    Sariel se muestra demasiado condescendiente conmigo, lo mismo que una madre, por lo que pude observar de las madres humanas porque yo no he tenido de eso.


    La destitución del anterior presidente de los Estados Unidos ha tomado por sorpresa al mundo entero, mi aparición como uno de esos hombres jóvenes talentos con poder ilimitado que me otorga mi supuesta pertenencia a una de las familias con más abolengo del país, se ha convertido en una bomba informativa y una parálisis de las bolsas mundiales.


    Todos se encuentran en stand by, aguardando mis primeras decisiones.


    He aprendido mucho en el mundo humano y lo primero ha sido decir una cosa y hacer otra. También he aprendido que las actuaciones subrepticias no dejan huella en la conciencia de las personas aunque redunden en muchas de ellas.


    Y esas han sido mis primeras decisiones.


    Bloquear el potencial armamentístico del país con leyes insignificantes que han puesto en jaque a las empresas de construcción de armas y a los militares que las manejan.


    No ha sido muy difícil, la burocracia y pequeñas leyes han aplastado concienzudamente la actividad del juego de poder que se traían entre manos los humanos-rep y los rep. Además controlo las armas más potentes y yo sé que nunca las utilizaré.


    He derivado el dinero hacia el bienestar de las personas con leyes sociales de ayudas. Muy bien acogida la medida, por cierto.


    Y por último mantengo contactos con los eternos enemigos del país que no están dominados por los rep sino por los vigilantes. Rusia y China. Por cierto que esta gente de la que soy presidente debería agradecérmelo porque he conseguido anular gran parte de la deuda económica que tenía con China. Puede que el mundo se haya perdido un magnífico economista conmigo.


    Los rep ya no están calladitos. Las quejas, los intentos de derrocarme, las injurias que airean en los medios de comunicación dominados por ellos, se acrecientan a cada día.


    Algo que no me importa nada porque yo también tengo en mi poder mis propios medios de comunicación que hacen que las informaciones de los rep se transformen en simples enfurruñamientos de algunos poderosos que están cayendo como moscas por sus asuntos de corrupción que saco a la luz sin ningún escrúpulo, aunque ellos han proporcionado la materia prima, violaciones, pededastía, robo, coacciones mafiosas, desvio de fondos estatales arrebatando ayudas…, y me estoy diviertiendo de lo lindo, actuando como ellos en cuanto a manipulación del personal. Se me da bien.


    Metatrón me tenía bien calibrado, sabía que podía hacerlo.


    El caso es que la protección con la que cuento me hace una presa imposible de abatir. Los Vigilantes han rodeado mis auras con sus energías controlando cualquier ataque hacia mi persona. Los guardianes ángeles son de la facción de los de Metatrón, invencibles. Y las familias humanas que me facilitan el acceso a una existencia perteneciente a los clanes más poderosos de la Tierra se encargan de obstruír el camino de los humanos rep.


    Pero no me gusta la Casa Blanca, no me gusta rodearme de humanos rep, no me gustan sus vibraciones y no me gusta que me obliguen a trabajar a las órdenes de nadie.


    Sariel no me ordena nada, ni Metatrón, pero estoy a sus órdenes y eso es asi.


    He mandado llamar a Raziel, pero el muy bastardo se hace el remolón, sin embargo tengo el poder suficiente como para traerlo a rastras si es necesario, espero que no sea necesario porque el muy puñetero tendrá que apandar con las consecuencias de sus actos de una vez por todas y voy a cobrarle la falta de ayuda que no me prestó hace siglos con su hija. Me lo debe.


    Por lo menos no estaré solo en este despacho y tendré a alguien a quien machacar. Algo que Raziel se tiene merecido.


    

  


  
    


    —Podéis soltarlo por ahí. —Mis guardias depositan sin muchos miramientos a un desmadejado Raziel sobre el sofá que les indico y les obligo a marchar a regañadientes.


    Entiendo que no estén de acuerdo con mis métodos pero conozco a Raziel y son los únicos con los que conseguiría someterlo.


    Me gusta esa palabra, someterlo.


    Me apoyo en la mesa del despacho y observo la furia en su ojos, es bastante potente si se tiene en cuenta la poca energía que debe de quedarle.


    —Entonces, Raziel, qué tal te ha ido. —Intenta hablar, todavía le cuesta. Aguardo un momento observando sus esfuerzos titánicos por recuperar las fuerzas. Incluso intenta usar las mías pero en seguida se da cuenta de lo inutíl de ese esfuerzo.


    Mi protección es a prueba de un ataque en masa.


    Por fin parece que puede mascullar algo. Me veo obligado a acercarme, no mucho porque no me fío un pelo de él.


    —¿Por qué? —Apenas es un susurro pero me hace sonreír.


    —Yo tampoco he podido elegir lo que me obligan a hacer y aquí estoy. Obedeciendo. Te pedí que vinieras y no lo hiciste. Te lo ordené y te mofaste, tuve que recurrir a la fuerza.


    —Recurriste a vampiros. ¡Vampiros de los rep! —Parece que la ira le da fuerzas aunque no pasa de un gemido.


    —He aprendido a usar todos los medios a mi alcance y a no hacer ascos a ninguno. Aunque he tenido que traerlos del futuro porque todavía no han sido descubiertos por los rep para su uso y disfrute en este presente. Los rep son buenos maestros en cuanto a ejercer el poder. Estoy congiéndole el gustillo, igual que lo harás tú.


    —No sé de qué hablas, y yo ya tengo suficiente poder.


    —¿De veras?. Quién lo diría. —No puedo evitar reírme, Raziel medio se incorpora con ansias asesinas y vuelve a caer sobre el respaldo del sofá igual que un muñeco. Aunque ya ha logrado reunir bastante fuerza.—Yo lo veo así, accedes a ser mi compañero de fatigas o vivirás alimentando a vamp una eternidad.


    —No sé quién te ha metido en esto pero no cuentes con mi ayuda. Te has convertido en un ser repulsivo, ¿acaso has pactado con los rep la devolución de tus alas?


    —Comprendo que lo interpretes de ese modo, pero te equivocas de lado a lado, sólo utilizo la estrategia de los rep en su contra y en la tuya. Es Metatrón quién me ha ordenado todo esto y soy yo quién te ordena que colabores conmigo. Me lo debes, no estuviste con tu hija cuando te lo pedí y ahora pagarás esa deuda.


    —¡Que ciego has estado con Lucía todo este tiempo!


    —¿Qué quieres decir con eso? —Raziel toma aire y energía para hablar, lo hace despacio y jadeando.


    —Inmediatamente después de que tú aparecieras en mi salón exigiendo que protegiera a Lucia, apareció ella exigiéndome todo lo contrario. Me dijo que si nunca me había molestado por ella que no lo hiciera jamás, que no me necesitaba y que si intervenía te dejaría porque no estaba dispuesta a permitir que los ángeles gobernaran uno solo de los pelos de su cabeza. Me odiaba hasta ese extremo. Le pregunté cómo era que se había enamorado de uno de nosotros y me dijo que pronto dejarías de pertenecer a nuestra élite porque su hijo te haría cambiar, te haría humano. Pero en sus ojos noté la incertidumbre y el temor que le provocabas. Era como esas jovencitas humanas que se juntan con asesinos, con hombres sin escrúpulos, que se ven atraídas por el peligro, y para Lucía el peligro más grande era un ángel. Tú. Su objetivo.


    —¡Mientes cabrón! Lucía jamás se habría atrevido a hablarte así, era sumisa.


    —Contigo. Es cierto que te tenía miedo, eras su hombre pero también un odiado ángel, deseaba que tu parte que despreciaba se extinguiera como hizo ella con la suya. Deseaba redimirte.


    —No…—Pero sí. De pronto minúsculos recuerdos ofrecían una explicación coherente a las palabras de Raziel. Cómo pudo tenerme tanto tiempo engañado. Por eso no conseguía acceder a ella. Por eso sentía su temor, su respeto. Nunca fue mi igual. Hasta qué punto me manipuló. Como lo hacen los rep. No fue un ángel, no fue humana, fue una humana rep. ¿Eso fue Lucía?


    —Lucía sólo quería amar a un hombre, por desgracia se enamoró de un ángel y tuvo la peliaguda idea de que podría anular esa parte de ti. No la castigues con tu rabia. Al fin y al cabo no fue aleccionada por unos padres amorosos. Su madre y su rencor le dieron de mamar. Dejala descansar en paz y perdónala.


    Miro al ángel que me dice aquello y no veo a Raziel, veo a un hombre que comprende las cosas de los hombres y eso me hace fruncir el ceño confundido. Aunque la impresión de sus palabras acogotan mi alma e impiden que piense mucho en ese tema. Mi cerebro apenas hace otra cosa que no sea recordar a Lucía, sus palabras, sus silencios y sus miedos. Y pensar que mucho tiempo después de su muerte, sí llegué a ser lo que ella deseaba, humano. Muy humano.


    A pesar de no serlo ya porque tengo de vuelta en mi vida a mis alas, continúo sintiendo lo mismo que sienten los humanos.


    Ordeno pasar de inmediato a dos guardias y les permito donar energía a Raziel que la absorbe frenéticamente. La recuperación es rápida y en un momento me encuentro de nuevo a solas con él.


    Raziel me observa desde el sofá, no puedo imaginar qué pasa por su cabeza, aunque no podrá vengarse de mí por la protección de la que disfruto, bien puede hundirme con su lengua viperina.


    No lo hace. Permanece sereno, a la espera.


    ¿Qué espera?


    Lo entiendo de pronto y me empiezan a arder las mejillas.


    —De acuerdo. Perdón. Por el momento es lo único con lo que podrás resarcirte porque Sariel me tiene en una burbuja de cristal. Supongo que cuando termine con esto podrás venir a cobrar la deuda que tienes conmigo por haberte obligado a obedecerme.


    —No me has traído hasta aquí solo para vengarte. ¿Para qué lo hiciste Asael?


    —Yo soy un soldado, tú eres un general, yo tengo mucho bagaje como humano, tú como jefe. Si unimos nuestras fuerzas podremos con esta misión y podré regresar a mi futuro pronto. Que es algo que he deseado desde la primera vez que me trasladaste. Recuerda que ya he vivído este presente, no quiero estar aquí. Ya te lo pedi una vez y sigo en mis trece.


    —Metatrón te recluta a ti y tú a mí. ¿Por qué no se lo hiciste a Azazel?. No hubiera estado nada mal que lo obligaras a acudir a tu llamada con cuatro chupones como hiciste conmigo.


    —Azazel hubiera acudido a la primera llamada, y se hubiera puesto al mando en un segundo regodeándose de que Metatrón contó con él y dejó al resto fuera. Sariel se hubiese tirado de los pelos y el resto de los Vigilantes también. Yo no necesito a Azazel, te quiero a ti. Pero no te obligaré, si tienes cosas más importantes que hacer con tu vida, adelante.


    Contemplo su sonrisa francamente divertida y sonrío a la vez, los dos sabemos las cosas importantes que ha estado haciendo Raziel en este tiempo.


    Rascarse la barriga.


    —Es cierto que estoy difrutando de una vida contemplativa. —Alzo una ceja y él vuelve a sonreír. —Papando moscas, ¿de acuerdo? —Me cruzo de brazos dispuesto a escuchar. —No soy capaz de avanzar, cada vez que algo aparece en mi existencia lo aparto, no me apetece hacer nada.


    —Mira esto. —Señalo una pared con una pantalla inmensa que se enciende. Se ven unas manos cavando la tierra sin guantes, se hunden una y otra vez dibujando un agujero que llenan de pronto con una planta, y de nuevo proceden de la misma manera.


    —Te has lanzado a plantar, a meditar, a desbloquearte, has llenado tu vida de todo lo que podría otorgarte el equilibrio. Después de este tiempo no has conseguido nada. Porque de nada sirve luchar contra uno mismo. Puedes continuar así indefinidamente, puedes morir de la misma forma. Pero regresarás para enfrentar tus temores. Todos lo hacemos.


    La voz del hombre se detuvo, las manos que plantaban se detuvieron, temblaron y clavaron los dedos con fuerza en la tierra recogiendo de ella un gran puñado que apretaron. Los dos pudimos sentir la rabia de ese gesto. O la desesperación.


    Raziel me mira aguardando la explicación. Yo le miro esperando su comprensión. Ésta llega poco a poco. Su vista regresa a las manos crispadas que quedaron inmóviles en la pantalla.


    —Somos dos bichos raros que ni Dios entiende. —Las palabras de Raziel parecieron surgir de algún recuerdo. De repente levanta la vista y escudriña mi rostro. —Ha tomado su decisión.


    —Se ha ido. Hace dos días. No he podido localizarla.


    —Estará cansada de meditar.


    —No me has prestado atención, he dicho que no puedo localizarla. —Raziel mantiene una postura hierática. —Conozco su aura y tengo recursos, la única forma de que una humana se me niegue es porque la tienen bloqueada los rep. La han secuestrado.


    —Te otorgas demasiados poderes.


    —Porque dispongo de ellos. He dicho que puedo detectar su aura, tengo su permiso ¿recuerdas? Y ahora poseo los medios para buscarla dónde quiera que se encuentre. Pero no lo consigo. ¿No te parece extraño?. Ella sólo es una humana.


    —Espero que no me arrastraras hasta aquí para esto. —Su voz posee un tinte inconfundiblemente amenazador. Y me importa un rábano.


    —Independientemente de tus sentimientos con respecto a ella, si la han secuestrado ha sido para algo. Los rep se encuentran contra las cuerdas y harán lo posible y lo imposible por revolverse e impedir nuestro ataque y derribo.


    —Constanza no es nadie.


    —Pues alguien será para que se tomen la molestia de bloquear su rastro energético.


    —Por mucho que intenten cambiar lo hecho ya no podrán, Kumara ha estado modificando los ADN de los humanos acomodándolos a su nueva vibración, esto es imparable.


    —Lo sé, también que mi misión consiste en mantener atados de manos a los rep para que el proceso se lleve a cabo sin obstáculos. Mientras tanto Sariel como buen conservador y obediente hijo de su Padre alecciona a humanos para que tomen mi relevo y el del resto de los presidentes de los países del mundo porque pronto ningún rep o cohorte de rep podrá acceder al poder en ningún lugar de este planeta. Estamos hundiéndolos económicamente y moralmente, y en los juicios y cárceles hemos logrado que se suiciden muchos, y otros tendrán oportunos problemas de salud. Acabaremos con todos en poco tiempo, y mientras esto sucede no puedo permitir que intenten atacarnos con humanos. Y Constanza es una fuerza a tener en cuenta.


    —¿Piensas matarla?


    —¿Te importaría?


    —Si es por el bien mayor…—La respuesta ha sido demasiado rápida. Raziel me tantea. Sin embargo sí se ha considerado esa posibilidad en caso de que el asunto se nos vaya de las manos porque Sariel y el resto consideran que una persona no puede prevalecer sobre miles de millones de especies.


    —Es bueno que lo comprendas y des tu permiso.


    —¿Por qué habría de darte mi permiso para que mates a esa mujer?


    —Porque querías a esa mujer para ti. Y porque si, llegado el caso es necesario acabar con su existencia, no deseo que te inmiscuyas por tus sentimientos hacia ella en caso de que decidas trabajar a mi lado en esta misión.


    —No deben preocuparte mis sentimientos.


    —Me alegra oírtelo decir con esa tranquilidad.


    —Me tomo la vida filosóficamente, es más llevadera.


    —Entonces, ¿cuento contigo?


    —De momento sí.


    Sonrío satisfecho, con Raziel a mi lado terminaré mi trabajo antes y regresaré a mis asuntos. Él se limita a observar el despacho, sé perfectamente lo que está pensando de este lugar y continúo sonriendo.


    

  


  
    


    Capítulo 14


    


    


    CONSTANZA


    


    


    


    Recojo el pareo del suelo y me lo pongo sobre las caderas. El mar se enrosca con suavidad ante el aleteo del viento del sur y las nubes apenas son perlitas en el cielo.


    Lila se unió a mí de inmediato, le dedico una sonrisa y nos vamos a la barra a pedir unos zumos. Ella es más de cócteles, yo prefiero no beber alcohol.


    Contemplo a la gente divertirse en la piscina del crucero mientras aguardo a que mi amiga haga el pedido, desde que abandoné el Tibet siento una liberación en mis pulmones que me permiten respirar mejor.


    He abandonado algo más que ese lugar, mi péndulo reposa entre mis pertenencias y mi plano espiritual se encuentra de vacaciones por tiempo ilimitado.


    Necesito ser yo, descubrirme a mí misma, las emociones que he escondido durante tantos años proliferan desde que les he dado carta blanca.


    Me niego a continuar manteniéndolas bajo llave. Quiero sentir de una santa vez y no sólo serenidad o paz interior, debo dar rienda suelta a mis emociones, como me pidió Asael, de ese modo me conoceré mejor. No puedo continuar escondiéndome del mundo.


    Lila me pone en la mano el vaso de tubo con mi zumo y presiona con el dedo mi ceño fruncido diluyendo la arruga que estaba marcada en él.


    —Otra vez no. —Le sonrío avergonzada. —Si está fuera de tu alcance busca a otro que lo esté. Mira. —Extiende la mano a nuestro alrededor. —Te están esperando. Pon la luz verde y zambullete en alguno. No irás a decirme que no hay especímenes alucinantes en este crucero.


    Y lo cierto es que los había, más que un crucero de esos normales con gente de mediana a avanzada edad, parecía uno de pasarela de modelos. Eso me hace pensar un instante en lo raro que es todo esto. Pero de inmediato regreso a la contemplación de los cuerpos esculturales de los hombres y mujeres que se divierten delante mía.


    —Esta noche en la fiesta de gala escogerás a alguno, no es necesario que lo ames, sólo tienes que desearlo.


    El caso es que mi deseo no pasa de la contemplación, creo que mi líbido se ha esfumado en algún rincón del Tibet.


    Aunque antes de él mi líbido había permanecido muy tranquila, con él no fue así en absoluto.


    Por Dios ni siquiera puedo pensar en su nombre.


    Me bebo el zumo de un trago y le digo a Lila que voy a prepararme para la cena.


    Mientras recorro los pasillos del barco se me pasa por la cabeza el encuentro fortuíto con Lila.


    Después de que el monje me dijera aquello mi ánimo se hundió en la miseria, recuerdo que caminé hasta llegar a la carretera que se dirigía a la ciudad y allí la encontré, sentada en una piedra con un paraguas blanco abierto para protegerse del sol y un vestido blanco largo. Me sonrió y a partir de ese momento se hizo cargo de mí.


    Fue ella la que me aconsejó hacer este crucero, la que me recomendó gastarme un poco de lo que llevo años ahorrando porque no salgo para nada de Vigo y lo único que he hecho es trabajar. Ella la que se ha pasado noches enteras consolándome sin saber muy bien lo que me ocurre, imaginando que un hombre me ha roto el corazón y procurándome toda la compañía masculina que encuentra a su alcance.


    La verdad es que desde que he entrado por la pasarela del barco me he vuelto a sentir humana, he regresado a la Tierra, casi como era hace años, cuando no me había adentrado en el mundo de la energía.


    Necesitaba regresar a lo normal de los sólidos, a las mentiras, a la hipocresía. Porque enfrentarme a mis deseos me supera.


    Quién puede avanzar más de lo que corren sus piernas. Quién puede volar, quién puede acelerarse fuera de los límites de su propia aceleración.


    No pienso cruzar ese límite.


    Lila tiene razón, debo bajar a este mundo y tomar de él lo que puedo digerir. Abro la puerta de mi camarote y recuerdo de pronto que mi vestido está en el de Lila. Cruzo de nuevo los pasillos y abro la puerta de golpe sin llamar creyendo que ella todavía esta arriba.


    Al principio noto su sorpresa, pero en cuanto se gira la veo. Su rostro, su verdadero rostro. Ni siquiera me muevo, en cambio Lila me rodea sin dejar de mirarme y cierra la puerta, escucho el pasador. Tal vez desee matarme.


    Se enfrenta a mí como es en realidad y me entretengo observándola, ella espera mi reacción. Sin embargo no puedo sentir nada.


    —¿Qué queréis de mí?


    —Queremos tu lealtad.


    —¿Para qué?


    —Los Vigilantes y demás nos acosan.


    —No lo entiendo, debéis de saber que fui yo la responsable de la primera meditación. En realidad soy vuestra enemiga.


    —Si eres humana no eres nuestra enemiga. Los humanos desaparecerán ante la cuarta densidad, sus cuerpos sólidos no soportarán esa vibración. Deberías comprenderlo.


    —Te voy a decir un secreto Lila rep, me es indiferente lo que ocurra, yo no viviré para verlo y si me vuelvo a encarnar ya se ocupará mi próximo yo de preocuparse. No he venido contigo para aburrirme con peleas de especies, ni con Kumara, ni con nada, he venido a disfrutar y eso voy a hacer si me lo permites. Y no es la primera vez que me niego a ayudar en esta demencial chifladura que os traéis entre manos, pero será la última, estoy harta de que queráis usarme y tirarme. No moveré un dedo por unos ni por otros.


    —A los rep nos gusta divertirnos, el barco está lleno de hombres rep que te harán disfrutar hasta la saciedad,


    —No voy a pagar nada, deberíais entenderlo.


    —Lo único que queremos es que tú comprendas qué nos motiva, cómo somos. Se nos ha tachado de ser inmundicia, manipuladores, pero no se ha tenido en cuenta que gracias a nosotros la raza humana está siendo protegida.


    —Os alimentáis de nosotros, tus amos lo hacen también, qué tipo de protección es esa. ¿La de los ganaderos?


    —Los ganaderos matan para comer, somos más bien como una simbiosis, como las hormigas y los pulgones. Tú deberias saber de qué te estoy hablando porque te gusta la jardinería.


    —Se me hace siniestro hablar con la que se alimenta de mí.


    —Las madres hablan con sus hijos nonatos, y con sus hijos lactantes.


    —Una forma de verlo, sí.


    —¿Entonces?


    —Por suerte o por desgracia no os tengo miedo y quizás me apetezca cabrearme de vez en cuando. Creo que he vivido bajo vuestras reglas demasiado tiempo y no me disgusta mucho seguirlas. Sois un saco de mierda, ¿lo sabéis no?


    —No podemos elegir como vosotros. Somos entidades negativas sin posibilidad de recoger la energía como vosotros, precisamos robarla siempre o pactar por ella.


    —Acabaré comprendiendo qué buscáis en mí.


    —Lealtad, que te adhieras a nuestra causa. Cuantos más mejor y tú eres una buena presa.


    —Como mucho os soportaré si no me incordiáis demasiado. Hasta ahí llego porque si bien puedo aceptaros no considero que vuestras guerras sean las mías.


    —También nos vale que estés en un lugar neutro.


    —De acuerdo. ¿Mi vestido? —Levanto la mano para que me lo de. Ella no se detiene lo recoge del armario y me lo planta en el brazo.


    —A las nueve. No tenemos porque dejar de ser amigas.


    —Mientras no chupes mucha energía vale.


    —Eres rara y algún día me contarás qué pasó cuando Raziel os escondió de Azazel a ti y a su compañero Asael. ¿Quería mataros Azazel?


    —Cosas de ángeles, a mí nunca me contaron cúales fueron las causas y francamente lo único que yo deseaba era salir de allí.


    —Lo entiendo debe ser terriblemente tedioso la compañía de esos estúpidos amargados.


    —Puedes jurarlo. —Y me reí. Es graciosa esa rep. Pero espero que transforme de nuevo su cara, aunque dudo que pueda olvidar esos rasgos horribles de lagartija humana.


    Creo que mi líbido ha descendido a los infiernos si existen, si me follara a uno de esos rep y se transformara durante el acto me moríría de asco.


    Aunque supongo que un humano rep es un humano manipulado y no un rep poseyendo un cuerpo humano. Se lo tendré que preguntar a mi “amiga”.


    Cierro mi camarote con pasador y echo el vestido sobre la cama. Mi vista se va hacia el mar que se distingue por la pequeña ventana. Me siento en la cama y el rostro de Raziel aparece nítido en mi memoria.


    Si me he arrepentido de marcharme de su lado sin mirar atrás, todavía no lo acepto. Porque sé que las relaciones son complicadas, y ni siquiera lo conozco lo suficiente como para pensar que podríamos tener un futuro juntos. Y eso sin contar que él es a todas luces inmortal a mi modo de comprender el tiempo. Sin contar tampoco cómo maneja mi energía, lo que puede hacerme. Sería caer por un precipicio todos los días, cada vez que me tocara. No soy tan audaz.


    Me meto dentro del minúsculo vestido. Prefiero a los rep.


    El problema es que, a pesar de ser un bicho raro, ese ángel demoníaco se ha colado en mis neuronas y no soy capaz de dejar de pensar en él, aun cuando lo aparto de mi cabeza cada vez que aparece.


    Seré más insistente en borrarlo de mi mente.


    Suenan unos golpecitos en la puerta, la abro sin temor. Si los rep quisieran hacerme un daño físico lo hubieran hecho hace tiempo. Lila aparece vestida y sonriente, aunque noto su alivio al contemplar mi atuendo y mi disposición.


    —No sé cómo eras antes, porqué te eligió Azazel, pero sé que ahora tienes fuerza y decisión. Me alegro de que te hayas recuperado de lo que sea que te afectaba. ¿Un hombre?


    Sonrío divertida, Lila es muy curiosa, lo lleva en su sangre, sea del color que sea.


    —Ya te lo he dicho, son cosas mías y es mejor que no te enredes en las virivuetas de la mente humana o te volverás tan loca como nosotros.


    —Yo lo arreglo todo con un buen polvo, hasta ahí llegan mis problemas mentales. Vámonos que nos esperan.


    Salimos y nos dirigimos al salón dónde se celebrará otra de las infinitas fiestas nocturnas del crucero.


    El lugar se encuentra repleto de personas, música y comida tipo bufet, Lila se apresura en buscar la barra y pedir a un camarero las bebidas. Otra de las cosas que le gusta a parte de follar es beber, en realidad, apartándonos de lo que es, Lila tiene el frescor de los niños caprichosos, espero no tener que sufrir una rabieta suya.


    Agarro el vaso y la sigo hacia una mesa de cuatro que se encuentra vacia. Nos sentamos y sorbo un poco del líquido, Lila nunca me pregunta lo que quiero beber, cada vez prueba con algo diferente, y suele acertar. Ni muy fuerte, ni muy dulce, ni muy amargo.


    Equilibrado. A mi entender debería dedicarse a la política, sería un diamante en bruto.


    Lo malo es que probablemente terminaría acostándose con todos los del gremio.


    Aunque creo que en política eso sería una ventaja.


    —¿Te importa? —La miro saliendo de mis divagaciones, está levantada con la mano en la de un hombre. Me pide permiso para salir a bailar con él. Asiento con una sonrisa y observo la felicidad con la que se dedica a manosear al sujeto. Meneo la cabeza dándola por perdida y tomo otro sorbo del líquido verdeazulado.


    Suele hacer eso todas las noches, creo que no la veré hasta el mediodía de mañana, pero me da igual, y a ella también. Siendo lo que es y estando ocupándose de redimirme para su causa, seguro que por aquí hay varios que no me quitan el ojo de encima.


    Voy a comprobarlo. Un hombre se acerca. Lo han elegido bien, está para chuparse los dedos y volver a embadurnarse. Me levanto rápidamente y me alejo en dirección contraria, hacia los aseos.


    Pero no voy a los aseos, voy a cubierta dónde evito la piscina y sus tumbonas ocupadas. Avanzo hacia popa con toda la tranquilidad del mundo, seguro que pronto me intercepta el que reemplaza en su tarea a la mujer rep.


    No me lo tomo como una afrenta, lo cierto es que no tengo temor de que me hagan daño, por lo menos mientras piensen que tienen posibilidades de engancharme para sabrá Dios qué.


    Supongo que no tardaré en averiguarlo.


    Escucho las voces de personas en la azotea de debajo mía y la curiosidad me lleva a la barandilla. Son una panda de hombres, seis en total, que caminan de la popa hacia la proa. Da la impresión de ser una comitiva. Me dedico a contemplarlos sin mucho interés, se habrán retrasado para llegar a la fiesta. Aunque a alguno de ellos no lo dejarán entrar por que lleva unas pintas horrorosas.


    Me fijo mejor y distingo su rostro greñudo y su ceño fruncido y un deja vú me atraviesa como una espada la columna vertebral.


    Apoyo las manos en la barandilla para asomarme más, ahora los tengo justo a mi derecha, es él.


    Pasan de largo, la forma de caminar lo delata también.


    Pero qué demonios hace Asael aquí. Adónde lo llevan los rep. ¿Era eso lo que querían de mí? Es demasiada coincidencia que él aparezca en el mismo crucero que yo. Además no creo en las coincidiencias.


    Bajo apresudaramente las escaleras sin importarme ser descubierta porque con seguridad me están vigilando ahora mismo y no soy dada a farsas que me hagan perder el tiempo.


    Les salgo al paso y me interpongo en su camino.


    —Señorita por favor, déjenos pasar. —Me lo pide un hombre de la tripulación. No le presto ninguna atención, me he detenido justo delante de Asael, con barba de días y una melena que le llega más allá de los hombros. Aún al aire libre diría que expele un tufo desagradable por definirlo de alguna manera. Su ropa es de un color incierto, amarronada claroscura. ¿Pero de dónde ha salido el infeliz?


    —Asael qué mierda has hecho.


    Él mantiene su mirada fija en mí, si no estuviera segura de que es él, su falta de reconocimiento me haría dudar.


    —Soy Constanza, no hace tanto que me has visto, dos meses nada más.


    —Me extraña que una figurita delicada como tú haya estado hace dos meses en Siria, en medio de los tiros. No tienes pinta de eso la verdad.


    Sus palabras me dejan boquiabierta. ¿Siria?. Que yo sepa la mansión de Raziel estaba en Marruecos. A ver si se fue a dar un golpe en la cabeza y anduvo deambulando por ahí perdido de la vida.


    —Señorita, debemos irnos. Más tarde podrá hablar con él.


    —No. De aquí no se mueve nadie hasta que comprenda qué le ha sucedido a mi amigo.


    —Su amigo acaba de llegar en helicóptero porque uno de los viajeros desea hablar con él. De inmediato.


    —¿Es eso cierto?


    —Sí. Y estoy deseando que todo acabe para poder dormir un poco antes de volver a irme.


    —Antes de irte deberás hablar conmigo.


    —¿Sólo hablar? —El descaro crudo de sus palabras y su mirada lasciva me dejan muda. Me aparto y contemplo su partida dudando de querer volver a ver a este extaño Asael.


    Tomo asiento en una de las tumbonas dispuestas por toda la pared de ese lateral del barco y mi mente comienza a divagar sobre todas las posibilidades que le pudieron suceder a mi cariñoso y agradable Asael para convertirse en un merlaco advenedizo lleno de mierda.


    Tal vez después de un baño y un buen descanso se transforme de nuevo en mi amigo.


    Acude a mí el triste pensamiento de lo solitaria que ha sido mi vida. Que es mi vida. Los dos únicos amigos que tengo son un ex –ángel y una rep. Al resto de la gente llevo años haciéndole la cobra. Y cuando empiezo a tener compañeros de fatigas no son ni siquiera humanos. A lo mejor siempre he estado chiflada.


    Me tumbo y contemplo la luna y su brillo en el mar sereno del Mediterráneo, el sonido de la música del salón llega hasta mí atenuado. Me hecho la mantita que hay al lado y me cubro con ella. Asael deberá regresar por el mismo lugar que vino. Quiero respuestas, si tiene asuntos con los rep quiero saberlo, quiero saberlo todo.


    Qué está pasando aquí.


    

  


  
    


    Un tripulante se planta delante de mi tumbona antes de hablar.


    —Su conocido quiere verla.


    Me pongo en pie apresudaramente y sigo al hombre llena de aprensión. En seguida me encuentro en un camarote idéntico al mío y la puerta se cierra a mis espaldas. El agua de la ducha corre en el habitáculo de aseo. Me siento en la cama para esperar a que salga Asael. No hay más que un pantalón de la tripulación y una camisa también propiedad del crucero.


    Me he traido la mantita conmigo y la llevo encima de los hombros porque al estar tanto tiempo parada en el exterior me ha cogido un poco de frío.


    Asael sale desnudo, me mira un segundo y se acerca a la cama para coger el pantalón que se pone con toda la tranquilidad del mundo. No hace otro tanto con la camisa.


    —Qué necesitas de mí. —Sus palabras me aturden, se ha sentado a mi lado y me observa con curiosidad.


    —¿No me reconoces?


    —Hace mucho que las mujeres vestidas de fiesta no pueblan mi vista. Te puedo asegurar que no te conozco de nada.


    —Esto es un juego de los rep. Acaso te han borrado la memoria.


    —Vaya, vaya, una humana hablando tan tranquilamente de rep. Una señorita remilgada para ser más precisos.


    —Asael, sabes muy bien lo que esta mujer humana remilgada puede hacer. Deja la farsa, aunque nos escuchen me es indiferente, ya no estoy en ningún bando, no sacarán nada de mí. Sólo quiero vivir y nada más.


    —Todo eso me parece estupendo, yo preferiría morir pero aquí estoy soportando los desvaríos de una loca.


    —¿Recuerdas el futuro apocalíptico? Estabas en él cuando Raziel me obligó a ir con él allí.


    —No puedo trasladarme al futuro, deberías saber que lo humanos no podemos hacer esas cosas. Ojalá pudiéramos. —Su tono era el de un padre indulgente.


    —Te juro que me dan ganas de estrangularte. ¡Estabas allí, luchando contra ellos! ¿Qué haces aquí bailándole las aguas?¡Y no te atrevas a responderme una chorrada porque te estampo la mano abierta en toda la cara!


    —Caramba con la señorita remilgada, me están entrando ganas de azotar ese fuego y quemarme también con él.


    Zas. En toda la cara.


    Asael me mira divertido, su mejilla morena se está poniendo colorada. De repente me agarra las manos al tiempo que me tira encima de la cama y se coloca sobre mí cargando todo su peso en mi cuerpo sorprendido.


    —Dijiste que querías regresar al futuro de dónde te sacó Raziel, qué haces aquí. Y sácateme de encima animal de bellota.


    —Hacia tiempo que no tenía así a una mujer, demasiado tiempo. —Se pone a olerme la oreja. —Hueles a flores. —Aspira de nuevo. —Mucho tiempo. —Comienzo a preocuparme cuando su boca desciende de la oreja a mi garganta y noto pequeños besos dirigiéndose a mi escote.


    —¿Asael? —Mi voz desconcertada detiene su trayectoria y levanta la mirada hacia mí. —¿Me recuerdas?


    —No te conozco, es imposible que te recuerde. Pero me gustas. —Y me sonríe francamente divertido.


    —Sé que eres un ángel sin alas, que tu mujer murió y que se llamaba Lucía, hija de Raziel, y que te culpas por su muerte y culpas a Raziel también. ¡Yo sí te conozco!


    Se aparta de mí como si de repente mi fuego lo quemara físicamente y me observa lo mismo que haría si yo fuera un animal peligroso.


    —¿Quién te ha hablado de eso?


    —¿En serio no te acuerdas?


    —No puedo avanzar al futuro niña, ya no tengo alas y aunque las tuviera no dispongo de los permisos necesarios para trasladarme en el tiempo. Sólo era un soldado. Este es mi futuro, mi presente, los estoy definiendo ahora y me gustaría que me explicaras de qué va todo esto. ¿Una trampita de los rep para acabar conmigo?¿No sería más rápido matarme y ya está?


    —Tampoco sé a qué juegan conmigo, pero si no has vuelto del futuro qué ha pasado.


    —Si me dices que hay un Asael del futuro ese no soy yo.


    De repente la venda se me cae de los ojos, todo encaja y siento que la sangre ha dejado de circular por mis venas. Aquel que me mira con comprensión no es Asael. Es el pasado de Asael. Este Asael no sabe lo que será de él en el futuro.


    —Se traigan lo que se traigan entre manos nos incluye a los dos. El cliente que supuestamente quería tratar conmigo ha decidido prescindir de mis servicios.


    —A qué porras te dedicas.


    —Mercenario.


    —¡Por favor, todavía en la fase de pataleta!


    —¿Eso quiere decir que pasaré esta fase?


    —No lo sé. El Asael que yo conocí también era bastante proclive a la destrucción. Pero creo que los acontecimientos lo han hecho cambiar algo.


    —Deberías de guardarte más de los rep. Me parece a mí que un crucero repleto de ellos no es uno de los lugares más seguros para eso.


    —He hecho amigos rep, ya te lo dije, sólo sacarán de mí lo que yo les permita.


    —Estás más chiflada de lo que supuse. Ellos te sacarán todo tonta.


    —Pues no parece que a ti te importe mucho lo que te saquen, a fin de cuentas ellos mataron a tu mujer, te quitaron las alas, ¿qué más quieres perder con ellos?¿Qué haces aquí?


    —Aprovecharme de sus guerrillas, de este modo me entero de cosas extremadamente interesantes. Y ellos disfrutan con mi negatividad que yo les regalo encantado mientras tenga acceso a sus mierdas.


    —No lo entiendo y creo que no quiero entenderlo. ¿A dónde irás ahora?


    —¿Porqué no te vienes conmigo?


    —Es que no se me da muy bien pegar tiros.


    —No con un arma pero tu lengua tiene mucho potencial. —Estamos sonriendo. Éste sí es el Asael que conozco. —Lo que nunca me ha faltado es dinero. Si te llevo a una de mis islas, ¿pondrás trabas?. Allí estaremos seguros.


    —De acuerdo. La última vez que te vi estabas decidido a regresar al futuro.


    —Pues has tenido suerte, vendrás conmigo a disfrutar de unas vacaciones pagadas.


    —Perdona la torta.


    —¿Torta?. Creí que era una caricia. —Le tiro una almohada en la cabezota y nos liamos en una guerra que gana él. —¿Habrá sexo?


    Me lo pregunta cubriendo mi boca con la almohada tirado encima de mí.


    Meneo la cabeza negativamente. Y hablo debajo de la almohada. Me la quita de la cara y le repito lo que dije.


    —¡Somos amigos! ¡Amigos!


    —De acuerdo. No me interesan las relaciones. Suelen acabar mal.


    —Ponte la camisa que vamos a mi camarote a recoger mis cosas.


    —Ok.


    Precedo la marcha mientras él se abotona la camisa blanca y entramos en mi cuarto que se encuentra ocupado por Lila. Nos mira divertida y se levanta de la cama dónde se había echado.


    —Ya te has decidido. ¿Es él el hombre que te hizo sufrir?


    —No hay ningún hombre, no sé cómo tengo que decírtelo. —Cojo la bolsa y comienzo a meter cosas en ella. Asael se ha sentado en una butaca beis y ha cruzado las piernas observándonos con atención.


    Lila con los brazos en la caderas no saca la sonrisa de la boca.


    —¿Te vas con él?


    —Sí. Es un viejo amigo.


    —Bueno los amigos saben lo que nos gusta. —Comenta divertida. —Entonces no darás problemas ¿verdad?


    —Nunca he tenido ganas de darlos, y ahora sólo quiero disfrutar de la vida. Gracias por todo Lila, sea como sea, me has ayudado.


    —No somos tan malos ¿no?


    —Sois lo que sois, punto. —Me cuelgo la bolsa del hombro y Asael se levanta sacándomela para llevarla él. Lila levanta la mano para despedirnos y así termina mi relación con la rep.


    El helicóptero nos lleva a Grecia, Asael dispone de un jet que nos saca de ese país para trasladarnos a una de sus islas en el Pacífico. Durante el trayecto casi no hablamos nada, me siento cómoda con ese Asael, lo mismo que me sentía con el antiguo. Qué será de él.


    Me duermo en mitad del Atlántico, la compañía de Asael tranquiliza una parte de mi alma que no sabía estaba inquieta.


    

  


  
    


    RAZIEL


    


    


    


    


    Agarro el brazo del ángel y lo aparto de la mujer y del callejón.


    Asael me clava una mirada de odio y me lanza contra una farola. Expulso el aire antes de que un puñetazo me tuerza la cara.


    La mujer nos observa con sus ojos afilados y la expectación de una buena recolección. Saborea la baja vibración de Asael. Su furia. Sus emociones negativas descontroladas. Pero nunca podrá alimentarse de ellas a pesar de las ansias que la invaden de absorberlas.


    Me recupero antes de que vuelva al ataque, evito un rodillazo en mis partes y atrapo su cuello, la burbuja que lo protege me expulsa, sus guardianes me sujetan los brazos y quedo a merced de la ira de Asael.


    Los golpes se suceden, apenas me da tiempo a sufrir uno cuando dos más se hunden en mi carne.


    —¡Quieto! —La voz de Zadquiel me llega de muy lejos. Los golpes se detienen. Puedo ver por uno de mis ojos cómo varios ángeles aprisionan a Asael que se revuelve enloquecido. La rep da dos pasos atrás pero es interceptada por uno de los guardias de Asael.


    Ahora me sujetan porque no me tengo en las piernas. Intento aunar toda la energía que me dispensan y ruego por no vomitar.


    Asael ha dejado de forcejear, pero no de mirarme con ganas de acabar con mi vida.


    —¡Esto se acaba aquí y ahora! —Asael desvia la vista a Zadquiel desafiándolo. Lleva días desafiando a sus guardias, a los Vigilantes, a todo el mundo. Lleva días en compañía de hembras rep y lleva días sin dirigirme la palabra.


    Nadie entiende lo qué le ha ocurrido, de la noche a la mañana, en un mes Asael no es el mismo. Pero lo más incomprensible es su afición por las rep.


    En realidad en siglos después de Lucía sólo lo vi aficionado a una mujer y esa era una amiga según él.


    Constanza.


    La cobarde de esa humana que no asume su condición y se la pasa por ahí de crucero en compañía de rep. Costó dar con ella pero por fín nuestros espías humanos la localizaron en un barco de paseo por el Mediterráneo confraternizando con rep.


    No quise saber más. Asael la mantiene vigilada sin contarme nada sobre ella y yo se lo agradezco. Prefiero no tener noticias de un personaje de tal calibre. Si alguna vez he pensado que podría ser algo para mí, está olvidado. Sólo siento rabia cuando pienso en ella.


    Están llevándonos a la residencia del presidente en vehículos blindados, aunque es un fatua precaución porque desde hace mucho los rep han permanecido inoperativos, parece que se toman su caída con algo de resignación.


    Llevan a Asael a sus habitaciones de lujo y a mí a las del servicio. Zadquiel me acompaña y busca acomodo en una butaca cercana a la ventana. Yo me tumbo en la cama, mi ojo tardará en recomponerse y me mareo mirando sólo con el otro que no se conserva tampoco en muy buen estado.


    —No debiste entrometerte. —Sabía que me iba a decir eso por lo que simplemente le lanzo un gruñido dolorido. —Sus guardias son los encargados de vigilarlo. No entiendo qué le sucede pero ahora es un momento peliagudo para que se desmorone.


    —Las rep no pueden tomar su energía, por muy baja que sea su vibración con las protecciones es imposible. No sé qué buscan en él nunca fueron dadas a la pérdida de tiempo.


    —Les gusta demasiado follar. Y Asael las complace con gusto. De dos en dos, de tres en tres. Está insaciable.


    —Asael no es así. Deberiais entrar en sus registros e investigar.


    —Lo hemos hecho y parece que es una vida simultánea que lo está influenciando.


    —Pues hay que averiguar qué demonios hace en esa vida simultánea que le provoca tantas ganas de refocilarse con hembras rep.


    —Estamos en ello.


    —Se nos agota el tiempo, la transición debe establecerse esta semana. El domingo lo más tardar.


    —El humano reemplazo de Asael está preparado y protegido. Queda por convencer a este rebelde Asael para que ceda el poder. Nos esquiva cada vez que le proponemos una fecha.


    Los golpes en la puerta obligan a Zadquiel a levantarse para abrirla. Gudiel me observa con una sonrisa en los labios, yo cierro los ojos. Nunca le he caído demasiado bien.


    —Hay información sobre la vida simultánea.


    —Suéltalo ya. —Es Zadquiel el que se impacienta.


    —No es sólo una vida simultánea, están vinculadas las dos con un portal permanente abierto por causa de un ser físico encarnado.


    —A ver si lo he entendido. No sólo hay conexión con esa vida sino que además la vida simultánea está modificando a Asael como si la viviera él mismo. Y el vínculo proviene de una persona. ¿Humana?


    —Mujer humana. Sí. La única forma de romper el bloqueo es matar a la humana.


    —¿De qué época estamos hablando? —Pregunto sin abrir los ojos. Un leve cosquilleo de ansiedad se instala en mi nuca.


    —Del Asael que se encuentra en esta época compartiendo su existencia con la de nuestro presidente. —Proclama expeditivo Gudiel.


    La tensión no abandona mi cuerpo. No puede ser.


    Pero entiendo porque lo que vive ese Asael lo vive éste, es porque uno es el futuro del otro, no es su vida simultánea por eso el cambio que se está operando en el Asael de esta línea de tiempo destruye las vivencias anteriores del Asael del futuro y las transmuta por las nuevas generadas por el cambio del Asael de esta línea de tiempo. Lo que no comprendo es porque involucran a una humana en la relación.


    —¿Hemos localizado a Asael-mercenario? —La pregunta de Zadquiel queda flotando en el aire. He abierto los ojos y me he reincorporado con los codos para observar el rostro de Gudiel. Él no me presta la más mínima atención.


    —Sí, lleva un mes en una de sus islas del Pacífico, con una mujer.


    —Qué extraño, Asael no salió de Siria hasta que todo quedó derruído. —Permanezco en silencio tratando de respirar con normalidad tratando de digerir las palabras de Zadquiel.


    —El tiempo confirma que es hace un mes cuando se dobló la vida de Asael, cuando aparece su vida simultánea.


    —De esta línea de tiempo. Nuestro Asael es su futuro, lo está cambiando al cambiar su pasado. —Explico desolado.


    Zadquiel se dirige a la puerta determinado. Comprendo lo que pretende hacer, aún así se lo pregunto.—¿Qué harás?


    —Muerto el perro, muerta la rabia.


    —Un poco excesivo ¿no?


    —Hace unos meses lo propondrías tú mismo.


    —En ese entonces despreciaba a los humanos, ahora no. He aprendido a apreciar sus esfuerzos. Todos merecen una oportunidad.


    —Estás a un paso de convertirte en clérigo. Tal vez te apetezca ser el nuevo Papa.


    Las palabras de Gudiel penetran en mí sin provocar ningún efecto, el pobre infeliz jamás pasará de rabo de Zadquiel por mucho que glorifique a Dios.


    Los dos abandonan mi habitación en silencio. Me pongo en pie y avanzo penosamente hacia las estancias del presidente. Asael va a escucharme de una vez por todas.


    Los guardias me dan acceso ante la pobre amenaza que supongo.


    El ángel se encuentra en un rincón sentado frente a la ventana mascando un chicle. En este mes ha engordado por los excesos y la falta de ejercicio. Se burla de mí cada vez que se lo comento. Para él no hay nada de raro en engordar, en follar, en disfrutar. Se ha lanzado a la buena vida como un perro maltratado que le ofrecen esa oportunidad.


    —¿No te llegaron los golpes? —Ni siquiera me mira. Busco asiento enfrente de él y contemplo su rostro.


    —¿Qué es de Constanza? —Encoge los hombros aburrido.


    —Por ahí con mi vida pasada. En una isla creo. —Sus palabras dichas con indiferencia me hacen saltar de rabia de mi asiento.


    —¿Y no te has parado a pensar que cambiar tu vida pasada podría perjudicarnos? —El grito perfora las paredes pero no inmuta a Asael que simplemente levanta la vista hacia mí.


    —Mi vida pasada me importa un pito.


    —Y la presente tampoco. La van a matar. —Me mira sin comprender. —A Constanza, por haberse convertido en un vínculo para ti y tu vida pasada. Porque has generado unos cambios que te están convirtiendo en un vive la vida proclive a las hembras rep.


    Por un instante mis afirmaciones lo confunden, pero luego vuelve a su estado de apatía.


    —Cuando te pedí que te unieras a nosotros te advertí de esta posibilidad. Estuviste conforme. Hasta ahí llegan mis recuerdos. ¿Qué te puede importar?. Sólo es una pequeña e insignificante humana respondona.


    —Has olvidado incluso que la apreciabas, que la defendías.


    —¡Ahora tengo mis alas!. Soy un ángel poderoso. Ya no soy ese Asael.


    —¡Por fin! Claro que no eres ese Asael, es lo que te estoy tratando de decir.


    —El sarcasmo conmigo es una pérdida de tiempo Raziel. Muérdete la lengua y déjame en paz salvo que desees disfrutar de otra maravillosa paliza que te daré encantado. A la postre quieres que haga ejercicio ¿no?


    —¿Y este poderoso ángel tiene decidida la fecha de la abdicación?


    —Ya veremos. Si abdico dejaré de ser tan poderoso y no podré darte las palizas que te mereces.


    —De acuerdo, que breguen contigo los demás. Yo me voy. No pienso continuar perdiendo el tiempo con una misión que se va por el retrete. Tengo cosas más importantes que hacer.


    —Mi vida pasada está protegida, te lo digo para que lo tengas en cuenta.


    —Gracias por la información, la he asumido de inmediato.


    —De nada.


    Salgo de esa estancia furioso. En verdad este intrincado asunto no es de mi incumbencia. Pero estoy furioso. No deseo caer en el descontrol. Necesito pensar detenidamente lo que quiero hacer.


    El problema es que sé con precisión lo que voy a hacer, lo que quiero hacer, lo que me quema.


    Voy a impedir que la maten. Y tal vez para lograrlo me vea obligado a actuar de un modo irracional y peligroso para la Humanidad, pero a estas alturas me da lo mismo.


    

  


  
    


    Capítulo 15


    


    


    CONSTANZA


    


    


    Asael contempla la escena con disgusto. Lo percibo en su aura y me divierte.


    Reconozco que tiene su parte de razón, sin embargo yo no estoy dispuesta a tomar partido por ningún bando. Lila me pidió este favor y no veo inconveniente en ayudarla.


    Asael no está tan convencido, odia a los rep del mismo modo que odia a los ángeles que le arrebataron su autoestima, y la chiquilla desvalida que nos ha endosado mi amiga con sus grandes ojos asustados clavados en él, no es una de las formas más acertadas para tranquilizar los recelos de mi amigo.


    Sobre todo después de que le dijeran que es una rep. Para Asael los rep continúan siendo sus enemigos, y lo serán siempre. Por eso comerciaba sus servicios con ellos para eliminarlos sin que se enteraran siquiera utilizando la información que conseguía en sus misiones de mercenario. Aunque otro frente se le ha abierto en su existencia que levantó más enemigos: los ángeles.


    Yo me burlo de todos esos odios, Asael muchas veces me ha lanzado cosas a la cabeza que he esquivado con pericia, cuando no soporta mis sarcasmos sobre sus muchos enemigos.


    En este mismo instante desea tirarme encima la sopera con el gazpacho que he preparado para comer.


    Levanto la mano que sujeta el cucharón y le advierto de que ese acto conllevará una fuerte represalia.


    Asael desvia la vista a la muchacha, no aparenta más de diecisiete años, el miedo distorsiona los rasgos de su cara, por segundos los ojos de reptíl surgen y se diluyen. Asael se concentra en provocarle más terror, seguro que pretende la transformación total de la chica.


    Le suelto un golpe con el cucharón en toda la cabeza que resuena en el jardín, la muchacha exhala un gemido, Asael agarra la sopera y me la lanza sobre el pecho, mi grito de sorpresa se confunde con el gruñido de Asael cuando se tira encima de mí mientras yo le arreo dónde puedo con el cucharón.


    La lucha termina cuando me quedo sin arma y sin poder moverme.


    —No te metas con ella. —Le advierto de nuevo.


    —Esa mujer rep no debería estar aquí, esta es mi casa y tú sabías que no la querría aquí.


    —Según tú, ésta también es mi casa. Lo dijiste cuando puse el pie en la isla. Mi casa y mi isla.


    —Eso es aprovecharse de mi hospitalidad.


    —Ella no puede hacerte ningún daño, sólo es diferente en algunos aspectos, tú también lo fuiste, y lo eres, si vamos al caso. ¿Le tienes miedo?


    Asael me suelta y se pone en pie, la chica ha permanecido atenta a la escena con la boca abierta. El ex –ángel la observa de nuevo con intensidad. Me siento satisfecha porque la mujer ha conseguido dominarse y sólo se ven sus rasgos humanos. Tiene un rostro redondo, con labios gruesos y ojos grandes de color azul, su pelo es pajizo y le llega al mentón. Y es muy menuda, sé que tiene casi treinta años, pero aparenta la edad de una adolescente.


    Asael se marcha al interior de la vivienda embutida en una marea verde de vegetación. No sé cómo sería de ángel pero de humano es un verdadero vive la vida, apenas pasa tiempo en la isla, suele marchar en busca de mujeres, las que sean, y tarda en regresar varios días.


    Me vuelvo a sentar a la mesa y le ofrezco un trozo de carne a la chica que me mira agradecida y comienza a masticar.


    —¿Cuál es tu historia? —Desde el día anterior en que llegó exhausta y la mandé a su dormitorio, esta pregunta me ha estado quemando en la boca. La chica termina de masticar y me mira durante un segundo.


    —Soy una aberración.


    —¿Para quién?


    —Para mi raza. Yo puedo sentir amor. No quieren que me reproduzca, dicen que si lo hago desvirtuaré mi especie. A mí eso no me importa, no mi importa que me aparten. Pero me he quedado sin lugar en este mundo. No soy nada para los humanos, y no soy nada para los rep.


    —¿Estás enamorada de alguien?


    —Mi amor lo descubrí en la familia de humanos rep que me dieron acogida. No estaban activados como es costumbre y no eran muy amorosos, pero yo los amé. Los amo.


    Y mi raza lo supo. Me han apartado definitivamente, soy una aberración.


    —Entiendo. —Pero lo que entiendo es que estamos tres personas muy extrañas unidas por los rep en una isla. Una etérica con deseos de ser una simple sólida, uno que no es ángel ni humano, un indefinido y una rep que ama.


    ¿Esperan que estalle algo aquí dentro?


    Como despacio pensativa. Tal vez simplemente seamos un experimento.


    Asael regresa con un plato lleno de comida y se sienta en su puesto. La chica lo mira precavida, yo no voy a callarme nada.


    —Puede amar. —Asael me observa y la observa, se encoge de hombros y comienza a comer. —¿Te das cuenta de lo raros que somos todos aquí?


    —No más de lo habitual.


    —Tú eres un indefinido, yo otra, y ella otra. Tres indefinidos. Tres aberraciones.


    —Los rep son aberraciones en sí mismo, juegos de prueba de Dios, igual que los humanos y los ángeles, si nosotros somos una mezcla de todos no somos más ni menos que el resto.


    —Sí pero todos estamos aquí por intervención de los rep, juntos quiero decir.


    —¿Y qué podría salir mal?


    —Los rep desean la baja vibración, eso podría salir de todo esto.


    —No tengo miedo, me es indiferente lo que ocurra y si continúas lateándome me iré a comer a la playa.


    —Se te da bien esconder la cabeza en un agujero.


    —Cualidad que he aprovechado para aniquilar a los rep que se esconden bajo tierra. —Y le dirige una mirada sanguinaria a la rep. Ella aparta la vista al plato encogiéndose en su asiento.


    —Sabes bien que a los rep no les gustan las cuevas, eso es cosa de ángeles caídos, de tu querido jefe Azazel.


    —¿Va a recoger a ésta tu amiguita rep? —Niego con la cabeza desistiendo. —Un yate se acerca. —Me levanto para divisar el pequeño embarcadero de Asael, en efecto un yate se ha detenido en el fondeadero y lanza un fuera borda para dirigirlo al embarcadero.


    —No me dijo nada, de todos modos ella se irá si así lo desea. —La interfecta me mira negando con la cabeza, Asael le dedica una mirada de odio que no se ve correspondida, parece que la rep prefiere al salvaje de Asael que a sus congéneres.


    Esperamos aparentando disfrutar de una buena comida, si salvamos los chorretes resecos de gazpacho de mi ropa y la falta de movimiento de nuestras mandíbulas.


    Un grupo de soldados da paso a un hombre de buen ver. Al instante lo identifico con un ángel, y no sólo por la fuerza de la vibración de su aura sino por la rigidez que ha paralizado a mis dos compañeros.


    —Una imagen muy doméstica, nunca creí posible que alguien como tú se dedicase a vegetar con un par de hembras. Eras más de eliminar enemigos a la hora de la cena.


    Asael no responde, se recuesta sobre su silla y cruza los brazos a la altura de su pecho.


    —Me temo que voy a privarte de la compañía de una de ellas. —Los soldados se aproximan a mí y me sujetan de los brazos para ponerme de pie. La sorpresa agarrota mis sentidos, soy arrastrada hacia el ángel que me observa con detenimiento antes de asentir, algo que debe de ser una señal prefijada para continuar con mi rapto.


    —¿No vas a hacer algo? —Se lo grito a Asael con desesperación mirando hacia atrás.


    —¡Gudiel! —El ángel se da la vuelta con una sonrisa en los labios bastante desagradable. —Hazme el favor y llévate también a esta otra.


    La interjección que sale de mi boca se transforma en un torrente de insultos hacia el desgraciado de Asael. Gudiel se encoge de hombros y hace oídos sordos a la petición.


    —¿Qué tipo de persona eres? —La pregunta sale de los labios de la rep. —¡Le ofreciste tu casa y ahora permites que te la arrebaten a la fuerza!


    —Un tipo práctico, se estaba tomando demasiadas libertades.


    —¿Qué le váis a hacer? —La menuda rep corre hacia mí y me sujeta la mano mirando a Gudiel al preguntar.


    —Pues lo mismo que a ti si no te sacas de delante. ¡Ya!


    —¿Pegarle?


    —Matarla. —La sangre abandona mis venas al oír semejante amenaza. ¿Matarme?¿Los ángeles?¿Porqué?


    Escucho un gemido, dos. Los soldados que me sujetan caen al suelo redondos. En sus espaldas hay dos cuchillos clavados a la altura de la nuca. Los otros cuatro soldados se han vuelto y disparan sus armas contra Asael que se ha escudado con la mesa y devuelve el fuego certeramente.


    Me agacho con la rep y comenzamos a movernos hacia la vegetación.


    Gudiel se ha bloqueado mientras camina en dirección a su contrincante. Ha ordenado a sus hombres que cesen con el fuego, no le hará falta ayuda. La fuerza de un ángel destrozará a mi amigo. No puedo soportar ser la causa de su muerte. Sin embargo antes de que retire mi mano del brazo de la rep y de la vuelta escucho las palabras de Asael.


    —¡Vete Constanza, a mi no me harán nada! ¡Vete!


    La urgencia de su voz me convence.


    —¡Id tras ellas y matadlas! —Aquella órden terminó de convencerme.


    Corro por la selva para alcanzar uno de los refugios que Asael ha construido por toda ella. La rep se desplaza a gran velocidad detrás de mí.


    Los gritos de los soldados se aproximan terroríficamente, pero en cuanto los disparos comienzan a caer sobre los árboles y las plantas que nos rodean, la poca serenidad que había podido albergar se estrella contra los árboles igual que las balas.


    La rep me echa una ojeada de desolación y me señala una bifurcación, se lanza a la carrera por ella y yo continuo por la mía.


    Los soldados no tendrán más remedio que separarse también.


    Las oportunidades de salir con vida de esta situación se desvanecen a cada zancada que doy, mi dirección es el embarcadero y allí no tendré escapatoria. Aparto una hoja inmensa y mis pies se hunden en la arena. Un hombre que custodia el fuera borda levanta su arma contra mí. Dos más aparecen a mis espaldas. Me detengo y caigo de rodillas sin mirarlos.


    Los latidos de mi corazón retumban en mis oídos igual que la sangre pulsa convulsivamente por mis venas.


    Voy a morir y pronto dejarán de moverse, o se moverán hasta que la última gota sea expulsada de mi cuerpo.


    Escucho cómo se posicionan delante de mí, levanto la mirada y veo que los tres soldados mantienen sus armas dirigidas hacia mi cuerpo, no puedo distinguir sus facciones, lo único que atrae mi atención son los cañones de las armas, los huecos oscuros que pronto restallarán con la munición que caera sobre mi carne.


    Los fogonazos me ciegan, me ensordecen. Dejo de respirar preparándome para el impacto y cierro los ojos. Casí los siento llegar a mí.


    Percibo una ondulación en el aire y luego nada.


    No me atrevo a respirar. Abro los ojos, los soldados se encuentran esparcidos por el suelo, algunos se mueven, otros no.


    Miro mi cuerpo y no descubro sangre, tampoco siento dolor.


    Ha ocurrido algo incomprensible.


    


    


    


    

  


  
    


    RAZIEL


    


    


    


    Acabo de descender justo detrás de ella. Todavía no me ha percibido, supongo que estará bajo los efectos del shock.


    Un segundo más y sería ella la que estuviera desangrándose a mis pies y no los soldados de Gudiel.


    —¡Maldito traidor!


    El grito de Gudiel me sobresalta, apenas me da tiempo a defenderme cuando su cuerpo se abalanza sobre el mío. Sus alas se han materializado y golpean el aire con furia.


    Trato de quitármelo de encima, sus manos aprietan mi garganta con la tenacidad de un rep tragando bajas vibraciones.


    Consigo rodar aprovechando el impulso de mis alas y las posiciones se invierten, con el peso de mi cuerpo, ahora soy yo quién sujeta su cuello y le arrrebata el aire.


    Nuestros gruñidos son el único ruído que puedo escuchar. De repente me golpea en la sien y aflojo un poco su garganta, Gudiel vuelve a golpearme pero esta vez con la pierna y se aparta dos metros de mí para tomar resuello.


    O eso creo que hace porque cuando me recupero me doy cuenta de lo que en realidad piensa hacer.


    Esta al lado de Cons que todavía se encuentra de rodillas mirando la escena con la boca abierta, Gudiel se ha colocado detrás de ella y está llevando sus manos hacia la cabeza de Cons.


    Va a romperle el cuello.


    En un instante.


    La energía crepita en mis células al tiempo que levanto las manos y la expulso con ferocidad.


    Ni siquiera lo he pensado, ha sido uno de los pocos actos instintivos que he hecho en mi existencia.


    Gudiel desaparece dentro de la bola de energía que se eleva sobre nuestras cabezas para perderse en el cielo.


    No puedo concebir lo que he hecho. Lo que he vuelto a hacer por segunda vez en mi vida.


    Y delante de la misma persona.


    Por culpa de la misma persona.


    No puedo creerlo.


    Me está mirando, lo sé. Pero me niego a devolverle la mirada, si caigo en esa trampa seré yo quién le rompa el cuello.


    La rabia y el dolor se entremezclan en mis sentidos aturdidos. Mis manos todavía arden por la energía que las ha traspasado.


    El recuerdo, el estigma de lo que he vuelto a hacer por culpa de esa mujer condenada.


    Sin embargo debo aceptarlo y cargar con las consecuencias. Cargar con ella de nuevo.


    La sujeto por la cintura y me elevo. Me mantendré dentro de mi plan.


    

  


  
    


    Mis pasos apenas se notan entre el bullicio del gentío que pulula por la Casa Blanca, comprendo que ha ocurrido algo importante porque ni siquiera me detienen cuando entro por la puerta del despacho del presidente.


    Asael sonríe frente a los chillidos del resto de los ocupantes de la estancia.


    Tratan de convencerlo para que firme el documento por el cúal abdica a favor de Richmond, su sucesor humano.


    El joven permanece con los brazos cruzados sobre el pecho, creo que ha sido una excelente elección, un gran hombre con cualidades sobresalientes para superar la crisis que domina al mundo en estos momentos.


    Siento el instante exacto en que la atención de Asael recae sobre mí. Le observo y el gesto de superioridad de su rostro me da tan mala espina que doy dos pasos hacia él.


    Asael se pone en pie, el resto de los vociferantes se calla con la esperanza de que se hayan escuchado sus reclamos. En cambio Asael camina hacia mí sin apartar ese gesto condescendiente de su cara.


    —Bienvenido de nuevo mi querido súbdito. Tal vez te gustaría decirles a todos éstos que me dejen en paz, porque tal vez de no hacerlo podría disgustarme seriamente y de pronto se encontrarán formando parte de una nube que los acercará al cielo a gran velocidad.


    Sus palabras me provocan un escalofrío horrible. Mi mente comienza a darse cuenta de lo que ha sucedido y la sonrisa de Asael ante mi reconocimiento se ensancha.


    —¿Y bien?


    Sigue a la espera de mi reacción. Los presentes aguardan expectantes. Los miro y le dedico una expresión de asentimiento a Zadquiel. Éste eleva su ceja y durante unos instantes duda, luego cabecea y el resto se dirige detrás de él hacia la puerta. Yo la cierro.


    Me enfrento a Asael esperando sus palabras.


    —Un buen secreto.


    —No tienes la capacidad para llevarlo a cabo.


    —Pero tengo tiempo para aprender, y potestad para sonsacarte la información en caso de que te niegues a enseñarme. —Inclina la cabeza con una sonrisa sarcástica en la boca.


    —¿Porqué no abdicas?


    —Porque me considero más que capaz para hacer mi trabajo, mejor que ese jovenzuelo con el cascarón en el culo que han decidido que debe destituirme.


    —Es un jovenzuelo humano. Algo que tú no eres. No tienes derecho a gobernar sobre los humanos, como tampoco lo tienen los rep.


    —¿Porqué no?. Este planeta va a exterminarlos de cualquier manera.


    —Eso es incierto. Este planeta los modifica para que puedan continuar en él. Los ama.


    —Yo también, sobre todo a las hembras, me gustan todas, rep, humanas. —Y el muy desgraciado se ríe.


    —Te has corrompido.


    —Porque cuando mataba rep no estaba corrompido, vivía un sueño de sangre y dolor pero te parece más acertado que vivir para el placer. ¿No estás tú más corrompido que yo?


    —Cede Asael. Por favor.


    —Estoy harto de ceder. Y vuelvo a advertirte que mi yo de esta línea de tiempo está protegido, lo mismo que yo. No nos puedes hacer nada.


    —¿Qué tipo de conexión tienes con él?¿Cómo lo has averiguado?


    —Retazos en sueños. Constanza mantiene abierto nuestro portal dimensional. Creo que te vio en la isla cuando rescataste a Constanza. No me importó que fueras hacia allí. Sabía que no tenía nada que temer por nosotros y al resto no me importa lo que le ocurra.


    —Si muere Constanza morirá tu vínculo con ese Asael.


    —Me es igual mientras continúe vivo. Ya ha dado todo lo que tenía que dar. Y más que eso. ahora soy poderoso, y se me han devuelto todas mis facultades, y en poco tiempo aprenderé a manejar tu secretito y nadie me podrá tocar.


    —Zadquiel puede quitarte la protección.


    —No si no abdico, no va a arriesgarse a una guerra civil americana. Durante lo que dure su miedo aprenderé. Luego no tendrán ninguna opción para derrotarme. Salvo tú.


    —No podemos usar ese poder, lo tienes que comprender. Sería el fin de todo.


    —Tú lo has hecho.


    —Yo me he equivocado. No volverá a ocurrir.


    —Me gustaría que me enseñaras a manejarlo, si te niegas buscaré a unos cuantos vamp para que acaben contigo de una vez. Eres una pesada carga para mí.


    Le miro a los ojos y descubro la verdad, Asael no dará marcha atrás, el poder lo ha corrompido, los rep lo han corrompido a través de su otro yo. La afiliación negativa de Constanza con esos rep han acercado a Asael a esos bichos malignos, que han destruido todo lo que una vez fue Asael. El Asael de Lucía.


    Constanza nunca debió de haber aparecido en nuestras vidas, en ninguna vida.


    Ahora ya no importa que viva o muera porque Asael ha descubierto mi secreto y su ser codicia el poder. Y por desgracia se encuentra bajo la protección de Metatrón.


    Si no doy con la forma de que le arrebaten la protección antes de que aprenda a manejar el poder de Dios, todo será en vano. No me importan sus amenazas, me importa que otros averigüen que existe el Poder de Dios y consigan arrancármelo de la mente, incluso después de muerto.


    —De acuerdo. Te enseñaré pero no puede ser aquí, rodeados de rep, humanos y ángeles.


    —Donde quieras. No tengo nada que temer de un ser tan insignificante como tú. Ni siquiera ese poder podrá afectar a la protección de Metatrón.


    —Entonces vámonos. —Tal vez no esté todo perdido, puede que no. Las palabras de Asael me han dado un idea.


    Asael no sobrevivirá a su aprendizaje. Nada ni nadie debe saber de este poder.


    Tal vez deba ir pensando lo mismo con respecto a Constanza.


    

  


  
    


    CONSTANZA


    


    


    


    Raziel me odia.


    Lo he notado cuando me trasladó hasta aquí, la forma de tocarme, su mirada huidiza, incluso su rabia.


    No sé cuánto tiempo llevo sentada en esta silla, tampoco comprendo porqué me quieren matar los ángeles o porque él me ha salvado.


    Menos, todavía sé dónde estoy salvo que es un lugar cerrado, sin ventanas, con comida enlatada y una pobre iluminación.


    Supongo que tampoco podré abrir esa puerta metálica, aunque voy a intentarlo ahora mismo.


    Mis piernas se encuentran adormecidas y me cuesta ponerme en pie, camino renqueando y apoyo la mano en el pomo de la puerta.


    La giro y empujo.


    Nada. Empujo mucho más fuerte y no hay respuesta. Ni se inmuta.


    Desisto y me doy la vuelta observando el cuarto de paderes de ladrillo.


    Es una tumba, Raziel me ha encerrado en una tumba y no creo que tenga en mente aparecer en un futuro cercano porque ha dejado demasiada comida, aunque no hay ningún aparato para calentarla, ni un microondas siquiera.


    Un sofá, una silla, una mesa y un aparador con latas de comida y botellas de agua. Supongo que la pequeña puerta dará al servicio. Lo compruebo de todas formas y regreso al sofá para derrumbarme en él.


    Cierro los ojos tratando de reconfortarme, y siento rabia. No me gusta sentir rabia, es lo único de mi vuelta a los sólidos que no me complace. Aunque ahora que lo pienso hay muchas cosas que no me han gustado de mi vuelta a los sólidos. Esta bien dejarse llevar de vez en cuando sin embargo mis percepciones han cambiado de tal manera que lo que en un principio podía satisfacerme, ha terminado por dejarme fría.


    Creo que no he enfocado bien eso de mi libertad, de la libertad de sentir, porque si bien cualquier sólido me diría que debería dejarme llevar por la ira que siento hacia el patán, cabezota, chiflado y violento de Raziel que me ha encerrado después de salvarme la vida. También es cierto que mi forma de ser actual tiene el hábito de anular sentimientos desagradables de mi cuerpo en cuanto los percibe. Tanto es así que dirige mi mano al péndulo que cuelga de mi cuello. Le tengo gran cariño y lo acaricio con una sonrisa, a pesar de no usarlo ya, no he podido desembarazarme de él.


    Por eso no he enfocado bien mi libertad, debo aceptar lo que soy ahora del mismo modo que debo aceptar que no he hecho bien las cosas. Sí, me he limpiado de los obstáculos energéticos pero he soslayado la vida por el camino. No puedo ser feliz sino enfrento mi soledad, hasta Raziel creí que quería estar sola, que era normal. Después de él, he deseado otras cosas, cosas que me he negado toda la vida por miedo a perderlas, y como los desbloqueos me han dejado desnuda frente a mi existencia, con mi esencia exclusivamente para dar la cara, pues aquí estoy, reconociendo mis errores de apreciación. Sí necesito a alguien, necesito un compañero, un alma gemela, mis guías me han colocado en el camino de un ser absolutamente inaccesible para mí porque desean que me de cuenta de que necesito amar a alguien a pesar de los obstáculos, de todo.


    Me quito del cuello el péndulo en busca de consejo y lo balanceo, responde a mi energía como un amante bien adiestrado. Sabe lo que me gusta, sabe cómo me gusta.


    Sonrío con ironía, se me está yendo la cabeza y no creo que lleve encerrada más de un día.


    Le pregunto a mi yo superior cuánto tiempo he permanecido en esa habitación y voy nombrando horas. Se mueve en círculos al llegar a las dieciséis.


    Como estoy aburrida empiezo con la rutina que tenía antes de regresar al ámbito de los sólidos despreocupados.


    Le pregunto al péndulo si hay algún bloqueo importante y comienzo a recitarlos de memoria.


    Algo parecido a un portal dimensional abierto en mí.


    No me parece extraño porque los portales se abren incluso espontáneamente. El caso es que las respuestas no son lo que yo esperaba, no va a planos vibracionales diferentes, parece que va a una realidad parecida a la simultánea, pero no a una simultánea mía.


    Cómo es posible, si es simuntánea debe ser mía.


    Las únicas personas con las que me he relacionado últimamente han sido una rep aberración, una rep, un ex –ángel, un ángel.


    Los nombro, la vida simuntánea es de Asael sin dudarlo, aunque ahí también hay confusión. Como no me aclaro procedo a la sanación y cierre del portal de una vez.


    En cuanto lo hago siento una fuerte sensación de liberación, creo que ese portal me estaba comiendo mucha energía. Parece que estoy flotando, como si no estuviera sentada en un sofá. La irrealidad de la situación es típica de trabajos energéticos, una crisis curativa.


    Me levanto para ver si encuentro algo de chocolate o en última instancia carne para que me devuelvan a la Tierra y a mi realidad.


    El idiota de Raziel encierra a una mujer sin chocolate.


    Agarro un trozo de carne ahumada y comienzo a masticarla despacio mientras regreso al sofá.


    Y empiezo a hacerme preguntas, porque me iba a conectar con el Asael de una vida simultánea y de una vida futura. No tiene sentido. Nada de ese bloqueo tiene sentido.


    Debí preguntar si tenía algún guía negativo por ahí dando la tabarra. De todas formas mi reacción quiere decir que sí me he librado de ese bloqueo por lo que voy a olvidarme de él.


    Unos pasos reclaman mi atención en el exterior. Me quedo quieta en donde estoy sin perder de vista el pomo de la puerta.


    Cuando comienza a girar soy incapaz de tomar aire. De pronto Raziel y Asael aparecen ante mi vista. Asael claramente divertido y Raziel con su cara de extreñido de siempre.


    Me pongo en pie para saludar a mi amigo pero de inmediato noto algo raro en él. Su energía es muy fuerte, dominante. No es Asael de esta línea temporal, es el otro, el que conocí primero. Un amigo que creí que estaría en su futuro.


    —Pensé que estabas en tu futuro, ¿no te has marchado?


    —¡Que sorpresa, Constanza! —Pero no me mira a mí mientras lo dice sino a Raziel frunciendo el ceño, con expresión de desconfianza.


    —¿Ocurre algo? —Lo pregunto indecisa, pasando mi vista de uno al otro. Asael me devuelve la mirada y entonces sí lo percibo, Asael ha cambiado, ya no es mi Asael.


    —Eso deberías consultarlo con Raziel. ¿Qué es lo que intentas? —En esta ocasión se dirige al ángel.


    —Nada, ella está aquí porque es un lugar seguro para que Zadquiel no la mate y tú estás aquí por lo mismo. No podrán interferir en nuestros asuntos.


    —Ya te dije que no me importa si la matan o no, el vínculo ya no me interesa.


    —No lo hice por ti. Considero que es demasiado expeditivo acabar con la vida de alguien para romper un vínculo que ya ha hecho todo el daño que tenía que hacer.


    Escucho su conversación tratando desesperadamente de comprender de que hablan.


    —Eso espero, espero que no pienses que tienes alguna posibilidad de llevarme a una trampa. Por si decides matarme o no.


    —¿Quieres aprender o no?


    —Claro. Comenzemos.


    No sé qué quiere aprender Asael de Raziel como no sea a regresar sus alas a su espalda.


    Las manos de Raziel se elevan y comienzan a difuminarse entre un destello ardiente, de repente arremete contra un sorprendido Asael que da dos pasos atrás cuando la energía que emana de las manos de Raziel choca contra algo que le impide alcanzar a Asael.


    Unas enormes alas verdes surgen de la espalda de Asael. El descubrimiento me deja absolutamente anonadada. Ha vuelto a ser un ángel, o no es el Asael caído, no comprendo nada.


    Las alas aletean furiosamente y el rostro de Asael empieza a relajarse al darse cuenta de que su escudo de protección aguanta el embate.


    Sin embargo su rostro se modifica de nuevo, la energía es más potente de lo que parece, hace chispas y se estremece frente al escudo de Asael, percibo su fuerza, su determinación.


    De improviso penetra en el escudo y alcanza de lleno a un estupefacto Asael que cae desplomado con un manchón marrón en el plexo solar.


    —¡Le has matado! —Las palabras salen de mi boca con sorpresa y dolor. Raziel se aproxima a su víctima y lo agarra del cuello, ha sacado un cuchillo enorme de alguna parte de su cuerpo y pone boca abajo a Asael.


    Comprendo al instante lo que pretende hacer y corro hacia ellos. Atrapo la mano levantada dispuesta a dar un tajo a una de las alas de Asael, Raziel me mira, me contempla igual que lo haría con un animalillo rebelde.


    —Apártate. —Su energía me rechaza de tal forma que noto el frío penetrar en mis células y congelarlas. Retiro la mano sin darme cuenta. Mi instinto de supervivencia es más fuerte que las órdenes de mi cerebro.


    Raziel corta el ala de la que fluye un halo blancuzco que se disipa en el aire. Procede de la misma forma con la otra.


    Después de haber mutilado el cuerpo de Asael lo abandona en la misma posición boca abajo y va hacia el aseo.


    Toco indecisa el rostro de Asael. No puedo concebir el grado de crueldad de Raziel para hacerle eso a un congénere y quedarse tan tranquilo.


    Asael no está muerto, sin embargo no sé qué pretende Raziel, me temo que querrá terminar la tarea, incluso pienso que la siguiente seré yo. Ha vuelto a utilizar su poder, delante de mí.


    No voy a sobrevivir a esto.


    Muevo el hombro de Asael a la espera de una respuesta aunque comprendo lo inútil de esa tarea. Me sorprendo cuando los ojos de Asael se abren y sus labios emiten un suspiro de cansancio.


    —Tranquilo, por favor no mueras. —No tengo palabras para definir mi pesadumbre por lo que me callo. Asael habla muy bajito, acerco mi oído y me concentro en lo que dice.


    —Escapa. Él te matará. Ha mentido a todos.


    Desvio la vista al aseo y observo a Raziel con la vista clavada en nosotros.


    —Te dije que te apartaras.


    Me pongo en pie y doy dos pasos atrás mientras Raziel se acerca a Asael y lo levanta para sentarlo sobre el sofá. La mueca de dolor que emite cuando su espalda toca el respaldo la emulo yo como si la herida fuera mía.


    —Ahora vamos a hacer una grabación, en ella abdicarás y después te llevaré a tu querido futuro de dónde no debiste salir nunca.


    Asael no contesta, mantiene la cabeza baja derrotado, sus hombros se mueven con sus sollozos.


    Soy incapaz de continuar sin intervenir. Me planto delante de Raziel que sostiene un móvil preparando la grabación y le doy un manotazo que lo hace salir despedido hacia algún lugar donde escucho que choca.


    Raziel simplemente me mira.


    —Asael no se encuentra bien, no sé qué quieres de él pero creo que podrá esperar unos minutos hasta que se recupere.


    —Desde que tuve la desgracia de tropezar contigo no has hecho más que molestarme y te voy a decir algo, abstente de volver a hacerlo porque te van a doler las consecuencias.


    —Ya sé que me odias y que lo que más te agrada es golpearme. Bueno, a mí o a cualquiera. No necesitas amenazar, te aseguro que desde que tropezé contigo no he hecho más que intentar apartarme de tu camino, no he sido yo la que ha salvado tu vida y te ha encerrado en un cuartucho. Por poner el ejemplo de alguna de tus galanterías hacia mí. Y si piensas golpearme ya sabes dónde se encuentra mi cara. Justo delante de la tuya.


    Raziel desprecia mi perolata y se va en busca del móvil. Tengo la sensación de que me da por imposible.


    Asael continúa sollozando, me arrodillo frente a él y le sujeto las manos infundiéndole algo de consuelo.


    Su rostro se levanta un poco y entonces me doy cuenta de que no llora, ni solloza, está riéndose, las lágrimas le caen por la cara.


    —¿En serio te estás riéndo? —Él asiente, es una risa histérica más bien. No soporto verlo en ese estado y lo abrazo sin tocar su espalda.


    —Apártate de él Cons. —Vuelvo la cabeza y le dedico una mirada desafiante al inhumano del ángel.


    —Vete. —La voz en un susurro de Asael me está aconsejando de nuevo que huya. —Vete.


    Me aparta y me levanto alejándome de los dos en dirección hacia la puerta.


    Raziel prepara de nuevo la cámara del móvil y le lanza un papel doblado a Asael que lo abre con mucha parsimonia. No me dirigen ni una sola mirada. Doy más pasos cortos rumbo a mi libertad.


    Entiendo que Asael va a ofrecerme su sacrificio para que yo me salve y se lo agradezco en el alma. No sé si podré huir de un ángel pero lo intentaré aunque sólo sea por Asael.


    —Yo Asael Recat Estorn he decidido abdicar en favor de….


    Abro la puerta y salgo muy despacio por la pequeña rendija porque no me atrevo a moverla más.


    Una vez fuera tiro hacia la derecha porque es dónde observo más luz natural y me lanzo a una carrera demencial.


    Bloqueo mi energía y así, con esa pequeña protección mis piernas saltan sobre un sendero de piedras y hierba para alejarme todo lo que pueda del demonio de Raziel.


    Ahora sí que reconozco la existencia del diablo y ese no es Azazel.


    Me encuentro perdida en un bosque en el crepúsculo, desciendo la cuesta a toda velocidad, tal vez no debería ser tan imprudente porque puede que cualquier animal me salte a la yugular, sin embargo el repelús que siento a mis espaldas impulsa mis piernas hasta la extenuación.


    Mis jadeos seguro que se escuchan en varios kilómetros a la redonda algo que tampoco me preocupa. Escapar de un ángel demonio no es fácil, que lo intente cualquiera y ya me dirá.


    Un tiro pasa exactamente por encima de mi mano, siento el rastro de calor que dejó flotando sobre ella. Me lanzo al suelo y me escudo detrás de un árbol. Dos hombres hablan a voz en grito, aproximándose a mi posición. Aun no ha anochecido del todo y el árbol no alcanza el tamaño suficiente para cubrirme los suficiente.


    Están a unos pasos de mí, bromeando sobre si encontrarán la sangre de un oso o de un ciervo. Cuando una bota negra aparece en mi campo visual, levanto la vista asustada. Ese hombre me mira sorprendido y llama al otro con apremio.


    —¿La has herido? —Se agacha a mi lado y observa mi ropa. —¿Estas herida?


    Sólo acierto a negar con la cabeza, escucho el suspiro de alivio del que se ha quedado de pie.


    —¿Quieres que te saquemos de aquí?¿Eres una senderista?


    —Os agradezco que me llevéis a una ciudad o algo del estilo.


    —Vamos.


    Permito que me ayuden a alcanzar el vehículo todo terreno que habían aparcado a un kilómetro de distancia. Mientras tanto no dejo de mirar a mis espaldas hasta el punto de que uno de mis salvadores termina por preguntarme si huyo de algún animal.


    No tengo más remedio que asentir, Raziel es un animal salvaje de los peores que se puede uno encontrar en lo más profundo del bosque.


    El rostro de Asael no se va de mi cabeza, el momento en que Raziel le arrebató de nuevo sus alas jamás me abandonará. Tengo que conseguir salir de todo esto, huir de rep y de ángeles y regresar a la Humanidad que por muy horribles que seamos por lo menos disponemos de armas normales con las que matarnos.


    Y no andamos dando tumbos por futuros posibles o realidades paralelas.


    Los dos cazadores hablan en voz baja para no molestarme porque creen que estoy dormida, yo se lo agradezco, si tuviera que conversar con alguien terminaría gritando de miedo y angustia.


    Mi situación es incomprensible, ninguna persona en su sano juicio se relacionaría con seres ajenos a los humanos. He caído por mi propio peso, por no desembarazarme sola de mis problemas, por una vinculación negativa con entidades locas y en guerra constante.


    Luego hablan de nosotros los humanos. En comparación somos unos santos del cielo.


    —¿Ves lo mismo que yo?


    Esa pregunta abre mis ojos, la sensación de fatalidad embarga mi cuerpo. El otro hombre no responde, los dos se limitan a observar el descenso de cuatro ángeles y el aleteo de sus alas al posarse en el suelo delante del vehículo que se ha detenido abruptamente.


    Pero no son sólo cuatro, otros tantos continúan su vuelo hacia la cima de la montaña, en la dirección dónde se encuentra Raziel y su víctima.


    Presiento una batalla final en la que yo seré un daño de esos colaterales. Yo y los desgraciados que tuvieron la mala suerte de tropezar conmigo en el bosque.


    Abren las puertas determinados a sacarnos del vehículo y tiran de nuestra ropa echándonos sobre el suelo.


    Los cazadores se encuentran demasiado estupefactos contemplando a esos seres como para reaccionar y dispararles cuando tuvieron oportunidad. Se comportan como mansos corderitos.


    De rodillas no deseo levantar la cabeza para enfrentar lo que sea que deba enfrentar. Prefiero que todo acabe cuanto antes, creo que estoy agotada, creo que ya todo me da igual, que el lío en el que he caído se saldará con mi muerte y que dadas las circunstancias bienvenida sea porque lo siguiente quizás sea darme de bruces con Dios y no sé si dispongo de la capacidad suficiente para rendirle cuentas.


    El frío es lo único que percibo, un silencio sepulcral y el frío húmedo del bosque. Mis manos apenas son visibles, salvo por el rojo de las luces del coche que han quedado encendidas, la oscuridad total se está haciendo con el lugar, sin embargo no necesito conocer lo que me rodea. Lo sé muy bien.


    El ruido de alas ni siquiera me sobresalta, mi estado de aceptación de mi destino próximo me ha conferido la cualidad de mantener la calma a pesar de las circunstancias adversas.


    Estos ángeles me quieren matar, eso trataron de hacer antes y eso refutó Raziel a Asael en la cabaña dónde me recluyó.


    —¿Dónde están? —La pregunta se acompañó de un golpe en mi espalda. Me giro levemente y observo al ángel responsable del ataque.


    —Cuando salí de allí estaban grabando un video. No sé nada más.


    Me alza como si no pesara más que un muñeco de trapo despreciable y me eleva con él. Mi vista cae sobre los cazadores que permanecen en un estado de parálisis absurdo. El resto de los ángeles inician el vuelo abandonando a los dos hombres sin prestarles más atención.


    Siento alivio de que los hayan dejado en libertad y me lamento por mi suerte, todavía tendré muchas cosas que sufrir antes de que estos retorcidos sirvientes de Dios den por finalizada mi existencia.


    


    


    


    

  


  
    


    Capítulo 16


    


    


    


    


    Es un frío tan intenso que los dedos de las manos y de los pies deben habérseme congelado por el camino, mis pulmones tienen dificultad en tomar aire a la altura en la que se mueven estos condenados, puede ser que no supere el traslado forzoso, puede ser que les importe un pito mi supervivencia.


    Me abrazo tratando de mitigar el doloroso frío, el brazo del ángel rodea mi cintura y los golpeteos de las alas sobre mi espalda me provocan escalofríos. Mis dientes muerden mi lengua a cada rato y pienso que me encantaría que estos malditos puedan ser como yo para que aprendan humildad, sin alas, sin fuerza desmedida, sin protecciones energéticas infalibles.


    Supongo que mi consciencia va y viene sin mucho tino. Puede ser que las luces de una ciudad las haya generado mi imaginación. O puede que no, porque cada vez las diviso más claras.


    Es, en efecto, una gran ciudad. Mi sorpresa es mayúscula cuando contemplo la Casa Blanca y se incrementa al infinito cuando descubro que ese es nuestro destino.


    Si los americanos están metidos en temas de ángeles comprendo porque se cuecen tantas intrigas a mi alrededor. Aunque no puedo continuar culpando a los humanos de lo que sólo tienen la culpa las razas dominantes de la Tierra. Los rep y los ángeles. Y la recua que le sigue.


    No me suelta cuando sus pies toman tierra, mantiene su brazo apresándome y camina dando largas zancadas con el resto de sus compañeros.


    Cuando decide que ha llegado a su destino me lanza con descuido al suelo y se retira.


    No puedo ponerme de pie, tirito demasiado fuerte, mi mandíbula no se detiene, me da la impresión de que mi cuerpo está en shock, aunque yo lo noto lejano, ajeno a mí.


    —Ahora vas a decirnos porqué te ha salvado Raziel, porqué ha secuestrado a Asael y dónde se han metido.


    Me encantaría hacerle yo también algunas preguntas pero me temo que mi boca está demasiado ocupada en morderse como para conseguir decir ni una miserable sílaba.


    —Esta mujer tiene hipotermia. —La voz de la sabiduría se alza sobre el resto, se lo agradezco, unas manos me recogen del suelo y mis piernas se deslizan apenas por la fuerza con la que son arrastradas.


    De repente me descubro sobre un sofá con varias mantas encima. Me meten un líquido caliente en la boca donde la mayor parte cae por fuera y dos manos frotan mis brazos con energía.


    Nunca comprenderá esa alma caritativa lo que le agradezco su ayuda. Estoy por quedarme dormida cuando unas pequeñas bofetadas me devuelven a la realidad.


    Observo los ojos azules de un típico americano, no me había dado cuenta de que estaba escuchando la lengua de los ingleses hasta que le vi la cara a éste.


    —Ya puedes dejar de mimar a nuestra cautiva, necesito respuestas.


    —No la debes presionar Zadquiel, una mujer no tiene mucho aguante con el frío, apenas puede controlar el castañeo de sus dientes, cómo va a hablar. Deberíais ser conscientes de las limitaciones que tenemos los humanos.


    —Y tú de que hace horas que ha desaparecido el presidente de los Estados Unidos y eso puede conllevar a tu derrocamiento antes de que seas investido presidente.


    —Unos minutos más o menos no operarán diferencia alguna. —Su mano se desliza por mi mejilla y sus ojos piden mi aceptación. Yo asiento, pienso que puedo hablar ya. Otra cosa es que les sirva de nada lo que sé.


    —Raziel estaba grabando un video con su móvil de la abdicación de Asael. Y luego huí, no sé que ha pasado después. Creí que saldría en mi busca para matarme. No entiendo porqué queréis matarme.


    —¿Estás segura de que era un video dónde Asael abdicaba como presidente?


    —Sí.


    —¿Cómo pudo convencerlo? —Dado que la pregunta no había sido formulada para mí, decidí callarme. Mi instinto me dice que no debo hablar nada de las alas de Asael, porque daría lugar a tener que hablar del poder de Raziel y si un solo ser es capaz de las cosas que hace Raziel, prefiero no darle ese poder a nadie más. Mucho menos a los que no son humanos. Ya tenemos bastantes mandamases manipuladores encima como para otorgarles más poder sobre nosotros.


    —Si eso es cierto tendrá que aparecer cuanto antes con ese video o los rep se nos echarán encima, ya han comenzado las manifestaciones, y los rumores de que el presidente ha desaparecido.


    Eso lo dijo el tal Zadquiel, otro miserable ángel de las narices.


    —Y luego os desembarazaréis de ese rebelde de Asael, no lo quiero cerca para fastidiar la investidura. —Mi bienhechor lo pronunció terminantemente. Curiosamente me pareció bien, ese tipo me gusta.


    —¡Señor están tomando la Casa Blanca!¡Los soldados de la Élite! —Un hombre trajeado de negro ha entrado en la sala, se ve pálido.


    —¡No pueden hacer eso!¡No tienen poder suficiente!


    —Usan un espectro que absorbe nuestra energía vital. ¡Nos atraviesa y nos mata!¡Debemos evacuar!


    De pronto la locura se instaura, los ángeles protegen al futuro presidente manteniendo una posición de escudo circular y lo encaminan fuera de la sala dando voces a todo aquel que se les cruza.


    La soledad no me resulta segura pero ir detrás de ellos mucho menos, sobre todo porque creo que el ataque de los rep debe ir dirigido al humano que pronto será presidente. Y ese es el que ha desaparecido escoltado por un tropel de ángeles que hasta hace poco también deseaban matarme.


    Sentirme un deshecho no parece ser tan malo visto el panorama.


    ¿Ese espectro atravesará paredes?


    Me pongo de pie malamente, mi cuerpo todavía acusa las visicitudes del trayecto en ángel. Recorro con la vista la sala y decido que tampoco me genera demasiada seguridad porque será uno de los lugares dónde mirarán primero, se supone que es un despacho del presidente.


    Voy hacia la ventana más próxima y descubro una actividad insólita en el perímetro, soldados corriendo en todas direcciones, pegándose tiros mutuamente, helicópteros aterrizando en el césped desembarcando a más soldados.


    ¡Por Dios! Un helicóptero es derribado por los disparos de los soldados del jardín. Creo que he podido ver a un cámara grabando dentro del aparato antes de explotar y caer a tierra.


    No van a permitir que esto se sepa, lo encubrirán, dirán…


    El ruido a mis espaldas me hace volver la cabeza, los gritos se aproximan. Mi vista recorre la habitación pero ya no dispongo de tiempo. Cubro mi cuerpo con la tela de la cortina y detengo su movimiento con la mano.


    —¡Revisad el despacho!


    Me quedo tan quieta que ni siquiera alzo el pecho para respirar. A mi lado noto la presencia de uno de los soldados, se me erizan los pelos de la nuca dolorosamente.


    La cortina se mueve un poco porque el hombre la alcanza al desplazarse hacia la ventana descubierta, su perfil se me aparece cuando desvia por un segundo la vista al exterior pero en seguida regresa a su tarea y se marcha.


    Ni siquiera puedo darme el lujo de suspirar de alivio. Lo máximo a lo que llego es a relajar un chisco los músculos de mi cuello.


    —Limpio.


    —Limpio.


    Esa palabra se repitió algo así como siete veces, luego las pisadas saliendo de la estancia fueron lo siguiente que hicieron los soldados.


    Por fín.


    No me atrevo a moverme de momento, levanto la mano para apartar ligeramente la cortina y comprobar que estoy en verdad sola.


    No bien sujeto la tela cuando el grito de una persona entrando al despacho agarrota mi cuerpo. A continuación escucho un gemido de agonía y luego nada.


    Sin embargo sé que no estoy sola, es una impresión indefinida, como si algo oscuro y horrible hubiese entrado con esa persona en el despacho.


    Y se hubiera quedado aquí.


    Percibo intensamente su presencia, mi boca se cierra de golpe, me niego a tomar aire por la nariz porque la tela de la cortina roza mi rostro y una sola inspiración la movería y me delataría. No puedo hacer otra cosa que cerrar los ojos y mantenerlos apretados. Tampoco puedo evitar que mi mente calenturienta se llene de un sinfín de imágenes de monstruos apocalípticos devorando humanos.


    Sé qué es lo que vaga por el despacho, por eso intento no moverme, no pensar, el terror se ha instalado en mi cuerpo y ha paralizado todas sus funciones.


    Por lo menos me ayuda a permanecer tiesa como una estatua.


    La tensión es terrible, noto la densa forma demasiado cerca, cada vez más cerca…


    Un grito espantoso inunda el despacho, el pobre incauto que ha tenido la mala idea de venir a refugiarse aquí se ha dado de lleno con el Absorbe energía. No tarda en llegar el gemido de agonía.


    Si cabe ahora estoy más quieta, como si me hubieran lanzado encima cemento rápido.


    Encerrada en mi cuerpo aguardo mi sentencia y mi ruina. Escucho perfectamente los gritos y las órdenes, de fuera y de dentro, escucho los latidos de mi corazón y mi miedo corriendo enloquecido por las venas.


    El transcurso del tiempo ha perdido significado para mí, lo único que me importa es permanecer inmóvil, desaparecer entre el dibujo de la cortina. Disiparme en el aire para volverme invisible.


    Dios quiera que no pueda detectar mi energía.


    —¿Qué haces aquí?. Vamos, aún hay mucho trabajo por delante.


    Aguardo el grito de agonía, durante tres eternos minutos lo aguardo. El silencio es mi única respuesta.


    —¡Deja de vagar por las esquinas, no te hemos traído para eso!¡Venga!


    ¡Sí, se dirige al espectro el muy loco! Y sus pasos se alejan hacia el pasillo.


    Saber que algo puede controlar a esa cosa me tranquiliza un poco. Espero que no haya muchas como ella. Lo que no acabo de asimilar es que exista una especie que pueda controlar a semejante aberración.


    Todavía percibo la densa maldad del espectro, lo mismo que si el aire se hubiera envenenado con algún tipo de gas. Me temo que ha detectado mi presencia y por eso es reacio a obedecer a su amo o lo que sea.


    —¡Obregh, aquí!


    Entonces sí obedece. Siento que se aclaran mis pulmones, que las lágrimas caen de mis ojos, el sudor que se desliza por mi frente. Siento cosas, y me doy cuenta de lo bloqueada que había estado por el veneno del espectro.


    Algo mareada me apoyo contra la pared, mis piernas se encuentran débiles y tengo miedo de que me fallen y me tiren al suelo sin más.


    Giro la cabeza hacia la derecha y observo que en el exterior la guerra continua. Se me ocurre que debería moverme, sobre todo porque de permanecer así de rígida terminaré por tragarme el piso del despacho.


    Pero es muy difícil para mí exponerme de nuevo al espectro, mi mano vaga en dirección a la manilla de la puerta acristalada, tiembla hasta que rodea el pomo que me trasmite un poco de solidez y realidad a mi vida.


    Lo giro y abre de un click. La puerta se desplaza un poquito y aprovecho para deslizar el cuerpo hasta sacarlo fuera del despacho.


    El aire es frío, congelado, despierta mis sentidos ralentizados. Los disparos y los gritos me hacen reaccionar al instante.


    Corro hacia el jardín y me meto dentro de un seto, uno enorme que me acoge en su interior.


    No pienso moverme de aquí, ni siquiera cuando San Juan baje el dedo.


    

  


  
    


    FUTURO


    


    


    RAZIEL


    


    


    


    —¿Es una despedida definitiva? —El tono de Asael no tiene connotaciones sarcásticas y me sorprende.


    —Es hora de que los humanos se rijan por sí mismos, sin intervenciones.


    —Suerte con eso. —La mano Asael se alza. —¿Salisbury otra vez?


    —He pensado que ya que no puedo retornarte al momento en el que decidí secuestrarte, por lo menos te regresaría al mismo lugar del que te sustraje.


    —Y en las mismas condiciones. —Ahí sí que hubo un destello de sarcasmo.


    —No en las mismas, ahora eres dueño de decidir lo que quieras ser. —Sus alas surgen de mis manos y se las ofrezco. Asael se mueve instintivamente hacia atrás rechazando la ofrenda. Yo alzo una ceja, sospechaba que Asael no deseaba que le hubieran repuesto a su ser original, ahora, con su reacción reafirmo mis sospechas. —Tómalas, te pertenecen y nadie debería tener poder sobre ti con su posesión. Eres libre de decidir lo que deseas hacer con ellas.


    —Supongo que he de agradecértelo, nadie se había planteado que me interesase ser dueño de mi existencia.


    —Estos días hemos recorrido un camino tortuoso juntos, y en lo que a mí se refiere he aprendido la lección de aceptar a los que me rodean y evitar manipularlos. Amén de que he dejado de servir a Azazel o a cualquier otro.


    —¿Eso se aplica a Constanza?


    —Tengo que aplicarlo a todos o no sería un aprendizaje real.


    —Ella no nos traicionó, simplemente se desentendió de nuestras diferencias y me enseñó que no hay enemigos, sólo intereses y la gran necesidad de sobrevivir.


    —Tú has convivido mucho más con ella, debo aceptar lo que me dices.


    —Sin embargo continúas desconfiando de ella.


    —No hablamos el mismo idioma, ni siquiera somos de la misma especie. El tema de esa mujer es mejor dejarlo estar.


    —Yo he sido de las dos especies, he cohabitado con reptilianos, nefilim y humanos, y puedo asegurarte que se trata de simples almas. Simples y complejas que en ocasiones van en la misma dirección.


    —Vuelvo a reconocer que tienes mucha más experiencia que yo y que debo aceptar lo que me dices, sin embargo sólo mis experiencias podrán encaminar mi vida y de momento no están en tu nivel de realidad. Tal vez en un tiempo.


    —Sí, no hay duda de que tú tienes mucho tiempo. Los ángeles disponéis de toda una eternidad.


    Mi boca se tuerce con una sonrisa desganada. Asael siempre supo escupirme sus verdades.


    —Entonces ¿puedo confíar en tu discreción?


    —Tus secretos son los míos, yo he regresado al lugar que pertenezco, nunca deseé otra cosa.


    —Eso pensé. Supongo que el poder se te subió a la cabeza porque tu Asael pasado no parecía interesado en lo que descubrió.


    —Deberías borrarle la memoria, porque el que nadie sospeche de su descubrimiento no supone que en algún momento no vaya a soltársele la lengua con las personas equivocadas.


    —Sobre todo con la pequeña rep con la que anda tonteando.


    —Personalmente ese recuerdo no me interesa, me has quitado una pesada carga de encima. Y me has devuelto mi libertad. Puedes borrarlo de mi mente en este instante, supongo que será más seguro para todos.


    —Que así sea pues.


    —¿Qué harás a Constanza?


    —Hace tiempo que descubrió mi secreto, supongo que en ese sentido puedo confiar en ella, de todos modos no entiende siquiera el alcance de lo que significa realmente lo que sabe.


    —Bien. Me preocupa la muchacha, parece que atrae a los problemas sólo con respirar.


    —Los atrae sin respirar también.


    Dicho lo cúal procedo a borrar esa parte de la memoria a Asael mientras él todavía sonríe por mis últimas palabras.


    


    

  


  
    


    LÍNEA DE TIEMPO ACTUAL


    


    


    


    ¡Qué ha sucedido aquí!


    Mi cuerpo se materializa en un campo de batalla, la ventana del despacho del presidente me muestra una inusitada actividad bélica. Y no hay nadie en este cuarto.


    Mi mente se niega a comprender que los reptilianos al fin se han atrevido a contraatacar con todas sus fuerzas.


    Si esto se ha producido hace poco todavía estarán encaminándose hacia los túneles, tengo que localizar el aura de Richmond y ayudarlo a salir del peligro.


    Ahora es el nuevo presidente de Estados Unidos.


    Salgo al pasillo y no veo a nadie, en el exterior las fuerzas de seguridad intentan bloquear el acceso a los reptilianos aunque doy por supuesto que algunos habrán conseguido entrar en la Casa Blanca.


    Desciendo por las escaleras de servicio a toda prisa, atravieso las cocinas y paso de largo el pasillo que lleva a los bunkers. Cuando llego al final de un estrecho pasillo me agacho y extiendo mi mano en la unión entre la pared y el suelo.


    El muro comienza a abrirse pero al instante me doy cuenta de que ha sido violado, hay enemigos tras el presidente humano.


    Me lanzo a la carrera obligándome a ser lo más silencioso posible.


    El túnel de escape esta iluminado por luces azules, se estrecha en algunos sitios y al avanzar pueden encontrarse de tanto en tanto, espacios amplios para servir de descanso a tropas de vigía.


    De pronto llegan a mí gritos, el vocerío de gente peleando, gritos de terror.


    Un guarda se abalanza sobre mí huyendo de algo.


    Me aparto y continúo en dirección a la lucha.


    Pronto me doy de bruces con un terrible espectáculo. Quince soldados se encuentran arrinconados contra una de las paredes, sus ojos expresan un horror insuperable, la causa es un Espectro.


    Localizo a Richmond al fondo de todo, protegido por sus más leales y por Zadquiel.


    El espectro absorbe la energía de uno en uno, cada soldado es exprimido al máximo y cae al suelo desplomado sin vida.


    Tres enemigos contemplan entretenidos la carnicería. Presto atención a cada uno, un jovencito sonriente, y dos soldados de más edad, uno no sonríe, mantiene la postura rígida y conserva la calma, los otros dos se sienten menos seguros, presentan muestras de nerviosismo a pesar de estar en una posición de victoria frente a sus enemigos.


    Sigilosamente me voy hacia el que se mantiene sereno situado en medio de los otros dos.


    De repente se vuelve y todo sucede en milésimas de segundo.


    Salto sobre él, sujeto su cuello y presiono en su nuez con el dedo gordo.


    —¡Morirás! —No necesito decir más, el Espectro se detiene, estaba a unos centímetros de mí. Mis dedos presionan hasta un punto en el que nada impedirá que muera de inmediato conmigo, sólo necesito un nanosegundo y me acompañará.


    El Espectro duda un instante, luego recua hacia la pared contraria a la del presidente y sus soldados.


    Los guardas se apresuran en quitar las armas a los tres enemigos y Zadquiel me asiente agradeciendo la ayuda.


    Pero yo lo sé y lo sabe Zadquiel, también lo sabe el domador. Un Espectro no se mantiene inactivo mucho rato. Vaga, se alimenta y vaga. El movimiento es básico en ellos.


    —Ve con él. Yo me ocupo de ellos. —Zadquiel toma el control del domador y señala al presidente. —Los túneles ya no son seguros.


    —No tienes porqué hacer esto. Yo puedo quedarme con este.


    —No, tú tienes el video de abdicación, no se puede perder. Además estoy ordenándotelo.


    Sonrío divertido. Zadquiel sabe lo que opino de las órdenes últimamente.


    Asiento y sujeto a un desorientado Richmond sacándolo del túnel.


    Sé que no dispongo de mucho tiempo, apenas unos minutos. Tengo que pensar en algo rápido.


    Cruzamos la pared abierta sin molestarme en cerrarla y desando el camino que me llevó hasta allí.


    Richmond parece que comienza a reaccionar corriendo a mi lado.


    Me meto en las cocinas y estoy por salir de ellas cuando una idea se cierne sobre mi cabeza.


    Observo un instante al presidente, luego a la puerta de la cámara frigorífica.


    El tiempo se me echa encima, no hay más opciones a mano, meto a Richmond dentro de la cámara sin escuchar ni un sonido de protesta por su parte, los dos sabemos a lo que nos enfrentamos, cierro la puerta mientras él se queda de pie observándome en silencio. Ambos esperamos que no sea su tumba.


    No bien alcanzo el vano de la puerta que me ha de llevar a las escaleras cuando una voz a mis espaldas me detiene.


    —Ahora ángel veremos quién morirá. ¡Id a por el humano! —El domador se lo grita a sus dos secuaces.


    Observo consternado que sólo el Espectro ha permanecido junto al domador, y que se acerca a mí.


    —Tendrás que acompañarme. En cuanto mis hombres den con ese humano y lo maten, el único presidente que dominará esta tierra será el que nosotros propongamos, y tú la voz que lo proponga.


    Vamos, te espera una rueda de prensa.


    Mis ojos no se desvían un ápice del domador, si lo hago es posible que descubra el escondite de mi protegido.


    Camino delante traspasando el vano de la puerta de salida de las cocinas y evalúo mentamente de cuánto tiempo dispongo para rescatar al presidente.


    Me temo que el humano lo va a tener difícil, a no ser que se produzca un milagro.


    

  


  
    


    CONSTANZA


    


    


    


    Levanto la cabeza sorprendida, la voz vuelve a hablar y es la misma, podría jurarlo. Busco su procedencia y doy con ella, allí está, inconcebiblemente Lila se encuentra a unos metros de mí gritando a diestro y siniestro. Sus facciones distorsionadas por la excitación revelan su naturaleza y a quién pertenece. De hecho la mayoría de los que la rodean son reptilianos, una cantidad ingente que aumenta por segundos. No sé de dónde están saliendo, sólo sé que de quedarme en este escondrijo seré cazada como una cucaracha en un pastel de boda.


    La idea que surge de mi cabeza es una tropelía, aunque en esta ocasión la considero lo suficientemente aceptable como para ponerla en práctica.


    Necesito ser convincente y engañar a esa mujer-bicho, por mucho que mi ego se desespere voceándome que no tengo nada que hacer en eso de fingir, que siempre he sido muy mala en ese tema.


    Pero me da igual, a fin de cuentas mis posibilidades de sobrevivir son escasas y se devalúan a pasos agigantados, Lila es mi única esperanza de que al reconocerme nadie me pegue un tiro de inmediato. Al menos se lo pensarán un poco.


    Eso espero.


    Levanto las manos y salgo del enorme seto, Lila es la primera en verme, por unos instantes bizquea del modo que lo haría una iguana, si es que esos animales hacen algo del estilo. Luego sonríe, y ahí sí que puedo garantizar el silbido de una serpiente.


    Se aproxima a mí y envía con un gesto a sus hombres hacia la casa, escasamente defendida por unos pocos soldados humanos.


    —Creí que todavía te encontrabas en la isla.


    —Los ángeles enviaron a por mí para matarme. —Me señala con su arma para que baje las manos y la obedezco con prontitud.


    —¿Y porque no lo hicieron?


    —Supongo que querían averiguar primero cosas, pero vosotros atacastéis antes de que pudieran preguntar nada. —Por unos segundos se detiene con la vista fija en mí, pero no me presta atención, está escuchando algo por los tranganillos que lleva en los oídos.


    —Ven conmigo, la fiesta se pone interesante.


    —Creo que he tenido fiestas para el resto de mi existencia.


    —Deberías desistir de esa postura de monje tibetano, hace tiempo que te saqué de allí.


    —Es el exceso de adrenalina, ya se me pasará.


    —Es un avance.


    No respondo a eso porque estoy regresando al despacho del que salí huyendo de una cosa del averno que espero no volver a tropezarme.


    Lila da pasos largos detrás de su gente que comprueba la seguridad del paso. Por supuesto no se topan con nadie vivo, por el contrario los cadáveres dispersos por el suelo nos reciben sin muchos aspavientos.


    Intento mantener el ritmo de los reptilianos sorteando los cuerpos tendidos en extrañas posiciones y sobre todo trato de pegarme lo más posible a Lila porque de todo esto es mi única tabla de salvación.


    Tengo la esperanza de que no me guarde rencor por ser humana, a fin de cuentas yo no se lo guardé, ni se lo guardo.


    Creo que he llegado a ese punto en el que la compresión a dado paso a la aceptación sin más. Todos estamos aquí por algo, incluso los no humanos. El planeta Tierra sólo se pertenece a sí mismo, los humanos y el resto de las razas y especies estamos de paso en él. Ninguno puede erigirse dueño y señor de estos lares.


    Lo ideal será lograr convivir, parásitos, huéspedes y hospedadores.


    Me detengo al detenerse Lila, miro por encima de su hombro y contemplo confundida a Raziel rodeado de reptilianos en sus formas humanas. Lo están grabando y él habla como si no tuviera ninguna preocupación en este mundo.


    Trato de entender lo que dice en la lengua de los americanos y me sorprendo porque creo que está presentando a un nuevo presidente colocado a su derecha. Ese tipo no es el que habló conmigo, comprendo de inmediato que está proponiendo a otro, uno reptiliano.


    La cabeza me da vueltas, Raziel es un traidor, un maldito hijo del averno, un…


    Pero que importa que apoye a unos o a otros, no es humano, no debe lealtad a nadie. Ni siquiera a Dios.


    Un estruendo zanja mis pensamientos. Todo se detiene, la voz de Raziel, las cámaras grabando, mi respiración.


    Los soldados reptilianos se colocan en posición de defensa, yo me aparto prudentemente hacia una pared, de hecho intento fundirme en ella, me agacho poco a poco, mientras el silencio de la sala se densa hasta hacerse sólido a la espera de lo que vendrá contra nosotros.


    ¿O serán mis salvadores?


    De pronto se desata la locura. A través de las puertas aparecen ángeles con sus alas replegadas pero visibles, sus rostros son fríos, portan armas blancas enormes que parecen sedientas de carne.


    Los reptilianos atacan disparando en ráfagas continuas y reculando hacia atrás, pero sus balas no llegan a los destinatarios, rebotan en los escudos energéticos de los ángeles. Puedo escuchar la voz de Lila llamando a alguien con desesperación.


    Miro en su dirección y la veo oculta tras un grupo de soldados reptilianos que se afanan por protegerla. Eso me parece extraño pero lo paso por alto porque los ángeles han alcanzado a sus objetivos.


    Los rep luchan cuerpo a cuerpo para protegerse de las fintas salvajes de los espadones de los ángeles con sus ametralladoras.


    Las extremidades comienzan a salir despedidas por los aires, los gritos de dolor y la sangre penetran en mi cuerpo como puñetazos.


    Jamás había presenciado tal carnicería, y no deseo quedarme para ver el final. Me muevo a gatas con la intención de salir por la puerta contraria a la que tomaron por asalto los ángeles, una pierna cae directamente sobre mi espalda, no me giro, sé lo que es porque la bota se desliza por mi costado al suelo, la sangre todavía caliente empapa mi ropa, pero no me paro, sigo adelante sin mirar hacia los lados. Creo que estoy rezando a Dios, la energía me envuelve pero esta vez no me siento segura, no siento nada, solo la urgencia de apartarme de la desigual lucha. Y mi más que posible muerte.


    El vano de la puerta se topa con una de mis manos, quiero correr por el pasillo vacío, los soldados se han situado en el extremo izquierdo rodeando a Lila, allí no hay puerta, alguna ventana, nada más.


    Tengo vía libre, veo la luz al final del túnel y mis piernas recogen la información y se ponen en pie, corro agachada sorteando los muertos que habían dejado los reptilianos y me introduzco en una cocina enorme.


    Sin detenerme en ella la atravieso con la intención de escapar por la otra puerta abierta, mi mano sujeta el vano para tomar impulso hacia la salida. Pero presiento el enorme peso del mal al otro lado como un muro que me detiene.


    Ahí adelante se encuentra el monstruo.


    Reculo sin darme la vuelta, el absorbe energía se aproxima, lo noto en mi aura aterrorizada.


    Ya no creo que pueda sentir más miedo, los poros de mi piel se están erizando tanto que me duelen, esa cosa me ha percibido igual que yo a ella.


    No tengo escapatoria, no puedo salir por dónde vine para ser descuartizada o tiroteada.


    Mi espalda tropieza contra un pestillo. Me vuelvo rápidamente y descubro una enorme cámara frigorífica, no me lo pienso dos veces, la abro y me meto dentro a toda velocidad. Cierro de golpe, prefiero mil veces morir congelada que a manos de un chupa energía.


    Doy dos pasos marcha atrás, dos más mientras me abrazo con las manos, aquí hace un frío que pela, el vapor sale de mi boca para advertirme de lo precario de mi situación.


    Creo que llevo siglos saltando de la sartén al fuego, una vida de locura a la que necesito poner freno.


    Debería moverme para no entra en shock, con un poco de suerte algún buen samaritano vendrá a rescatarme, aunque no creo que quede ninguno por aquí, todos los humanos habrán sido eliminados, al final sólo quedarán los rep y los ángeles y me pregunto cómo se las apañarán sin la granja humana.


    Claro que siempre podrán pinchar a un toro para comer su rabia, o a otros animales, los hipopótamos que son unos malcarados, o algunos monos, yo que sé.


    Porqué pienso tonterías.


    Bueno por lo menos pienso, cuando las ideas se vuelvan confusas tendré problemas.


    Mi vista tropieza con un hombre que reconozco de inmediato, es el presidente y esta dormido, o congelado, o muerto congelado.


    Me agacho y lo sacudo, sería estupendo tener un compañero de desgracias. Sus labios intentan moverse pero no sale sonido de ellos.


    Sin embargo ese tenue rescoldo de vida me alivia como lo haría una buena taza de café humeante.


    No me lo pienso dos veces, comienzo a frotarle los brazos y a sacudirlo al mismo tiempo susurrando palabras en su idioma para sacarlo del sueño de muerte que lo aturde.


    El hombre intenta resistirse a mis manipulaciones frunciendo el ceño y tratando de murmurar frases inconexas, pero sólo consigue que mis acciones se vuelvan más imperativas hasta el punto de que llega a abrir los ojos e incluso logra centrar su vista en mí.


    Supongo que de poder me apartaría de un golpe y en cierto modo lo disculparía porque creo que le estoy dejando hematomas en el cuerpo por la fuerza con la que lo meneo.


    —Lo siento pero tienes que despertar o morirás, y luego moriré yo. Debemos movernos un poco.


    El hombre murmura cosas inconexas su vista ida me indica que ha perdido la cabeza, o que está para perderla.


    Le tomo la cara entre mis manos y le obligo a centrar su mirada en mí. Comprendo que a pesar de clavar sus ojos azules en mi rostro no me está viendo en realidad. Desvaría.


    Un estremecimiento sacude mi cuerpo severamente.


    Me siento a su lado y me apoyo en los mismos estantes que él.


    Creo que este fuego terminará conmigo. Ya no saltaré a otra sartén.


    

  


  
    


    RAZIEL


    


    


    He permanecido apartado de la lucha, bueno llamar a esto lucha es tener mucha imaginación. Azazel no es de los que dan tregua a sus enemigos y por lo visto los rep han colmado su paciencia.


    Dudo mucho que la desaparición de Zadquiel le haya provocado algo más que un alzamiento de cejas, por lo que lo conozco debe sentirse en la gloria bendita atacando y destruyendo a los rep.


    A fin de cuentas es el demonio y quién puede querer de enemigo a un rival de su valía.


    Yo no. Más que nada por cansancio.


    Mientras observo la destrucción de los rep pienso que ha llegado el momento de hacer un inciso en mi existencia. Supongo que el invento de los humanos de las vacaciones es lo más acertado que han creado.


    Trabajar es bueno pero descansar después del trabajo una gloria.


    El recuerdo del presidente encamina mis pasos en dirección a la cocina, según mis cálculos se encontrará en un punto crítico de hipotermia.


    Como bien puedo eludo la sangre y a los rep que por suerte se concentran en una esquina cerca de las ventanas, he descubierto quién es su reina y pienso que pronto tendrán que buscarse a otra. Los que sobrevivan.


    Camino entre la destrucción de los cuerpos de los humanos asesinados por los rep sin dejar de pensar en lo inútil de todo aquello.


    Las entidades negativas y los que han decidido permanecer en la polaridad negativa tienen los días contados en Kumara, los coletazos que dan por su supervivencia son patéticos.


    Apenas me da tiempo a distinguir al domador antes de apartarme a un lado para ocultarme.


    La reina está llamando a gritos a aquel desgraciado que lleva al Espectro detrás.


    En cuanto pase por mi lado me detectará.


    Miro alrededor en busca de algún lugar donde poder esconderme, pero no encuentro nada adecuado. Doy varios pasos hacia atrás sin atreverme a perder de vista la puerta por dónde entrará la bestia.


    El pasillo repleto de cadáveres tampoco me ofrece un escondite fiable, pero no me queda más tiempo, en el último instante me echo al suelo aparentando ser uno más de los difuntos.


    El pie del domador tropieza contra mi pierna, pasa de largo sin darse cuenta de mi presencia. La bestia no tropezará, lo que toca lo exprime.


    Muevo muy despacio mi pierna, la bestia aparece por fin, noto su esencia maligna, me bloqueo de improviso para que ella no detecte la mía.


    Mi pierna sigue deslizándose por el suelo desesperantemente lenta. La esencia malvada se desplaza pesadamente por dónde segundos antes se encontraba mi extremidad.


    El sudor cae desde mi frente hasta los ojos, los cierro aliviado de poder contarlo.


    La bestia tendrá muy ocupados a los ángeles de Azazel para dominarla y evitar que se los trague, de todos modos lo único que tienen que hacer es forzar la entrada de la consciencia del domador, con tres de ellos será más que suficiente, algo de lo que no dispuso Zadquiel. Debí haberme quedado con él, tal vez los dos hubiéramos podido…, tomo aire resignado, no son tiempos de reconvenirme.


    Me pongo en pie y apresuro mis pasos hacia la cámara frigorífica que abro de un golpe.


    En una esquina apoyados contra un estante veo al presidente y a Constanza, mi sorpresa me hace soltar un exabrupto, no comprendo cómo demonios ha llegado hasta aquí esta metomentodo.


    Creo que es algo así como una penitencia por un pecado que debí cometer hace mucho porque no recuerdo qué pude hacer para merecer este asedio.


    Los tomo a los dos por sus cinturas y camino hacia los túneles de salida dónde Zadquiel dio su vida por el presidente.


    Los gritos se han convertido en alaridos de terror, supongo que por ambos bandos, sin embargo no me detengo, alcanzo la entrada de los túneles y la cruzo apresudaramente, mis alas baten impulsándome hacia adelante.


    El ruido de pisadas a mis espaldas me advierte de que ha sucedido un acontecimiento muy peligroso para nosotros tres. Mi oído distingue seis pies y al absorbe energía.


    Imagino que la reina está escapando por el mismo lugar que nosotros. Alzo los pies y mis alas intentan moverse en el estrecho pasillo. Vuelvo a posarme en el suelo y a impulsarme con las alas semiabiertas, esos demonios rep son demasiado rápidos, como serpientes atacando. Me atraparán antes de que pueda salir de aquí.


    —¡Es Raziel!


    Vaya por Dios ya los tengo encima.


    —¡Detente, no podrás contra la bestia! —Esa es la voz de la reina. Lanzo los dos cuerpos que sujeto lo más lejos que puedo en dirección contraria a la de mis perseguidores y los enfrento.


    —¿Cuánto tiempo crees que podrás perder conmigo? —El ceño de la reina se frunce unos segundos, su rostro reptiliano no da para mucha expresión sin embargo a mí me ha servido de mucho. La tengo pillada.


    —Para que la bestia os mate no necesito mucho.


    —Puede que me subestimes.


    —O tú a mí. Constanza ha sido implantada con la energía de mi capa cetérica, si la activo será mi sucesora. Puedo activar a la que yo quiera.


    —Mientes, ella es humana.


    —No nativa, es errante neutra, su polaridad es STS, yo puedo hacer que se decante por la negatividad, a fín de cuentas forma parte de su esencia. Donde hay brasas…


    —Nunca podrá preñarse de rep.


    —No necesita parir para ser reina por una temporada. Hasta que se vea obligada a activar a otra.


    —Pierdes demasiado tiempo con esta conversación. No sé qué pretendes de mí. En ningún caso pienso cooperar contigo.


    —Sólo te pido que te apartes de mi camino, si puedo huir no la activaré. Sencillo.


    —Nadie te impide el paso, pero me extraña que no vayas a matarnos mientras lo haces.


    —Tú me has servido hasta cierto punto, Azazel cargará con las consecuencias de sus actos.


    —Perfecto entonces, Azazel merece una lección de humildad. Adelante Reina.—No tengo muchas más opciones, los dos lo sabemos. Y aunque sé que no debo confiar en una rep también sé que no debo confiar en mis propios congéneres, de modo que…, será lo que Dios quiera que sea.


    Me dirijo hacia los cuerpos inertes del presidente y de Constanza y los protejo con el mío mientras la comitiva se desplaza a gran velocidad por los túneles.


    Observo el rostro inconsciente de Constanza y rodeo sus auras tratando de localizar el implante, por desgracia lo detecto en su propia aura cetérica, cubriendo el resto de las auras con su malignidad.


    Siento una tristeza enorme y pienso que no debería estar ahí, en mi corazón. Dentro de una confusión extrema encamino mis pasos de regreso a la Casa Blanca cargando con la pesada carga de sus cuerpos. De pronto me veo rodeado de ángeles encabezados por Azazel.


    El rostro contraído por la sed de sangre se relaja un instante al reconocerme.


    —Por lo que veo te has podido librar de la reina. —Si detecto ironía estoy dispuesto a pasarla por alto. —¿Qué es lo que quema tu boca?¿Vas a contármelo?


    Por un instante me quedo petrificado, al siguiente he podido controlar la impresión que me han producido sus palabras.


    Azazel siempre ha conseguido descifrar mi estado de ánimo, es lo único que puede hacer. El secreto de Constanza seguirá siendo un secreto por lo que a mí respecta. Si Azazel descubre que es una posible suplemente de Lila la matará sin despeinarse un pelo.


    Necesito tiempo para disolver la atadura que tiene con la rep. Mi conciencia me lo ordena, Constanza no se merece ese Destino. A pesar de haber jugado con fuego durante demasiado tiempo. Quizá haya aprendido algo de todo esto.


    Como yo.


    Los tejes manejes de los súbditos de Dios no hacen nada más que ponernos al nivel de nuestros enemigos.


    —Si quieres que te sirva de algo este hombre tendré que curarlo, se está muriendo.


    Me encamino hacia el despacho del presidente y arrojo los cuerpos sobre unos sofás libres de sangre. Me siento en otro después de tirar un cadáver al suelo, a mi no me importa la sangre.


    Les doy energía de Kumara, supongo que será suficiente para su recuperación, me lleva más tiempo del que supondría de ser ángeles. Por fín Constanza abre los ojos, debió meterse mucho después que el hombre en la cámara frigorífica.


    Mira alrededor totalmente confusa, yo también estoy confuso, no comprendo de dónde la sacó Lila, pero pronto lo averiguaré.


    Al clavar la vista en mí el miedo nubla sus ojos verdes, parece encogerse por segundos. Quizá sí sabe la carga que lleva encima, tal vez incluso la desee.


    Aparta la mirada y se centra en sus manos recogidas en su regazo, no creo que vaya a sacar nada de ella de momento y si de algo estoy seguro es de que no me meteré en más líos por esa mujer. Si lo que pretende es convertirse en rep no seré yo quién se lo impida.


    Richmond comienza a murmurar y a remover los ojos debajo de los párpados, Constanza lo advierte y le toma la mano para animarlo a despertar.


    Ese gesto levanta un malestar en mí incomprensible, sin embargo decido tomarlo como algo normal en mi relación con Cons, siempre despierta sentimientos extraños en mí.


    Por el umbral de la puerta aparece Azazel y unos cuantos guardias más, lleva impreso en el rostro la satisfacción de la victoria.


    Permanezco sentado mientras observo a mi antiguo líder aproximarse a los dos humanos, el futuro presidente ya centra la vista, parece que vuelve a ser él mismo.


    —Estamos intentando tergiversar tu rueda de prensa haciéndote pasar por un traidor. Espero que no te lo tomes a mal. —Como no contesto ni me molesto en modificar mi expresión de cansancio, Azazel retoma la comunicación.—Procederemos a informar de la nueva situación y del nombramiento del sustituto de un asesinado presidente Asael. Ya sabes esas cosas que se nos dan, definitivamente bien, con los humanos. Engañarlos.


    Y esta muchachita sin quitarse de en medio. La quiero fuera de esto, devuélvela a su lugar de origen o dónde quieras.


    —Entonces eso haré.—Sí, la llevaré a su Vigo, a su trabajo y a su vida, algo que debí hacer hace mucho. Y si puedo borraré cualquier recuerdo de ella que pueda quedar dentro de mí. Es una afiliación negativa, absolutamente negativa.


    


    


    


    

  


  
    


    CAPITULO 17


    


    


    CONSTANZA


    


    


    


    


    El maldito ni siquiera se molesta en mirarme a la cara, he tenido un viaje horrible, encerrada en un avión demasiado pequeño para los dos juntos y con la espantosa sensación de que en cualquier momento acabaría con mi vida.


    Mis piernas tiemblan al pisar el aeropuerto de Vigo, después de tanto tiempo regreso a mi ciudad, a mi casa. Aunque sigo sin sentirme a salvo.


    Supongo que mi desconfianza se ha arraigado por el trato que he recibido siempre de este demonio de ángel. La terrible realidad es que aguardo mi muerte en cualquier momento.


    Al tiempo que recorremos en un taxi la distancia que hay hasta mi pequeño apartamento en el barrio de Bouzas, mis nervios se van disparando llegando al punto de sentirme tan rígida que me duelen los músculos.


    Nunca he notado tanto la soledad de no tener familia que mire por mí. Nadie me recibirá en la casa, nadie me llamará para preguntar que tal me ha ido. No tengo a nadie es la miserable verdad.


    El taxi se detiene y abro la puerta deseando escapar al refugio de mi hogar. Es tarde cuando me doy cuenta de que Raziel se ha ido junto con el taxi, no me ha seguido.


    El alivio circula por mi cuerpo a tal velocidad que tengo que apoyarme en la puerta de cristal del portal.


    Llamo a Noelia, la vecina de al lado que tiene mis llaves y me sale su hijo que me abre el portal y me da las llaves en cuanto subo.


    Al meter en la cerradura la llave un repelús sacude mi cuerpo, igual que cuando uno corre escapando del peligro y sabe que en segundos va a estar a salvo.


    Entro y cierro pasando el seguro a toda velocidad. Tomo aire espasmódicamente mirando mi imagen en el espejo de la pared del recibidor.


    Casi no reconozco las facciones bronceadas y afiladas que me observan desde el espejo. Mi cabello está muy largo casi roza mi cintura y se ve aclarado por el mar de la isla de Asael.


    Tanto tiempo ha transcurrido desde entonces, una eternidad.


    Me muevo igual que una vieja en busca del sofá del saloncito y allí los veo.


    El aire se detiene en mis pulmones, me quedo tan petrificada que ni siquiera advierto la falta de oxígeno.


    Lila se encuentra tumbada en el sofá, tiene una mano vendada, la otra descansa sobre el abdomen, se ve pálida y con los rasgos reptiloides demasiado definidos.


    Por un instante siento lástima de ese ser, pero al momento me doy cuenta de que no están aquí para hacerme una visita, de que pronto pagaré de nuevo la codicia de los demás.


    —Tenemos que hablar.—No digo nada, uno de sus compañeros me coge del codo y me sienta en una silla al lado de Lila.—Ya no puedo fecundar, he sido herida en mis órganos reproductivos. Yo soy la reina de toda mi especie en la Tierra, Kumara como te gusta llamarla, y ellos necesitan una reina fértil. Mis opciones todavía se encuentran en una fase temprana para la reproducción pero lo estarán en dos meses, entonces habrá de nuevo una reina fértil en nuestro dominio. Hasta entonces necesitamos tiempo.


    Y tú nos lo darás.


    Es en este instante en el que comprendo que algo muy feo se cierne sobre mí.


    —Cuando te encontrabas en la isla de Asael y te llevé a la chica aberración, te coloqué un implante en una de tus capas del aura, lo voy a activar ahora, entonces todos ellos te obedecerán porque serás su nueva reina. Una reina que no puede procrear con los reptiloides porque no aceptamos mezclas de razas, aunque tu descendencia será reconocida entre la realeza. Tu descendencia con reptilianos, claro está. Porque, aunque no puedas reproducirte, deberás tener relaciones, pues esa es la forma de que los machos colaboren y las hembras te reconozcan.


    —Estás simplemente chiflada. Tal vez deberías buscarte a otra humana, una de esas a las que les encanta follar o el poder. Lila piensa en lo que haces.


    —Los ángeles te han descartado, ya no se preocuparan por tu bienestar, eres perfecta, nadie irá a por ti durante el interciso que necesitamos para recuperarnos. Eres una buena opción.


    Lila se incorpora ayudada por sus guardianes y señala con la mano al que me custodia, éste me agarra de nuevo y me pone de rodillas frente a su reina.


    Todo esto raya la locura, me veo incapaz de reaccionar, Lila alza su mano y la coloca en mi frente, la energía empieza a removerse entre nosotras.


    De pronto un estruendo colapsa mis sentidos ya confundidos por la intensidad de la energía que fluctua por mi cuerpo.


    Me siento arrojada contra la mesa, mis costillas impactan con la madera, y la mesa y yo recorremos un trecho hasta aplastarnos sobre la pared.


    El pequeño cuadro de un monte tormentoso se desploma encima de mi cabeza. Lo aparto instintivamente y trato de levantarme para averiguar que demonios ha sucedido. ¿Tan fuerte es la energía de la activación?¿Estoy activada?


    No siento nada nuevo en mí.


    Mi vista se centra en una pelea, veo a Raziel, distingo sus alas plegadas, su escudo de energía y a tres rep buscando su punto débil al golpearlo. No parece tener ninguno.


    Lila se ha desplazado al fondo del salón protegida por dos de los guardianes.


    Eso me dice que continúa siendo la reina, de otro modo me protegerían a mí. Digo yo.


    De repente el rep que está detrás de Raziel sale corriendo por la puerta, en seguida entra un hombre, y detrás de él percibo el mal.


    Me aparto rápidamente hacia la ventana, prefiero saltar desde el tercer piso que ser absorbida por eso. Mi mano gira la manilla y abro un poco el cristal. Prefiero la muerte.


    Raziel se vuelve en ese momento, el monstruo se desplaza hacia él y comienza a chupar la energía del escudo que desaparece a marchas forzadas.


    Los dos guardias se apartan y el centro de mi pequeño salón se queda libre con sólo el ángel arrodillado y el absorbe energía comiéndoselo.


    No entiendo porque mi vista se va hacia una bola de mármol verde que se ha caído de la mesa y ahora se encuentra a mis pies.


    Fue un regalo de mi abuelo, de esos adornos de la época de la Mariquita Perez.


    No lo entiendo pero sé qué es lo que voy a hacer con ella.


    La recojo del suelo sin que nadie me preste la menor atención y la lanzo con todas mis fuerzas a la sien del que controla al monstruo.


    Lo que sucede al instante es difícil de precisar. El monstruo deja de chupar la energía de Raziel, vuelve su masa incorpórea hacia el caído domador y se le echa encima con tanta inquina que lo deja en un segundo como una pasa, luego arremete contra dos de los guardianes que custodian a Lila.


    Me doy cuenta de que he desatado a la bestia y de que ninguno saldremos vivos de mi salón.


    Lila permanece rígida y me mira con intensidad, la energía fluye de ella hacia mí, la energía de la activación.


    Noto que no puedo gobernar mis músculos, que mi cuerpo no responde. Sin darme cuenta he dado varios pasos hacia atrás y estoy junto a la ventana abierta. Mi deseo es tirarme por ella, pero no puedo. Sólo veo que los guardias se ofrecen voluntariamente al absorbe energía para darle más tiempo a su reina. Para que me active a mí.


    Es una pesadilla horrible, no puedo moverme, no puedo defenderme.


    Raziel se ha desplazado a gatas hacia mí, parece todavía débil. Pero más débil estoy yo. Mi mente se nubla con imágenes que no son mías, sino de una raza antigua, de un linaje ajeno al mío. Comienzo a pensar cosas extrañas, a desear cosas que jamás deseé.


    Raziel me agarra por la cintura, el absorbe se vuelve hacia nosotros, noto que parte de la energía de activación se está desplazando de mí hacia el monstruo, y noto que Raziel pierde vitalidad por segundos.


    Salimos disparados por la ventana, en la caída veo las alas de Raziel intentando abrirse con tan pocas ganas que sé que el ángel caerá sobre mí y moriré.


    Cierro los ojos, siento un movimiento brusco y un impacto.


    Creía que me iba a romper pero no ha sucedido así. Algo amortiguó la caída. Abro los ojos y veo a Raziel, tiene sangre en la boca y trata de levantarse y levantarme de encima suya.


    Me ha salvado.


    A lo lejos escucho el sonido familiar de la sirena de los coches de policía, y es entonces cuando me doy cuenta de la tragedia que se avecina, porque si esas personas dan con el monstruo morirán.


    Qué he hecho.


    Espero que mis vecinos no salgan a la puerta. Espero que todo se arregle de alguna forma. Espero no haber llevado la desgracia a mi ciudad.


    Pero cómo detener al monstruo.


    

  


  
    


    RAZIEL


    


    


    


    


    Necesito energía, mucha.


    Y la única manera de conseguirla es que algún humano me la ceda, y esa no será Cons, ahora es uno de ellos. Ha sido activada, su capa aúrica se ha impregnado casi por completo con el implante. Creo que no me ha servido de mucho sacarla de su casa y de la cercanía de la reina.


    No dispongo de tiempo para convencer a nadie de que me ceda su energía vital, por lo menos puedo encubrir mis alas y ya es un logro.


    El espectro va a acabar con muchos humanos, acabará conmigo, y lo bueno es que también acabará con la nueva reina de los rep.


    Es irónico terminar de esta forma, aniquilar una raza sólo destruyendo a su reina, ahora que sabemos quién es claro.


    Un secreto que se ha descubierto de la manera más estúpida.


    Tengo que moverme, ya no se escuchan gritos en el piso de Cons, en breve el espectro saldrá a la calle y matará a todo aquel que se le aproxime.


    Los coches de policía se acercan a gran velocidad, en segundos los podré ver.


    Pequeños impulsos me toman por sorpresa y se introducen en mi cuerpo, de repente recibo una cantidad enorme de energía que me inunda y me pone en pie de un golpe.


    Cons aparta las manos asustada, con el rostro desencajado me grita algo.


    —¡Vamos!


    Tiene razón debemos irnos, echamos a correr por las pequeñas callejas de aquel barrio al tiempo que abro la conexión con Azazel y los míos para que vengan a solucionar lo del espectro.


    Del mismo modo que yo debo solucionar lo de Cons.


    Debí aplastarla en la caída pero todavía guardaba la esperanza de llegar a tiempo para salvarla. Sin embargo ya no le queda tiempo, es demasiado tarde, percibo la malignidad rep en sus auras.


    Demasiado tarde. Cons debe morir, no cabe otra salida. Y la mataré en cuanto no haya testigos y la gente esté protegida.


    Dentro de mi mente recibo la aceptación de mi petición a Azazel y el alivio que siento me hace respirar un poco mejor. No mucho porque ahora debo ocuparme de ella.


    Y no voy a permitirme ningún sentimiento de misericordia.


    Le doy un tirón de pelo a la chica que se ve arrastrada hacia mí golpeándose contra mi pecho.


    Suelta un grito y trata de liberarse.


    —¿Qué demonios te pasa? —No le respondo, la giro y la coloco enfrente mía sin soltarle el pelo, si cabe tiro un poco más. No sucumbiré a la compasión. Sus ojos se llenan de lágrimas de dolor pero permanece a la espera de mi sentencia.


    —Has llegado demasiado lejos, ahora no puedo dejarte ir. Eres su reina.


    —No lo soy.


    —Ellos te erigirán si muere Lila, y nada podrás hacer para evitarlo.


    —Ya me han activado otras veces, y me lo he sacado.


    —Este implante es fuerte, les perteneces y te pertenecen, lo mismo que si te hubieran puesto un brazo biónico. Lo mismo que si te hubieran implantado un feto en tu útero.


    —Estás decidido a matarme ¿verdad?¿es eso? —No respondo, pero supongo que mi rostro le ha contestado de alguna manera.—No te importo ni una mierda, no me perdonarás ni por amistad, ni por pena, ni por justicia, te limitarás a romper mi cuello y me tirarás como un despojo a un lado del camino sin acordarte jamás de mí. Ni siquiera tendrás en cuenta que te he salvado la vida hace un momento.


    Sus ojos despiden tristeza, no me hablan con la rabia que yo esperaba, por un instante recuerdo que fue ella la que mató al domador, y la que me cedió energía, esos actos me escupen que si Cons quisiera ser reina no me defendería, más bien trataría de matarme. Pero yo sé lo que vi, la vi a ella de rodillas recibiendo voluntariamente la activación, no estaba encadenada, ni sujeta por los guardias, se encontraba mansamente arrodillada ante Lila, su reina.


    Los rep son unos bichos traicioneros de los que no hay que fiarse, y ahora ella lo es.


    No puedo dejar que sus palabras me engañen, ni sus actos, ni su tristeza, he sido demasiado tiempo un blando con esta mujer. Y sobre todo no puedo permitir que se descubran sus secretos. Se acabó.


    Tomo su cuello con las dos manos aunque una sola me bastaría para asfixiarla.


    Comienzo a apretar.


    Sus manos arañan las mías, me golpean y su boca abierta jadea espasmódicamente.


    Tengo que acabar cuanto antes con esta tarea.


    Antes de que sus ojos clavados en los míos me detengan.


    Un golpe asombrosamente fuerte en mi nuca me derrumba en el suelo, distingo luces borrosas que se confunden con el negro que vela mis ojos.


    Ya no puedo hacer nada. Sé que estoy muerto.


    

  


  
    


    CONSTANZA


    


    


    


    —¡Venga! —No comprendo muy bien de dónde proviene el auxilio pero me aferro a él como una lapa. Tomada de la cintura me dejo arrastrar por la empinada calleja, cuesta arriba, hasta que me introducen en un coche. Cierro los ojos agotada con la garganta dolorida y los pulmones reclamando el oxígeno que Raziel le arrebató.


    Sólo puedo llorar silenciosamente, me odia, y siempre lo hizo.


    No se parece a nadie que haya conocido, creo que hasta Lila me tiene más aprecio que él, cualquiera me lo tiene.


    Y no sé qué puede importarme lo que sienta por mí ese ser horrible y desgraciado.


    Ojalá no vuelva a verlo más.


    Aparto mis lúgrubes pensamientos de la cabeza y observo el recorrido del coche que se aleja de la ciudad encaminándose hacia Pontevedra. El conductor es un chico normal, jovencito y que corre a demasiada velocidad.


    Me recuesto en el asiento trasero y considero preguntar al chico quién es y porque me ha salvado la vida.


    Se la debo, esa es la realidad y antes de que pueda abrir la boca el coche se desvia pasado Arcade y asciende por la montaña sacudiéndonos de un lado a otro por las curvas pronunciadas y la velocidad del muchacho.


    La verja oxidada de un pazo nos recibe abierta, la traspasamos con tanta rapidez que al frenar el vehículo un poco después siento el derrape de las ruedas.


    La sonrisa del chico al volverse hacia mí me da ganas de regañarlo, me contengo al momento porque gracias a él todavía vivo.


    —Ya estamos.—Miro la oscura mole de piedra abandonada y luego al chico, entonces alzo una ceja y pregunto


    —¿Dónde?


    —Venga.—Abre su puerta y después la mía ayudándome a salir. Otro coche está entrando al recinto pero el chico me ha tomado del brazo y me dirige a un lateral de lo que en otros tiempo había sido un magnífico pazo gallego.


    Descendemos unas escalinatas y nos metemos por una puerta abierta que da paso a un pasillo iluminado que recorre un tramo también cuesta abajo, cosa que me hace sospechar que estamos introduciéndonos en un subterráneo, tal vez un escondite que los antiguos moradores del pazo habían construido para protegerse de cualquier ataque a sus dominios.


    Estoy tan entretenida intentado averiguar nuestro destino que casi no escucho los ruidos que provienen de detrás nuestra.


    Eso me hace recordar al segundo coche que llegó segundos después que nosotros.


    El chico me señala una puerta cerrada que enseguida abro y es en ese instante cuando me doy cuenta de quién es mi rescatador.


    La sala no es grande ni ostentosa, huele a moho y rancio, con muebles apolillados y nada aristocráticos.


    Podría ser un espacio intermedio de espera hacia otro lugar más acogedor. Pero en este sitio es dónde un médico atiende a Lila y dos guardias custodian su bienestar.


    El chico que me salvó la vida me indica un asiento que contemplo dudosa de que pueda soportar mi peso, es una banqueta llena de agujeros de polilla tan vieja que ya era vieja cuando llegaron los romanos a Galicia.


    Me acomodo como bien puedo en ella y observo al médico ocuparse de la herida del abdomen de Lila, lo que puedo distinguir arranca una mueca de repulsión de mis labios.


    Se ve feo, sangre oscurecida y sangre muy roja convergiendo en su piel y en su ropa, ella está pálida como la luna llena, hasta brilla lo mismo que ella. Pero sus labios son azules amoratados, igual que si se los hubiera pintado para el Hallowen.


    Nadie habla, el silencio resulta ensordecedor, la espera se palpa en el ambiente de un modo desgarrador.


    Percibo la desolación en cada uno de los presentes, por la puerta que yo abrí entran dos hombres arrastrando a Raziel. Sus alas son visibles y su inconsciencia parece mortal.


    Tal vez lo hayan matado.


    Sentimientos contradictorios se apoderan de mí, los aparto con rapidez, todo depende de Lila, de que se recupere, de que me libere de la carga que me ha infringido.


    Raziel no volverá a ser un problema mío, ni su seguridad ni su vida.


    Es un ser despreciable sin sentimientos.


    Lila murmura algo, su tono es tan bajo que pensé que había sido un estertor de muerte.


    Me levantan de golpe y me llevan hasta ella.


    —Es necesario que la reina complete la activación, sin embargo al no haber sido convenientemente adiestrada tus sentimientos podrán interponerse en el adecuado funcionamiento del implante. Eso nos obliga a mantener al ángel con vida durante los dos meses que precisamos para que maduren las pretendientes al reino.


    En caso de que no actúes como es debido él sufrirá las consecuencias.


    ¿Se han dado cuenta de que ese ángel demoníaco estaba intentando matarme hace poco?¿Qué motivo podría tener yo para desear que no le pase nada?. Creo que esta gente ha perdido el norte.


    Me empuja arrodillándome ante la reina moribunda y le toma la mano que coloca sobre mi frente. De nuevo un cosquilleo de energía invade mis auras, la repulsa que siento da lugar a un enfrentamiento que provoca un intenso dolor en mi cuerpo.


    —Cuanto más lo rechazes más te dolerá y finalmente no te quedará otro remedio sino aceptarlo pues ya está en ti.


    Pienso que también está en mí lo que soy, y nada me hará cambiar, pero este dolor insoportable me marea y hace flaquear mi decisión.


    —Ríndete amiga. —La reina ha conseguido sacar fuerzas para murmurar esa petición. Pero ella no es mi amiga, solo fue una compañera de viaje por poco tiempo.


    No quiero esto dentro de mí, nunca lo aceptaré, no aceptaré la responsabilidad de una raza, ni siquiera acepto la responsabilidad de un compromiso con nadie que no sea yo misma.


    Y me ha ido muy bien durante toda mi vida así.


    No me tendrán.


    Sé que necesito resistirme pero es tan grande la energía de dominación que dudo de poder aguantar mucho más.


    De pronto todo se oscurece para mí, apenas he notado el golpe que he recibido en la cabeza.


    

  


  
    


    RAZIEL


    


    


    


    Me han drogado.


    Noto el veneno circulando por mis venas, acogotando mi fortaleza, adormeciéndola.


    También noto las esposas, los grilletes en mis muñecas y en mis tobillos. Así como siento la dureza del suelo de piedra enmohecido.


    Intento dominar la pasividad que me provoca el fármaco sin mucho éxito, tengo que entender qué quieren de mí los rep.


    Deberían haberme matado, yo los mataré a ellos en cuanto me encuentre mejor.


    El murmullo de voces no ayuda a espabilarme, tengo que centrarme en ellas de todos modos para averiguar qué me ha ocurrido.


    Tenía el cuello de Cons en mis manos, sólo la pequeña reserva de mi mente hizo que tardara demasiado en rompérselo.


    No debería haber dudado.


    Abro los ojos y la nube borrosa que se cierne sobre ellos apenas me deja distinguir a varias personas alrededor de otra tumbada.


    Sé quién es esa y quién es la otra arrodillada.


    Están completando el ritual de activación.


    Pero eso ya lo esperaba, lo que no entra en mis elucubraciones es mi presencia en todo este asunto.


    Para qué me necesitan estas bestias.


    Se arriesgan mucho manteniéndome con vida, si consigo escapar todos sabrán quién es la nueva reina. No tendrá ninguna posibilidad asi se esconda dónde se esconda.


    Debo disolver el veneno de mis venas, y voy a comenzar ahora mismo.


    

  


  
    


    No sé cuánto tiempo ha transcurrido desde que me atraparon. Mi consciencia va y viene, este fármaco que me dan provoca efectos demasiado fuertes para mi capacidad de resistencia.


    De vez en cuando pierdo la consciencia y aparezco en lugares diferentes sin saber cómo he llegado hasta ellos.


    Creo que pierdo los recuerdos recientes, creo que quieren volverme loco.


    No tengo energía suficiente para resistirme, menos para luchar, ni siquiera puedo sostener un miserable cuchillo de cocina.


    Supongo que esta mierda que me inyectan es una alternativa mejor que los vamp. Dios, me olvidaba de que aún desconocen la utilidad de los vamp sobre los ángeles en esta línea de tiempo, todavía usan Espectros.


    El cuarto dónde me encuentro es muy luminoso, parece grande. Mis ojos no se han aclarado, veo borroso, aunque puedo percibir una presencia dentro de una cama a dos metros de mí.


    Los grilletes me recuerdan que no podré levantarme del suelo por lo que me limito a observar el pequeño bulto que se encuentra dentro de un montón de mantas.


    —¿Qué queréis de mí? —Mi voz sale rasposa, el bulto se remueve y aparta un poco las mantas para mirarme a los ojos. Aún me cuesta dejar de ver doble pero la imagen se va definiendo en mi mente.


    —Los muy estúpidos creen que te necesitan para obligarme a ser su reina según los cánones.


    La voz de Cons remueve en mí sentimientos profundos de ira, dolor y desolación. Ninguno de alivio. Imagino que me estoy desintoxicándome de ella.


    Sale de la cama con un camisón blanco de encaje, de corte antiguo y exquisitamente sensual.


    Ahora siento menos alivio que antes. La han vestido para aparearse.


    —Tienen mucho que aprender de una humana.


    —No eres humana, no nativa.


    —Tampoco soy rep, no nativa.


    —¿Ha muerto Lila?


    —No. Ni morirá.


    —¿Te han activado de todo?


    —¿Tú que crees? —Observo su rostro que ya aparece nítido en mis pupilas y no deseo conocer la respuesta a esa pregunta. De todos modos si la hubieran activado, Lila tendría que estar muerta.—Parece que hay dos reinas por vez primera en la historia de los rep.


    —La que manda y la que se aparea. —No puedo evitar el tono sarcástico.


    —La que manda y la que da la cara.


    —Otro modo de decirlo, sí.


    —En unos días se hará una recepción para dar a conocer la noticia del doble reinado durante dos meses.


    —Momento en el cuál…


    —Lila elegirá a la nueva reina.


    —¿Y dices que a mí me mantienen con vida para que tú obedezcas? —Ahí no hubo sarcasmo, casi me da la risa por la insensatez de esos rep.


    —Soy de tu misma opinión. Si por mí fuera podrías freírte en el infierno de Azazel en este mismo instante. Estoy harta de decírselo, pero por alguna rara razón no me creen.


    La energía con la que me espetó esas palabras se ha clavado en mí igual que un ataque psíquico de Azazel, Cons me odia y no comprendo cómo no pueden notar eso los rep, cómo tienen la estúpida idea de que ella haría algo por mi salvación.


    —Sabes que te matarán tan pronto se erija la nueva reina, ¿verdad?


    —Te ahorrarán el trabajo.


    —Y si no te comportas como debes hasta entonces también te matarán.


    —Lila no puede activar a otra, tiene que aguantarse conmigo.


    —¿Qué piensas hacer?


    —Desde luego disfrutar mis últimos días de vida, los mismos de los que dispones tú, la diferencia es que estarás drogado y no podrás disfrutar de nada. ¡Oh perdona, si tú ya no disfrutas de nada!¡Eres un puto ángel de piedra!


    Sus palabras enconadas atraviesan mis defensas, un ángel de piedra. Eso me llamaba constantemente la madre de Lucia. Con el mismo tono además. Con ella me molestaba en responder, con Cons…., le miro a los ojos y leo su desprecio monumental, su odio impregna todas las células de su cuerpo. De poder me mataría ella misma.


    Cómo hemos llegado hasta aquí. Porqué no estamos ayudándonos, porque deseamos acabar el uno con el otro.


    La puerta se abre de golpe y entran en tropel doce muchachas que rodean a su reina con sonrisas maliciosas mientras intentan esquivar mi cuerpo sin reparo.


    Las bromas cambian el rostro airado de Cons por uno de complacencia. Se sienta en medio de la cama con cuatro de ellas a sus lados y el resto comienza a sacar ropa del armario, son vestidos de fiesta, para la recepción de la que me ha hablado.


    Las chicas se los prueban como si fueran modelos para su reina, ella disfruta del buen trato y del jolgorio.


    Sí, Cons está dispuesta a gozar el tiempo que le queda de vida. Y yo no puedo sino aplaudirle el proyecto.


    Además tengo otras cosas de las que ocuparme, como por ejemplo liberarme y averiguar quién será la nueva reina, o matar a las dos que están aquí.


    Aprovecharé este momento para intentar zafarme de la droga, debo hacerles creer que la dosis es demasiado alta para que me la rebajen o no saldré de esta habitación nunca.


    Me concentro en eso y dejo de escuchar y percibir lo que hacen las mujeres, sus risas y su deshinibición probándose la ropa. A fin de cuentas no me será difícil siendo como soy un ángel de piedra.


    ¿O no?


    

  


  
    


    Ha llegado la noche, hace dos días que intento por todos los medios que me rebajen la dosís de la mierda que me inyectan y por fín he logrado que piensen que estoy lo suficientemente fuera de combate como para ahorrarles otra dosís de fármaco. Se han saltado una y tiene que ser suficiente.


    Los ruidos de la fiesta de la recepción llegan hasta mí atenuados por las gruesas paredes de piedra de lo que me da la impresión de ser un castillo de Europa.


    Me concentro en el cierre de las esposas, no supone una tarea muy ardua por lo que en un instante caen liberando mis manos y mis tobillos.


    Mantenerme firme es otra historia, por un momento temo desplomarme sobre el suelo pero antes de que ocurra logro estabilizar mis sentidos hasta el punto de simplemente sujetarme a la pared.


    No deberían haberme subestimado.


    Ahora solo tengo que acabar con las dos reinas y levantar un caos entre los rep que los destruyan.


    Y para eso necesito a Azazel.


    Cruzo el cuarto sin luz dónde me han encerrado, supongo que será uno de los habitáculos que los antiguos utilizaban como mazmorras siglos atrás.


    La puerta ya no es de madera gruesa sino de acero compacto, pero con un punto vulnerable como todas las puertas. La cerradura.


    Vuelvo a concentrarme en abrirla y pronto puedo moverla.


    El guarda se vuelve asustado, sin darle tiempo a reaccionar le rompo el cuello con un movimiento seco. Mis reflejos se van aclarando con la adrenalina.


    Observo el pasillo iluminado por bombillas incandescentes y camino a paso apurado. Todavía no poseo la energía necesaria para reclamar la ayuda de Azazel y supongo que me llevará algunas horas recuperarme. En este tiempo deberé extremar las precauciones porque si yo caigo antes de conectarme, será imposible que los demás conozcan la identidad de las reinas de los rep.


    Llegado el caso puede que me vea obligado a utilizar el Poder de Dios de nuevo.


    Aparto ese pensamiento loco de mi mente de inmediato, jamás volveré a caer en esa trampa. Este secreto mío me pesa demasiado, es una carga para mí de responsabilidad, un secreto tan horrible que lo que debo hacer es llevarlo a lo más recóndito de mi espíritu y abandonarlo allí en el Olvido.


    Donde estuvo durante siglos, hasta que la conocí. Cons lo sacó de mi cuerpo, me arrebató el control con su maldad, de un Poder que jamás debería haber conocido la luz. Pero de eso se trata un secreto, de su vulnerabilidad a ser descubierto, sin embargo éste debería haber sido invulnerable, era mi responsabilidad porque sé que de ser conocido el mundo se convertirá en un Caos que Kumara no podrá soportar.


    Y ninguna reina rep sabrá jamás de él. Por desgracia se me acaba el tiempo.


    Por culpa de esta relación insana que tenemos los dos ha surgido este grave problema. Y a causa de su afiliciación con los rep se ha sentenciado.


    Escucho un revuelo a lo lejos, supongo que los preparativos de la fiesta estará provocando un gran escándalo en las cocinas. Necesito un disfraz, algo que me oculte una vez que se den cuenta de mi fuga.


    A mi izquierda descubro un portón abierto que me permite reconocer lo que debe ser una bodega inmensa. Tiene la llave todavía colgando de la cerradura, oscilando a la espera del encargado de los vinos.


    Por desgracia ese personaje no valdrá para mi, porque es demasiado conocido por todos, busco más bien a un ayudante de poca monta y esos estarán en las cocinas, cerca de las despensas a dónde acudirán frecuentemente.


    Me desplazo con cautela hacia las cocinas y pronto reconozco las puertas de las despensas, las de verduras, y frutas, las de quesos, las de carnes encurtidas, una buena colección.


    En la de las frutas entra un hombre delgado que podría servirme, es joven y fuerte, un estilo similar al mío. Me meto dentro con él.


    No tardo nada en tumbarlo y llevármelo de allí sobre los hombros, un poco más atrás había un pequeño receptáculo que debía haber sido de utilidad en otros tiempos pero que ahora se ha convertido en un hueco profundo en la pared dónde podré esconder al cadáver y vestirme con sus ropas.


    El uniforme me va muy bien porque es negro y la chaqueta larga hasta las rodillas de doble abotonadura, con un cuello mao rojo y una boina roja con la que podré cubrir mi cabello y disfrazar un poco mi rostro. Me mimetizaré con el resto del servicio, creo que dispongo de energía suficiente para manipular la conciencia colectiva de esta gente y pasar desapercibido.


    Por el momento todo va bien. Me siento mucho mejor, con energía, tal vez ya pueda contactar con Azazel.


    Cierro los ojos y lo intento.


    Por unos segundos mi sorpresa no se muestra en toda su extensión, porque continúo un rato tratando de entrar en contacto con Azazel, pero cuando compruebo que el obstáculo no se doblega ante mis requerimientos comprendo que mi sobresalto está fundamentado.


    Este lugar se encuentra bloqueado energéticamente. Absolutamente bloqueado.


    Adiós a Azazel y su ayuda. Adiós a desplazarme al futuro para regresar en otro lugar fuera del castillo.


    Estoy solo. Ni siquiera podré recuperar mi energía si me la arrebatan porque en este sitio todos me querrán débil o mejor muerto.


    En cuanto descubran mi desaparición se lanzarán en mi búsqueda, dispongo de poco tiempo para acabar con las reinas.


    En el caos de la cocina recojo una bandeja y me uno al grupo de camareros que se precipitan hacia los salones para servir a sus amos.


    La fiesta es una representación exacta de las bacanales romanas, los rep son muy dados a los placeres de la carne, evito manifestar mi repulsión ante lo que veo y empiezo a repartir comida entre los presentes sin mucho afán, espero encontrar pronto a las reinas, sobre todo a Lila, ese será mi primer objetivo.


    Entiendo que no saldré con vida de ésta y la verdad es que no me importa, creo que merezco unas vacaciones y a estas alturas tanto me da que sean con cuerpo físico como que no.


    Nunca me había sentido tan extenuado como de un tiempo a esta parte, desde que tropezé con Cons.


    Descubro que ya no tengo nada en el interior de la bandeja, debo apresurarme en cumplir con mi misión o llamaré demasiado la atención y saltarán las alarmas. Aunque con lo atareados que están en follarse y en meter en la boca todo lo que acude a ella, dudo mucho que se enteren si cae una bomba bajo sus pies.


    Allí esta. Ella será la primera.


    

  


  
    


    CAPITULO 18


    CONSTANZA


    


    


    Comienzo a estar verdaderamente asustada.


    Muy asustada.


    En mi mente se forjan imágenes de colmena, como yo las llamo.


    Son las vivencias de los rep, creo que tienen conciencia colectiva, siento como si estuviera conectada a una red en la que todos saben los secretos de todos.


    Y me está invadiendo igual que en la película esa de las vainas tan antigua y cuando termine la invasión dejaré de ser yo para ser parte de ellos.


    Y no pienso ser parte de ellos los últimos días de mi vida, si es que no logro sacármelos de encima antes de que decidan que ya no les sirvo de nada.


    Intentan atiborrarme a comida, quizás para drogarme y doblegarme, por eso yo intento no comer nada, de momento se han creído lo de mi virus estomacal, necesito tiempo para encontrar una salida a todo esto.


    Lila no entiende qué es lo que le impide anexionarme por completo a su colmena, y espero que tarde en descubrir mi secreto.


    Cada vez que me somete al ritual de activación solo avanza un poco, demasiado poco para ella y desesperadamente mucho para mí.


    No deseo comprenderlos, ni involucrarme, sólo deseo ser yo misma, algo por lo que he luchado toda mi vida, sin ego, sin problemas mentales, sin reglas sociales. Sólo yo.


    Las lágrimas acuden a mis ojos y mis esclavas-súbditas levantan la vista alertadas, toso y les hago creer que me he atragantado con un dáctil. En seguida me ofrecen agua, vino y cava. Los rehuso apartando la mano y me contemplan preocupadas.


    En caso de que me ocurriera algo, ellas serían castigadas con la muerte.


    Es un mundo de locos.


    Observo la orgia que se presenta ante mi con desagrado, espero no verme obligada a sufrir otra de sus fiestas, el tufo del sexo me está mareando. A pesar de haber tantas rep receptivas, algunos, todavía se lanzan encima de las mujeres de servicio, muchas de ellas humanas.


    Me detengo contemplando la calma de un camarero entre todo el bullicio, se dirige hacia Lila con una bandeja en la mano vacía.


    El pensamiento aletea en mi cerebro y se va. No tienen mucho sentido un camarero con la bandeja vacia dirigiéndose a la reina.


    Me pongo en pie y mis chicas se abalanzan en competir por mi atención. Les informo de que voy al servicio, lugar que he visitado por lo menos seis veces en lo que va de noche y sola. Imposición que he hecho desde la primera vez y ellas han respetado hasta el momento.


    Un escalofrío enorme me recorre, está advirtiéndome de que un peligro inminente se cierne sobre mí.


    Me vuelvo a tiempo de contemplar horrorizada como el camarero corta con un inmenso cuchillo el cuello de Lila que en su sorpresa solo atina a mirar desorbitadamente a su asesino y emitir un pequeño jadeo de muerte mientras la sangre fluye a borbotones de la herida pringando su ropa y las manos de sus adoradores en su intento futil de detener la hemorragia.


    La energía de activación viene a mí muy débil, la rechazo sin contemplaciones esta vez, nadie podrá evitar la muerte de Lila del mismo modo que ya no podrán evitar que la activación no se realice.


    Y a partir de este momento voy a disolver la que Lila pudo impregnar en mí. Tengo que hacerlo.


    Cuando termino de apartar la energía de activación y vuelvo a la realidad me doy de bruces con la escena de Raziel segando vidas de rep antes de caer abatido por siete de ellos.


    Deberían haber previsto que ese entrometido dictatorial iba a darles problemas. Y a estas alturas muchos más porque será la llave de mi liberación.


    Eso si consigo que me obedezcan, aunque no tienen ya a otra reina a la que obedecer esta panda de idiotas colmenera.


    Todo se ha reducido a un silencio acompañado de los gruñidos de los que han apresado al ángel advenedizo.


    —Traédmelo. —Mi voz suena clara y autoritaria, tengo que hacerme con el poder desde el primer momento. Eso me lo enseñó mi abuelo.


    Los hombres que aplastan al ángel levantan la mirada hacia mí, sus expresiones cambian de repente lo mismo que si hubieran visto a un fantasma, yo misma he notado un reflujo de energía en mis auras, algo dentro de mi persona les resulta familiar. Supongo que la energía de activación y el implante son ahora lo más parecido a la energía de una reina que pueden encontrar en este antro.


    Se ponen en pie sujetando a un maltrecho Raziel que me lanza una mirada llena de odio, se desplazan hasta mi posición y lo arrodillan ante mí.


    Eso me hace sentir definitivamente bien, el puñetero de Raziel derrotado y ofrecido a mí como una pieza de caza.


    Me da la impresión de que mi expresión ha satisfecho hasta a los más reticentes hacia mi reinado.


    Mi corto reinado porque sé que alguna de éstas que me rodean será la elegida para destronarme.


    Hay varias perlitas de doce años ya bastante iniciadas en el sexo que me observan con sus rasgos perfectos, máscaras de lo que son en realidad.


    Me da igual, si por mi fuera permitiría que Raziel se los llevara a todos por delante, el caso es que sé muy bien que no puede hacerlo.


    —Es hora de luchar, y es hora de ofrecer batalla a nuestros asesinos de reinas. Ningún ángel, ningún ser, o esencia podrán alardear de que nos han hundido. Y el castigo de éste hará aullar de rabia a nuestros enemigos porque Raziel será mi esclavo a partir de este instante, su humillación será la humillación del resto.


    Vamos a probar con él los poderes de nuestros nuevos súbditos-aliados, los vamp. Traed a dos, quiero que le extraigan la energía suficiente para arrebatarle la fuerza de ángel y dejarlo con la de un simple humano, manejable. Entonces no habrá que preocuparse más por él.


    Tú, Oratu, deja eso—Mi frialdad al denominar eso al cadáver de su antigua reina hace levantar de un brinco a Oratu y dirigirse de inmediato hacia mí. Los rep no son dados a sentimentalismos, es lo que tiene un comportamiento de colmena, siempre quedan miembros que proteger, siempre son uno.


    Eso lo respetan.


    —Ahora deberás servirme a mí, quiero las estancias de la reina y quiero a Raziel y a los vamp allí. Despeja todo esto. Quiero una vigilancia extrema de lo que hacen los Humanos y los Vigilantes. Quiero los reportes cada día y quiero que me preparen un baño.


    Señalo con la mano a mis asistentas y las sigo hacia las habitaciones que pertenecieron a Lila.


    El maldito ángel ha acelerado mi muerte, de hecho supongo que pretendía acabar con Lila y conmigo.


    Bueno pues ahora seré yo quién tome el mando, sobre todo porque yo sí quiero salir de ésta con vida, no voy en plan bonzo como él.


    Oratu aparece al poco rato en mi recámara, menos mal que el lugar es inmenso porque se encuentra atestado de gente, mis siervas, Raziel y los vamp, y varios sirvientes recogiendo las pertenencias de Lila para hacer mi sitio allí.


    Con el cuento del baño trataré de quedarme a solas con Raziel. Pero antes debo hablar rápido con el primero al cargo de todo el tinglado rep.


    Es uno de los más viejos perros de las reinas, y cuando él desaparezca, heredará su puesto Ornatis, que lo sigue a todas partes como un perrito faldero.


    Toda la información que poseo de este reino ha venido dado por mi sierva Miracletes, y creo que su presencia en mi vida ha sido puesta por Lila. Acción muy prudente a mi entender. Pues de otra forma me sentiría perdida y falta de criterio para convencer a toda esta recua de mi capacidad para dirigirlos y ordenarles.


    —Quiero que todos conozcan el estatus actual de Raziel. Sobre todo Azazel. Cuando intenten localizarlo no podrán y eso los convencerá de su suerte. Y eso los volverá locos de rabia porque sabrán que podemos hacer lo mismo con las huestes de cada uno de ellos, y podemos comenzar con el ejército de Raziel atrayéndolos a una trampa, a sus grigori primero que son los más cercanos a los hombres y los que más problemas podrían darnos.


    —Por supuesto mi reina, todo será como desees pero quizá un enfrentamiento directo con los ángeles no sea muy buena idea en estos momentos de incertidumbre política.


    Y Azazel es un gran oponente, no respeta normas, no respeta nada más que su criterio.


    —Y es irascible y un matón. Ya lo he visto en Washinton, pero no me va a amedrentar. Su propio modo de ser lo perderá y cuando se precipite a un ataque directo, lo estaremos esperando.


    Además no podrá desplegar todo su poder porque quedará descubierto frente a la Humanidad y nadie quiere que ocurra eso, ni nuestras fuerzas ni las suyas.


    —Solo pienso que debería prevalecer la prudencia.


    —Y tu prudencia qué dice.


    —Que lo matemos.


    —Sí, eso es muy prudente, matar a Raziel hará que Azazel se nos eche encima mucho más rápido de que lo que tardes tú en suspirar. No expondré a esa destrucción a mi gente.


    No estamos preparados para eso. Mi plan es más lento pero mejor. Incluso puede que Azazel disfrute un poco permitiéndonos humillar a Raziel para que le pague unos cuantos desagravios. Eso nos dará más tiempo para ir a por ellos.


    —En esta situación debemos informar a los Superiores. —Eso de los Superiores no apareció en las conversaciones de mi sierva. Antes de caer en desgracia me encojo de hombros, lo que parece satisfacer a mi contrincante.


    Tengo que averiguar a quién pretende informar este chiflado.


    No quiero refuerzos o me veré en una verdadera guerra y lo único que deseo es salir de esta trampa mortal.


    Me acerco a Raziel, continua con esa mirada de “acércate un poco más y te destrozaré”, que parece ser ya una máscara en su rostro. Lo han encadenado como a un perro del cuello y han sujetado la argolla en la pared de piedra. Los dos vamp han cumplido debidamente su trabajo porque el ángel apenas puede sostener la cabeza en alto. Se encuentra sentado contra la pared que lo mantiene preso con las piernas estiradas. Le doy una patada a una de ellas y no recibo resistencia por su parte.


    —¡Salid todos de aquí!. Voy a bañarme y a descansar. Al amanecer espero que me traigas noticias del exterior. —Me dirijo a Oratu. —Y ahora fuera.


    Se precipitan en estampida hacia la salida y Miracletes sujeta el pomo de la puerta, echando un último vistazo a la estancia, como buscando algún defecto que pudiera incomodarme.


    Le hago un movimiento seco con la cabeza y apenas escucho el click de la puerta al cerrarse.


    Por fin puedo cerrar los ojos y sentarme en la cama.


    Estoy metida en un tremendo embrollo. Uno mortal. Un escalofrio perenne se ha instalado en mi cuerpo agotado.


    Me tiro de espaldas sobre el colchón y siento que me hundo en él.


    Odio las camas blandas.


    Tendré que hablar de ello con Oratu.


    Tendré que hablar de muchas cosas con ese idiota rep. Porque necesito que Azazel ataque este castillo y destroce a todos sus habitantes, y en medio del caos pienso escabullirme antes de que el demonio de los sólidos descubra que estoy medio activada.


    —En cuanto aparezcan los Superiores te sacarán todos tus secretos. —La voz de Raziel fue un susurro.


    Abrí los ojos y me reincorporé un poco.


    —¿Tú sabes quiénes son?


    —Una raza alienígena que se alimenta de vuestra energía negativa a gran escala, los rep y la élite son sus sirvientes, vosotros su alimento. Guerras, dolor, miedos, hambre, enfermedad,…, las provocan y generan reacciones en vosotros que les sirven de alimento.


    ¿Tienes secretos Cons?. Su espíritu de colmena los absorbe todos, tus pensamientos, tus deseos, todo lo que sabes.


    —Y yo sé los suyos.


    —No me engañes más, no has sido activada del todo. Lo sé. De otro modo te hubieran reconocido de inmediato. Todavía no saben de ti, pero los Superiores lo harán, terminarán la activación, serás su esclava.


    —Entonces tú serás el esclavo de una esclava. Más bajo no se puede caer.


    —Puedo oler tu miedo. Ellos también podrán.


    —Si pretendes que me corte las venas vas apañado. Puedes guardar la energía, la vas a necesitar.


    —Podemos pactar.


    —¿En serio crees que voy a pactar con alguien que piensa estrangularme a la primera de cambio?


    —Lo que creo es que te has quedado sin opciones. El tiempo corre Cons, deberías escucharme.


    —Habla. —He aprendido que escuchando se logra evitar muchos errores, además me gustaría saber qué intenta este cabrón asqueroso.


    —Yo te ayudo con Azazel y tu me ayudas con los rep. Es un trato justo.


    —Detalles por favor. —Todavía sin fuerzas emana potencia, menos mal que la cama se encuentra a tres metros de él. Y no pienso acercarme.


    —Tal vez creas que el hecho de no poder comunicarme con el exterior o de no lograr trasladarme en el tiempo conseguirá que mi rastro se pierda por completo, que Azazel no dará con vosotros. Pero os equivocáis. Va a hacerlo, lo está haciendo ahora mismo y será conveniente que nosotros dos no estemos aquí cuando ocurra porque va a coincidir con la presencia en el castillo de los Superiores. Ellos deberán estar físicamente presentes para sondearte, no lo pueden hacer de otra manera.


    Imagina la que se va a armar y tú serás el centro de atención, la pieza a cobrar por ambos bandos pues aunque no estés iniciada eso no implica que no poseas la chispa de activación necesaria para iniciar a otra reina. Los rep necesitan a una de esas chiquillas formada por completo, con la esencia de las reinas que ahora te impregna a ti y que la elegida trasmutará en la verdadera esencia de reina sin la contaminación de tu ser humano.


    —Y tu solución es…


    —Escapar. Tú me devuelves mi energía y yo te devuelvo la libertad.


    —Perfecto. Y cuando estemos fuera me matarás porque la dichosa esencia de reina todavía seguirá impregnándome.


    —Te mantendré oculta hasta que pueda eliminar la esencia de ti.


    —Y qué ha cambiado desde tu último intento de asesinarme.


    —Creí que habías permitido voluntariamente tu activación.


    —Y ahora no lo crees. ¿Porqué…?


    —Por tu miedo, ya te lo dije, percibí tu miedo cuando salieron todos de esta habitación.


    —Eso no me garantiza nada.


    —Acércate a mí Cons, toca mis manos y tendrás tu garantía.


    —Y una mierda me voy a acercar.


    —No tengo fuerzas, mis manos están esposadas, mis pies también, y mi cuello. ¿Aún así me tienes miedo?


    —Digamos que he aprendido en estos meses a desconfiar de los no humanos.


    —Bien, entonces no hay más que decir. Ya has decidido.


    Me callo de pronto convencida de que cualquier cosa que diga será una tontería. Raziel ha calado bien mi situación. Veo muerte en todos mis caminos, ninguno atractivo. Puedo elegir echarme a dormir a la espera de que se sucedan los acontecimientos. En realidad Azazel puede hacer lo que ha dicho Raziel, a fin de cuentas es un ángel poderoso y yo no entiendo de sus habilidades.


    Por otro lado puedo aceptar ayudar a Raziel con lo de la energía y morir a sus manos.


    Dentro de mí se ha aposentado una cansancio anormal, han sido demasiados días actuando como los rep deseaban que hiciera, mis nervios se encuentran agotados para soportar más horas aguardando la muerte, y a fín de cuentas las esperas nunca se me han dado bien.


    Además quién podría dormir en mi situación.


    Tal vez sea mejor acabar cuanto antes.


    —Supongo que lo de darte energía es algo parecido a lo que te hice cuando saltamos de la ventana —Raziel levanta la cabeza y me mira evaluando mi pregunta y mi respuesta.


    —Y como lo que le hiciste a Asael, tu energía de las manos, con ella canalizas la del cosmos y la de Kumara. Necesito toda la que puedas canalizar.


    —¿Por qué no utilizas tu poder secreto?


    —No lo puedo controlar sin estar al cien por cien de mis facultades. Es demasiado poderoso.


    —¿Qué harás después de recuperar la energía vital?


    —Saldremos de aquí, no te preocupes por nada, de eso me encargo yo.


    —Ya.


    —Ven a mí y toca mis manos, nos entenderemos mejor. —Le miro indecisa ni por mucho que nos entendamos voy a confiar en él. Sé qué va ha hacer conmigo, lo tengo muy claro. Lo mismo que los Superiores y los rep. Lo mismo que Azazel.


    Matarme.


    —No hace falta, comprendo muy bien el plan. Demasiado bien.


    —Te engañas.


    —Ya. —Raziel iba a hablar pero se detuvo cuando ve que yo me acerco y le pongo las manos en su pecho.


    Comienzo a canalizar energía, mis manos cosquillean y cierro los ojos para no tener que ver el rostro satisfecho de Raziel y poder concentrarme mejor.


    El cosmos y Kumara rezuman energía a mi cuerpo y lo trasladan al del ángel a través de mis palmas.


    No sé cuánto tiempo necesitará el ángel para recargarse las pilas, espero que no sea mucho.


    De pronto me sujeta las manos y las separa de su cuerpo.


    —Gracias.


    Me alejo hacia la cama de nuevo y lo observo librarse de las esposas, una a una van cayendo al suelo y antes de que la última termine de hacerlo, Raziel se pone en pie y abre las alas, aleteando con tal fuerza que me remueve el cabello como las aspas de un helicóptero haría.


    Sorteo la cama y me alejo un poco más.


    De las manos del ángel surge ese aura dorada que yo no debería conocer, y que en segundos se vuelve incandescente. La bola de fuego que lanza contra el muro donde se ubica la ventana destroza las piedras que saltan hacia afuera y se pierde en la oscuridad de la noche.


    No tengo tiempo de cerrar la boca abierta por la impresión cuando noto que me agarran de la cintura y me lanzan al vacio.


    Cubro la cara con las manos esperando el impacto contra el suelo, el fugaz pensamiento de los quince metros que debe haber de distancia cruza por mi mente al tiempo que aguardo que me suelte la cintura de una vez para terminar con su misión.


    No me suelta.


    El viento azota mi cabello y el frío congela mi cuerpo apenas cubierto con el vestido de fiesta ligero de color verdoso.


    Cruzo las manos sobre mi pecho sin poder evitar mirar hacia abajo, el recinto del castillo se ha iluminado por luces fuertísimas que se dirigen hacia nosotros, Raziel toma altura esquivando las redes que nos envían con algún ingenio que yo no puedo reconocer.


    Una se engancha en la parte inferior de su ala derecha, del lado por el que me está sujetando. Menos mal que no me engancharon a mi porque tengo las piernas recogidas al hacerme un ovillo alrededor del brazo del ángel, estoy tan pegada a su cuerpo que su torso y su muslo me dan algo de calor.


    Raziel se eslora hacia la derecha y el extremo de la red cae al vacio, otra red se cruza en nuestro camino y pasa de largo al no acertar con su objetivo.


    Mentalmente instigo al ángel para que suba más, mucho más, sé que eso intenta, el aleteo rabioso de su alas así me lo gritan. Sin embargo la ofensiva de los rep forma un manto de redes a nuestro alrededor difíciles de sortear y encontrar el hueco necesario para salir por él.


    Unas pasan por encima de nosotros y Raziel las esquiva por debajo antes de que caigan y cumplan con su misión, otras vuelan cerca de nuestros pies intentando atrapar la batida inferior de las alas del ángel.


    No es sencillo escapar, Raziel se ve obligado a dar giros continuados que no le permiten abandonar el espacio aéreo que cubren las redes.


    Una viene directamente sobre nosotros, si Raziel desciende se verá hostigado por varias de menor altura y se enredará sin remedio.


    De pronto cierra las alas, la red pasa de largo por nuestras espaldas pero nosotros también comenzamos a caer, Raziel las abre y bate a una velocidad extrema adelantándose al disparo de otra nueva red, puedo ver cómo roza los pies del ángel, yo recojo más los míos sin desestabilizar su vuelo.


    Por unos segundos me da la impresión de que la red ha sujetado a Raziel, pero la altura que tomamos me indica que debo de haberme confundido.


    —¡Quítamela!


    Observo su dedo indicándome el problema. La red ha apresado su pie izquierdo y ese peso extra hace que el vuelo del ángel sea precario.


    Me inclino hacia abajo sujetándome a la cintura de Raziel, éste me va agarrando con las dos manos y soltándome lentamente para sujetar mis piernas mientras yo desciendo por su cuerpo para alcanzar el pie. Estoy moviéndome contra su muslo, su rodilla, alcanzo el tobillo y comienzo a desenredar el pie de la pesada cuerda. Pero el tennis me lo está poniendo difícil.


    Se lo saco y sale volando igual que la red, entonces me sujeto fuerte a su pierna porque noto que ha imprimido más velocidad y temo caer. Él me agarra por mis piernas, no me atrevo a volver arriba. El pelo está saliéndose del intrincado peinado de trenzas y moño que me habían hecho las rep, se me mete en los ojos y vuela sacudiéndose en mi rostro.


    Cegada, aterida de frío y aguardando la muerte, me aprieto a la única seguridad que tengo y no me importa que sea Raziel y que no sea ninguna seguridad, apenas siento las piernas, la sangre se me va a la cabeza provocándome dolor y mareo.


    Pero no voy a soltarlo.


    

  


  
    


    RAZIEL


    


    


    


    Constanza debe de creer que la voy a lanzar al vacio porque me sujeta tan fuerte que parece que tengo una cuerda estrangulándome la pierna izquierda.


    Con lo que la estoy apretando yo, no sé cómo no se da cuenta de que no pretendo hacer tal cosa.


    Pero la mente de esta mujer nunca fue uno de mis fuertes. De todas formas mientras me apriete es que todavía aguanta el frio y eso me permitirá alejarme más de esos rep.


    Tal vez debería saltar al futuro ahora que ya no es tan negro y aguardar allí a que todo esto pase. Azazel se va a poner echo una furia si se entera de lo de Cons, por no hablar de lo furiosos que estarán los rep y sus Superiores con la pérdida de la esencia de la reina. Vamos a estar más buscados que la libre en la carrera de galgos.


    Observo una montaña a buena distancia del castillo francés de los rep, ese es un destino aceptable para nosotros por el momento, mientras me recupero lo necesario para poder pasar al futuro.


    Desciendo despacio, aquí hace demasiado frio para el vestidito de Cons y yo no llevo más que una camiseta, unos vaqueros, y un tennis.


    Tendré que improvisar porque no pienso hacer fuego.


    Al poner los pies en el suelo Cons siente el impacto y gime un poco, creo que está atenazada, supongo que no podrá soltarme aunque lo intente.


    Le libero las piernas y tiro de ella hacia arriba, poco a poco la resistencia va cediendo pero sus manos siguen buscando mi cuerpo como si no se hubiera dado cuenta de que estamos en tierra firme.


    La cojo por la cintura y tiro de ella que manotea en el aire gritando aterrorizada. Cuando la lanzo al suelo de costado permanece unos segundos encorvada resistiéndose a ver la realidad hasta que poco a poco saca las manos de la cara y mira el suelo, sus dedos buscan la tierra y se clavan en ella sin poder creer que está ahí.


    Luego comienza a temblar, ese vestidito verde esmeralda es lo mismo que nada en esta montaña desangelada con un viento de norte que hasta me está afectando a mí.


    Busco acomodo a los pies de un pequeño pino esmirriado que no me protege de las inclemencias del tiempo pero necesito descansar un poco para poder viajar y cierro los ojos recogiendo la energía de Kumara y del cosmos.


    Por fín puedo hacerlo, allí en el castillo con el bloqueo energético me veía incapaz de recopilar ni una pizca. Sólo podía contentarme con la que iba generando yo mismo en mi recuperación física de mi cuerpo humano y eso es muy lento. Menos mal que ese bloqueo no afecta a los humanos, de otro modo seguiríamos allí.


    Siento la presencia de Constanza en la posición en la que la dejé, su corazón late deprisa, supongo que estará en shock.


    No me preocupa, ya me ocuparé de ella más adelante.


    De momento necesito recuperarme, esos malditos rep casi acaban conmigo, sus vamp lograron sacarme prácticamente toda la energía, apenas me dejaron con la vital y la que me ofreció Cons solo cubrió una ínfima parte de la que preciso para sobrevivir a semejante escapada.


    He llegado aquí forzando los límites de mi energía vital. Supongo que el descubrimiento y la anexión de los vamp a los rep se ha llevado a cabo hace poco, y les aplaudo la idea porque el absorbe energía es demasiado devastador e impredecible como para ser un buen arma. El problema es el buen arma que serán los vamp a partir de ahora, como lo son ya en el futuro.


    De todos modos no servirán de mucho contra Azazel, creo que lo han cabreado bastante, y aún así deberá tener cuidado con los Superiores de los rep o terminará convirtiéndose en uno de ellos.


    Esa idea me hace pensar que nada es imposible, tal vez Azazel se esté cansando de sacarle las castañas del fuego a los Vigilantes y termine pasándose al otro lado.


    Entonces los humanos conocerán el verdadero significado de Diablo.


    También es cierto de que en ese caso yo tendré que tomar cartas en el asunto y me veré obligado a terminar con Azazel.


    Él también los sabe, y no sólo me tendría a mí de enemigo, las huestes de varios ángeles irían a por él.


    No sé porque estoy tomando en cuenta estas consideraciones, debería concentrarme en mi energía, todavía me falta demasiada para ser yo mismo de nuevo.


    Ya no percibo a Cons.


    Alertado abro los ojos y no la veo dónde la dejé.


    Con incredulidad me pongo en pie, no puede ser que esa tremenda estúpida se haya escapado de mí.


    Y tampoco puedo permitírselo.


    Ojalá pudiera.


    Me encuentro exhausto todavía, con apenas un poco menos energía que cuando escapamos del castillo y no es mucha que se diga.


    Tengo que rastrearla pero recuerdo que ella nunca me ha permitido entrar en sus auras, estoy como un perro sin olfato. Solo me queda la vista.


    Supongo que su mejor opción es descender pero en vista de que nunca acierto con ella voy a subir por la montaña.


    La luna se ha escondido tras nubarrones negros y mi visibilidad se ha reducido drásticamente, por si fuera poco comienza a lloviznar.


    He subestimado el miedo de Cons hacia mí. O el instinto de supervivencia de los humanos.


    Debería dejar de llamarlos humanos, a fin de cuentas eso soy yo ahora, por lo menos una parte de mí lo es.


    Esa parte que desea azotar a esa imprudente suicida. Esa parte que me grita que no la mate.


    Para estar con ella.


    No sé de dónde he sacado ese pensamiento anormal. Yo no deseo estar con una mujer, menos con una que se complica la vida a cada paso que da.


    Los zapatos de Cons son de tacón alto, no creo que pueda desplazarse fácilmente y la maleza de espinas no la alentará a sacárselos.


    Por mucho que corra no podrá escapar de mí. Levanto el vuelo sin pensar en la cantidad de energía que perderé por este acto y me concentro en la búsqueda.


    Mi sonrisa se queda tontamente en mis labios cuando un bulto reluciente serpentea montaña arriba.


    No me había equivocado, esa loca pretendía esquivarme con una lógica suicida.


    Tal vez tenga miedo de mí pero creo que debería temerse más a ella, no sé cual de los dos la matará antes.


    Su vestidito brillante no funciona como un buen camuflaje en la noche. Se cae a cada rato, supongo que podría dejarla correr hasta que ceda por cansancio, de ese modo luego podré recuperar fuerzas sin tener que preocuparme de ella.


    El problema es que en el proceso yo las perderé también. Y me cuesta mucho recuperarlas.


    Me lanzo en picado y aterrizo frente a ella que jadea e intenta dar media vuelta cuesta abajo.


    Se lo impido más que nada por terminar de una vez con este juego fastidioso. Sujeto con fuerza lo que queda de su trenza y la hago caer de culo en medio de un matorral lleno de pinchos.


    Escucho su grito de dolor y la sonrisa se ensancha en mis labios.


    Se lo tiene merecido por pelmaza.


    —Cuando quieras terminas con esta pantomima. Pero sinceramente, espero que quieras pronto porque necesito descansar un rato. —Cons sale del inhóspito matorral y se pone frente a mi con inestabilidad por su calzado mientras intenta arrancar de su trasero algunos pinchos sin mirarme a la cara.


    —Sólo estaba haciendo un poco de ejercicio porque me congelaba. —Su desfachatez me deja perplejo unos instantes, de pronto no entiendo lo que me ocurre, quizás mi sonrisa aún flotando en mis labios, quizás la ridícula situación en la que nos encontramos, o quizás que comienzo a ser más humano, el caso es que me echo a reir y advierto sorprendido que ella hace lo mismo.


    Es insoportable este dolor de estómago, las carcajadas ahogan incluso el rugido del viento en la cima de la montaña.


    Cons acaba arrodillada frente a mí que me inclino sujetando el vientre, estoy llorando de risa y no soy capaz de detenerme.


    Ella echa la mano al suelo y se clava una espina, su grito despeja un poco mis carcajadas y las suyas se atenúan en un sollozo histérico.


    —Si persistes en huír tendré que atarte y no deseo hacerlo, sobre todo porque los dos queremos lo mismo. Perdernos durante un tiempo.


    —No te entiendo. Aunque creo que los humanos no estamos programados para entender a otras especies, sobre todo si son tan pendencieras como la de los ángeles.


    —Sólo debes aceptar eso y seguirme porque soy lo único que te separa de la muerte y creo recordar que pretendes disfrutar un poco más de esta encarnación.


    Vamos a bajar de aquí, ni siquiera hay un miserable árbol para resguardarnos.


    Comienzo a descender sin mirar atrás, supongo que por muy cabezota que sea, advertirá que el frío acabará pronto con sus vicisitudes si lo deja hacer.


    El ruido a mis espaldas me indica que sí lo ha advertido y mi sonrisa se planta de nuevo en mis labios.


    Cons será cualquier cosa pero también es graciosa, por lo menos la única que consigue arrancarme una sonrisa de vez en cuando. Aunque lo que mayormente me arranque sean ganas de estrellarla contra el suelo. A una buena altura.


    Me siento encorvado contra un pino escuchumizado, y meto la cabeza entre las piernas, la búsqueda y captura de Cons me está pasando factura, de pronto noto que se mete entre mis piernas y se acurruca contra mi pecho.


    Es una mujer imposible de eludir.


    Nos quedamos un rato en silencio. Poco rato.


    —¿Quieres que te dé más energía?


    —¿Quieres que te dé más calor?


    —Sí. —Mi ironía cumplió su efecto, Cons coloca las manos en mi pecho y comienza a repartir energía del cosmos, su estilo es rápido, urgente, drástico. Y el cosmos la obedece, creo que de todos aquellos que me han dado energía, Cons es la que mejor domina la técnica, es como si supiera muy bien qué lugar ocupa en el Universo, un lugar predominante, a fin de cuentas ella tiene a Dios dentro y sus deseos son órdenes para el cosmos.


    Y en esta ocasión se está esmerando de tal manera que la rapidez de llenado restalla en mis pulmones. Por supuesto ella también está consiguiendo su objetivo, cuanta más energía tengo, más calor genero.


    La noto temblar, y castañear los dientes, es como tener un flan gelatinoso en precario equilibrio dentro de un plato minúsculo.


    Tengo que sacarla de aquí, estoy detectando la presencia de rep en la montaña. No voy a permitir que se enteren de que pienso ir al futuro. Tengo que apresurar mi llenado.


    Auno fuerzas con Cons y en cuanto siento que dispongo de las suficientes para lograr mi cometido coloco las manos en posición y sin más preludios salto con mi compañera a mi destino.


    

  


  
    


    FUTURO


    


    


    ASAEL


    


    


    


    Advierto un cambio en la actitud de los hombres que me acompañan. Se han detenido y parecen olfatear el aire porque levantan la barbilla y mantienen la vista fija en un punto de su horizonte.


    Los imito por unos segundos hasta que me canso y comienzo a recorrer la vista por el grupo de cazadores deteniéndome en ella.


    No es una mujer muy alta, ni muy guapa, pero es especial. Su fuerza vibra por su piel, todo aquel que se le acerca lo percibe, incluso aunque no se den cuenta de qué es lo que la hace única.


    Yo sí lo sé.


    De repente los ladridos de los perros los sacan de su paralisís y se desata el caos.


    Unos corren hacia un lado, otros van por el contrario. Creo que pretenden acorralar a la presa.


    La lluvia recalcitrante de los últimos diez días no ha impedido la partida de caza, y es que el hambre es dura de sobrellevar, sobre todo para los niños y los viejos.


    De ahí que varias partidas de caza se hayan lanzado a los montes de los alrededores de Santiago para abatir a la mayor cantidad de piezas posibles y así recuperar fuerzas para poder continuar con la reconstrucción de una villa ya que no es posible de una ciudad como la que era.


    Los destrozos de los rep a casi todas las ciudades de la humanidad hace imposible la cooperación de un país a otro porque todos se encuentran en las mismas condiciones.


    Yo no porto ningún arma, matar rep es una cosa pero no se me da muy bien buscar otro tipo de piezas, mayormente me aburro pateando el bosque hasta que un animal perdido se pone a tiro.


    Nunca salgo con ellos, salvo hoy, cuando supe que ella iría.


    Creo que no me va a hacer caso, supongo que no seré su tipo si es que tiene alguno. Desde que la conozco no se le ha visto con nadie, ni siquiera su actitud favorece el intercambio de dos míseras palabras y no es que yo sea muy hablador ni ocurrente.


    Imagino que habrá perdido mucho en este desastre y temerá emprender nuevas relaciones.


    Los disparos me advierten de que pronto cargaremos piezas cobradas y entonces podré escapar a la villa a continuar con mis trabajos de albañilería. Es una tarea mucho más gratificante.


    Me temo que estoy envejeciendo y matar ya no me llama la atención.


    De entre los matorrales surge una visión desconcertante, Raziel cargando con una sorprendida Cons que advierte mi presencia y se suelta para lanzarse a mis brazos.


    Sin tiempo para reaccionar los abro y la sujeto antes de que me tire al suelo con el impulso.


    —Tenemos que hablar.


    —¿Es lo único que se te ocurre después de todo este tiempo?. De todos modos creí que no te volvería a ver en esta línea de tiempo. Supongo que habrá quedado descartada con la implantación de presidentes a la medida de los Vigilantes.


    —Eso espero. Pero nosotros necesitamos un lugar que nos haga desaparecer, dónde nadie nos busque y tengo esperanzas de que esta línea de tiempo descartada sea ese lugar.


    —¿Qué rayos has hecho esta vez?


    —Se acerca gente, vamos.


    Raziel agarra a Cons del brazo con brusquedad y comienza a descender de la montaña. Les sigo porque no deseo que me fastidien mi estancia ni mi estatus en el pequeño pueblo que se está construyendo en lo que antaño fue Santiago.


    Raziel me pide que les lleve a mi vivienda pero yo no dispongo de nada parecido, normalmente dormimos varios en un pabellón reconstruído que nos protege de las inclemencias del tiempo, los más afortunados han hecho edificaciones lastimosas de ladrillos reutilizados, y poco más.


    Por ese motivo los desvio del pueblo en ciernes y me dirijo al sur de éste, a un lugar un tanto resguardado de visitas inoportunas que he descubierto no hace mucho.


    Si Melisa me aceptara sería nuestro refugio.


    Les introduzco por la grieta de la pared de roca y penetramos en una cueva donde me quedo quieto esperando que estos dos se acomoden en alguna de las piedras que harán el papel de sillas.


    —Una vivienda peculiar. —Raziel se sienta en una roca y tira de Cons para que lo imite en otra cercana. Yo ocupo mi lugar en otra que los enfrenta.


    —¿Y bien?


    —Nos siguen los rep y Azazel.


    —¡Nada menos!¡Bien por ti!


    —La traje para protegerla, y eso implica que nadie conozca su paradero.


    —Santiago se encuentra incomunicado prácticamente. Las noticias de otros lugares provienen de radioaficionados y son réplicas de lo que ocurre aquí por lo que mayormente a nadie le interesan. La gente se ha vuelto un tanto instrospectiva, se ocupan de lo suyo y ya les basta.


    —Sin embargo puede que nuestra presencia sea difundida…


    —¿Bromeas?, con la de gente de los alrededores que va llegando todos los días a la aldea, dudo mucho que nadie repare en vuestra presencia.


    —Entonces haremos que crean que llegamos en busca de refugio y compañía.


    —Y debéis inventaros una historia, la normal, que si teníais una casa y os la destruyeron y caminastéis hasta alcanzar esta villa, tendrá que ser un pueblo lejano por lo de los conocidos, y decid si preguntan que no queréis hablar de nada, que no queréis recordar. Eso dicen la mayoría. Con que ayudéis con la reconstrucción los tendréis contentos.


    —¿Te parece bien? —Me sorprende que Raziel pregunte a Constanza su opinión, ella le mira en silencio y al rato asiente. Da la impresión de estar confundida, como si no se creyera lo que sucede a su alrededor. —Será mejor que nos dejes ya, nos veremos abajo.


    Me despido y salgo de mi escondite al día lluvioso. Por mi mente revolotea la idea de que las relaciones son demasiado complicadas para cualquier persona, de hecho no entiendo cómo podemos relacionarnos especies diferentes.


    En todo caso no nos queda más opción, es eso o vivir en un desierto.


    

  


  
    


    CONSTANZA


    


    


    No escucho las advertencias de Raziel, desde que salimos de la cueva y comenzó a enumerarlas mi mente ha sido incapaz de retener ni la primera que era algo sobre una precaución de algo…, no sé. Lo único que sé es que no comprendo qué pretende de mí ahora.


    Se ha pasado la mayor parte del tiempo, desde que lo conozco, intentando que me maten o matarme él, y de repente se va a un futuro caótico para salvar mi vida, como ha dicho a Asael.


    Pero no lo creo, si lo hago me confiaré y luego volverá a agarrar mi cuello y esta vez con seguridad acabará con lo que los rep no le permitieron zanjar.


    Mi única oportunidad es que se confíe y en cuanto pueda perderme en este mundo.


    Soy incapaz de concebir que mi vida termine aquí, en el mundo apocalíptico de las películas. Este cabrón me ha traído a este lugar cuando podría haber elegido otra línea de tiempo mejor, menos catastrófica. Una en la que pudiera llegar a vieja y disfrutarlo de una maldita vez.


    La rabia que llevo dentro invade mis células y salpica mi sangre. Las ganas de trocear al ángel en pequeños cachitos se hace intolerable por minutos.


    Es algo físico, irracional y ajeno a mí.


    Tengo que controlarme, que piense en mí como en la presa que cree que soy.


    Además debo aprender a valerme por mi cuenta si deseo escapar.


    En mi interior permanece la esencia de una raza primitiva que no debe enraizar dentro de mi cuerpo. Necesito apagar esa llama ajena a mi existencia, aniquilarla porque me llena de imágenes de odio y rabia, porque intenta controlarme.


    —¿Qué pasa ahora?


    Tropiezo con el ángel que se ha dado la vuelta y me mira con suspicacia. La sorpresa me hace abrir la boca. Tengo que ser prudente con él, ha debido detectar mis sentimientos.


    Maldito sea.


    —Nada, es sólo que…, esto de mi interior, quiero sacármelo.


    —Estudiaremos la cuestión cuando nos hayamos instalado.


    —No es una cuestión.


    —Para mí lo es.


    —¿Crees que podré hacerlo? —Soslayo la confrontación, no va a provocarme más. Eso de hacerme la loca me será más útil que pegarle un grito de desconformidad.


    —Hay varios caminos, alguno valdrá.


    —¿Y si no? —Su rostro no refleja emoción alguna cuando responde.


    —Esa no es una opción. —La sentencia es a muerte, como siempre imaginé. Ni siquiera lo miro, mis hombros se hunden y observo el bosque a mi izquierda a la espera de que vuelva a caminar para seguirlo. —No pierdas la esperanza, te quitaré eso, no lo dudes.


    El tono neutro me obligó a centrar mi atención en su rostro para averiguar qué demonios le pasaba al ángel. Me niego a pensar que esas palabras hayan sido de consolación. Eso no va con él.


    Un ruido a la izquierda pone en tensión a Raziel y antes de que nos demos cuenta estamos rodeados.


    Estoy tan estupefacta que sólo puedo contemplar como una boba a los rep, a los vamp y a unos monstruos negros con facciones poco definidas, por una vibración extraña que distorsiona su imagen.


    —No lo intentes, sólo queremos lo que nos pertenece. —Es una chiquilla nada más, nunca la había visto. Pero sé quién es o qué pretende ser. Lo mismo que el amenazado ángel lo sabe.


    Le pongo la mano en la suya para refrenarlo, no quiero que salga nadie herido de ahí, y además quiero que me quiten de una vez la esencia. ¿Qué hay de malo en ayudarlos?


    —Lo haré rápido y no morirás.


    —Ella no te dará nada, fuistéis vosotros los que la usasteis, los que introdujistéis vuestro linaje en una mujer humana, fuera de vuestra especie. Nadie os obligó.


    —Sin la esencia no podré reinar, no habrá crías, desapareceremos del cosmos.


    —Esa es una buena noticia. —El implacable ángel se regocijaba con la predicción. —Y moriré gustoso si con ello os destruyo.


    —Ángel. —Le llamo la atención presionando un poco su mano que no he soltado, como quién sujeta un perro de presa. —¿Está Dios en ellos?


    La pregunta desconcertó a Raziel, apenas asintió con desagrado.


    —¿Destruirías a Dios?


    —Los humanos habéis aniquilado a muchas especies, y en cada una de ellas estaba Dios, y eran inofensivas.


    —Y lo hicimos por completa ignorancia que no será tu caso. Ellos aportan el negro, el resto el blanco, el ying y el yang. El órden y el caos. Para que exista algo debe existir su opuesto es una ley cósmica, tú mejor que nadie lo sabes.


    —Esos de ahí no desaparecerán, sólo pasarán más hambre. —El desprecio del ángel iba dirigido a las figuras que vibraban.


    —Los Superiores afrontarán el hambre dirigiendo su atención a los humanos. —Sentenció la pequeña rep. —Nosotros estamos habituados a sus exigencias, somos más fuertes que el cuerpo humano. Recopilamos las energías negativas humanas para ellos a través de nuestros propios cuerpos. Tal vez acabes con los humanos también. Otra especie extinta por tu obcecación.


    —¡Este es el mundo que le habéis dejado a los humanos, condenada serpiente!—Señaló Raziel abarcando con los brazos los alrededores.


    —Sólo nos defendimos. Haremos lo que sea por sobrevivir, algo que los humanos comprenden muy bien. Fuistéis los Vigilantes los que desequilibrastéis las cosas.


    —Kumara no os aceptará en su nueva vibración.


    —Entonces ya estamos sentenciados. Puedes devolvernos la esencia, el Destino de nuestra raza está decidido, según tu criterio.


    —No es mi criterio, es la ley de la Naturaleza. ¡Y puedes jurarlo serpiente que ella no os dará nada!


    Sin poder evitarlo el ángel se lanza sobre mí, su clara intención de matarme me devuelve a la última vez que lo intentó. Los vamp se adhieren a su cuerpo y la velocidad con que le extraen la energía debilita su brazo sobre mi cuerpo. Va a romperme el cuello.


    Todo sucede a una velocidad inaudita, siento un tirón en el cuello que me lo estira hacia un lado, las vértebras se separan, a poco el chasquido de la muerte me embarga.


    La mano que me oprime el lateral de la cara pierde fuerza, el brazo que sujeta mi garganta se desprende de mí despacio. Sus ojos, en cambio me miran con odio y desprecio.


    —¡No se lo des!¡No les des nada! —Todavía me grita desesperado.


    Yo no veo las cosas como las ve él. No siento ese odio que le impide comprender que cada uno vive para sobrevivir. A él no le importa la vida porque la suya es eterna, no le importan las pequeñas cosas.


    Las lágrimas en mis ojos me recuerdan que el peor enemigo es un amigo frente a nuestros demonios internos.


    El ángel sólo me mira a mí mientras le extraen la vida. Ni siquiera le importa morir, supongo que ya ha vivido demasiado.


    —¡Dejadlo!. Os daré lo que buscáis.


    —¡No lo hagas!¡Cons…


    La mano de la futura reina ordena que los vamp cejen en su empeño, el ángel cae desmadejado al suelo, su rostro vuelto hacia mí continúa mirándome pero su expresión es de fatalidad.


    La chiquilla me sujeta las manos y mira mis ojos, la esencia se remueve en mis entrañas, tomo aire y lo expulso lentamente, siento como la energía extraña brota de mi hacia la reina.


    Han sido sólo unos segundos, la fuerza de la chica ha absorbido a gran celeridad lo que le pertenece, su raza vuelve a pertenecerles y yo me alegro.


    Sé que son mis enemigos, pero no por voluntad propia, lo son del mismo modo que los carnívoros lo son de los herbívoros, sin embargo cuando conviven juntos muchos se toleran y no se matan.


    Tal vez haya cometido el mayor error de mi vida pero no lo siento así en mi corazón, a fin de cuentas soy un ser de polaridad positiva o cuando menos neutra, no está en mi naturaleza la violencia, ni el odio.


    La reina se recupera en unos minutos, y me mira de una forma extraña.


    —¡Marcharos!¡Todos! —Aparta la vista de mí y la centra en el ángel que con la derrota en el rostro ha clavado la mirada en un punto lejano. Parece que ya no le queda nada por lo que luchar y eso me impacienta y me pone ciertamente nerviosa. Lo mismo que la reacción de la rep que se agacha a su lado y le da la vuelta sujetando su cabeza en el regazo.


    —Las futuras reinas no se mezclan sexualmente hasta su elevación. Es algo que nadie conoce, todos creen que no somos vírgenes. Nuestra primera relación será con el macho más fuerte y poderoso, no admitimos fallas en los genes ni líneas adulteradas.


    En cuanto me fusione con el macho mi esencia de reina se extenderá a todos los demás. ¿Comprendes?


    —Perfectamente. —Responde el ángel compungido.


    —Pero yo no. —Intervengo enfadada. La rep me mira y sufre un pequeño escalofrío, siento que me teme y eso casi me hace soltar una carcajada. Sus discípulos no están muy lejos, a salto de un gemido. ¿De qué me puede tener miedo esa?


    —Tenemos que evitarlo, los Superiores no dejarán escapar esta oportunidad. Será el fin de todos.


    Me acerco a ellos y me agacho yo también preocupada por las aseveraciones irracionales de esa serpiente.


    —La información está en la esencia. —El tono de Raziel es una sentencia. Yo continúo sin entender nada.


    —Hay una forma de bloquear indefinidamente esa información y estoy dispuesta a hacerlo. Haré todo lo posible por proteger a los míos. Esto nunca debió conocer la luz, fuiste un imprudente, ¿cómo pudiste…?


    —Sólo fui humano, por un mísero segundo, por míseros segundos fui humano.


    La rep levanta la vista y la clava en mí.


    —No me corresponde a mí juzgarte, no soy la más indicada. Daré mi reinado y mi vida a cambio de que tu secreto se extinga y tú deberás cargar con las consecuencias de haber sido humano por unos míseros segundos.


    —Puedo hacer lo que sea necesario. Cualquier cosa.


    —No tenemos mucho tiempo. —Me mira de nuevo con la expresión de quién va a la guillotina. —Ayúdame a llevarlo a la cueva.


    Apenas somos capaces de recorrer el pequeño trecho que nos llevará de vuelta a la cueva de Asael, el resto de los rep intranquilos intentan acercarse a nosotras pero su futura reina los vuelve a rechazar con la expresión más severa que he visto en mi vida. Menos en una jovencita de unos trece años.


    Dejamos en el suelo a Raziel y la futura reina comienza a hablarle.


    —Es necesario que tu esencia me impregne y se mezcle con la mía, eso hará mutar el ADN energético de la esencia de la reina y una vez me destituyan se lo tendré que introducir a otra rep para reformatearlo a su ser original eliminando cualquier vestigio no rep de la esencia, eso incluye los recuerdos, la sabiduría, los conocimientos y los secretos de los no rep. Todo desaparecerá de la esencia dejándola pura, en su estado primigenio. Pero para poder reformatearla es preciso que exista una mutación, tú, Constanza has tenido la esencia sin activar, no la has perjudicado con tu ADN salvo algunos pequeños escollos de recuerdos que han quedado impregnados en ella y que no interferirán en su pureza, no la mutan. Pero quedaron en ella porque no eres virgen.


    —Y qué significa toda esta parrafada. —Pregunto inquieta.


    —Que vamos a follar ahora mismo si él tiene la energía necesaria para hacerlo, yo diré que me violó, lo matarán o no dependiendo de lo que decidan los Superiores. Y no te preocupes. —Esto se lo dijo al ángel. —Mi elección irá a una amiga fiel para que porte el ADN hasta que se purifique, ella no nos delatará jamás, es vírgen, la elegiré como próxima reina. Como es vírgen sus recuerdos sólo le pertenecerán a ella igual que me ocurre a mí, esos recuerdos no se integran a la conciencia colectiva ni a la esencia aunque la contenga en sus capas aúricas. Luego será destituída por que causaremos una tara física en su cuerpo, que la obligará a donar a la siguiente pretendiente a reina la esencia. Y tu secreto permanecerá oculto, como debe de estar cualquier secreto.


    Porque ella no sabe nada, ¿cierto?


    El ángel menea la cabeza negativamente.


    —¿Dispones de la fuerza necesaria para copular?


    —Te dije que haré lo que sea necesario. Acércate.


    La rep se aproxima, yo intento advertirla pero la sucesión de hechos fatíditos se precipita sobre nosotros como un tsunami.


    El ángel apresa la mano de la rep y de un potente tirón la echa al suelo cayendo sobre ella igual que una mole de piedra que le hace soltar el aire de los pulmones a la pobre muchacha. Probablemente escuché un chasquido de alguna de sus costillas.


    Raziel sujeta su cuello y aprieta.


    Mi mente se nubla de rabia, miro alrededor y recojo una piedra del tamaño de dos puños y con toda la fuerza que consigo reunir la estrello contra la cabeza del cabrón del ángel.


    El cuerpo se desploma sobre la pobre chica que jadea en busca de oxígeno. Se lo quito de encima y la reincorporo un poco.


    —¿Estás bien?


    —Apártame de él.


    Se arrastra de culo por el suelo alejándose lo más que puede de Raziel. La ayudo a ponerse en pie. Ella me mira solemnemente.


    —Nos has salvado a todos. Él no comprende muchas cosas.


    —Lo sé. —Ese cabrón sólo es un asesino. Lo arregla todo matando.


    —Seguiremos el plan. Buscaré a un humano, me servirá lo mismo.


    No entiendo muy bien cúal plan pero asiento.


    Ella sale de la cueva y grita a sus súbditos.


    Les dice que el ángel la ha violado y cuando pensaba matarla yo la salvé por eso me deja libre.


    Parece que el golpe que le he dado al ángel ha sido lo suficientemente fuerte como para acabar con él, porque le ha quedado muy poca energía por los vamp y el golpe lo ha terminado de machacar.


    —Que agonice aquí, es un lugar bueno para un bicho asqueroso como es él.


    Salimos de la cueva después de la sentencia de la rep y ella se vuelve a mí.


    —Has demostrado tu lealtad hacia nosotros, si lo deseas podrás regresar a tu línea de tiempo, nuestros Superiores nos devolverán ahora a ella.


    Dudo unos instantes, todas las células de mi cuerpo me gritan que diga si. Sin embargo meterme en manos de los Superores aunque sólo sea para que me desplazen a mi tiempo me provoca escalofríos. Tengo que decidirme pronto o quizás termine como Raziel.


    —Prefiero estar lejos de las garras de Azazel, no creo que me busque aquí. No deseo pasarme la existencia huyendo. —Mi mentira los tranquiliza, puedo sentirlo. La rep asiente y se vuelve con los suyos.


    Sé que hará lo que le ha dicho a Raziel por su bien, lo que no sé es qué ha ocurrido, porque el ángel se ha vuelto un ser destructivo y loco.


    Desaparecen de mi vista disolviéndose en el aire. Sólo noto un soplo seco en el rostro, denso y duro que se disipa en segundos.


    Vuelvo la vista a la cueva, supongo que nada podré hacer para devolverle la vida a Raziel, pero por lo menos lo acompañaré en su agonía.


    Nadie merece morir como un animal abandonado. Ni siquiera él.


    Entro de nuevo en la cueva y observo su cuerpo boca abajo igual que lo dejé cuando ayudé a la rep.


    Me inclino sobre él y lo volteo con cuidado, su rostro inconsciente parece culparme de sus desdichas, coloco su cabeza en mi regazo y le pongo ambas manos en las sienes.


    Deseo darle ánimos para que alcance su destino de la mejor manera posible, en comunión con Dios y Kumara. Noto la energía de las fuentes en las palmas de mis manos, pulsando tan fuerte que me quema.


    Por mi chackra séptimo penetra un borbotón de energía que se desplaza rápidamente a mis manos y parte hacia el ángel.


    La recolección es tan intensa que me asusta porque no soy capaz de retirar las manos, ni de moverme.


    Mi compasión va a perderme.


    La idea del miedo me hace recapacitar, la energía del cosmos y de Kumara jamás me dañará, del mismo modo que no me dañó la que traspasó mi cuerpo y al Avó en la meditación colectiva.


    No debo tener miedo.


    No debo tener miedo.


    —¡¿Qué has hecho Cons?!


    El estallido de fuerza del ángel me sobrecoge, su acusación hace temblar mi cuerpo.


    Raziel se aparta de mí y observa la cueva buscando a la rep.


    —Ha regresado a su línea de tiempo, dijo que seguiría el plan concebido, te ha acusado de violarla. Deberías estar muerto.


    No sé ni lo que digo, creo que estoy desvariando, en shock, qué hice, acaso le he devuelto a la vida a un demente peligroso.


    —Es una serpiente, no podemos confiar en ella. No puedo hacerlo. Y puede que ya sea demasiado tarde, puede que todos conozcan lo que nunca debería haber sido descubierto.


    —No te entiendo, pero lo que sí puedo asegurarte es que ella cumplirá, estaba dispuesta a todo para salvar a los suyos. Algo que no entenderás jamás porque tú no tienes tuyos. Eres un bastardo arrogante solitario que no quiere a nadie.


    Le llamas serpiente a la rep cuando por lo menos es leal a los de su especie, tú sí eres la serpiente, porque no sirves a nadie. ¿De qué vas ángel?¿Qué coño te impulsa a ser un cabrón miserable?


    —Eso crees ¿verdad?. No te has parado a pensar que os estoy defendiendo a costa de mi propia vida. He cometido un error, uno humano y ese desliz me ha llevado a ser el responsable de la destrucción de todo lo que existe en este mundo.


    —Por lo menos podrías explicarme qué es eso tan horrible que has hecho por lo que has intentado matarme a mí y matar a la rep con tanto empeño. Creo que merezco conocer la verdad.


    —Ahora no importa que lo averigües. Tú le descubriste a la rep mi secreto. El secreto de la Fuerza de Dios, la primera vez que me viste usarlo fue cuando lanzé los rayos de mis manos a los ángeles que pretendían llevarme con Azazel en el tiempo en que te encontré en brazos de Asael.


    Me obcecó la furia y utilizé un poder que no me pertenece, que nadie debería usar. Quizás lo hayas soslayado porque no alcanzas a comprender el verdadero significado de lo que es, ese poder no es sólo un estallido de energía que puede matar, o hacer desaparecer o dejar inconsciente a alguien, sino la fuerza que proviene de Dios, más potente que la energía que podamos reunir del cosmos o de los logos o planetas, es la Esencia de la Fuerza, y en malas manos puede ser la destrucción de los universos.


    —Y crees que ella lo hará, que le dará ese poder a sus Superiores.


    —No serán ellos los responsables finales, ellos obligarán a los únicos que pueden utilizar ese poder en su máxima capacidad.


    —¿Otra especie más evolucionada tal vez? —La sonrisa desganada de Raziel precede a su respuesta.


    —La cuestión es esa. Su evolución. Esa especie contiene la información genética de las especies existentes, en su ADN, físico y energético, se encuentran todos los ADN de todo ser viviente, entidad, de lo encarnado y desencarnado. Por tanto es el compendio de todos y por tanto el único que puede usar la Fuerza de Dios en toda su magnificencia. Lo bueno es que ha sido descodificado para que no pueda alcanzar la plenitud de su evolución.


    Lo malo es que los Superiores harán todo lo posible por activarla y codificarlos, y llegados a ese punto nada les impedirá manipularlos para lograr invadir y conquistar a los universos, hacerse con el poder, con el Poder Supremo. Los Superiores son muy poderosos de por sí, ya viste que tres de ellos impidieron que me protegiera con mi escudo, de otro modo tú estarías muerta y no hablando como una cotorra. —Ni siquiera me molesto por ese disparate mal dirigido.


    —Tal vez esa especie no se preste a la manipulación de los Superiores.


    —Por desgracia ya es una especie de lo más manipulada por los Superiores.


    —Ni siquiera los humanos somos tan manipulados por los Superiores, si algunos de nosotros podemos resistirnos esa especie también podrá.


    —Sois vosotros.


    —¿Qué has dicho?


    —Que esa especie es la raza humana.


    — ¿Nosotros? —Raziel asiente. —¿Y cómo lo supo ella?


    —Porque ella está más descodificada que vosotros, supo qué era en realidad lo que significaban tus recuerdos.


    —Y tú decidiste que matarla y matar a todos los rep era la única solución para detener esta catástrofe en ciernes.


    —La única forma de que nadie use este poder es que nadie sepa de él. Ahora mismo lo sabemos yo, tú, y ella. Y luego lo sabrá la otra y si no es vírgen lo sabrán todos al momento. Y si es vírgen, la rep tendrá que matarla y luego se tendrá que matar ella porque la obligarán a follar con los suyos. Es la forma que tienen los rep de mantener su conciencia colectiva, sólo son individuales mientras son vírgenes, en cuanto comienzan a copular entre ellos dejan de serlo. Se convierten en un uno. Follar entre ellos los une en una sola conciencia.


    —La rep lo conseguirá, tenía el mismo miedo que tú a que se descubriera. Creo que soportan a los Superiores porque no les queda más remedio, no porque les agrade, a fin de cuentas los usan a ellos del mismo modo que ellos usan a los humanos.


    —No sé Cons, me gustaría tener la misma confianza que tienes tú en los demás. —Se detuvo un instante antes de proseguir. —Nunca quise hacerte daño, espero que me perdones, si puedes.


    —No sé a que viene este repentino despliegue de culpabilidad. Pero por mucho que me incline a confiar en los demás, debes comprender que no lo haré en ti. Has puesto tus manos en mi cuello demasiadas veces con la intención de matarme como para que crea por un segundo que serás inofensivo para mi. Siempre pondrás por delante tus ideas, tus estúpidas ideas de cómo debes resolver los problemas que generas.


    Y te agradecería que no te acercaras a mí más.


    Mientras me dirijo a la salida de la cueva le escucho su ofrecimiento.


    —¿Quieres que te regrese?


    —Creo que ya no me parece tan malo este futuro. Estaré mejor aquí si Azazel y tú os encontráis en otra línea de tiempo.


    —También nos encontramos en esta.


    —Con suerte te olvidas de que existo y puedo olvidarte de una puñetera vez.


    Salgo de la cueva sin querer escuchar nada más.


    Supongo que mi decisión de permanecer en este futuro habrá surgido de algún recóndito lugar de mi interior porque es la segunda vez que digo que no a que me devuelvan a mi línea temporal.


    

  


  
    


    LÍNEA DE TIEMPO ACTUAL


    


    


    RAZIEL


    


    


    Llevo conmigo las palabras de Cons. Y aunque son duras, no lo suficiente como para hacerme desistir.


    Voy a encontrar a la rep y voy a aniquilarla, así sea lo último que haga en la vida.


    Es mi responsabilidad eliminar a cualquiera que haya descubierto mi secreto. Por más vueltas que le doy no veo otra solución.


    Salvo confiar.


    Pero esa no es una solución válida para mí.


    Me encuentro de vuelta a mi línea de tiempo, a unos kilómetros de la guarida de los rep dónde la reina va a dar comienzo al principio del fin.


    Cierro los ojos y me concentro en abrir la Fuerza de Dios dentro de mi cuerpo, debo canalizarla para asegurarme de que la domino y no es sencillo.


    La sangre empieza a hervir en mis venas, la esencia posee una fuerza descomunal, yo no estoy tan preparado como los humanos para resistirla, pero debo hacerlo.


    Por el bien de todos.


    Busco mi objetivo, he dado las indicaciones a la Esencia para que lo identifique y en pocos segundos aparece la mujer rep. Detecto que su secreto continúa siendo un secreto, ha dispuesto la ceremonia para la noche y de momento permanece a la espera en sus estancias.


    Ha despedido a sus vasallos y se encuentra sola en estos instantes.


    No voy a arriesgarme a esperar más, debo hacerlo ahora.


    Visualizo lo que la Fuerza ve, una pequeña mujer con una gran carga, que yo voy a liberar.


    La Fuerza penetra por encima de su chackra tercero, dónde se encuentra la Esencia de Dios en varias especies.


    Siento sus sentimientos, de pronto los suyos son los míos, abre los ojos asustada, comprendiendo lo que ocurre pero siendo incapaz de reaccionar. La Fuerza es una energía pura con la potestad de dar y de quitar.


    La rep ruega por los suyos, pide clemencia para su especie, pide justicia.


    Y algo inaudito sucede, sus plegarias taladran mi voluntad, la agrietan, porque la empatía provocada por nuestra unión a través de la Esencia me obliga a ser ella durante unos preciosos segundos, invade mi mente y mis células al punto de que si ordeno su muerte estaré ordenando la mía.


    Pero a mí no me importa morir, llevo demasiado tiempo bailando con ese compañero de fatigas, dando todo lo que soy por los humanos, una raza amada por Dios.


    Sin embargo, ¿los amo yo?, ¿porqué los protejo?


    La confusión que se genera en mí, sospecho que proviene de la rep, pero no. No puedo ser tan cínico. Proviene de mí.


    Siempre ha sido así.


    Yo no amo a nadie.


    Eso dijo Cons, creí que la amaba a ella, sin embargo estuve a punto de matarla varias veces sin parpadear. Para salvar a su raza.


    Porque yo lo haría por ellos.


    Porque la rep lo hará por los suyos.


    Pero Cons busca opciones, y cae en la confianza.


    Qué absurdo.


    La Fuerza de Dios se expande por la rep, por mí, en el momento en que lo decida moriremos los dos.


    ¿Eso quiero?


    ¿Salvar a una especie a expensas de aniquilar a otra?


    Siento una negación avasalladora en mis neuronas, una parte es provocada por la rep que está unida a mí, pero otra, mucho mayor me pertenece.


    Y me está pidiendo opciones, sé, igual que lo sabe la rep, que su especie no podrá continuar por mucho más tiempo en el planeta Kumara, ellos y otros, entre los que se encuentran bastantes humanos, tendrán que buscarse otro planeta donde reubicarse porque la Tierra, como vulgarmente la llaman, va a pasar a la cuarta densidad.


    Y siendo así, por muchos desastres que pretendan originar, jamás serán capaces de superar un cambio de tal magnitud en sus organismos, la cuarta densidad positiva se les echará encima como un tsunami sobre hormigas.


    La red de humanos dónde se anclará, dónde ya se está anclando, la dirije hacia Kumara y nada impedirá su reinado hasta el tiempo en que llegue la quinta densidad.


    Yo no tengo porque ser el responsable de la aniquilación de una especie. La rep me impulsa hacia el desestimiento de mi intención, me suplica que perdone su existencia, me promete que seguirá su plan, que nadie conocerá la verdad y la esencia de la reina podrá mantenerse pura.


    Me lo suplica.


    Estoy cayendo ante sus ruegos porque su energía, sus auras se han mezclado con las mías de tal manera que ya no distingo mis intenciones de las suyas.


    No conté con esta faceta del Poder de Dios.


    Para más inri las palabras de Cons regresan a mí, me asetean, atraviesan mis defensas, todo lo que he creído, lo que he considerado correcto, lo que he tomado como Ley, se está desintegrando a pasos agigantados, me hacen sentir débil, sin escudos, sin control.


    No puedo perder el control con la Fuerza de Dios activada, sería un desastre.


    Recupero la sensatez, y tomo una decisión.


    Espero no arrepentirme de ella.


    La Fuerza se extiende por mí, por la rep, por el Espacio y el Tiempo.


    Espero no arrepentirme.


    

  


  
    


    FUTURO


    


    


    


    Asael me trae un trozo de carne, dice que estoy en los huesos. Supongo que tiene razón. He permanecido varios meses en una cueva, sin moverme, sin comer. Y he comprendido muchas cosas.


    Y casi todas tienen que ver con Cons.


    Ella me ha abierto los ojos.


    —¿En qué te has metido esta vez? —La pregunta de Asael ya no provoca en mí ira, tal vez algo de culpabilidad.


    —Espero haber actuado correctamente en esta ocasión. —Asael me observa a la espera de una explicación.—La he dejado vivir, durante estos meses no ha ocurrido nada apreciable por lo que supongo que Cons tenía razón. —Asael me mira sin comprender, aún así asiente. Y luego habla para defenderla. Siempre la está defendiendo aunque no entienda lo que ha ocurrido.


    —Cons ha cambiado mucho. Se ha crecido en este mundo de adversidad, ha aprendido a comprometerse.


    —Tal vez hayamos cambiado los dos.


    —Tal vez.


    —Te debo una disculpa por lo de tus alas. Debí devolvértelas tan pronto las localizé.


    —Doy por bueno lo que me ha ocurrido. Aprender a ser humano es toda una experiencia, con aspectos malos pero también buenos. Lo que lamento es que tu hija no se encuentre aquí para verlo.


    —Creo que sí se encuentra y sí lo está viendo.


    —¿La has localizado? —La esperanza en la voz de Asael arranca una sonrisa de mis labios. Asiento.


    —Percibo su esencia en este poblado, también la percibí la última vez que estuve aquí.


    —Es Melisa. ¡Lo sabía!. Siento cosas cuando estoy con ella. ¿Pero es una nefilim todavía?


    —No siento nada de nuestra especie en ella.


    —Perfecto.


    —¿Y tus alas?


    —Ahora soy humano, es lo que quiero ser, lo que me define. Lo sé Raziel.


    —Es una buena elección.


    —¿Cúal es la tuya?


    —Soy lo que soy, eso no va a cambiar. No pienso escaparme de mi condición. Voy a perfeccionarla.


    —Empieza, entonces, por arrancarte esa mania de ser un mandamás insoportable y de querer que todos hagan tu santa voluntad. Y a reconocer tus errores y a…


    —Vale, vale. No hace falta que me eches tanta mierda encima.


    —Es que eres así. Es la realidad.


    —Trataré de controlarme.


    Después de terminar la comida salgo fuera del enorme pabellón de deportes reconstruído y me muevo por la población en ciernes que se ha levantado sobre lo que una vez fue la ciudad de Santiago.


    Noto al momento una sensación increíble de bienestar que me dirige hacia un pequeño regato emplazado en uno de los antiguos jardines de Santiago.


    Hay un grupo reunido de gente sentada en círculo con los ojos cerrados y en perfecto silencio.


    Sus rostros mantienen diversas expresiones, desde la serenidad, hasta los que tienen lágrimas rodando, otros se encuentran con su ceño fruncido.


    Sin embargo de ellos mana una energía serena y magnífica.


    Encuentro el rostro de Cons y me la quedo mirando. Da la impresión de que de ella surge un halo dorado que enlaza sus auras y se eleva hacia el cielo.


    Están alimentándose de la energía del Cosmos y la canalizan hacia la maltrecha Kumara.


    Y es ella la artífice de este proyecto. Lo sé. Cons está haciendo lo posible para que esta línea de tiempo también alcance la cuarta densidad.


    Se ha comprometido.


    Asael tenía razón, ha cambiado, ya no piensa en ella misma, piensa en el Bien Mayor.


    Siento una extraña opresión en el pecho que comienza a ahogarme. Cons ha superado un obstáculo difícil y se la ve magnífica en su evolución.


    Me acomodo a un lado del círculo y contemplo la actividad energética del mismo.


    Me siento en casa.


    Y me doy cuenta de que los humanos son un equipo que se crece en las adversidades, por eso son unos supervivientes.


    Otra lección más que debo aprender.


    Formar parte de un equipo.


    Creo que estos humanos necesitarán un ángel en sus vidas, aunque nunca averigüen que lo van a tener cerca.


    Salvo Cons.


    El revuelo de movimiento me arranca de mis pensamientos. Cons se está poniendo en pie para acercarse a mí.


    Aguardo su llegada y me pongo en pie también.


    —Tienes el aspecto de haber sido pisoteado por una manada de búfalos. —Su tono socarrón libera una sonrisa en mis labios. Entonces recuerdo otro aspecto de mi relación con los humanos que nunca tuve presente hasta que tropecé con esta mujer. El humor.


    La sensación revitalizadora de ese descubrimiento me estremece y mi sonrisa se ensancha.


    —¿Has terminado con tu trabajo? —Su pregunta me pone serio.


    —Sí.


    —¿Y?


    —Pues decidí varias cosas. Primero, que no tengo porque ser yo el que pase a la historia como el que aniquiló a los rep. Segundo, eso de confiar tampoco es una mala opción cuando se tiene un objetivo común aunque se esté en bandos contrarios. Y tercero, lo mejor del camino son las paradas para descansar, y como es un camino eterno, esas paradas se convierten en el único destino entre milla y milla.


    —Vaya, parecen decisiones muy sensatas, sobre todo porque ya no te convierten en un asesino sanguinario que sólo desea cumplir con su misión a toda costa.


    —Sí. Ya no se me ocurrirá ponerte las manos en el cuello para estrangularte o partírtelo. Supongo que tendré que aprender a negociar.


    —Para tu avanzada edad veo que no has sido un alumno avezado, te quedan muchas cosas por aprender. Sobre todo de los Humanos y resto de especies.


    —Si la cosa continúa así, cada vez serán menos especies.


    —Luego volveremos a unirnos, de modo que empieza a dar el callo o de otro modo vas a quedarte atrás y no llegarás a la octava con nosotros.


    —Jovencita, ¿nadie te ha contado que los ángeles no pertenecemos a esas octavas?


    —Pues no.


    —Nosotros somos los que hemos retardado nuestros pasos para que vosotros pudieráis seguirnos.


    —¡Qué considerados los ángeles!


    —Puedo ayudarte con Kumara, si lo deseas.


    Cons me mira desconcertada, tal vez percibo un atisbo de rechazo, o no. Luego su ceño se aclara y asiente.


    —Cualquier ayuda será bienvenida. Aquí queda mucho por hacer y nunca está de más contar con un ángel. Siempre y cuando no te lo tomes muy a pecho. A fin de cuentas lo que más ayuda a Kumara es nuestra alegría, la felicidad y el amor que le demos. Si nos ayudas deberás aprender a reír.


    —No me va a ser difícil si te tengo cerca, tú eres muy graciosa.


    —Entonces te encuentras en el lugar adecuado, porque si te parezco graciosa, los que vivimos aquí te parecerán tronchantes, sobre todo en las comilonas que por cierto das la impresión de necesitarlas. ¿Cuándo ha sido la última vez que has metido algo en el estómago?


    —¡Qué mania! Asael me acaba de dar comida para un batallón.


    —Pues deberías regresar a su lado para que te dé más, él siempre está cerca de la carne. Creo que le va la cazadora, una tal Melisa. A ese hombre le encantan los vicios terrenales.


    —Pienso que Asael es más listo de lo que creía.


    —¿Acaso consideras convertirte en Humano?


    —Ya soy Humano, por lo menos una parte de mí lo es. Lo que tengo en mente es profundizar en los vicios esos.


    —En ese caso regresa a tu línea de tiempo, allí no ha quedado destruída Ibiza.


    —Esto es lo más parecido a Ibiza que voy a encontrar, es la Ibiza del Día Después.


    Mi risa se confunde con la de ella y con la de muchos otros en ese pueblucho a medio construír.


    Sí, definitivamente he elegido bien.


    


    


    


    


    


    FIN


    


    

  


  
    


    Conclusión


    


    ¡Gracias de nuevo por descargar mi libro!


    Si lo has disfrutado, por favor deja tu opinión en Amazon. Estaré muy agradecida. Muchas gracias por el tiempo dedicado a este libro.


    Estoy a tu disposición en:


    Mi página web


    Mi facebook


    

  


  
    


    Otros títulos de la autora


    


    Si te ha gustado este libro te propongo que eches un vistazo a los siguientes. Y para que puedas apreciarlos mejor puedes entrar en mi página web donde explico algo del contexto en el que se desarrollan y en donde podrás leer los tres primeros capítulos de cualquiera de ellos.


    


    


    Un Guerrero Expuesto


    


    “Margarita sólo aspiraba a tener una familia y a vivir en paz. Sin embargo la paz en el siglo IX d.c. en Gallaecia se veía supeditada a los ataques de los moros, de los norman y de los distintos nobles hispanos que codiciaban los bienes de unos y de otros. Por todo esto Margarita decidió que jamás sería una carga para su hermano, por eso había aprendido las artes de la guerra y por eso se creía a salvo de sus enemigos.


    Pero la realidad la alcanzó con un ataque infringido en su propio lecho a manos de un guerrero escocés invitado de su señor-hermano en el castillo de Doiras, su hogar hasta ese triste suceso.


    Ricardo no se había propuesto salir de Hispania unido en matrimonio con nadie. Margarita sólo había deseado la muerte de Ricardo. Sin embargo sus corazones envenenados por el odio y la venganza los unieron en santo matrimonio y a partir de ahí deberán sufrir las consecuencias de sus actos.


    La fuerte personalidad de la muchacha no se vio abatida por la desgracia sino que se creció en ella. Como resultado su venganza la llevó a un matrimonio forzado y a encontrarse de pronto en un mundo mucho más inestable que el suyo: Britania.”


    


    En esta historia nos encontramos bajo el reinado de uno de los reyes de Hispania más carismático, y bajo la presión de los moros con sus razias mientras que Britania se encuentra luchando por arrancarle parte de su poder a los vikingos que tenían en aquellos tiempos en sus tierras conquistadas y colonizadas


    


    El Esclavo


    


    “La vida de Sainza comenzaba a encauzarse, comenzaba a sentirse parte del castro de Elviña, comenzaba a experimentar los primeros coletazos de la pasión, hasta que un día una tormenta llamada Sigurd surgió del mar arrasando todo lo que había conseguido, abocándola al terror y a la desolación, a la ira y casí a la muerte.


    


    Podría aquella muchacha de Gallaecia derrotar al mal proviniente del Norte, podría Hispanía contener el ansia de conquista de los vikingos que en el siglo IX asolaron la costa gallega y todo lo que encontraron en su camino hasta alcanzar las entrañas de esa tierra allá donde los tres ríos se cruzan en los dominios del castro Candáz...


    


    En esta novela nos adentramos en la Galicia del siglo IX, cuando los castros continuaban siendo utilizados por los habitantes de ese país a pesar de que algunos de ellos hubiesen tomado de los romanos ciertas características urbanísticas, como se pueden encontrar en algunos de las cercanías de Lugo.”


    


    


    Vicus


    


    “En una, todavía, cultura castrexa que cabalgaba sobre las ruinas del mundo romano y se encontraba ya embutida en la Alta Edad Media, nos hallamos con nuestros protagonistas que comienzan su aventura como meros peones para convertirse en personajes de la alta nobleza de Gallaecia.


    Si él es un guerrero formidable, ella es una formidable castrexa sin ninguna intención de permitir que el amor la convierta en una mera espectadora de su vida, sobre todo cuando corre continuados peligros en la emocionante existencia del siglo IX en Gallaecia.


    Pero Aidán no permitirá que su mujer lo desobedezca y ponga en riesgo sus vidas por el simple capricho de una niña consentida sin ningún tipo de sentido común. Él nunca poseyó riqueza alguna y no perdería a Ilduara por nada del mundo, ¿o sí?.


    En cualquier caso, Aidan e Ilduara atravesarán el ataque vikingo del año 844, viajarán a las terras de Lucus y de allí a la corte del rey en Oveto, sin lograr librarse de sus desavenencias.”


    


    


    El Guardián de la Llave


    


    “Un mundo masacrado por un meteorito, un Universo amenazado por una invasión letal, y un Guardián sin preparación alguna para evitarla.


    


    "La Llave se uniría con sus dos elementos y se harían un ente cuyo poder devolvería el Equilibrio a los Universos". Esa era la teoría que guardaban los estriamos, custodios de la sabiduría de la Llave, otra cosa sería la práctica...


    Iciar deseaba salir de su aldea y buscar algo que se le escapaba en su memoria, y en lugar de lograrlo se dio de bruces con un hombre inquietante y dominador que la arrastró a su planeta y descolocó sus intenciones iniciales para ponerse a su servicio.


    Para desgracia de Iciar, la muchacha no tenía por costumbre enfrentarse a las disyuntivas pensándose las cosas, simplemente se tiraba de cabeza al asunto, y eso, señores míos, no suele acabar muy bien.


    La equivocación que cometió al dejarse llevar por sus sentimientos le provocó un gran dolor, pero su Destino le provocaría un dolor mucho mayor.”
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